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CAPÍTULO 1 


Me desperté alterada. Hoy era 15 de junio. También era el 


cumpleaños de Marcus, y aún no tenía nada planeado para él. No es 
que dejara de darle vueltas a las ideas en la cabeza. No lo había 
hecho. Solo que nada pegaba, como tirar espaguetis secos a la pared. 
Nada era lo suficientemente bueno para mi hombre simio. 

Olvídate de cocinarle una buena cena. Todos sabíamos que yo era 
un desastre en la cocina. Nunca aprendí, y ahora no tenía tiempo para 
eso. Quería hacer algo especial para él, demostrarle lo mucho que lo 
amaba. Sí, usé la palabra con «A» y no tiene nada de malo. Porque lo 
hice, y no sentía vergúenza en mostrar mi afecto. Solo que no había 
descubierto cómo iba a hacerlo. 

Pero yo tenía un cerebro, cuestionable a veces, pero funcional. E 
iba a usarlo. 

Me había despertado unas horas antes, con ganas de sorprenderlo 
con un caliente y acrobático sexo matutino, pero el jefe ya se había 
ido a trabajar. Así que me había dejado caer de nuevo en la cama 
hecha un lío frustrado. No era de extrañar. Siempre se iba a trabajar 
antes de las siete de la mañana, demasiado temprano para que algo 
funcionara correctamente, en mi opinión. Pero yo no era el jefe de 
Hollow Cove con toda una oficina llena de gente trabajando a sus 
órdenes. Como Merlín, yo seguía teniendo responsabilidades en lo que 
se refería a nuestra ciudad, pero no tenía empleados. Apenas podía 
cuidar de mí misma, pero tenía tres tías a las que había que cuidar de 
vez en cuando. 

Marcus y yo estábamos comprometidos y vivíamos juntos, y yo no 
podía ser más feliz. Cuando llegué hace poco más de un año, mi vida 
había sido un desastre encima de un lío que iba directo a la mierda sin 
un remo. Había estado arruinada, me habían dejado y me llegué a 
sentir miserable. Ahora era tan feliz como Kim Kardashian en una 
venta de Spanx. 

Tenía un trabajo que me encantaba, un hombre al que adoraba y 
mi propia casa, una versión en miniatura y encantadora de la Casa 
Davenport, a la que había llamado, en consecuencia, Cabaña 
Davenport. 

Aunque era más pequeña, lo compensaba con el aspecto de granja 
que me encantaba. Al igual que la casa grande, la casita tenía 
revestimiento de madera blanca, un glorioso porche envolvente y un 
tejado metálico negro. Amueblada con elegantes alfombras orientales 


sobre suelos de roble blanco, relucientes paredes blancas rematadas en 
altos techos con vigas de roble y una cocina en la que podría cocinar 
algún día, lo prometo. Casa me había hecho este regalo de una versión 
más pequeña de sí misma para que Marcus y yo pudiéramos empezar 
nuestras vidas y tener la intimidad que necesitábamos. ¿Y la ventaja? 
Estaba a pocos metros de la casa principal y de mis tías. 

Pensando en mis tías, saqué las piernas de la cama y me dirigí al 
baño. Si alguien podía ayudarme con los planes para el cumpleaños de 
Marcus, eran ellas. Normalmente tenían ideas geniales, aunque a veces 
exageradas y extrañas, sobre todo cuando se trataba de Ruth. Pero con 
su ayuda, no me cabía duda de que se nos ocurriría algo perfecto para 
el jefe. 

Después de hacer mis necesidades, tiré de la manilla. No se oyó un 
fuerte y repentino trago de agua cayendo por el desagiie. Nada. El 
retrete no bajaba. 

—Qué raro —Me acerqué al tocador, cogí el grifo y lo abrí. No 
goteaba agua del grifo—. Vale, eso es aún más raro —exhalé—. 
¿Casa? ¿Puedes abrir el agua, por favor? Necesito lavarme las manos y 
cepillarme los dientes. Y una ducha estaría bien. 

Esperé el familiar pulso mágico de Casa —sí, aún me refería a él 
como mayordomo— y que el suelo temblara como si nos hubiera 
sacudido un pequeño terremoto con algunas luces que se encienderan 
y se apagaran. Pero no ocurrió nada. 

—¿Casa? ¿Hola? —Apoyé las palmas de las manos en la fría 
encimera de mármol del tocador, esperando a que empezara a salir 
agua del grifo. Pero estaba tan seco como el desierto del Sahara. 

—¿Qué está pasando? —Dejé escapar un suspiro de frustración 
mientras me dirigía a mi dormitorio, cogía el vaso de agua que había 
puesto en la mesilla de noche antes de acostarme y lo utilizaba para 
lavarme los dientes y las manos. 

Cuando terminé, me puse unos jeans y una camiseta y me dirigí a 
la cocina. No hay nada como una buena taza de café por la mañana 
para olvidar todos mis problemas y darme la ración de cafeína que 
necesitaba para concentrarme en el gran día de Marcus. De pie ante la 
cafetera, pulsé el interruptor. El botón de encendido no se puso rojo, 
como solía ocurrir cuando el aparato funcionaba. 

—Bueeeno. Así no es como quería empezar la mañana —Me 
acerqué a la pared y pulsé el interruptor de las luces colgantes sobre la 
isla de la cocina. Nada. Las bombillas no encendían. 

¿No hay electricidad? ¿Cómo puede ser posible? Esta es una casa 
mágica. No necesitamos electricidad de las líneas eléctricas de la ciudad. 
La casa es energía. 

—¿Casa? ¿Por qué no hay electricidad? —Me llevé las manos a las 
caderas y golpeé impaciente el suelo de madera con el pie descalzo, 


pero Casa no contestó. De hecho, la casa parecía... silenciosa y vacía, 
como si la entidad mágica que era Casa hubiera hecho las maletas y se 
hubiera marchado. 

La adrenalina se disparó y envié mis sentidos de bruja en busca de 
las conocidas punzadas de energía mágica. Pero no percibí nada. 
Parecía una casa normal, una casa humana. 

Oh-oh. ¿Le había pasado algo a Casa? Las brujas Davenport 
teníamos nuestra cuota de enemigos y algunos más. ¿Tal vez alguien 
saboteó a Casa? ¿Le habían echado una maldición o un maleficio? 
¿Incluso lo habían matado? ¿Si es que eso era posible? Pensé en los 
Magos Oscuros. Habían quemado a Casa una vez, y siempre sentí que 
no sería lo último que hicieran. ¿Podrían ser ellos? ¿Su venganza? 

El corazón me dio un vuelco. Reprimí el miedo que amenazaba con 
apoderarse de mí esta mañana. Tenía que haber una explicación lógica 
de por qué no sentía magia aquí. Y las únicas que podían saberlo eran 
mis tías. 

Me apresuré a salir de la cabaña Davenport, olvidando todos los 
pensamientos sobre el cumpleaños de Marcus, y me apresuré a cruzar 
el césped unos doce metros para abrir de un empujón la puerta trasera 
de la Casa Davenport. 

Lo primero que me llamó la atención fueron las voces. No reconocí 
la variada mezcla de cadencia, tonos y habla. Definitivamente no eran 
mis tías. Cuando atravesé la cocina, encontré la causa de la 
conmoción. 

Una docena de mujeres, brujas por el olor a agujas de pino y tierra, 
con el persistente aroma añadido de azufre y vinagre —brujas blancas 
y oscuras—, estaban reunidas en la sala. Algunas estaban sentadas en 
el sofá, otras conversaban en pequeños grupos y todas parecían muy 
contentas de estar aquí y de participar. Reconocí a algunas, en 
concreto a Martha, la bruja estilista y propietaria de nuestro salón de 
belleza local, que sostenía un objeto cilíndrico de color naranja 
demasiado grueso para ser una varita y no dejaba de clavárselo a 
Dolores. Los dedos de mi tía se crisparon, como si estuviera a punto de 
quemarle el pelo a Martha. Y con razón, porque si mis ojos no me 
engañaban, aquel objeto que Martha blandía contra mi tía era un 
vibrador. 

Pero no fue por eso por lo que me quedé con la boca abierta. 

Colgada en lo alto de la pared de la sala había una pancarta rosa 
que rezaba ¡ABRAZA TU VAGINA INTERIOR! 

—Maldita sea —Esto era una pesadilla en la vida real. 

—Hola, Tessa, cariño —dijo Beverly mientras se acercaba a mí con 
sus ojos verdes brillantes—. ¿No es maravilloso? —Sacudió la cabeza, 
haciendo que unos mechones de su cabello rubio, perfectamente 
peinado, le rozaran los hombros. Tenía ese aire de actriz glamurosa 


del viejo Hollywood, con un ceñido vestido rojo que acentuaba todas 
sus curvas. Golpeó el suelo con su zapato rojo mientras me sonreía. 

—Eh... —¿Qué demonios puedo decir a eso?—. ¿Qué está 
pasando? ¿Qué es esto? —Vi a Ruth de pie en el arco que separaba la 
sala del vestíbulo. Su figura menuda se movía de un pie a otro como si 
estuviera dándose cuerda y fuera a salir corriendo en cualquier 
momento. El moño que solía llevar en la coronilla colgaba de sus 
hombros en mechones desordenados, como si se hubiera peleado con 
el cepillo esta mañana. Las líneas de expresión de sus ojos azules se 
acentuaron con el ceño fruncido. Comprendí lo que sentía. Yo 
tampoco quería estar aquí. 

—Esta es nuestra reunión anual —Beverly me mostró su impecable 
sonrisa acompañada de una dentadura perfecta—. El año pasado 
estuvimos en casa de Lucille —Apoyó una mano en su cadera ladeada, 
sacó pecho y dijo—: Este año yo la organicé aquí. 

Mis ojos se encontraron con una mesa plegable cubierta con más 
vibradores y otros juguetes sexuales, como si mi tía hubiera comprado 
cualquier cosa que estuviera expuesta en el sex shop local. ¿De dónde 
había sacado todo esto? La última vez que lo comprobé, Hollow Cove 
no tenía sex shop. Lo más parecido a un sex shop estaba en una de las 
tiendas de brujas locales, Hocusses y Pocusses, donde podías comprar 
pociones de amor, tónicos tipo Viagra y lubricantes que brillaban y 
producían una niebla mágica, dependiendo de tu nivel de excitación. 
Nada remotamente parecido a esta exposición. Porque eso es 
exactamente lo que parecía: una maldita exhibición sexual. 

—¿Qué es eso exactamente? —No podía creer que había hecho la 
pregunta, pero las palabras salieron volando de mi cavidad oral antes 
de que pudiera detenerlas. 

—Se trata de abrazar tu vagina —respondió Beverly, con los ojos 
brillantes—. Acoger ese poder interior significa no dejar que nuestra 
energía se malgaste en cosas que no cultivan nuestros puntos fuertes, 
refuerzan nuestros valores y nos permiten evolucionar. Reclamar tu 
verdad y entrar en el poder de tu vagina. 

—-¿El poder de mi vagina? 

—Es la herramienta más poderosa que tiene cualquier mujer. 

—+Este, bueno. 

—Y todos esos maravillosos sentimientos y sensaciones... 

Levanté las manos. 

—Es un poco pronto para hablar de mi Lady V —De hecho, nunca 
hubo un momento adecuado o apropiado para hablar de ello. Nunca. 
Y menos con un grupo de extrañas brujas. ¿Dónde estaba Ronin, mi 
amigo medio vampiro? Esto le encantaría. 

Beverly dejó escapar un suspiro de decepción. 

—Normalmente servimos entremeses y aperitivos. Lucille nunca 


dejará pasar esto. Cómo Beverly Davenport ni siquiera pudo igualar su 
reunión del año pasado —Los ojos de mi tía se centraron en una bruja 
pelirroja, guapa y voluptuosa que sin duda era la tal Lucille en 
cuestión y claramente la némesis de mi tía—. Argh. Le está 
encantando. Se suponía que Ruth tenía que cocinar tartas de queso del 
tamaño de un bocado con formas de partes íntimas masculinas muy 
geniales. 

Resoplé. 

—Apuesto a que a Ruth le encantó todo esto —Cuando volví a 
mirar a Ruth, una bruja más pequeña y bajita estaba intentando que 
ella agarrara lo que solo podía describir como una especie de modelo 
de vagina de plástico que a veces se ve en la consulta del ginecólogo. 
Ruth tenía la cara desencajada, como si estuviera a punto de escupirle 
en la cara a aquella bruja o de echarse a llorar. Parecía estar en el 
infierno. Tenía las mejillas sonrojadas y nunca la había visto tan 
incómoda. Mi tía Ruthy no merecía ser asaltada por un genital 
femenino de plástico. 

—Y el horno no funciona —Beverly golpeó el suelo con sus tacones 
rojos. Su cuerpo estaba tenso—. No podías haber elegido peor 
momento, Casa Davenport—siseó en voz baja—. Recordaré esto. No lo 
olvides. 

Levanté las cejas, me incliné más cerca y bajé la voz. 

—Sí. A propósito de eso. ¿Qué está pasando? No tengo electricidad 
ni agua en la casa —Su reacción alivió un poco mi tensión. No estaría 
tan enfadada si fuera una maldición o un ataque. 

Beverly me miró a los ojos. 

—Casa Davenport... está en huelga. 

Negué con la cabeza, sin saber si reírme o no. 

—¿Qué? ¿Acabas de decir en huelga? —Tenía que ser una broma. 
Pero ella no se reía. 

—Casa Davenport está enfadado con nosotras. Frustrado —El metro 
setenta de Dolores apareció cuando se unió a nosotras, con su larga 
falda gris que combinaba con su pelo gris fluyendo a su alrededor. Sus 
gruesas cejas se juntaban en el centro y su ceño era algo feroz. 

—¿Por qué? La única vez que había visto a Casa enfadado fue 
cuando Marcus había montado un berrinche en la entrada, dañando 
las paredes y el suelo. Y Casa, bueno, lo había echado a la calle. No 
podía imaginarme a mis tías haciendo algo que justificara este tipo de 
respuesta por parte del edificio mágico. ¿Quién sabía? Tal vez lo 
hicieron. 

Dolores miró más allá del comedor, a través de la cocina, y sus ojos 
se posaron en la puerta del sótano. Se echó la larga trenza gris a la 
espalda. 

—Porque cree que lo hemos estado descuidando. 


Recorrí con la mirada la habitación y observé los suelos de madera 
pulida sin un rasguño, lo cual era inusual, teniendo en cuenta la 
cantidad de tacones que habían pasado por allí. Las paredes y las 
molduras blancas brillaban a la luz. La pintura parecía nueva, como 
siempre. Igual que la pintura del revestimiento exterior, que siempre 
parecía mágicamente fresca. No veía ningún signo de abandono. Casa 
siempre estaba en perfecto estado, sin duda las ventajas de ser una 
casa Mágica. 

Beverly puso los ojos en blanco y una expresión abatida empañó su 
hermoso rostro. 

—Hace tiempo que no le traemos carne. 

Entrecerré los ojos. 

—¿Carne? —¿Por qué tenía la sensación de que no se refería a 
carne picada? 

Beverly soltó un suspiro. 

—Maridos infieles, novios caprichosos, hombres violentos. Ya 
sabes, ese tipo de cosas. Casa está disgustado porque hace tiempo que 
no le tiramos un hueso, por así decirlo. 

—Ah. Cierto —Casi había olvidado que a nuestro encantador y 
mágico hogar le gustaba comerse a los hombres, o mejor dicho, 
lobotomizarlos. Nunca me había quedado claro qué pasaba cuando 
mis tías traían a una de sus víctimas y la arrojaban al sótano. Sabía 
que Casa tomaba algo de esos hombres. ¿Sus mentes? Posiblemente, o 
una parte. Siempre salían aturdidos y confundidos. Pero eso era todo 
lo que sabía sobre el tema. 

—Es que ha elegido el día equivocado para montar un pequeño 
berrinche —gruñó Beverly y luego esbozó una sonrisa digna de un 
Oscar a un grupo de brujas que nos observaban. 

—¿Qué sentido tiene celebrar aquí esta ridícula reunión si ni 
siquiera puedes ofrecer un refrigerio en condiciones? —señaló 
Dolores, observando la mesa de los vibradores con una mirada 
decidida, como si quisiera hacerlos estallar en uno de sus hechizos de 
fuego. 

El rostro de Beverly se agrió. 

—Solo estás enfadada y celosa porque le caigo bien a la gente. Si te 
depilaras ese labio superior, quizá harías amigos. 

Ay, cielos. 

El ceño fruncido de Dolores podía espantar a una manada de lobos. 
Extendió una mano y señaló en dirección a la reunión. 

—Algunas cosas no están hechas para ser exhibidas —dijo mi alta 
tía—. Están hechas para ser privadas. 

Beverly sonrió y sacó pecho. 

—Yo siempre estoy expuesta. 

—Como una puta de escaparate de Ámsterdam —espetó Dolores. 


Auch. Pero cuando miré a Beverly, tenía la sonrisa más grande, 
como si su hermana acabara de hacerle el mayor de los cumplidos. 

Me eché a reír. No pude evitarlo. Sabía que venir aquí había sido 
una buena idea. Puede que no tuviera más ideas para el cumpleaños 
de Marcus, pero la interacción entre ellas dos siempre podía 
levantarme el ánimo. 

Beverly me sorprendió mirándola. 

—No pasa nada, Tessa. Dolores solo está enfadada porque nunca 
pudo meter su cuerpo de uva pasa en esas habitaciones de ventanas 
rojas. 

Esto era mucho mejor que la fiesta de vajayjays en la sala. 

La cara de Dolores se puso dos tonos más oscura. 

—Acéptalo. Esta reunión de instrucción sexual es un fracaso, 
Beverly. 

Beverly giró la cabeza. Sus ojos verdes brillaron mientras decía: 

—Beverly Davenport nunca fracasa cuando la palabra sexo está 
involucrada. Nunca —El bello rostro de Beverly se ensanchó en una 
sonrisa cómplice—. Y nunca en el dormitorio. 

Lo gracioso es que le creí totalmente. Miré a Dolores. 

—¿Cuánto durará la huelga de Casa? 

Dolores se puso una mano en la cadera. 

—Depende. La última vez duró un mes. 

—¿Un mes? —Prácticamente grité, y cuando las cabezas se 
volvieron hacia mí, bajé rápidamente la voz—. No puedo esperar un 
mes. Hoy es el cumpleaños de Marcus. 

—¿Ah, sí? Apuesto a que tienes todo tipo de travesuras planeadas 
para él —dijo Beverly, levantando las cejas de forma sugerente—. 
¿Quieres que te preste mis esposas arcoíris? 

Qué asco. 

—Gracias. Pero creo que paso. 

Beverly se encogió de hombros. 

—Tú te lo pierdes. Son fantásticas —Meneó el cuerpo como si le 
dieran escalofríos solo de pensar en ellas—. Hace que mis impulsos 
femeninos se disparen. 

Doble asco. 

Y con eso, mi tía desfiló hasta la sala para unirse a su grupo, 
contoneando las caderas. 

—¿Dónde está Dildo? 

Me giré al oír una voz desconocida, casi ahogándome con mi 
propia saliva, para encontrarme con una mujer menuda, que parecía 
haberse peleado con su armario esta mañana y había acabado 
amontonando capas de ropa sobre su pequeño cuerpo sin pensárselo. 

—¿Perdón? 

—¿Dónde está Dildo? —repitió la mujer, que me demostró que era 


una bruja blanca por el aroma a flores silvestres y prados de verano. 

—Se refiere a Hildo —Ruth estaba a mi lado, con un gato de 
sedoso pelaje negro agarrado entre los brazos. Su familiar animal. Sus 
ojos amarillos se entrecerraron al ver a la bruja, sus orejas planas 
contra su cabeza—. No voy a renunciar a él, Wanda —siseó Ruth, 
disparando cuchillos Ginsu a la bruja con la mirada. 

La bruja llamada Wanda apoyó las manos en las caderas. 

—A ver, Ruth. Mi sobrina cumple dieciséis años la semana que 
viene y necesita un familiar. A tu edad, ya no necesitas uno. Eres 
demasiado mayor. 

¡Caramba! Eso no es exactamente lo que debas decirle a mi tía 
Ruthy. 

Wanda esbozó una falsa sonrisa. 

—-¿Qué tal si haces lo correcto y se lo das a una bruja más joven? 

La cara de Ruth se entrecerró hasta que las cejas le cubrieron 
parcialmente los ojos. 

—-¿Qué tal si te paso esto? —Ruth le hizo un gesto con el dedo a la 
otra bruja, dio media vuelta y se dirigió a la cocina. 

Resoplé. 

—Creo que nunca había visto a Ruth tan enfadada —Vi cómo 
Wanda, ofendida, volvía a la sala. Ruth e Hildo se habían unido como 
cualquier bruja y su familiar. No sabía quién se creía que era esa 
Wanda para exigirle a Ruth que se lo entregara. 

—Wanda es una tonta —Dolores tenía una pequeña sonrisa. 
Supongo que ella también lo había disfrutado. 

—No puedo esperar un mes a que Casa nos devuelva la electricidad 
—le dije. Y el agua. Y la protección mágica—. ¿Cómo podemos 
acelerar el proceso? ¿Qué podemos hacer? 

Dolores me miró desde su alta estatura. 

—¿Conoces a algún infiel? ¿Imbéciles que usan a sus esposas como 
sacos de boxeo? 

—NOo. 

—Entonces tendrás que esperar como el resto de nosotras. Casa 
volverá a tener magia con el tiempo. Siempre lo hace. Solo tienes que 
ser paciente. 

El globo de mi idea de cumpleaños se desinflaba tan rápido como 
el rechazo de Wanda. 

—Así no es como planeé el cumpleaños de Marcus —Tendría que 
pensar en otra cosa. Lo que probablemente era encontrar a algunos 
maridos y novios de mierda. Esa no era la parte difícil. La parte difícil 
era traerlos para acá. ¿Y luego qué? ¿Meterlos en el sótano para que 
una casa mágica los lobotomizara? Meh. He hecho cosas peores. 

—Tessa —Beverly volvió, contoneando las caderas—. ¿Te 
importaría ir a la cafetería Witchy Beans a por unos refrescos? 


Cordelia, la dueña, accedió a ayudarnos con el... problema de la cocina 
—añadió en voz baja. 

—Claro —¿Qué más me esperaba? No iba a hablar de mi «vagina 
interior» con unas desconocidas. 

Beverly enganchó su brazo en el mío mientras caminábamos por la 
sala hacia la entrada. 

— Intenta no doblar los joysticks, cariño. ¿Está bien? Son los 
favoritos de la fiesta. 

—Ajá —Intenté no imaginarme los joysticks a los que se refería. 
Demasiado tarde. 

Bajé los escalones del porche, me di la vuelta para mirar feo a 
Casa, salí a la acera y me dirigí hacia el sur por Stardust Drive. 

El aroma de la hierba recién cortada me llenó la nariz y una cálida 
brisa de verano me levantó el ánimo, solo un poco. Doblé Charms 
Avenue y vi la casa victoriana de Martha, alta, rosa y de dos plantas. 
El letrero de LA BRUJA GUAPETONA, SALÓN DE BELLEZA escrito en 
negrita, aparecía justo encima del porche. Se me dibujó una sonrisa en 
los labios. Siempre había pensado que era la segunda casa más bonita 
de Hollow Cove. Casa Davenport era la primera, por supuesto. 

Un grito surcó el aire. 

La adrenalina se disparó por mis venas. Primero, me quedé inmóvil 
porque eso es lo que hace una bruja bien entrenada. Luego me di la 
vuelta, intentando averiguar de dónde procedía el grito. 

Una multitud avanzaba por la calle hacia el lugar donde se había 
originado el grito. 

Sonó otro grito. 

Corrí hacia delante y llegué a Charms Avenue, pasando a toda 
velocidad por delante del salón de belleza de Martha con el corazón 
alojado en algún lugar de la garganta. Me ardían los muslos por el 
esfuerzo de empujar las piernas con velocidad y no hacer esas 
sentadillas que prometí que haría para mejorar mi fuerza física. No me 
culpes. 

—Pasando. Una Merlín va pasando —Siempre había querido decir 
eso. Me abrí paso entre la multitud, intentando recuperar el aliento. 
Todos estaban mirando algo en el trozo de hierba entre la casa de 
Martha y la casa vecina. 

Y cuando por fin llegué al frente, se me apretó el estómago. 
Gracias al caldero que aún no había desayunado porque la comida 
hubiera vuelto a salir a saludar. 

Tendido sobre la hierba, boca arriba, en un charco de su propia 
sangre, estaba el cuerpo de una niña. 

Ay, mierda. 


CAPÍTULO 2 


—¿La encontraste así? —Marcus se arrodilló junto a la niña 


muerta, y digo muerta por la cantidad de sangre en la que yacía, 
combinada con la expresión sin vida de sus grandes ojos azules. Pero 
también estaba el hecho de que tenía la yugular desgarrada. Nadie 
podría sobrevivir a eso. 

Después de alejar a la gente del pueblo, llamé a Marcus para 
contarle lo del cadáver. Los joysticks comestibles de Beverly estaban 
claramente olvidados. 

—Sí. ¿La conoces? —Me quedé mirando la cara de la niña, con una 
extraña sensación de familiaridad recorriéndome, pero no podía 
precisar dónde la había visto antes. 

Marcus negó con la cabeza. 

—No. No me resulta familiar. Podría ser una amiga de la familia 
que vino de visita. 

Mis ojos recorrieron a la niña, su manto rojo hacía juego con la 
sangre que la rodeaba y añadía más morbo a la escena. Tenía el pecho 
hecho trizas y los brazos y las piernas esculpidos como si alguien 
hubiera tomado un cuchillo y los hubiera rebanado por diversión. Era 
enfermizo. 

La rodeé para verle la cara y reprimí un grito. Su cara era la peor 
parte. Sus pequeños rasgos estaban retorcidos por el dolor y el 
sufrimiento, como si hubiera muerto gritando de agonía. 

—Maldita sea —Apreté los dientes. 

—El tajo alrededor de la garganta es lo que la mató —Marcus 
señaló el cuello de la niña. Un tajo furioso y profundo se deslizaba por 
su cuello, y la sangre se derramaba de la herida y bajaba por su pecho. 

Apreté la mandíbula, con un nuevo sentimiento de ira 
recorriéndome el cuerpo. 

—-¿Quién le haría eso a una niña? 

Marcus soltó un suspiro y se levantó, con las cejas fruncidas por la 
preocupación. 

—Las heridas son recientes. La mataron hace unos minutos. Media 
hora, como mucho. 

—No pueden ser demonios —dije, sabiendo que los demonios no 
podían estar bajo el sol. Si lo estuvieran, sufrirían su verdadera muerte 
y arderían en llamas, dejando solo cenizas—. Y las laceraciones 
parecen... parecen hechas por algo con garras. Demasiado rústico para 
ser una daga o un cuchillo. 


Marcus emitió un sonido de acuerdo en su garganta. Una tormenta 
se gestó detrás de sus ojos grises. 

—Este es un asesinato despiadado. Sin sentido. Parece... 

Miré al jefe, viendo que su ira y preocupación se duplicaban con su 
profundo ceño fruncido. 

—¿Qué? 

—Como si quienquiera que haya hecho esto... lo hubiera 
disfrutado. 

Se me revolvió el estómago. 

—Eso no puede ser bueno —Mis ojos recorrieron su atractivo 
rostro. Su pelo brillante y despeinado enmarcaba su mandíbula 
cincelada. El jefe llevaba su característica chaqueta de cuero negra, 
jeans oscuros y una camisa negra informal. Se puso a mi lado y percibí 
su aroma natural mezclado con sudor y algún tipo de jabón masculino 
que me aceleró el pulso y me hizo desear lamerlo. 

Era una mujer muy afortunada. Sin embargo, pensamientos 
totalmente inapropiados sobre mí y el jefe en el dormitorio 
aparecieron en mi cabeza antes de que los sofocara. 

—«¿En qué estás pensando? ¿Qué podría haber hecho esto? 

Marcus se pasó la mano por la mandíbula. 

—Yo diría que un hombre lobo o un hombre gato. Uno consumido 
por una enfermedad o posiblemente una maldición, lo que los 
convierte en el tipo de depredador más peligroso. 

Levanté las cejas, mientras sentía que el miedo aumentaba de 
nuevo. 

—¿Crees que habrá más ataques? ¿No crees que se detendrán? — 
Por supuesto, como hombre simio, Marcus sabía muchísimo más sobre 
el tema de ser consumido por tu bestia, tu animal, y lo que eso 
significaba. 

Sus ojos se encontraron con los míos, y las mariposas volaron en 
mi vientre. 

—No. Le cogió el gusto a la sangre fresca. Por la carne humana. 
Nunca se detendrá. A menos que lo detengamos. 

Mi mañana no empezaba a ser uno de esos días felices donde 
sientes que todo es bello y hermoso. 

—Lo haremos. No podemos dejar que este loco ande suelto por 
nuestra ciudad. No dejaré que muera otra niña —No en mi guardia. 
Sentí una furia salvaje y ardiente en las entrañas, una sensación que 
tenía siempre que mataban o ponían en peligro a niños o animales. 
Eran inocentes. Y esta cosa se había ensañado con los inocentes. 

El roce de unos zapatos en la acera atrajo mi atención detrás de 
mí. Un grupo de paranormales curiosos, un grupo de ancianos con 
aspecto de jubilados, se acercó sigilosamente a la escena. 

—No hay nada que ver aquí —gruñó Marcus, utilizando su 


corpulento cuerpo para ocultar el cuerpo destrozado de la niña entre 
la hierba. 

—Eso no es lo que he oído —dijo un hombre bajo y corpulento de 
pelo gris, pajarita azul marino y grandes ojos marrones de reproche. 
Empujó a una paranormal para acercarse más—. He oído que hay una 
niña muerta. ¿Qué le ha pasado? ¿Por qué hay una niña muerta en mi 
ciudad? 

Marcus miró perezosamente al pequeño metamorfo, como si no 
supusiera más amenaza que su molesta voz. 

—Lo tenemos todo bajo control, Gilbert. No te preocupes. 

—¿No hay de qué preocuparse? —La voz de Gilbert se elevó unas 
octavas—. Soy el alcalde del pueblo. Es mi trabajo saber todo lo que 
pasa aquí, los asesinatos son lo primero de la lista. Y puedo ver a una 
niña muerta en la hierba justo ahí. 

Me di cuenta de que Marcus no estaba de humor para empezar a 
contarle sus teorías a nuestro alcalde y su séquito, algo que solo 
desataría el pánico. También alertaría a los responsables de que 
íbamos tras ellos. 

—Lo tenemos controlado —le dije—. Es lo que hacemos. Por eso 
nos contrata la ciudad. 

Gilbert me miró con suspicacia. 

—Más te vale. Sigues en la cuerda floja por no avisarme de que 
habías perdido tu magia mientras la ciudad seguía pagándote el 
sueldo. Con nuestros impuestos. 

Una pizca de irritación me recorrió. 

—Lo sé. No hace falta que me lo restriegues —Uno de estos días, 
iba a asar a este metamorfo de lechuza y darle sus alas fritas a Hildo. 

Gilbert hizo una mueca, apoyó las manos en las caderas y se 
inclinó hacia delante. 

—El Festival Anual de la Ostra está programado para mañana. Ya 
se han encargado quinientas libras de ostras. No puedo permitir que 
una niña muerta lo estropee. No voy a cambiar la fecha. He estado 
planeando esto durante seis meses. 

Por supuesto que no. 

—Pero tal vez deberías... esperar solo unos días —Todavía no 
teníamos ni idea de quién estaba haciendo esto, y lo último que 
necesitábamos era que el pueblo se diera un festín de ostras, sin saber 
que había un asesino entre ellos. 

Gilbert me miró como si de repente me hubiera salido un tercer 
ojo. 

—¿Estás loca? ¿Sabes cuánto tiempo y dinero ha invertido el 
pueblo en esto? —Se le escapó saliva de la boca—. Por supuesto que 
no. Eres una Merlín —Me señaló con un dedo mugriento y luego lo 
giró en dirección a Marcus—. Tú eres el jefe del pueblo. Haz tu 


trabajo. 

El metamorfo de lechuza giró sobre sus talones, se abrió paso entre 
la multitud, haciendo caer a una de las mujeres, y se dirigió hacia 
Charms Avenue. 

Se había movido más rápido de lo que había previsto. Me había 
imaginado sacándole el pie y haciéndolo tropezar. 

—Creo que nunca he odiado a alguien tanto como odio a Gilbert — 
dije, pensando en cómo me había descontado de la paga cuando se 
enteró de que había perdido la magia. Como si eso no fuera 
suficientemente malo. 

Marcus se rio. 

—Es un grano en el culo. 

Negué con la cabeza. 

—Y nuestro alcalde. ¿Cómo demonios ha pasado eso? 

El jefe perdió la sonrisa al mirar a la niña muerta. Su preocupación 
se convirtió en furia. Estaba molesto. Y cuando se llenaba de rabia, era 
a la vez aterrador y súper atractivo. 

Exhalé un suspiro cuando la multitud se alejó. 

—¿Y ahora qué? ¿Reunimos a todos los metamorfos con garras tan 
grandes como para hacer esto y empezamos a investigar? 

El jefe asintió, su mandíbula se apretó con más fuerza, haciendo 
que sus músculos faciales se endurecieran. 

—Alguien en esta ciudad hizo esto. Me habrían avisado si un 
metamorfo u hombre lobo de fuera de la ciudad viniera por aquí. 

—-¿En serio? ¿Cómo? 

—Los extraños huelen diferente. Yo lo sabría. Cualquier metamorfo 
u hombre lobo lo sabría. Me lo habrían notificado. 

Cierto. Marcus y el metamorfo promedio tenían excelentes 
habilidades en el departamento de olores. Hablando de olores, aún no 
me había duchado y ya estaba sudando, sudor estresante, el peor tipo. 
Me olfateé disimuladamente las axilas. Sí. Era una apestosa. 

—¿Te diste cuenta de que no había agua caliente ni electricidad 
esta mañana? —Quería cambiar de tema, aunque fuera por un 
momento. La niña muerta a mis pies me estaba causando todo tipo de 
sensaciones extrañas, como ganas de querer agujerear a quienquiera 
que la hubiera matado. 

Marcus rodó los ojos sobre mi cuerpo, esparciendo calor por mi 
medio. 

—Sí. Me duché en la oficina. No pasa nada. 

—Lo dices porque no lo sabes. 

—¿No sé qué? 

—Puede que no sea una solución sencilla. 

Marcus se acercó hasta que su torso rozó mis pechos. 

—¿De qué estás hablando? ¿Tus tías le hicieron algo a la casa? 


¿Fue Dolores? 

En eso no se equivocaba. Siempre había sentido que Dolores estaba 
celosa de que Casa me hubiera parido una versión más pequeña de sí 
misma y no a ella. 

—No. Es Casa. Está enfadado con nosotras porque lo hemos 
descuidado —Ante su ceño fruncido, hice un gesto con las manos—. 
No podemos hacer nada al respecto por ahora. Excepto, que tengas 
que ducharte en tu oficina por un tiempo. Hasta que Casa se calme — 
No quería tener que decirle que podría tardar un mes. Que el caldero 
nos ayudara si se extendía. 

Marcus sacó el móvil y empezó a teclear rápidamente. Oí el pitido 
de un mensaje de respuesta y se lo guardó en el bolsillo. 

Me llegaron murmullos. Otra multitud de curiosos paranormales se 
apiñaba cerca de la acera, junto a un auto aparcado, sacando fotos y 
grabando con sus smartphones. Les miré con el ceño fruncido. Idiotas. 
Todo el pueblo sabría de la existencia de la niña muerta en unas 
horas. 

Marcus los miró con los ojos entrecerrados, y solo por eso se 
fueron corriendo. Se quitó la chaqueta de cuero, yo disfrutando de la 
vista, y se la puso a la niña para ocultarle la cara y la mayor parte del 
pecho ensangrentado. 

—La dejaron aquí a plena luz del día para que la viéramos —Miré 
a Marcus—. ¿Por qué? ¿Por qué harían eso? —Tal vez querían que la 
encontráramos, o simplemente no les importaba. 

Una sombra oscura cruzó el rostro del jefe. 

—NOo lo sé. Son unos petulantes. Podría ser que quisieran que la 
encontráramos. Que supiéramos que están ahí fuera, haciendo esto. 

—Como el típico psicópata asesino en serie. Querían que se 
hablara de ellos. Ser famosos. ¿Qué va a pasar con ella? 

—Scarlett y Cameron van a recogerla en mi Jeep. De momento la 
llevaremos al depósito hasta que podamos identificarla y contactar a 
sus familiares. 

Solté un suspiro. 

—Sus padres. Dios mío. Sus padres se van a volver locos —Bueno, 
no. Pero van a estar devastados. Completamente destruidos. Así es 
como yo estaría si mi niña se muriera. ¿O fuera asesinada? Así es 
como se sentiría. Marcus tenía razón. Por lo que pude ver, fue un 
asesinato brutal y despiadado sin motivo real. Ni un solo pensamiento 
fue puesto en ello. Solo fue una carnicería sin sentido. 

Aparté los ojos un segundo, escudriñando el terreno en busca de 
pistas o de algo que pudiera ayudarnos a descubrir quién era el 
asesino. 

—Espera un segundo —Una cesta tejida yacía a unos metros de la 
niña, oculta por las hierbas altas, lo que explicaba por qué no la había 


visto cuando llegué. La cogí—. Llevaba comida. Hay pan y 
mermelada. También queso. 

Mis ojos volvieron a mirar a la niña. Bajo su manto rojo, llevaba 
una sencilla y anticuada camisa de lino, algo que verías llevar a los 
actores en las obras o películas medievales. 

—¿Soy yo o se parece a Caperucita Roja? —Ahora estaba cubierta 
con la chaqueta de Marcus, pero su capa se derramaba por debajo. Y 
había visto su vestido, aunque hecho un desastre. 

Marcus tenía la cabeza gacha y el pelo oscuro le cubría la cara. 

—¿Como en los cuentos para niños? 

—Sí. O sea... Sé que aún estoy aprendiendo mucho sobre nuestra 
comunidad, y sé que algunas historias y cuentos de hadas tienen algo 
de verdad. ¿Qué hay de...? 

—¿La niña y su abuela que son devoradas por el Lobo Feroz? 

—SÍ. 

Marcus negó con la cabeza. 

—No. Eso es solo un cuento de hadas. Esto es solo una niña 
jugando a disfrazarse como la mayoría de las niñas de su edad. 

Nunca lo había hecho, pero no iba a llevarle la contraria. Todavía 
no. 

Entrecerré los ojos, sin sentirme mejor al ver cómo la niña había 
sido despedazada. No se la habían comido, pero aun así. 

No podía quitarme de encima la sensación que me producía esto 
ahora. Ahora que miraba la escena, la niña de la capa roja y la cesta. 
Tal vez Marcus tenía razón. Tal vez estaba equivocado. 

¿Era una niña jugando a disfrazarse? ¿O era algo totalmente 
distinto? 

Lo único que tenía claro era que iba a averiguarlo. 


CAPÍTULO 3 


Después de que Scarlett y Cameron se llevaran el cadáver de la niña 


en el Jeep de Marcus, me dirigí a la cafetería Witchy Beans, cogí una 
bandeja de joysticks, que eran pasteles con forma de pene rellenos de 
crema de queso, y me colé de nuevo en la Casa Davenport por la 
puerta trasera. 

Cuando entré en la cocina, encontré a Dolores y Ruth encorvadas 
junto a la cafetera, con las cabezas gachas en lo que solo podía 
suponer que era una conspiración seria. Hildo estaba tumbado encima 
de la nevera, con las orejas caídas sobre la cabeza, como si estuviera a 
punto de arrancarle los ojos a una de aquellas brujas si intentaban 
agarrarlo. Pobre gatito. 

Mis ojos volvieron a posarse en mis tías y me eché a reír. 

—-¿Se están escondiendo? 

—No. Sí —dijeron Dolores y Ruth al mismo tiempo. 

Me reí más fuerte. 

—No las culpo... 

— ¡Tessa! —Beverly entró corriendo en la cocina, con sus tacones 
de gatito golpeando el duro suelo. Su hermoso rostro estaba 
sonrojado, acentuando aún más su belleza y haciendo que sus ojos 
esmeralda brillaran como joyas—. ¿Por qué has tardado tanto? 

Una niña muerta. 

—Surgió algo. Toma —Le entregué la bandeja, que ella cogió, dio 
media vuelta y marchó de regreso a la sala. 

Cuando llegó al centro, levantó la bandeja por encima de su 
cabeza. 

—Les prometí palitos de queso, ¡y palitos de queso tendrán! 

Las brujas vitorearon y aplaudieron como si les acabaran de decir 
que unos bomberos strippers calientes y musculosos estaban de 
camino. 

—¿Lo ven? —Ruth miró en dirección a la sala—. Putas —Les 
señaló con el dedo como si acabara de maldecirlas. 

Me mordí el interior de la mejilla para detener la burbuja de risa 
que quería salir. Ruth era tan cuchi. Incluso cuando estaba furiosa, me 
daban ganas de apretarle las mejillas. 

—¿Por qué has tardado tanto? —Dolores me miró con suspicacia 
—. ¿Qué ha pasado? Escúpelo. Puedo verlo por todas partes. Tu aura 
está desequilibrada. 

—Sí. Lo vemos —coincidió Ruth, que seguía lanzando dagas en 


dirección a la sala, donde podía oír los característicos oohs y aahs. 
Solo el Caldero sabía de qué se trataba aquello. 

Bajé la voz y les conté rápidamente lo de la niña muerta. 

—Marcus cree que es un metamorfo o un hombre lobo que está 
enfermo o algo así —Decidí reservarme mi teoría de Caperucita Roja 
por ahora. Solo pronunciarla en voz alta me haría parecer una 
demente. Necesitaba guardar algo de mi locura solo para mí. 

Dolores asintió. 

—Probablemente tenga razón. 

—¿Ha pasado antes? —No pude evitar notar el toque de 
familiaridad en su voz. 

La mandíbula de Dolores se tensó. 

—En Hollow Cove... solo tres veces que yo sepa. 

—Tres veces de más —dijo Ruth, con el rostro torcido por la 
preocupación. 

Otra cacofonía de gritos y risas femeninas estalló en la sala. 

—Vagabundas —siseó Ruth, y luego dio una patada con la pierna 
en un improvisado movimiento de kárate, con los pies descalzos 
golpeando el suelo a su regreso. 

—Dos veces, unos jóvenes hombres lobo fueron vencidos por su 
bestia —dijo Dolores, con ojos cínicos—. Era luna llena, y a veces la 
sed de sangre es demasiado fuerte para los jóvenes metamorfos. No 
pueden controlar a su bestia interior. 

La idea me asustaba, pero podía entender cómo podía ocurrir. Al 
ser bruja, una bruja de las Sombras, con poderes tanto en la magia 
blanca como en la oscura, nunca me había transformado en otra 
forma, ni animal ni humana, excepto aquella vez que cambié de 
cuerpo con Ronin. Sí, eso fue raro. Solo podía imaginarme la fuerza 
interior y el control necesarios para cambiar de una forma a otra. 

—¿Y la otra vez? 

Dolores apretó los labios, pensativa. 

—Un viejo hombre gato llamado Bill. Estaba enfermo. Senil. Pensó 
que estaba siendo atacado cuando era él quien atacaba en realidad. 

—Perdió la cabeza —Ruth hizo el movimiento con los dedos 
alrededor de su sien, mirándome con sus ojos muy abiertos. 

—Se llevaron el cuerpo de la niña a la morgue —les dije—. Marcus 
cree que es alguien de aquí. Primero voy a ducharme y luego le 
ayudaré a buscar —Si estaba en lo cierto, debería haber suficiente 
agua caliente en el depósito para una ducha de un minuto. Así que 
aunque no tuviéramos agua, técnicamente, no debería afectar al agua 
caliente. 

Dolores me dio unos golpecitos en la cabeza como si fuera un 
cachorro de labrador retriever bien educado. 

—Está bien que nos lo hayas dicho. Revisaré mi lista de hombres 


lobo y metamorfos. Ya tenemos una buena excusa para irnos de esta 
miserable fiesta y podemos empezar a sondear hoy mismo. 

Mis cejas se alzaron. 

—¿Tienes una lista de todos los hombres lobo y metamorfos de 
Hollow Cove? —¿Por qué no me sorprendió? 

Dolores se llevó una mano a la cadera mientras usaba la otra como 
una varita mientras hablaba. 

—Por supuesto que sí. Soy una Merlín —Como si eso lo explicara 
todo—. Ruth y yo empezaremos con los metamorfos. Tú hazlo con los 
hombres lobo, y dile a Marcus. 

¿Por qué eso sonó sucio? 

—Bien —Ni siquiera me molestó que Dolores decidiera hacerse 
cargo. Como la mayor de las brujas Davenport, ella reclamó ese trono 
hace mucho tiempo. Antes de que yo naciera, probablemente. 

Dejé a mis tías, me escabullí por la puerta trasera de la cocina 
antes de que Beverly pidiera más favores, caminé unos metros por el 
patio trasero y entré en la Cabaña Davenport. 

Saqué el teléfono y, al ver que solo quedaba un cincuenta por 
ciento de batería, envié un mensaje a Iris. 

Yo: Hola. No hay electricidad en Casa Davenport. Larga historia. 
Mejor quédate con Ronin si quieres agua caliente. 

Le daría los detalles truculentos de la niña más tarde. Luego, 
dejando el teléfono en la encimera de la cocina, me dirigí al baño. 
Necesitaba una ducha. No iba a ir por la ciudad a hablar con la gente 
sin ducharme antes. 

Apenas terminé de quitarme la ropa, me metí en la ducha, 
temiendo lo que estaba a punto de suceder. 

—Casa, necesito agua caliente. Necesito agua caliente porque 
necesito una ducha. ¿Casa? —esperé el familiar sonido de las tuberías 
y una vibración en el suelo y las paredes, pero no oí nada. 

—¿Casa? Por favor. No tenía ni idea de que estuvieras... 
desatendido —Lo cual era totalmente cierto. No estoy segura de lo que 
habría hecho si hubiera sabido que Casa necesitaba a algunos 
cabrones para sentir que no estaba desatendido—. Hoy es el 
cumpleaños de Marcus. Lo menos que podrías hacer es encender la 
luz. ¿Casa? 

Después de permanecer desnuda en la ducha durante unos minutos 
más, hice lo que cualquier sucia bruja habría hecho en mi lugar. 
Preparándome, habiendo ya cargado mi esponja con jabón corporal y 
abierto el bote de champú, giré el botón del agua caliente... 

Y grité. 

No salió agua caliente. Era agua helada. 

Las tuberías gimieron como si Casa se estuviera riendo. Sí. Tenía la 
sensación de que Casa había hecho eso a propósito. Sabía que quedaba 


mucha agua caliente en el tanque, pero me dio agua fría en su lugar. 

¿Agua fría? Más bien agua helada con gotas de hielo. Grité como 
una loca durante dos minutos y treinta y cuatro segundos. 

Cerré el grifo del agua helada, cogí una toalla, salí y... 

—;¡Ah! 

Una guapa cincuentona con el pelo oscuro con ojos iguales a los 
míos estaba delante del espejo del tocador, arreglándose el pelo. 

Me envolví con la toalla, cubriendo todas mis partes esenciales. 

—Mamá, estoy desnuda. ¿Hola? 

Mi madre me dirigió una expresión de fastidio a través del espejo, 
algo que había llevado consigo a lo largo de los años como si fuera su 
mejor amiga. 

—Por favor. Yo te di a luz. Te he visto desnuda muchas veces. 

—Aun así. Podrías haber llamado a la puerta. 

—_Lo hice. 

La miré con el ceño fruncido. 

—¿Y entraste a empujones cuando nadie contestó? —FEra un 
pensamiento horrible. ¿Y si Marcus y yo estábamos ocupados con 
nuestro momento sexy y mi madre nos descubría? Iba a pedirle a Casa 
que cerrara las puertas a partir de ahora. Sí, claro. Casa no contestaba. 

Mi madre me miró como si me hubiera hecho delineado mal los 
ojos. 

—«¿Por qué te estabas duchando con agua fría? Aquí no hay vapor. 
¿Es esa cosa del baño frío de la que he oído hablar? Se supone que 
acelera el metabolismo. 

Apreté la toalla a mi alrededor. 

—Casa está en huelga. Nos está castigando. 

Mi madre se quedó con la boca abierta. 

—¿Así que tu padre no puede visitarte aquí? 

—No había pensado en eso. Probablemente no —Maldita sea. Era 
verdad. Me gustaba tener acceso a mi padre siempre que quisiera, y él 
también haría lo mismo conmigo. La puerta del sótano era un portal al 
Inframundo que le permitía a mi padre cruzar cuando quisiera. Yo 
solo había cruzado una vez a su mundo natal, pero eso no significaba 
que no pensara volver a hacerlo. 

En serio necesitaba hacer algo con Casa. Pero ahora mismo, tenía 
problemas más grandes que el agua caliente. 

—¿Necesitabas algo? —Me di cuenta de que mi voz había salido 
un poco áspera, pero no estaba de humor ni vestida para someterme a 
la invasión de mi madre. 

—Quería invitarlos a ti y a Marcus a cenar esta noche —respondió 
mi madre—. Tu padre estará allí. 

Parpadeé. 

—¿Quieres que Marcus y yo vayamos a tu casa a cenar? 


Mi madre entrecerró los ojos mirándome. 

—«¿Estás sorda? Eso es lo que he dicho. 

—No puedo. 

El color enrojeció en las mejillas de mi madre. 

—¿Por qué no? ¿Qué es más importante que cenar con la mujer 
que te parió? 

Mi queridísima mamá. Siempre intentaba culpabilizarme para 
conseguir lo que quería. Pensé en mentir, pero me pareció más fácil 
decirle la verdad. Mentir era demasiado esfuerzo. Después tenía que 
recordar las mentiras, y yo tenía una memoria terrible. 

—Porque hay un posible asesino suelto en Hollow Cove. 
Encontramos una niña muerta cerca de la casa de Martha. Parece que 
fue asesinada por un cambiaformas o algo con grandes garras y 
dientes puntiagudos. Quizá fue un hombre lobo. 

Mi madre hizo una mueca. 

—Nunca confíes en los hombres lobo. No pueden controlar su 
bestia interior. Siempre lo he dicho —La cara de mi madre palideció 
—. ¿Cómo se llamaba la niña? 

Me encogí de hombros. 

—No lo sé. No la reconocí. Tampoco Marcus. Pero esta noche voy 
a hacer un sondeo con él. A ver si conseguimos alguna pista sobre el 
culpable —Todavía tenía esa extraña sensación de familiaridad al ver 
a la niña muerta. Quería perseguir esa sensación. Seguir mis propios 
instintos. 

—Aun así pueden venir a cenar —dijo mi madre—. Hay muchas 
horas en un día. Puedes sacrificar algunas por tu madre y tu padre. 
¿No puedes? ¿O es mucho pedir en tu apretada agenda? 

Aquí vamos otra vez. 

—No puedo. Tal vez cuando encontremos al asesino. 

—Entonces te veo esta noche a las seis —dijo mi madre mientras 
salía de mi cuarto de baño, como si todo estuviera arreglado y no 
hubiera oído nada de lo que dije. 

La irritación me invadió mientras la seguía, todavía mojada y 
desnuda salvo por la toalla que me envolvía. 

—Mamá, ¿has oído lo que he dicho? 

Mi madre me hizo un gesto desdeñoso mientras se dirigía a la 
puerta principal. 

—SÍ, sí, sí. Una niña muerta. Sigo sin verle sentido a que te pierdas 
una cena especial. ¿Cuándo fue la última vez que cenaste con tu 
madre y tu padre? 

—Creo recordar una vez en la Casa Davenport. 

—Nunca en mi casa. Y nunca solo con tus padres. 

Suspiré. 

—No. Es verdad —De ninguna manera iría allí a cenar y fingir que 


no había un asesino de niños en nuestro pueblo. Se enfadaría cuando 
yo no apareciera, pero podía manejar sus estados de ánimo. Sin 
embargo, no quería decepcionar a mi padre. 

—No quieres decepcionar a tu padre —dijo mi madre, como si 
acabara de leer ese pensamiento en mi frente. 

Apreté la mandíbula, agitando mi enfado. 

—No eres justa. 

Mi madre me dedicó una de sus sonrisas victoriosas. 

—La vida no es justa. 

Abrí la boca para decirle exactamente lo que sentía en ese 
momento, pero la puerta principal abriéndose me interrumpió. 

Marcus atravesó la entrada y sus ojos grises pasaron de mí hacia 
mi madre. 

—Hola, Amelia. 

Mi madre esbozó una de sus fabulosas sonrisas que la hicieron 
parecer Beverly durante unos segundos. 

—Marcus. Acabo de invitarlos a ti y a mi hija a cenar esta noche. 

—Eh... —Marcus se removió incómodo—. ¿Esta noche? —repitió, 
como si tratara de encontrar las palabras adecuadas para 
decepcionarla amablemente. Me miró y yo me limité a negar con la 
cabeza. 

—Sí —Mi madre se acercó a él—. A las seis. Y no lleguen tarde. 
Llegar tarde es de mala educación. 

También lo es lo que está haciendo ahora. 

—Mamá —-Corrí tras ella—. Acabo de decirte que hoy no es una 
buena noche para nosotros. 

—Ponte algo bonito, ¿quieres? —dijo mi madre—. Nada de jeans. 
No te mataría arreglarte de vez en cuando y llevar algo de maquillaje. 

Negué con la cabeza. Aquella bruja me sacaba de quicio. Dejé 
escapar un suspiro frustrado y miré al jefe. Pude ver la sonrisa en su 
cara mientras sus ojos me recorrían muy despacio. 

—Bonito conjunto. 

Sentí un calor delicioso al oír su voz ronca. 

—Sí, bueno, no tuve tiempo de vestirme antes de que llegara mi 
madre —Tal vez unos revolcones en el heno era precisamente lo que 
necesitaba en ese momento. Le miré fijamente a la cara—. ¿Qué pasa? 
Algo pasa —Y supe que no era mi mandona madre. 

—Algo le ha pasado al cuerpo —dijo Marcus. Su voz estaba teñida 
de desconcierto, como si no pudiera creer lo que me estaba contando. 

—¿Qué cuerpo? ¿El de la niña muerta? —Mi madre miró entre los 
dos. Sabía por su cara que estaba esperando, no, exigiendo que le 
contestáramos. 

Puse los ojos en blanco y miré a Marcus, cuyo rostro estaba más 
sombrío que cuando llegó. Mi madre y él tenían una historia. Ella 


había abandonado a su mejor amigo a su suerte hacía unos años, algo 
que había provocado su muerte. Sabía que la había perdonado, pero 
me daba cuenta de que aún le costaba. 

Mi madre era un poco narcisista. Había que aprender a ignorarla la 
mayor parte del tiempo. 

—¿Ya han decidido la fecha de la boda? —Mi madre se cruzó de 
brazos y puso cara de negocios. 

Ay. Carajo. No. 

Miré a un sorprendido Marcus antes de contestar. 

—Ehh. No es que eso sea de tu incumbencia... 

—¿Lo sabe Katherine? —preguntó mi madre, ignorándome por 
completo como si decidir la fecha de mi boda solo le incumbiera a 
Marcus. Hoy estaba muy rara. 

Marcus respiró hondo. 

—Bueno... mi madre... ya sabes cómo es.... 

Los ojos de mi madre se entornaron. 

—Ella lo sabe, pero ¿te has olvidado de decírmelo? ¿Esta venganza 
es porque me olvidé de recogerte después del colegio aquella vez? 

—Y vuelve la burra al trigo —Aquel pensamiento me produjo una 
oleada de ira. Pero eso fue hace mucho tiempo. Y no podía aferrarme 
a esa rabia. No era sano. Y sabía que mi madre hacía lo que podía, 
aunque fuera un poco grosera y prepotente—. Agárrate a la escoba, 
madre —le dije—. Todavía no lo hemos decidido. Así que relájate 
antes de que te dé un aneurisma. 

Mi madre pareció relajarse ante el comentario. No. Espera. 
Parecía... ¿emocionada? 

—Bien —dejó escapar una bocanada de aire—. Entonces lo 
discutiremos durante la cena y elegiremos una fecha. 

Volví a centrar mi atención en Marcus, sujetando mi toalla con una 
mano. 

—¿Qué decías del cadáver? 

Marcus miró al suelo antes de volver a mirarme como si intentara 
encontrarle sentido a algo. 

—No está. 

Las cejas se me erizaron. 

—¿No está? ¿Se lo ha llevado alguien? —Me pareció muy 
sorprendente e improbable, teniendo en cuenta que la morgue estaba 
en el sótano de la Agencia de Seguridad Hollow Cove, que era la 
oficina de Marcus. Habría que ser muy tonto para robar un cadáver de 
allí. 

—¿Ves? No tienen un cuerpo. No tienen excusa para no venir a 
cenar —declaró mi madre al pasar junto a nosotros y cruzar el césped. 
Giró la cabeza y noté cómo fruncía el ceño al ver a la Casa Davenport. 
Tenía la sensación de que no era porque Casa estuviera en huelga, 


sino porque no la habían invitado a la fiesta de la «vagina interior». 

Algunos días me preguntaba si en realidad éramos parientes 
consanguíneos. Éramos tan diferentes y no teníamos nada en común. 
Mi madre era una bruja blanca sin apenas poder y yo era una bruja de 
las sombras con la capacidad de doblar líneas ley. Sin embargo, no se 
podía negar el parecido físico, pero eso era todo. 

—¿Sabes quién se lo llevó? —le pregunté. 

Marcus se pasó una mano por sus deliciosos mechones oscuros, 
dándome ganas de quitarle la mano y hacerlo yo misma. 

—Esa es la cuestión. No se lo llevó nadie. Estaba en la morgue con 
Scarlett y Cameron. Estábamos junto al cadáver, repasando la lista de 
padres que tuvieran una niña de entre siete y diez años. Y entonces... 
entonces el cuerpo simplemente desapareció. Estaba sobre la mesa un 
segundo y al siguiente... ya no estaba. 

Qué mierda. 


CAPÍTULO 4 


¿Alguna vez se te ha desaparecido un cuerpo? Sí, a mí tampoco. ¿Y 


cómo se busca un cuerpo que se desvaneció en el aire? Ni idea. 

Mi progreso con la magia estaba mejorando a pasos agigantados. 

Esperaba hacer un hechizo revelador para ver si podíamos 
averiguar más sobre quién la mató. Pero sin un cuerpo, no teníamos 
nada. 

Así que tuve que pedirle ayuda a los peces gordos, lo que explicaba 
cómo Iris y Ronin aparecieron en la Cabaña Davenport quince minutos 
después. 

—¿Así que esta niña iba disfrazada de Caperucita Roja y la 
mataron por eso? —El rostro del medio vampiro estaba serio. Llevaba 
el pelo castaño despeinado en ángulos extraños al estilo moderno. 
Silbó y dijo—: La pobre niña solo quería celebrar Halloween unos 
meses antes y la mataron por eso —Se metió las manos en los bolsillos 
de los jeans. Su piel pálida contrastaba con la chaqueta de cuero negro 
que llevaba sobre los hombros, pero sus rasgos eran impecables, 
esculpidos y apuestos. Como todos los vampiros y medio vampiros. 
Demasiado irritante. 

—O esto es la idea de alguien de una broma de mal gusto —dijo 
Iris, rizando un mechón de pelo negro y sedoso detrás de la oreja—. A 
muchos asesinos en serie les gusta disfrazar a sus víctimas con sus 
retorcidas fantasías —Su rostro pixie se tensó como si estuviera 
imaginando a esas víctimas en su cabeza mientras sus labios se 
apretaban en una línea de preocupación—. Tenemos que atrapar a 
este tipo. 

—¿A este tipo? —Ronin negó con la cabeza—. ¿Quién dice que 
una mujer no hizo esto? Podría haber sido una mujer. Tú lo dijiste, 
Tess. Un hombre lobo o metamorfo enfermo hizo esto. Podría ser 
macho, pero también hembra —Su cara se extendió en una sonrisa—. 
Podría ser una cougar enfadada. 

Iris lo golpeó en el brazo. 

—Trata de actuar con seriedad. 

—Ronin tiene razón. No podemos descartar a las hembras —Sonó 
un zumbido en el teléfono de Marcus. Se lo puso en la oreja y me 
apretó la mano antes de soltarla y entrar en nuestra sala. 

Iris me pilló mirándole el culo y me dedicó una sonrisa. 

—Todavía te tiene loca, por lo que veo —susurró, pero no hizo 
falta. Los hombres simio tenían un oído increíble. Y supe que lo había 


oído cuando inclinó su cuerpo hacia nosotros y me miró a los ojos. 

—No puedo quejarme —No, no podía. Estaba comprometida con el 
tipo más bueno de la ciudad. El jefe de Hollow Cove. ¿Cómo diablos 
pasó eso? 

—Todavía no hay electricidad, ¿eh? —Ronin miró alrededor de la 
casa—. Eso no puede ser bueno. 

—Sí. Pero estoy segura de que a mis tías se les ocurrirá algo. 
Beverly no puede aguantar mucho sin su secador de pelo. 

Tris soltó una carcajada. 

—Muy cierto. A menos que use un secador de pelo mágico. 

—¿Un secador de pelo mágico? —Miré a Ronin, pero parecía tan 
despistado como yo. 

—Un secador de pelo mágico —repitió Iris, radiante, y tuve la 
sensación de que era algo que ya había usado antes—. No es gran 
cosa. Solo ráfagas de viento que se repiten. Pero no te llega el aire 
caliente, así que no es tan bueno como un secador normal. 

Me quedé mirando a la bruja oscura. Iris era algo especial, y me 
alegraba de que fuera mi amiga. 

—Así que el asesino entró a hurtadillas y robó el cadáver para 
cubrir su rastro —dijo Ronin. 

Negué con la cabeza. 

—Marcus dijo que el cuerpo desapareció delante de sus ojos. 

—Como un truco de magia —comentó el medio vampiro, con el 
ceño fruncido en su apuesto rostro. 

Miré fijamente a Ronin. 

—No sé. Pero es raro. ¿Verdad? Desaparecer así. Sin dejar rastro 
para nosotros —Creo que nunca había oído hablar de un cuerpo que 
se esfumara de la nada. Solo ocurría en las películas. 

Los ojos oscuros de Iris se abrieron de par en par. 

— Muy raro. 

Murmullos de pavor se agolparon en mi mente. Había algo muy 
inquietante en aquella situación. 

—Raro, sí. Pero aún había una niña muerta. Yo la vi. Y no fue un 
truco de magia. Alguien o algo la mató. Y están tratando de cubrir sus 
huellas —Pero aún había formas de encontrarlos. O eso esperaba. 

Marcus volvió a la cocina y se unió a nosotros. Se echó el pelo 
oscuro hacia atrás, inclinó la cara hacia mí y abrió ligeramente la 
boca, concentrado. Sus bíceps se tensaron y los pectorales se le 
notaron bajo la camisa mientras se metía el móvil en el bolsillo. 
Podría ver este programa todo el día... y toda la noche. 

Dulce madre de todo lo sagrado, Marcus era hermoso. Y mío. Mío. 
Mío. Mío. 

—Era Gilbert —dijo el jefe. Su mandíbula se tensó. Algo pasaba. 

—Oh-oh —le dije, tratando de borrar de mi mente el espectáculo 


de músculos que acababa de ver. 

Marcus me miró a los ojos y dijo: 

—Parece que hay un poco de pánico en la plaza del pueblo. La 
gente se ha enterado de lo de la niña muerta y ahora exigen 
respuestas. 

—Y déjame adivinar: Gilbert quiere encontrar al asesino, para 
poder tener su Festival de la Ostra mañana. ¿Verdad? —Me sorprendió 
que no hubiera una turba atacando la Casa Davenport. 

Marcus me dedicó una de sus sonrisas que me bajan las bragas. 

—Correcto —Maldición. Todavía podía darme ese encanto. El 
hombre tenía habilidades. 

—Voy a subirle el alquiler —declaró Ronin—. Él me molesta. 

—Me tengo que ir —Marcus me agarró de la mano y me acercó a 
él—. ¿Te importaría comprobar los nombres de la lista que te di, sin 
mí? No sé cuánto tiempo va a llevar esto. Nos vemos cuando termine. 

Miré hacia la encimera, al trozo de papel con los nombres de todos 
los metamorfos de Hollow Cove. 

—-Claro, no hay problema. 

Me apretó la mano y me incliné hacia él, disfrutando de su 
cercanía y absorbiendo su aroma, que tenía que ser alguna colonia de 
feromonas de hombre simio. Quería bañarme en ella. 

—De acuerdo. Nos vemos. 

Vi la espalda ancha y el sexy culo del jefe salir por la puerta 
principal. Hoy era su cumpleaños, y ni siquiera le había comprado un 
regalo. La peor prometida del mundo. Con una niña muerta entre 
manos y el hecho de que había desaparecido, no parecía que fuera a 
tener un respiro pronto. 

Iris cogió el papel de la encimera. 

—¿Por dónde empezamos? 

Me lo pensé. 

—Con los hombres lobo. Usamos lo que tenemos, una hora 
estimada de la muerte. Entonces buscamos a los que no tienen 
coartada. Ruth y Dolores van a sondear a los metamorfos de la ciudad. 
Pero esperaba que pudiéramos ir al laboratorio y buscar pistas. ¿Tal 
vez intentar algunos hechizos reveladores? 

— ¿Cómo? El cuerpo ya no está —dijo Ronin. 

—El cuerpo físico ha desaparecido, pero el espíritu o el aura siguen 
ahí —dijo Iris y me entregó la lista—. Bueno, una parte. Creo que 
podríamos conjurar un hechizo revelador de cualquier forma. 
Deberíamos intentarlo, como mínimo. He traído a Dana. Deberíamos 
estar bien —Iris golpeó su bolsa de mensajero envuelta alrededor de 
su hombro. Dana era el nombre que le había dado a su álbum de ADN 
paranormal que había recogido y guardado para futuras maldiciones y 
maleficios. 


Asentí con la cabeza. 

—Vale. Iremos al laboratorio cuando hayamos comprobado esto. 
Pero antes, tengo que contarles a Dolores y Ruth lo de la desaparición 
del cadáver. Querrán saberlo. 

Ronin se frotó las manos. 

—Excelente. Siempre he querido ver el interior de esas fiestas 
vaginales. 

Miré fijamente al medio vampiro. 

—¿Cómo demonios sabías eso? 

Ronin esbozó una sonrisa maliciosa. 

—Habilidades, nena. Todo tipo de habilidades. 

Iris resopló y lo empujó hacia la puerta principal. 

—Vamos, Casanova. 

Riendo, los tres salimos de la Cabaña Davenport, caminamos unos 
metros y entramos en la Casa Davenport por la puerta trasera de la 
cocina. 

—¿Han vuelto? —Ruth levantó la vista de la isla de la cocina, 
Dolores a su lado. Un libro de contabilidad gigante se abrió entre 
ellas. 

Los sonidos de silbidos y vítores procedentes de la sala, junto con 
el olor a alcohol, me golpearon de repente, haciendo que la cabeza me 
diera vueltas. 

Maldita sea. ¿Qué clase de fiesta era esta? 

—Hasta luego, señoritas —Ronin pasó junto a nosotras y entró en 
la sala con la sonrisa más extraña que había visto nunca. Miré a Iris 
para ver si se enfadaba, pero se había ido a la isla de la cocina. Miraba 
fijamente el libro de contabilidad, aparentemente indiferente o 
desinteresada por la participación de Ronin en los festejos. 

—¿Dónde está Marcus? —Dolores se quitó las gafas de leer de la 
nariz—. Creía que ustedes dos iban a encargarse de los hombres lobo. 

Me golpeé la cadera contra el borde del mostrador. 

—Una multitud alborotada se ha reunido en la plaza del pueblo. Se 
han enterado de lo de la niña muerta y exigen respuestas. Marcus ha 
ido a calmar los ánimos. Iris y Ronin van a ayudarme hasta que 
Marcus arregle las cosas. 

—¿Sabías que hay ciento trece metamorfos en Hollow Cove? — 
Ruth sonrió, haciendo girar un bolígrafo en su mano. Tenía las yemas 
de los dedos marcadas en azul y una mancha de tinta azul le 
manchaba la mejilla izquierda. 

Negué con la cabeza. 

—No. Hay mucho terreno que cubrir —Coloqué el papel con la 
lista de nombres que Marcus me había dado, sobre el mostrador—. 
Esta es la lista de Marcus de todos los hombres lobo de la ciudad. Solo 
hay treinta y siete. Muchos menos que los metamorfos. Tal vez 


deberíamos quitarte algunos de los metamorfos de encima y quedar a 
mano. 

—De acuerdo. Podemos hacerlo —Dolores me señaló con sus gafas 
—. Los he ordenado alfabéticamente por sus apellidos —dio unos 
golpecitos con el dedo de su mano libre en el libro de contabilidad—. 
Nosotros nos haremos cargo de la A a la P, y ustedes de la Q a la Z. 

—Se me acaba de ocurrir algo —dijo Ruth. 

—Vaya, qué milagro —resopló Dolores. 

Ruth miró a su hermana con sus «ojos de loca» que consistían 
básicamente en entrecerrar las cejas y ensanchar ligeramente los ojos, 
lo que solo hacía que pareciera una muñeca mona y enfadada. 

—Toma —me dijo—. Puedes escribir los nombres aquí —Ruth 
hojeó los papeles de su cuaderno. Cada página tenía pequeñas 
imágenes dibujadas a mano o lo que parecían recetas de pociones. No 
veía ninguna página en blanco. Finalmente, sus ojos azules me 
miraron—. Vaya. No tengo ninguna página libre. 

Le sonreí. 

—No pasa nada —Saqué mi teléfono del bolsillo—. Será más 
rápido si hago una foto. 

Dolores y Ruth me miraron como si les acabara de decir que la 
magia no era real mientras yo hojeaba el libro, pasaba las páginas 
hasta encontrar los nombres y apellidos que empezaban por la letra Q 
y empezaba a hacer fotos. 

Los cánticos atrajeron mi atención hacia la parte delantera de la 
casa. Ronin estaba sobre la mesa de centro, con una mujer mayor bajo 
cada brazo, mientras cantaba y sacudía sus largas piernas en una 
extraña versión de las Rockettes mientras Beverly aplaudía y le 
animaba. 

Sacudí la cabeza. 

—Nunca entenderé a ese vampiro. 

Iris miró a su novio y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. 

Nunca entenderé a esa bruja oscura. 

—Así que está decidido —Dolores cogió el libro de contabilidad y 
lo metió en su gran bolsa de lona antes de deslizar la correa sobre su 
hombro—. Deberíamos ponernos en marcha. Tenemos mucho terreno 
que cubrir y no quedan muchas horas de luz. Preferiría no 
encontrarme con este... desquiciado paranormal en la oscuridad. La 
noche parece traer más locura. 

—Y esta noche hay luna llena —añadió Ruth. Sus ojos se abrieron 
de par en par—. Muy llena. 

—Tu intelecto me asombra —espetó Dolores. 

Ruth sonrió a su hermana mayor como si acabara de hacerle un 
cumplido. 

—De nada. 


Todos sabíamos que la luna llena invocaba otra raza de locos. 
Apoyé los codos en la encimera. 

—FEscuchen. Antes de que se vayan. Hay algo que deberían saber. 

Dolores entrecerró los ojos como si intentara leerme la mente. Me 
habría apartado un poco si no fuera mi tía. 

—¿Qué es lo que no nos has contado? 

Ah. Les conté rápidamente lo de la desaparición del cuerpo de la 
niña muerta y esperé su reacción. Cuando se quedaron mirándome con 
la boca abierta, como si cada una se hubiera tragado una pelota de 
golf, les dije: 

—¿Han oído alguna vez que un cadáver se desaparezca de la nada? 
¿Han visto esto antes? —Esperaba que sí. Me ayudaría y tal vez me 
daría más pistas sobre quién era el responsable. Pero seguía sin saber 
por qué. 

Dolores y Ruth intercambiaron una incómoda mirada de reojo 
entre ellas, del tipo que no necesita palabras para comunicarse, el tipo 
de mirada que solo los hermanos o aquellos que han vivido juntos 
durante mucho tiempo podrían entender como si se estuvieran 
comunicando telepáticamente. 

Compartí una mirada con Iris antes de mirar a mis tías. 

—¿Sí o no? —No me gustó el repentino silencio. 

De nuevo, Dolores y Ruth compartieron una mirada que no me 
gustó. Traducción: tal vez lo habían visto o tal vez no, pero estaban de 
acuerdo en que era algo malo. 

Dolores dejó escapar un largo suspiro al cabo de un momento. 

—La única vez que una persona o un cuerpo desaparece así... es 
porque es un demonio. Solo los demonios pueden desaparecer 
misteriosamente de la nada, como tú dices. 

Negué con la cabeza, sabiendo que Lilith y su marido, Lucifer, 
también podían desaparecer mágicamente con el chasquido de un 
dedo. Pero ellos eran dioses. 

—No. Era pleno día. No podía ser un demonio. El cuerpo se habría 
convertido en cenizas bajo el sol. 

—Lo sé —respondió mi tía. 

Entrecerré los ojos. 

—Entonces, ¿crees que la niña era un demonio? 

Dolores me miró un momento sin hablar. 

—O un hechizo muy poderoso, un hechizo de transporte, se llevó 
el cuerpo. 

Me froté las sienes. 

—Espera un momento. Para hacer un hechizo de esa magnitud, 
tendrías que estar allí, en la habitación. ¿Verdad? —Todavía no era 
tan docta en todas las cosas mágicas, pero sí sabía que el practicante 
mágico tenía que estar en las mismas inmediaciones si quería realizar 


un hechizo. A menos que yo no lo supiera, ¿y se pudieran conjurar 
hechizos a distancia? Eso no sonaba bien. 

—Exactamente —respondió Dolores—. Si el cuerpo desapareciera 
de verdad, y no fuera... digamos... un hechizo invisible, necesitarías 
estar cerca de él para realizarlo. No se pueden hacer hechizos a 
distancia. La magia no funciona así. 

—Genevieve Grossweiner desapareció una vez —empezó Ruth, con 
los ojos redondos de emoción y la cara radiante—. Era una mujer 
vaca. 

—¿Una mujer vaca? ¿En serio? —Vale, quizá no estaba tan mal. 
Aunque nunca había oído hablar de una mujer vaca. Pero esto era 
Hollow Cove, donde lo increíble era creíble—. ¿La ordeñaste? —Me 
reí. Ellas no. Me aclaré la garganta—. ¿Desapareció? 

—Mhm. Encontramos su esqueleto enterrado en su patio trasero 
seis meses después. En aquel entonces, su marido hacía pasteles de 
carne y los vendía a mitad de precio desde su garaje. Y entonces 
supimos por qué —Ruth se limpió la cara y se dejó otra larga mancha 
de tinta azul desde la nariz hasta la frente. 

La miré fijamente. Ruth. Nadie en el mundo era como ella. 

—O —La voz de Dolores era grave y severa—. Esta es una nueva 
raza de demonio que puede caminar bajo el sol. 

—Un caminante diurno —Ruth movió las cejas. 

Benditas bolas de duende. 

Se me erizó el vello de la nuca al notar el miedo en su voz. Dejé 
que la información calara un poco. No todos los demonios eran malos. 
Diablos, yo era en parte demonio. Mi padre era un demonio, y era 
bueno. Sin embargo, como todos los seres, había locos, y luego 
estaban los súper locos que se alimentaban de carne y sangre mortal. 
Ese tipo de demonios no deberían andar por nuestro mundo cuando 
salía el sol. 

Miré fijamente a mis tías. 

—No puede ser. 

—Sí puede ser —dijo Ruth—. Definitivamente sí. 

Apoyé las manos en la fría encimera de mármol, sacudiendo la 
cabeza. 

—Tal vez... tal vez esto fue solo algún hechizo poderoso que el 
asesino puso en su cuerpo después de matarla —Vale, eso sonaba un 
poco exagerado, pero más plausible que demonios que caminan de 
día. 

Dolores pasó una mano por encima de la correa de su bolso. 

—No lo sé, Tessa —Su voz contenía un leve dejo de preocupación 
—. Pero esta información debe quedar entre nosotras por ahora. Si el 
pueblo ya está asustado por el hecho de que se haya encontrado a una 
niña muerta, ¿te imaginas el caos que se produciría si se enteraran de 


que podríamos tener demonios diurnos? Sería una auténtica locura. 

—Una auténtica locura —añadió Ruth. Se rascó la parte superior 
de la cabeza, añadiendo reflejos de tinta azul a su pelo blanco como 
una nube. 

Asentí con la cabeza. 

—Ya lo sé. Lo sé. Tienes razón. Necesitamos que la gente mantenga 
la calma. Al menos hasta que hayamos sondeado la ciudad. 

—Sobre eso —dijo Dolores—. Tendremos que hacerlo rápido. 

—¿Por qué? —preguntamos Iris y yo al mismo tiempo. 

Los ojos de Dolores se desviaron hacia la sala de estar mientras una 
alegre carcajada que sonaba extrañamente a Ronin llenaba el aire. 

—Bueno, el pueblo ya está alborotado. Por aquí se corre la voz 
como un reguero de pólvora. 

—Incontrolado e impredecible —comentó Ruth. 

—Pronto, el pueblo sabrá que buscamos al asesino. Lo que significa 
que el asesino también lo sabrá. 

Se me ocurrió algo. Me enderecé. 

—Pero sigues pensando que la niña era un demonio. ¿Crees que el 
asesino también es un demonio? 

—Podría ser. Podría ser un demonio disfrazado de uno de nosotros. 

—Eso no me gusta —Ruth se frotó las manos por los brazos como 
si acabara de sufrir un escalofrío. 

—O no —dije—. Podríamos estar equivocadas al respecto. 

—Por eso es imperativo que empecemos a hacer preguntas. 
Mientras más rápido lo hagamos, más rápido obtendremos más 
información. 

—Voy a buscar a Ronin —Iris pasó al comedor, y vi cómo Ronin 
intentaba que se subiera a la mesita con él y sus dos nuevas amigas. 

—Nos reuniremos aquí dentro de cuatro horas —ordenó Dolores—. 
Con suerte, las zorras se habrán ido para entonces. 

Ruth soltó una risita y siguió a su alta hermana por la puerta de 
atrás, dejándome mientras esperaba a Iris y Ronin. 

La tensión me subió mientras miraba por la ventana a mis tías 
cruzar el lateral de la casa y desaparecer. Lo que Dolores había dicho 
aún resonaba en mis oídos como si hubiera pasado unas horas en un 
concierto de rock. 

Pero una cosa era segura. Esperaba que Dolores estuviera 
equivocada sobre el demonio diurno. Porque si no, las cosas se iban a 
poner muy peligrosas. 

Como estar hundidos hasta el cuello en mierda y sin que nadie nos 
lanzara un salvavidas. 


CAPÍTULO 5 


— ¿Cuál es el primer nombre de la lista? —preguntó Iris, paseando 


por la acera. 

Me detuve y consulté mi teléfono. 

—Quinn. Ah... un tal Geoffrey Quinn. Según las notas de Dolores, 
el tipo es un metamorfo. Al parecer, puede transformarse en una 
serpiente gigante —Qué asco. El cuerpo de la niña había sido 
despedazado. Una serpiente gigante podría haberlo hecho usando sus 
colmillos. 

Las delicadas cejas de Iris se juntaron en el centro, pero no dijo 
nada. Sabía que tenía sus propios problemas con los cambios de 
forma. Su ex novio, Adan, le había lanzado una maldición para que 
permaneciera en el cuerpo de una cabra para siempre o, al menos, 
hasta que su muerte levantara la maldición. Nunca más hablamos de 
ello después de lo sucedido. No sabía si era un tema delicado para 
ella, así que decidí no insistir. Si necesitaba hablar de ello, la dejaría 
hacerlo cuando estuviera preparada. 

Pero echaba de menos a la cabra. Era tan cuchi. 

—¿Tiene que mudar de piel cada vez que se transforma? —Ronin 
se rio de su propio chiste. 

—Ni idea —Pensar en una serpiente gigante me daba escalofríos. 
La idea de una anaconda gigante estrujándome hasta la muerte no me 
gustaba nada. 

Caminamos en silencio durante un minuto más por Hanging Hill 
Row hasta que dimos con la dirección que buscaba. 

Me detuve y señalé una casita de ladrillos rojos. 

—Es esta. Six Hanging Hill Row. 

—¿Por qué están tapiadas las ventanas? —preguntó Iris, volviendo 
a fruncir el ceño. No parecía muy interesada en visitar la casa. 

Pero tenía razón. Las dos grandes ventanas que flanqueaban una 
puerta negra estaban tapiadas con madera contrachapada. Qué 
extraño. 

—No lo sé. Vamos —Teníamos que darnos prisa. Aún nos 
quedaban muchas casas por ver antes del anochecer. 

Guié el camino a través de la hierba alta hasta las rodillas y las 
malas hierbas. Si alguna vez hubo un camino de piedra, ya no estaba. 
Cuando me acerqué a la casa, pude ver que el lado derecho de las 
ventanas del edificio también estaba tapiado. O al tal Geoffrey no le 
gustaba la luz o estaba haciendo algo siniestro dentro y no quería que 


nadie lo viera. 

Llegué a la puerta principal, llamé tres veces y di un paso atrás. 

—Quizá no esté en casa —dijo Ronin después de esperar un buen 
minuto. 

—Quizá —Volví a mirar el móvil justo cuando el sonido de metal 
chocando contra metal llegó hasta nosotros varias veces, como si 
hubieran abierto cinco cerrojos. 

—_Qué paranoico —murmuró Ronin. 

Tuve que darle la razón. 

La puerta principal se abrió un poco, lo suficiente para que viera 
un ojo amarillo con la pupila negra y vertical. 

—¿Qué quieren? —siseó una voz inquietantemente serpenteante. 

Se me erizaron los pelos de la nuca. Incliné la cabeza para verle 
mejor, pero la puerta seguía ocultando la mayor parte de su cuerpo y 
su rostro. 

—¿Eres Geoffrey Quinn? 

—¿Qué te importa? ¿Quién eres tú? 

Me señalé como una idiota y dije: 

—Soy Tessa Davenport. Soy una Merlín aquí en Hollow Cove. 

En ese momento, la puerta se abrió un poco más, lo suficiente 
como para que viera la cara de un hombre de cuarenta y tantos años, 
de piel gris verdosa pálida. Entrecerró los ojos a la luz, cubriéndose la 
cara con la mano como si la luz del sol le hiciera daño. Sus ropas, que 
consistían en un par de jeans y una camisa, le quedaban holgadas en 
su pequeño cuerpo como si pertenecieran a un hombre mucho más 
corpulento. Pero no fue eso lo que me hizo recurrir a mi magia. Fue la 
mancha de sangre alrededor de su boca. 

Mis instintos de bruja se dispararon. Recurrí a la energía de los 
elementos que me rodeaban y los contuve. Prefería prevenir que 
lamentar. Y había algo raro en ese tipo. 

Geoffrey me miró fijamente con sus espeluznantes ojos de 
serpiente. 

—¿Qué quieres? Estoy ocupado. 

—¿Comiendo niñas pequeñas? —ofreció Ronin. 

La mirada del metamorfo se desvió hacia Ronin. Una lengua gris se 
deslizaba dentro y fuera de su boca. No me gustaba cómo miraba a mi 
amigo, preguntándose a qué sabría un medio vampiro. 

Miré por encima del hombro, fulminé a Ronin con la mirada y 
volví a girarme, aclarándome la garganta. 

—¿Dónde estabas entre las nueve y las once de esta mañana? — 
Esperé, esperando que el metamorfo no contestara. Pero lo hizo. 

—Aquí —contestó Geoffrey, con un tono áspero y rasposo como si 
no lo usara mucho. 

—¿Todo el tiempo? 


—SÍ. 

—Comiendo niñitas —repitió Ronin. 

Suspiré por la nariz. 

—¿Alguien puede corroborarlo? ¿Hay alguien aquí contigo? 

Geoffrey parpadeó, y me encogí ante sus párpados dobles. 

—No. Solo yo. 

No le creí. Ahora tenía que hacerle la pregunta difícil. 

—¿Puedes explicarme por qué tienes lo que parece sangre fresca en 
la cara? Y puedo ver algo en tu ropa. 

Al oír eso, la cara del metamorfo se ensanchó en una espeluznante 
y lenta sonrisa, cruel como un cuchillo espinoso. 

—Tenía hambre —dio un paso atrás y abrió la puerta. Una ráfaga 
de sangre y algo asqueroso asaltó mi nariz. Mis ojos tardaron un 
momento en adaptarse a la oscuridad del interior, pero entonces lo vi: 
los cadáveres de al menos una docena de pollos en todo tipo de 
desmembramientos. La sangre y las plumas salpicaban las paredes y 
una pequeña mesa de entrada. ¿Acaso las serpientes no se tragaban 
limpiamente su comida? Supongo que esa regla no se aplicaba a los 
metamorfos. 

Ahora que podía verlo bien, estaba cubierto de sangre y plumas. 
Qué asqueroso. 

—Me gusta cazar mi comida —dijo el metamorfo, parpadeando 
rápidamente—. La carne sabe mejor cuando está llena de miedo. 

—Tienes problemas, amigo —dijo Ronin, con cara de asco—. 
Límpiate. Estás hecho una mierda —El medio vampiro se alejó y 
agarró a Iris, sin querer que tocara nada. 

No sabía qué decirle al metamorfo. ¿Debía agradecerle su tiempo? 
Decidí no decir nada y me alejé para reunirme con mis amigos justo 
cuando oí el portazo. Geoffrey no mató a la niña. Llevaba casi toda la 
mañana cazando gallinas. Pobres criaturas. No podía imaginarme lo 
asustadas que debían de estar, cazadas por una serpiente gigante. 

Me alegré de haber venido aquí en lugar de Ruth. Ella habría 
llorado al ver todas esas gallinas muertas. Probablemente habría 
vuelto y envenenado al metamorfo con su famosa poción de «diarrea 
de diez días» o incluso algo peor. 

—Ese tipo era realmente espeluznante —dijo Iris mientras 
caminábamos por la acera—. No era lo que esperaba. 

—Yo tampoco —No sabía lo que me esperaba. ¿Menos sangre y 
plumas? 

—El tipo está claramente desquiciado —dijo Ronin—. Pero él no es 
el tipo que buscamos. 

—No. No lo es —Un rayo de blanco y rojo llamó mi atención por el 
camino... un conejo. Un conejito blanco vestido con un traje chaqueta 
rojo y pantalones grises, corría entre dos casas. No saltaba ni corría 


sobre sus cuatro patas. Corría erguido, sobre sus dos patas traseras, 
como lo haría un humano. Algo dorado se reflejaba en sus manos. 
Parpadeé y ya no estaba. 

—¿Qué pasa? ¿Has visto algo? —Iris se inclinó, tratando de ver lo 
que yo había estado mirando. 

—Eh. No. No es nada —Porque el conejito se había ido, y 
probablemente solo era un metamorfo—. Vale. Los siguientes en la 
lista —Deslicé la pantalla de mi teléfono—, son Clara y Sam Rogers. 
Una pareja de metamorfos águilas —Levanté la vista—. Están unas 
casas más abajo. 

Me metí el teléfono en el bolsillo, tratando de librar mis ojos de las 
imágenes de los pollos muertos. 

—Entonces, ¿qué pasa con tu casa? —Las largas piernas de Ronin 
se pasearon a mi lado. Tenía una chispa curiosa en los ojos, como si 
no pudiera esperar para hacerse con esta información—. Iris dice que 
no te da electricidad a propósito. 

Suelto un suspiro. 

—Ella tiene razón. Casa está en huelga. Está enfadado. Se siente 
abandonado. 

Ronin se echó a reír. 

—¿Una casa que se siente descuidada? ¿Cómo es que una casa 
tiene sentimientos? 

—Es una casa mágica —dijo Iris, como si eso debiera explicarlo 
todo. Para mí sí, pero probablemente para Ronin no—. Tiene 
sentimientos, ¿sabes? Puedes sentirlo en cuanto entras. Suele ser una 
casa muy alegre. 

No estaba segura de sentir los sentimientos de Casa, pero sí sentía 
el pulso de la energía en cuanto cruzaba el umbral. Bueno, al menos 
solía sentirlo. Ahora era solo una nada aburrida, los crujidos y 
chirridos de una casa vieja. Como una casa humana normal. 

Ronin estaba asintiendo para sí mismo. 

—Eso debe ser terrible. 

—Sí que lo es —No pude evitar pensar en Marcus. Cuanto más 
tiempo estuviera Casa en huelga, más tiempo íbamos a pasar Marcus y 
yo separados. Si nada funcionaba, el jefe tendría que quedarse en su 
despacho, donde podría ducharse y comer algo caliente. 

—Eso es lo que me gusta de ustedes, las brujas —dijo el medio 
vampiro—. Todo es tan misterioso —hizo un ademán con las manos. 
Sus ojos se posaron en Iris—. Es tan jodidamente sexy. 

Resoplé mientras la cara de Iris se ensombrecía dos tonos. 

—Bueno, al menos Iris puede quedarse contigo hasta que esto se 
resuelva —Si es que alguna vez se arregla. 

Los ojos de Ronin se posaron en mí. 

—Entonces... ¿qué vas a hacer al respecto? 


—-Un sacrificio humano. 

El medio vampiro se detuvo. 

—Me estás tomando el pelo, ¿verdad? 

Le dediqué una sonrisa juguetona. 

—SÍ. 

Ronin soltó un suspiro y se pasó una mano por el pelo castaño. Iris 
y yo sonreímos. 

—Carajo. Me engañaste. Te creí por un segundo. 

—Lo sé. No podía dejar de sonreír. Pero Casa necesita algún tipo 
de pago en forma de infieles y maltratadores —Levanté la mano ante 
la expresión de su cara—. No sé cómo funciona todo esto, pero eso es 
lo que quiere. La magia requiere un pago. Quiere sangre, por así 
decirlo. Mis tías solían encargarse, pero supongo que se les olvidó. 

Ronin sacudió la cabeza. 

—¿Cómo demonios se olvidan de eso? 

Me encogí de hombros. 

—Te sorprenderías —Con todo lo que ocurría aquí en el día a día, 
no me sorprendía que mis tías se hubieran olvidado de alimentar a 
Casa. 

Paseamos por Mystic Road en silencio durante un rato, todos 
perdidos en nuestros pensamientos. Nubes blancas surcaban un cielo 
azul y el sol brillaba como un disco amarillo intenso. Sentí el olor de 
las rosas, el césped recién cortado y los árboles de magnolias en plena 
floración. Sus flores blancas y rosa claro llenaban el aire de un dulce 
aroma. 

—No tener electricidad es un problema —dije rompiendo el 
silencio—. Hoy es el cumpleaños de Marcus. Aún no tengo nada 
planeado, pero iba a hacerlo. Hasta que me di cuenta de que Casa 
estaba molesto y nos dejó sin servicios. Ahora me he quedado sin 
opciones. 

—Podrías llevarlo a un buen restaurante —ofreció Iris—. Hay un 
restaurante cajún muy bueno en Cape Elizabeth. Tienen una 
jambalaya increíble. 

—Pensé en eso —Cenar en un restaurante sonaba bien, pero quería 
hacer algo diferente—. Pero quería probar otra cosa. Algo especial. 
Algo más innovador. 

—Dale sexo —dijo Ronin, haciéndome recuperar el aliento. 

—Eh... bueno —dije riendo, sintiéndome ligeramente avergonzada 
por tener este tipo de conversación en voz alta y no en mi cabeza. 

—En serio. Todo lo que el tipo necesita es sexo —continuó Ronin, 
haciendo que el calor subiera por mi cara. 

Iris le dio una palmada en el brazo. 

—Ronin. 

El medio vampiro se encogió de hombros. 


—¿Qué? Hablo en serio. Soy hombre. Él es un hombre. Todos los 
hombres quieren pasar tiempo con sus mujeres en la cama. Créeme. 
Dale sexo. El mejor sexo que puedas. Es el mejor maldito regalo de 
cumpleaños que puedes ofrecer. Lo recordará siempre. 

—-Cierto —respondí, con la cara encendida. La risita de Iris a mi 
lado no hizo más que acentuar el nivel de calor hasta convertirlo en 
lava fundida. 

¿El mejor sexo de la historia? La idea me aterrorizaba. Una buena 
cena sonaba mucho menos desafiante que seducir al jefe con una 
experiencia sexual alucinante. Y ahora que Ronin lo había 
mencionado, no podía quitármelo de la cabeza. Empecé a sudar, el 
desagradable sudor del estrés. Mierda, no necesitaba esta presión 
ahora mismo. 

Por suerte, llegamos a la siguiente casa de la lista y pudimos dejar 
de hablar de sexo. La casa blanca, alta, delgada y de forma cilíndrica 
parecía una versión de un faro. Una habitación de linterna circular 
encajada debajo de una gran cúpula. Nunca había bajado por el final 
de Mystic Road. No me habría perdido esta casa. 

—¿De verdad vive alguien en un sitio así? —Ronin miraba la casa 
como si fuera a morderle. 

—Es... excéntrico —dije y lo sentí. No se parecía a nada que 
hubiera visto antes. 

—Creo que es genial —Iris se acercó dando saltitos a la puerta roja 
y ovalada y llamó, parecía una niña con los brazos llenos de gatitos. 
Me recordó a una joven Ruth. 

Oímos un fuerte chirrido antes de que la puerta se abriera. 

La mujer más delgada que jamás había visto se plantó en el umbral 
como si sus miembros fueran palos y una fuerte ráfaga de viento fuera 
a romperla. Al vernos, su cara larga y delgada mostró un gesto de 
enfado. Tenía los ojos rojos e hinchados, al igual que la nariz, 
mientras tiraba del cinturón de su albornoz blanco de plumas. 

La mujer resopló. 

—¿Sí? 

—Hola —dijo Iris, demasiado alegre—. Me llamo Iris. Trabajo para 
el grupo Merlín en Hollow Cove —eso era cierto—. Estamos aquí para 
hacerle algunas preguntas. ¿Es usted Clara Rogers? 

La mujer sacó un pañuelo de un bolsillo de su albornoz de plumas 
y se sonó la nariz. 

—Sí. ¿Están aquí por nuestros impuestos? Los pagaré mañana. Se 
los prometo. Es que... no nos hemos sentido bien. 

—¿Quién es, cariño? —se oyó una voz, y entonces una forma 
imponente y delgada se asomó junto a Clara. 

—Recaudadores de impuestos —dijo Clara. 

Iris abrió la boca y luego la cerró, como sin palabras. Finalmente, 


me miró. 

Conociendo esa mirada, tomé el relevo. 

—Sentimos molestarles, señor y señora Rogers. Pero, ¿pueden 
decirnos dónde estuvieron entre las nueve y las once de esta mañana? 

—Claro —respondió el macho metamorfo—. Estábamos en la 
cama. 

Entrecerré los ojos, fijándome en su tez pastosa, sus ojeras y sus 
narices y ojos húmedos. 

—¿Qué les pasa? 

Clara volvió a sonarse la nariz. 

—Gripe aviar. 

El sonido de unos zapatos rozando la pasarela me hizo mirar por 
encima del hombro, y pillé a Ronin alejándose a toda prisa como si 
necesitara distanciarse de los Rogers. 

Contuve la respiración y di un paso atrás. ¿Era contagiosa la gripe 
aviar? Mierda. Eso era lo último que necesitaba ahora mismo. 

Tiré de la camisa de Iris y la atraje hacia mí. 

—Siento molestarles. Asegúrense de beber mucho líquido. Se 
supone que la sopa de pollo es buena. 

Sabía que no era lo que debía decir a un par de metamorfos 
águilas, que me miraron como si les hubiera ordenado que se 
comieran a sus crías. 

Mordiéndome la lengua para no reírme, arrastré a Iris hasta donde 
Ronin nos esperaba en la acera. 

Negó con la cabeza. 

—No pude hacerlo. 

Riéndonos, los tres volvimos a la calle y me pregunté cuántos 
chiflados más habríamos albergado aquí en Hollow Cove. 
Probablemente muchos. 

Y así pasaron otras dos horas, tocando puertas y hablando con los 
metamorfos en cuestión. Cuando por fin llamamos a la última puerta 
de la lista, la de Rune y Sybil Zimmerman, metamorfos murciélagos, 
todos los metamorfos estaban localizados. El asesino no estaba entre 
ellos. Pero aún teníamos que comprobar al resto de los hombres lobo. 
Eran los siguientes en mi lista de cosas que hacer hoy. 

Y entonces oímos los gritos. 

Los gritos brotaban de todas partes a la vez, a nuestro alrededor: 
gritos agudos, de pánico y de terror. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Iris, cerrando la solapa de su bolso 
y haciéndome preguntar si habría recogido muestras de ADN de la 
última casa para meterlas en Dana. 

—Por ahí —Ronin, que tenía un oído y unos sentidos superiores a 
los de nosotras, las brujas, señaló el cruce entre Spirit Lane y 
Wolfsbane Road, por donde habíamos venido. 


Levanté la mirada y vi a media docena de paranormales de pie 
alrededor de algo al borde de la calle. Oí un grito ahogado y luego vi a 
una mujer que se alejaba corriendo, con los ojos muy abiertos y una 
mano tapándose la boca. 

—Vamos —Corrí hacia adelante, pensando que podría saltar una 
línea ley, pero no quería perderme nada. Las líneas ley se movían 
rápido. Además, estaba casi en la fuente de los gritos. 

Cuando llegué a la multitud, me abrí paso y me detuve. 

El cuerpo de una jovencita vestida con una capa roja yacía junto a 
una farola, en la acera. El vestido y la capa estaban hechos trizas. Su 
torso, brazos y piernas estaban destrozados como si fueran de papel. 
Sangre. Había sangre por todas partes. 

Peor aún, era exactamente igual a la niña que encontré esta 
mañana. 

—Espera un segundo —Ronin se quedó mirando el cuerpo y luego 
a mí—. ¿Es...? 

Sentí que el corazón se me iba a salir del pecho. 

—El mismo cuerpo que encontré antes —susurré, 

Pero eso era imposible. ¿No es cierto? 


CAPÍTULO 6 


A veces la mente nos juega malas pasadas cuando estamos cansados 


o enfermos. Pero yo no estaba ni lo uno ni lo otro. Y por lo que sabía, 
esta era la niña que había encontrado antes. ¿Pero cómo podía ser? 

—¿Tessa? —Iris me dirigió una mirada preocupada—. ¿Qué está 
pasando? 

Sacudí la cabeza y volví a mirar el cuerpo de la niña. 

—No lo sé —Miré a la multitud de paranormales que se habían 
alejado y nos habían dejado espacio, pero seguían lanzándonos 
miradas nerviosas. Sus caras lo decían todo. Estaban asustados. Y 
tenían motivos para estarlo, porque yo no tenía ni idea de lo que 
estaba pasando. 

Era la segunda vez que encontraba a una niña muerta, con pocas 
horas de diferencia. A juzgar por el terror que recorría los rostros de la 
multitud, la noticia de esta situación iba a hacerse viral por toda la 
ciudad, y yo no podía hacer nada para impedirlo. 

—Esto es un desastre —dijo Ronin. 

No podía estar más de acuerdo con él. 

—Me siento como si acabara de entrar en la zona crepuscular. 

—¿Qué probabilidades hay de que esto se repita? —preguntó Iris, 
con la mano alrededor de la correa de su bolso sujeta con fuerza. 

Buena pregunta. Pero no tenía respuesta. 

—¿Quizás la niña no estaba muerta, muerta? No. Eso no puede ser. 
Estaba claramente muerta —pero no había comprobado sus signos 
vitales. 

—¿Tal vez era una muerta viviente? —Ronin estaba 
inspeccionando el cuerpo de la niña—. ¿Como un zombi? 

—Es un pensamiento horrible —dijo Iris. 

—No. No sentí ninguna vibración de zombi —No es que las 
reconociera aunque me golpearan en la cara—. ¿Tal vez el cuerpo 
desapareció de la morgue y luego reapareció aquí? —No. Eso no tenía 
sentido. Por un lado, ¿a dónde fue el cuerpo durante las horas que 
desapareció? 

—¿Tú crees? —Los ojos de Ronin recorrieron a la niña, su rostro se 
tensó al llegar a su abdomen destrozado. 

Sacudí la cabeza. 

—La sangre parece fresca. Y está acumulada a su alrededor. Como 
si la hubieran matado aquí. Los cadáveres dejan de sangrar al cabo de 
un rato. Esto... esto parece como si la hubieran matado hace unos 


minutos —No me gustó más mi respuesta. Sonaba como una loca. 
Porque en el fondo, sabía que era la misma niña que había visto esta 
mañana. 

—¿Gemelas? —ofreció Iris—. A los gemelos de esa edad les gusta 
vestir igual. 

—Y morir igual, por lo visto —dijo Ronin. 

Dejé escapar un suspiro tembloroso. 

—Eso es aún más inquietante que encontrar el mismo cuerpo dos 
veces —Mis instintos de bruja no le daban crédito a esa teoría—. Dudo 
mucho que fueran gemelas. No. Es la misma niña. 

—Lo cual es imposible —El rostro de Ronin se mostró distante por 
un momento, sus ojos estaban enfocados en otra parte—. ¿A quién 
conoces que pueda morir dos veces? 

Buen punto. 

—¿Qué hacemos ahora? —Iris miró por encima del hombro. La 
multitud había reunido seguidores. Una veintena de paranormales nos 
observaban, hablando entre ellos. 

Saqué mi teléfono. 

—Llama a mis tías. 

—No tienen celulares —dijo Iris. 

Mierda. 

—Vale —Miré fijamente a mis amigos y luego a la niña muerta. 
Teníamos que hacer algo con el cuerpo—. Marcus —Toqué su nombre 
en la pantalla y me acerqué el teléfono a la oreja—. Buzón de voz — 
dije tras el quinto timbrazo—. Probablemente siga con Gilbert y la 
multitud en la plaza del pueblo. 

—No podemos dejarla así —La cara de Iris pasó por varias 
emociones hasta que se asentó en una mezcla de angustia y dolor. 

—No, no podemos —Mis ojos se desviaron hacia Ronin—. ¿Qué tal 
si hacemos un viaje? 

Ronin se me quedó mirando un segundo. 

—Sé que no te refieres a un viaje, viaje 

Suspiré, con el corazón empezando a latirme. 

—-¿Un viaje de brujas? 

El medio vampiro extendió las manos, con una sonrisa cómplice en 
su atractivo rostro. 

—Estoy recibiendo señales raras. ¿Qué tal si ayudas a este 
vampiro? 

Miré entre Iris y Ronin. 

—Tenemos que llevarnos este cuerpo. Marcus no responde y no sé 
dónde están Dolores y Ruth. Tampoco podemos cargar con ella. Eso 
solo nos traería más atención que no queremos. Así que nuestra única 
opción son... las líneas ley —Esperé a ver las reacciones de mis 
amigos. No creo que se dieran cuenta de lo que les estaba 


proponiendo. 

Ronin se encogió de hombros. 

—Vale. Así que la llevarás contigo en una línea ley. Suena 
razonable. ¿Dónde vas a llevarla? ¿A la morgue? 

—No —miré a la niña—. Si va a desaparecer de nuevo, quiero que 
sea en la Cabaña Davenport. Tenemos que hacer algunas pruebas 
mágicas. Tenemos que averiguar qué está pasando. Y para eso 
necesitaré la ayuda de mis tías. 

—Bien —respondió el medio vampiro—. Nos veremos allí. 

Miré a Iris, que me miraba emocionada e incrédula. Ella sabía o 
esperaba lo que yo iba a decir a continuación. 

—Y ustedes vendrán conmigo. 

Ronin clavó su mirada en la mía, mirándome como si acabara de 
decirle que había estrellado su caro BMW. 

—¿Qué has dicho? 

—Este es mi sueño hecho realidad —dijo Iris con los ojos muy 
abiertos y una sonrisa en su bonita cara de duendecillo—. ¿Esto es 
real? 

—Sí —dije, y no pude evitar la sonrisa que se dibujó en mi rostro 
al ver la emoción de la bruja oscura. Siempre había querido recorrer 
una línea ley conmigo. Miré al medio vampiro, que seguía mirándome 
como si hubiera perdido las canicas de bruja—. Necesito ayuda para 
llevarla —le dije—. Es la forma más rápida de llevarla de vuelta al 
otro lado de la ciudad sin que nadie nos vea —exhalé—. ¿Y bien? 
¿Qué dicen? 

Iris saltó en el aire y empezó a hacer un pequeño baile. 

—¡Sí! 

La multitud de paranormales la miraba con el horror grabado en la 
cara. Parecía que Iris se emocionaba al ver a la niña muerta. No tenía 
tiempo de explicarlo. Solo quería sacar el cuerpo de aquí, rápido. 

Pero Ronin no parecía feliz. Parecía... ¿me atrevo a decir asustado? 

—Pero yo no soy un brujo. ¿Entrar en una línea ley no me 
mataría? Creí que las líneas ley eran solo para brujos. 

Cierto. Solo había metido a dos brujos en una línea ley: aquella 
bruja que había matado a su marido y había intentado culpar de ello a 
Ruth, y mi amigo Willis durante nuestras pruebas de Merlín. Pero el 
caso es que mi padre, un demonio, había sido capaz de aparecer en 
una línea ley la primera vez que lo vi. Incluso la había manipulado 
con su magia demoníaca. Los vampiros tenían sangre de demonio, 
como la mayoría de los paranormales. Estaba dispuesta a apostar que 
Ronin podría viajar en una línea ley con seguridad. No podía 
controlarla, pero podía montarla. 

—Estarás bien —le dije, sabiendo que era un riesgo, pero 
sospechaba que estaría bien—. Si siento que algo va mal, te dejaré 


salir —Esperé a que dijera algo, pero se limitó a observarme con la 
misma mirada aterrorizada—. Y no será por mucho tiempo —miré 
entre mis amigos—. ¿Preparados? 

—Listos —dijo una feliz Iris. 

Ronin asintió. Una línea en el entrecejo estropeaba la perfección de 
su frente. 

Iba a llevar a mi amigo medio vampiro en una línea ley conmigo. 
¿Estaba loca? Sí, totalmente. 

Recurrí a mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. 
Una ráfaga de energía repentina me golpeó como un río caudaloso. La 
sentí en mi cuerpo, en mis huesos, vibrando con el poder de la línea 
ley. 

Sujetándome a la línea ley, me acerqué a la niña muerta, me 
agaché y la agarré por los hombros. Me quedé clavada en el sitio por 
un momento, dándome cuenta de que nunca antes había sujetado un 
cadáver de esa manera y no estaba segura de cómo me sentía al 
respecto. Pero no tenía otra opción. Mientras más rápido la lleváramos 
a la Cabaña Davenport, más rápido obtendríamos respuestas. 

—Ronin, ¿puedes agarrarle los pies? Iris. Hay una cesta de mimbre 
allí. Cógela. 

Iris prácticamente saltó mientras se agachaba y cogía la cesta. Se 
apresuró a acercarse a mí. 

—Oooh. Puedo sentirlo. El poder de la línea ley. Es increíble. 
Asombroso. 

Intenté no reírme y miré a Ronin. 

—¿Ronin? —Por un segundo, pensé que no lo haría, pero 
lentamente el medio vampiro se arrodilló junto a la niña y le agarró 
los pies, pálido y verde. Si sintió el poder de la línea ley vibrando 
cerca de él, no lo mencionó. Juntos nos pusimos de pie, sujetando con 
cuidado a la niña muerta, conscientes de que la multitud nos 
observaba, pero no los miré. Necesitaba concentrarme. 

Tiré de la línea ley cada vez más cerca de mí, como si jalara de una 
cuerda. Podía verla claramente en mi mente, como un río translúcido. 
Podía verla correr a través de la calle, yendo de un extremo a otro de 
Hollow Cove, y luego perderse en la distancia. 

—ris, engancha tu brazo alrededor del mío y prepárate para saltar 
—le ordené. 

Después de que la bruja Oscura hiciera lo que le había dicho, y 
antes de que Ronin pudiera cambiar de opinión, saltamos. 

Ronin gritó como una niña en una montaña rusa cuando los tres 
aterrizamos juntos, acelerando hacia delante en un aullido de viento y 
colores. Oí los jadeos de la multitud cuando los tres, bueno, cuatro, si 
cuentas a la niña, desaparecimos de la vista. 

Y entonces atravesamos la ciudad a toda velocidad. 


Nuestros cuerpos avanzaban a toda velocidad. Las casas y los 
árboles pasaban a nuestro lado borrosamente, como si viajáramos a 
velocidad warp en el espacio a bordo de la nave Enterprise. 

Con mi voluntad, doblé la línea ley, dándole instrucciones de a 
dónde quería que fuera, a dónde quería que nos llevara. Que era la 
Cabaña Davenport. 

Iris lanzó un grito de júbilo, con una sonrisa dibujada en su bonita 
cara y sus ojos oscuros bailando de emoción. 

—Esto es incluso mejor de lo que pensaba. Mucho mejor —La ropa 
y el pelo de la bruja oscura se agitaron en una corriente, el poder de la 
línea ley—. ¿Podemos montar todos los días así? 

—No veo por qué no —le dije. La cabeza de la niña muerta se 
inclinó hacia mi brazo y aparté los ojos de la sangre de su cuello. 

—Ronin, abre los ojos. ¡Mira! —dijo una encantada Iris, señalando 
las casas y la calle borrosas. 

Ronin tenía los ojos cerrados, el ceño fruncido y la mandíbula 
apretada, como si hiciera todo lo posible por no vomitar. Parecía a 
punto de desmayarse. Gracias al caldero, seguía sujetando los pies de 
la niña. 

Me había arriesgado al arrastrar a un medio vampiro en la línea 
ley conmigo. Hasta ahora, no había visto ningún signo de angustia, 
salvo que posiblemente estuviera a punto de vomitar. Hasta ahí, todo 
bien. 

Atravesamos la ciudad como si fuéramos en un tren de alta 
velocidad. Como no quería perder la salida, tiré de la línea ley, 
deseando que se ralentizara para poder orientarme. 

Las imágenes a mi alrededor se ralentizaron hasta que dejaron de 
ser borrosas y pude distinguirlas. 

—Estamos en la plaza del pueblo —Iris agarró su bolso con fuerza 
como si fuera lo único que le impedía explotar de excitación—. Mira. 
Ahí están tus tías. 

Efectivamente, pude distinguir la alta figura de Dolores. Ruth y 
Beverly estaban a su lado. Supongo que la fiesta de las V había 
terminado. Estaban un poco apartadas de una multitud de 
paranormales que las señalaban y gritaban. Dolores parecía a punto de 
lanzar unas cuantas maldiciones si no paraban. No podía oír lo que 
decían, pero tenía algunas ideas: la niña o las niñas muertas. Pude 
distinguir a Gilbert de pie sobre el gazebo —el que todavía estaba 
pagando porque había incendiado accidentalmente el anterior— como 
si fuera un trono y él fuera el rey. Menuda mierda. No pude ver a 
Marcus entre la multitud. 

Y Ronin seguía con los ojos cerrados. 

Necesitaba a mis tías. Y estaban justo ahí. 

Así que hice lo que cualquier bruja lúcida e inteligente haría en mi 


lugar. 

Incliné el cuerpo de la niña para sostenerla con un brazo y tiré de 
la línea ley hasta que estuvo junto a mis tías. Y entonces, sin dejar de 
sujetar la línea ley, aproveché el poder de los elementos que me 
rodeaban, empujé con la mano libre y grité: 

—¡Trahendum! 

Era una nueva palabra de poder que había aprendido, e hizo 
exactamente lo que quería. 

Una fuerza de energía cinética surgió de mi mano extendida, 
envolvió a Dolores, Beverly y Ruth y las arrastró hacia la línea ley. 

Dolores extendió las manos para equilibrarse al aterrizar. 
Parpadeó. 

—¿Tessa? ¿Qué significa esto? 

Ruth estaba radiante, como Iris. 

—¡Estamos en una línea ley! 

—¿En serio? —Beverly se agarró las tetas como si la línea ley 
pudiera aplastarlas—. ¡Caldero, sálvanos! 

Me reí. 

— ¡Sujétense! —Con un tirón de mi voluntad, me incliné hacia 
delante y empujé la línea ley para que fuera más rápido hasta que la 
plaza del pueblo fue solo un borrón de colores. 

Mis tías se colocaron detrás de nosotros como si estuviéramos en 
un tren subterráneo de Nueva York. 

El tren de la Línea Ley Mágica de Tessa. Me gustaba cómo sonaba. 

Ruth se sentó en el suelo de la línea ley, que no era más que una 
superficie plana de energía sobre la que todos estábamos de pie, y 
cruzó las piernas en una especie de postura de yoga, maravillada por 
el medio de transporte mágico. Lo estaba disfrutando. 

Incluso Dolores sonreía hasta que se fijó en la niña muerta que 
Ronin y yo sosteníamos. 

—¿Esa es? —dijo señalando—. ¿Esa es la niña muerta? ¿Dónde la 
encontraste? 

—Esa es la cosa. Ella nos encontró a nosotros. 

Dolores me miró fijamente. 

—¿Qué es lo que no quieres decir? 

—Creemos que el cuerpo está fresco —interrumpió Iris—. Como si 
la hubieran matado hace unos momentos. 

—Pero eso no es posible —Beverly seguía pendiente de sus tetas—. 
Dolores me habló del cadáver que encontraste hace horas. 

—Sé que parece una locura —empecé—. Pero las heridas que tenía 
eran recientes. Y la cantidad de sangre sugería que fue asesinada 
donde la encontramos. En la esquina de Spirit Lane y Wolfsbane Road. 
No cerca de la casa de Martha como la primera. 

—Esto es genial —dijo Ruth radiante—. ¡Es como montar en un 


jet! —su voz se elevó mientras empezaba a cantar «Leaving on a Jet 
Plane» de John Denver. 

Volví a mirar a Dolores. 

—Si tienes una explicación mejor, me encantaría oírla. 

Dolores negó con la cabeza, con las cejas fruncidas, pero pude ver 
las ruedas girando detrás de sus ojos. 

—Aquí no. ¿Puedes llevarnos a la Casa Davenport? 

Asentí con la cabeza mientras Shifter Lane pasaba a nuestro lado. 

—Allí es donde pensaba ir. Supongo que Casa no nos abrirá la 
puerta, ¿verdad? 

—No —dijo Ruth—. Todavía está muy enfadado con nosotras. 

Realmente necesitábamos ocuparnos de eso. 

—Vale. Nos trasladaré al patio trasero. Fuera de la vista de los ojos 
indiscretos de los vecinos. 

Doblé la línea ley y subimos por Stardust Drive. Entonces, 
centrándonos únicamente en la Casa Davenport, salimos disparados 
hacia delante, giramos ligeramente a la izquierda y nos dirigimos a la 
parte trasera de la casa. 

—Prepárense para saltar —dije. 

La línea ley se frenó y salté, arrastrando conmigo a Ronin, a la 
niña muerta y a Iris, para aterrizar suavemente sobre la hierba. 

Beverly soltó un «¡Ah!» y se inclinó hacia delante, a punto de 
caerse, pero se enderezó. 

Dolores no tuvo tanta suerte y se cayó de culo. 

Ruth mantuvo la cabeza alta mientras caminaba con destreza hasta 
detenerse, con las manos en las caderas en una especie de pose de 
superhéroe. 

—Ha sido increíble —dijo Iris, soltándose de mi brazo—. Estoy 
deseando repetirlo. 

Mi cuerpo se sacudió hacia delante cuando Ronin se soltó de los 
pies de la niña, corrió hacia un arbusto de rododendros, se agachó y 
empezó a vomitar hasta las tripas. Totalmente comprensible. 

Acomodé a la niña suavemente sobre la hierba. Mis brazos y mi 
frente estaban manchados de su sangre, pero no podía pensar en eso 
ahora. Ahora necesitábamos respuestas. 

—Rápido, antes de que vuelva a desaparecer —les dije a mis tías 
—. Tenemos que hacer algo. Como asegurar su cuerpo con magia, 
¿quizás? 

Dolores se levantó. Tenía las mejillas enrojecidas, pero su 
vergilenza duró poco. 

—¿Te refieres a una suspensión mágica? ¿Un encantamiento de 
pausa? 

—Nunca he oído hablar de eso. Pero suena genial —Si pudiéramos 
evitar que la niña desapareciera, podríamos obtener respuestas. Como, 


¿si era la misma niña o no? Y si lo era, ¿cómo murió dos veces? 

Ronin volvió cojeando. 

—La próxima vez que tengas una de tus brillantes ideas, no 
cuentes conmigo —escupió al suelo—. Eso no ha estado bien. 

Una sonrisa se dibujó en mis labios. 

—Ay, grandulón. No pasa nada. No ha sido para tanto. 

—Tiene razón —Dolores entrecerró los ojos—. Los vampiros no 
tienen por qué viajar por líneas ley. Tienes suerte de que siga de una 
pieza. 

—Sí —coincidió Ruth—. Algunas partes de él podrían haber 
acabado en Alaska —dijo con los ojos bien abiertos—. O en 
Madagascar. 

—¿Qué? —Ronin se agarró sus partes—. Definitivamente no 
volveré a hacer eso. 

Mi risa fue breve cuando me golpeó la sensación de que tal vez 
había sido una tonta al haberle pedido a Ronin que hiciera esto. Si le 
hubiera pasado algo al medio vampiro, uno de mis mejores amigos, 
nunca me lo habría perdonado. Pero ya era demasiado tarde. 

—Eh... ¿chicas? —Beverly señaló algo detrás de nosotros. Sus ojos 
verdes brillaban con incertidumbre y miedo—. ¿Qué es eso de ahí? 

Todas giramos y seguimos la dirección que señalaba Beverly. 

Un lobo estaba al otro lado del patio. Medía unos dos metros y 
medio y se apoyaba en las patas traseras como un humano, con las 
garras rozando la tierra donde estaba de pie, con la espalda encorvada 
y esperando. Su pelaje era marrón oscuro, casi negro, con una cabeza 
de lobo anormalmente grande y un hocico alargado. Sus ojos amarillos 
brillaban con una inteligencia espeluznante. Parecían humanos. El 
lobo ni siquiera se movió, excepto cuando sus labios se retrajeron en 
un gruñido desagradable, mostrando unos dientes más largos que mis 
manos. 

Y entonces me di cuenta cuando dije: 

—El Lobo Feroz. 


CAPÍTULO 7 


Me di cuenta de que estaba mirando a un personaje de cuento de 


hadas, pero ahí lo tienes. El Lobo Feroz estaba en nuestro patio 
trasero, mirándonos como si fuéramos su próxima comida. 

Iba a necesitar un trago después de esto. 

—Pero eso es imposible —dijo Dolores, con los ojos puestos en la 
bestia—. El Lobo Feroz es solo un cuento escrito por Charles Perrault. 

—Creo que fue de los hermanos Grimm —dijo Ruth, observando al 
lobo con interés, y tuve la sensación de que quería acercarse y ser su 
amiga. 

Dolores levantó las manos. 

—A quién le importa quién lo escribió primero. La cuestión es, 
¿cómo puede estar ahí, en nuestro patio trasero? No tiene sentido. Los 
cuentos no se materializan en la realidad. 

Me encogí de hombros. 

—Bueno. Esta lo hizo —Sabía que no tenía sentido, pero no tenía 
tiempo para pensar en ello —. Tenemos que actuar rápido. Parece que 
quiere comernos —El lobo era mucho más grande que cualquier 
hombre lobo que había visto. Como si fuera el Godzilla de los hombres 
lobo. Como un hombre lobo con esteroides, pero no había salido como 
se suponía. La cosa era desproporcionada. No parecía un lobo 
esponjoso, más bien una versión grotesca de dibujos animados. 

—Noooo, no quiere comernos —dijo Ruth—. Miren. Creo que está 
sonriendo. 

—No, Ruth. Es solo su boca preparándose para destrozaros — 
espetó Dolores—. Este no es un lindo cachorrito del refugio. Es un 
monstruo mortal. 

Pero Ruth no quiso escucharla. Miró al lobo y, con su «voz bonita» 
que reservaba para cuando hablaba con animales, le dijo: —No eres 
un mal chico, ¿verdad? Solo eres un incomprendido. 

Beverly puso los ojos en blanco. 

—Te juro que un día va a hacer que nos maten. Argh. ¿Qué es ese 
olor? —Se tapó la nariz con la mano. 

Tenía razón. 

—Eso creo que es el lobo —La cosa desprendía un hedor a 
podredumbre y cloaca. 

—Ustedes no entienden a los animales —dijo Ruth con el ceño 
fruncido. Y antes de que pudiera detenerla, se acercó al lobo—. Ven, 
cachorrito. ¿Quién es un buen chico? Awww. Qué dientes tan bonitos 


tienes. ¿Quieres que la tía Ruthy te los cepille? 

—Está loca —dijo Dolores, sacudiendo la cabeza—. Absolutamente 
chiflada. 

—-¿Y te sorprende? —dijo Beverly. 

—Y va a conseguir que la maten —Entonces, tirando de los 
elementos que me rodeaban, preparé una palabra de poder. Y eché a 
correr. 

—¡Ruth! No lo hagas —Me invadieron el miedo y la adrenalina. 
Corrí por el césped hacia mi pequeña tía. 

Ruth se detuvo y me miró por encima del hombro. 

—No pasa nada, Tessa. Mira, no quiere comerme. Somos amigos. 

Sus facciones se retorcieron grotescamente. Sus labios se curvaron 
en advertencia con un gruñido constante de rabia. 

La cara de Ruth se desencajó y dio un paso atrás. 

—Oh. Bueno. Puede que sí. 

Tiré de mi voluntad y de los elementos y grité: 

—¡Accendo! 

Dos bolas de fuego salieron disparadas de mis manos y golpearon 
al lobo en el pecho. Me sorprendió mi puntería. ¡Mírame! 

Por desgracia, mi magia superfascinante no hizo lo que yo 
esperaba: consumir al lobo en una sábana de llamas rojo anaranjadas. 

Se oyó un crujido y mis bolas de fuego se apagaron en un estallido 
de humo negro. 

Yupi. 

—¿Qué demonios acaba de pasar? —Ronin estaba de pie frente a 
Iris, usando su cuerpo como escudo. De las puntas de sus dedos 
brotaban garras negras, a juego con el negro de sus ojos. Se había 
transformado en vampiro. 

Tragué saliva y empujé a Ruth hacia atrás conmigo. 

—Parece que mi magia no tuvo mucho efecto —Pude ver una 
pequeña marca quemada donde le había golpeado. Y de verdad lo 
golpeé. ¿El lobo era inmune a mi magia? 

Aún así, me las arreglé para hacerle algo. Le hice enfadar mucho. 

Sus ojos amarillos se entrecerraron mientras me miraba. 

—Bruja. Tus poderes han crecido desde la última vez que nos 
vimos. 

¿Eh? 

—Me estás confundiendo con otra bruja, lobo —Bueno, si íbamos a 
ponernos apodos. 

Los labios del lobo se separaron en lo que solo podía adivinar era 
una sonrisa. 

—Aún así voy a comerte. 

—Ehm. No lo creo. 

Con las orejas tiesas y los labios curvados para mostrarme que 


hablaba en serio, se abalanzó sobre mí. Sus patas, del tamaño de mi 
cabeza, arañaron el suelo mientras corría a toda marcha hacia mí. 

Había algo más que no había intentado. 

Una ola de energía fría onduló a través de mi núcleo. Mi mojo 
demoníaco. 

Con mi mojo demoníaco despierto, dejé que la magia fría y salvaje 
corriera por mis venas. Y luego la solté. 

Tentáculos negros de energía demoníaca brotaron de mis dedos 
extendidos y los dirigí hacia el lobo. 

Durante una fracción de segundo, el lobo se detuvo, y vi la 
confusión cuando mi magia demoníaca golpeó. 

Las negras volutas de magia demoníaca —gracias a mi queridísimo 
papá— se enroscaron alrededor del lobo como mortíferas cuerdas 
negras. 

Y entonces, al igual que mi magia elemental, las hebras negras se 
marchitaron y desaparecieron. 

Maldije. 

—Vaya. Eso no está bien. 

El lobo levantó la vista. 

—¿Se suponía que eso debía asustarme? 

—Sí —No tiene sentido mentir—. Sí, en realidad. 

El lobo me mostró su boca llena de dientes. 

— Interesante. 

—¿ Interesante? 

—Eso es magia extraña —el lobo bajó la cabeza—. No cambia 
nada. Aún así voy a comerte, bruja. 

El pánico me atacó al darme cuenta de que mi magia apenas 
arañaba a la criatura. Ese pensamiento era particularmente irritante. 
¿Cómo podíamos detenerlo si nuestra magia apenas tenía efecto? Yo 
no era conocida por mis habilidades con la espada ni por mi combate 
uno contra uno. Allison me mostró lo buena que era cuando me pateó 
en la vajayjay. 

— ¡Vuelvan a la casa! —les grité a mis tías. Al menos allí estarían a 
salvo. 

—Ni muertas nos vamos —dijo Dolores, moviendo los dedos y los 
labios en un hechizo—. No iremos a ninguna parte. Esta es nuestra 
tierra. Si alguien se va, es ese lobo. 

El lobo señaló a Dolores con un largo dedo. 

—Siempre me han gustado las altas. La carne es tierna en esos 
huesos largos. Ahora te voy a comer a ti. Justo después de devorar a 
esta —dijo, señalándome. 

Excelente. 

Miró el cuerpo de la niña muerta. 

—Me has robado la presa, bruja. 


Alcancé a ver cómo Ruth desaparecía por la puerta trasera de la 
Casa Davenport antes de volverme hacia el lobo. 

La criatura dio un paso adelante. 

—Tengo hambre. Pero tú me servirás. Eres carnosa. 

Mis cejas se alzaron sobre mi frente. 

—¿Acabas de llamarme gorda? 

—Lo hizo —dijo Beverly. 

El lobo dirigió su atención a Beverly. 

—¿Eres la abuela? 

La cara de Beverly destelló enfadada mientras ladeaba la cadera. 

—¿A quién llamas abuela? Animal asqueroso. 

Me reí, aunque era totalmente inapropiado ya que estábamos en 
medio de un enfrentamiento con un enorme lobo de un cuento infantil 
convertido en realidad que quería comernos. 

El lobo me señaló con un dedo lleno de garras. 

—Tú primero —Y luego lanzó su enorme cuerpo hacia mí. 

—Oh, mierda —retrocedí, tropecé con las piernas y caí de culo. 

Un destello negro me llamó la atención, y entonces Ronin estaba 
ante mí. 

—Primero tendrás que pasar por encima de mí, lobo —dijo Ronin, 
con el cuerpo posado y temblando de rabia. 

Las orejas del lobo se inclinaron sobre su cabeza. 

—Un oponente digno. Trato hecho. 

Tanto el lobo como el semivampiro se lanzaron y se estrellaron con 
la fuerza de un autobús en marcha. El sonido de la carne desgarrada 
llenó mis oídos. La sangre salpicó la hierba, pero no supe si era de 
Ronin o del lobo. 

Ronin y el lobo desaparecieron bajo una maraña de pelaje oscuro y 
miembros. Si alguien podía igualar la fuerza de un lobo gigante, ese 
era Ronin. Lo siguiente que supe fue que el lobo tenía a Ronin 
inmovilizado en el suelo, y pude ver cómo la sangre manaba del 
costado de mi amigo. 

El lobo abrió la boca como si estuviera a punto de comerse la 
cabeza de mi amigo. Pero entonces, Iris estaba allí al segundo 
siguiente, lanzando una pequeña bolsa marrón a la cabeza del lobo. 
Explotó al impactar y un polvo negro cayó sobre la cara del lobo. 

El lobo retrocedió y se arañó los ojos. 

—¿Qué has hecho? Me quema. ¡No puedo ver! 

—¿Qué ha sido eso? —pregunté, mirando a Iris con admiración. 

—Pimienta negra —dijo la bruja oscura. Iris era un genio. 

Ronin se puso en pie de un salto y cortó la frente del lobo con sus 
garras. La sangre volaba mientras el vampiro lanzaba tajos una y otra 
vez. El lobo se enjugó los ojos y luego, de un poderoso golpe, golpeó a 
Ronin en la cabeza. Mi amigo se tambaleó y cayó al suelo. 


— ¡Ronin! 

Los ojos del lobo estaban rojos y húmedos por la pimienta negra. 
Rodaron por el patio hasta que se posaron en mí. Gruñó, 
prometiéndome dolor. 

—Mía... 

Un fuerte sonido de metal golpeando algo resonó. El lobo empezó 
a avanzar y tropezó. 

Ruth estaba detrás de él con pesadas sartenes de hierro en ambas 
manos. 

—Lobo malo. Muy malo —Utilizando sus armas de cocina, volvió a 
golpear al lobo en la cabeza y este se desplomó en el suelo. 

—Mujeres. Unidas —Dolores se movió rápidamente, colocándose 
cerca del lobo pero no demasiado. A su lado estaban Beverly y Ruth. 
Me levanté y corrí hacia ellas. 

Sus labios se movían, sus manos gesticulaban mientras sus ropas y 
su pelo se levantaban y se movían con una brisa invisible. La energía 
surgió a mi alrededor y contuve la respiración al sentir que mis tías se 
dejaban llevar por su voluntad. El torrente de energía de sus auras 
sonó y resonó. 

Una ráfaga de fuego salió de las manos extendidas de mis tías y 
alcanzó al lobo. Un segundo después, Iris sacó la mano de la bolsa, la 
extendió y gritó: «¡Ri errius!» y de sus dedos extendidos brotó polvo 
de color azul marino. 

La criatura aulló cuando los rayos de magia combinada le 
golpearon. Rodó hacia atrás y cayó al suelo mientras altas llamas se 
enroscaban en su espalda. Seguía vivo. Pero cuanta más magia le 
lanzábamos, más débil se volvía. 

Mi turno. 

Recurrí a mi magia —tanto elemental como demoníaca—, 
concentré todo lo que pude en una palabra de poder y la hice volar. 

Bolas de fuego y tentáculos negros salieron de mí y golpearon al 
lobo. El lobo se dio la vuelta y aulló mientras más llamas lamían su 
cuerpo. 

Ruth retrocedió al calor de las llamas, con el rostro tenso por la 
ira. Más por haberse equivocado sobre el lobo que porque quisiera 
comernos. 

El lobo se agitó enloquecido, soltando un gemido agudo y un 
gruñido asustado como si algo le quemara por dentro. Llamas y 
tentáculos negros se enroscaban alrededor de su cuerpo como un siseo 
de fuego. Se agitó enloquecido, arañándose la cara y el cuello y 
dejando heridas sangrantes. La piel chisporroteaba mientras la 
criatura chillaba de dolor, sus brazos y piernas se estremecían 
mientras el olor a carne quemada se disparaba. 

Finalmente se desplomó en el suelo y se quedó inmóvil. 


Iris cruzó corriendo el patio trasero y cayó de rodillas junto a 
Ronin. 

—¡Ronin! ¡Ronin! ¡Despierta! —le dio una palmada en la cara. 

Ronin parpadeó. 

—Cariño. Me encanta cuando eres brusca —La agarró por las 
muñecas y tiró de ella hacia él. 

Riéndome, me acerqué al lobo. El aire estaba cargado de olor a 
carne y piel chamuscadas, y aún latía la magia. 

Me quedé mirando a la bestia. Tenía las fauces abiertas y goteaba 
sangre de los profundos cortes que Ronin le había hecho en el pecho. 
Pero no respiraba y no podía ver ningún signo de vida. 

—¿Está muerto? —Ruth estaba a mi lado. Sus sartenes de hierro 
estaban cerca de su pecho, sosteniéndolos como guantes de boxeo, 
listos para usarlos en caso de que el Sr. Lobo no estuviera muerto. 

—Estoy bastante segura de que está muerto —Pero para 
asegurarme, le di un empujón con el zapato. La criatura ni siquiera se 
inmutó ni parpadeó. Haciendo una mueca, me arriesgué y le acerqué 
la mano al hocico—. No siento la respiración. No respira. Sí. Está 
muerto. 

Beverly se unió a nosotros. Con las manos en las caderas, dijo: — 
¿Puede alguien explicarme qué demonios acaba de pasar aquí? 

Me quedé mirando al lobo y luego a la niña muerta vestida con su 
capa roja. 

—Nos acaba de atacar el Lobo Feroz. 

—Sí, ya lo veo —la cara de Beverly estaba roja de irritación—. 
Pero, ¿por qué? ¿Cómo puede ser esto real? 

Me encogí de hombros. 

—Ni idea. Pero casi nos patea el culo una fábula. 

—Cuento de hadas —corrigió Dolores—. Una fábula es una ficción 
corta que da una lección moral al final. Esto tiene todos los elementos 
mágicos de un cuento de hadas, proporcionados por la ficción 
imaginaria creada principalmente para entretener. 

—Gracias, profesora Dolores —dije, irritada—. De alguna manera, 
el lobo siguió el cuerpo de la niña. Como si estuvieran conectados. 
Parte del mismo cuento de hadas o historia. 

Dolores entrecerró los ojos ante mi tono. 

—Sigue sin explicar por qué vemos esto. ¿Y por qué sigue 
repitiéndose, suponiendo que la niña es la misma que encontraste esta 
mañana? 

Exhalé. 

—Esto es más que extraño, incluso para Hollow Cove. O sea, me 
encanta nuestra locura, pero es nuestra locura. Estoy acostumbrada. 
Esto... esto está... mal. 

—;¡Chicos! 


Todos nos giramos al oír la voz de Iris, mi corazón latía con fuerza 
por el miedo en su tono. 

— ¡Miren! —la bruja oscura se puso junto a Ronin, señalando el 
cuerpo de la niña muerta, o mejor dicho, lo que quedaba de ella. 

Avancé tambaleándome, parpadeando porque intentaba ver con 
claridad. El cuerpo era transparente, como un holograma o un 
fantasma. Y en un parpadeo, había desaparecido. 

—Mierda —dije, corriendo hacia delante—. Ha desaparecido. 
Como dijo Marcus. Un segundo estaba aquí y luego... 

—Puf —dijo Ruth mientras hacía gestos con sus sartenes. 

—¿Significa esto que va a volver a pasar? —Iris me miró, y no 
estaba segura de si veía entusiasmo en sus ojos o miedo. 

—Ni idea —Mis ojos encontraron al lobo muerto—. ¿Crees que 
desaparecerá también? 

Y entonces, como si nada, el cuerpo del lobo empezó a brillar y, al 
igual que el de la niña de la capa roja, pude ver a través del lobo hasta 
la hierba que había más allá, y luego desapareció. 

Hice una mueca. 

—+Este, bueno. 

—Ah, qué bien —dijo Beverly mientras se apartaba un mechón de 
pelo rubio de los ojos—. Tengo una cita con Lorenzo. No podemos 
tener cadáveres tirados en nuestro patio. La primera impresión es 
primordial. No querrás dar una impresión equivocada. 

—«¿En serio? —preguntó Dolores—. Siempre pensé que sabían que 
eras una zorra. 

Beverly puso los ojos en blanco. 

—Ay, Dolores. Si te depilas esa uniceja, los hombres vendrán a ti. 

Vaya. 

—Centrémonos en nuestro tema, señoritas. Depilarse es otra cosa 
—Dios, sí yo lo sabía. Mantener mi lindo jardín bien recortado y libre 
de malas hierbas era un esfuerzo semanal —. Supongo que esto no es 
lo último que veremos de estos dos. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó Ronin. 

—Porque ya han aparecido dos veces, hasta donde sabemos, y 
como no tenemos idea de cómo ha ocurrido, solo podemos suponer 
que seguirán apareciendo hasta que lo detengamos. 

—¿Cómo lo vamos a detener? —preguntó Ruth. 

Negué con la cabeza. 

—¿Personajes imaginarios que pueden matarte? Buena pregunta — 
El hecho de que nuestra magia no les afectara como debería me 
crispaba las entrañas. 

Dolores apoyó las manos en las caderas. 

—La pregunta es, ¿cómo se hizo real la fantasía? 

Esa era la pregunta del momento. 


CAPÍTULO 8 


— ¿Alguna idea de por qué nuestra magia no tuvo mucho efecto 


sobre él? —Miré a Dolores y a Beverly que estabana al otro lado de la 
mesa del comedor, con las manos alrededor de mi vaso de agua 
templada. Mataría por una taza de café, pero Casa seguía enrabietado 
y continuaría negándonos la electricidad hasta que recibiera lo que le 
debían—. Incluso mi mojo demoníaco apenas le hizo un rasguño. 

Y eso me aterrorizó. ¿Y si venían más? Tuvimos que estar los seis 
para acabar con ese lobo. Y mis tías tenían mucha experiencia en 
batallas bajo sus escobas. Si hubiéramos tenido que luchar contra más 
de uno de esos lobos, no estoy segura de que lo hubiéramos logrado. 

—Porque nuestra magia está ligada a este mundo —Dolores 
levantó la vista del grueso tomo encuadernado en cuero púrpura que 
había ido a buscar a su colección «especial» en cuanto entramos todos 
en la Casa Davenport. Llevaba veinte minutos hojeándolo—. Venga de 
donde venga esta criatura, no procede de nuestro mundo. Es lo único 
que se me ocurre. Lo único que tiene un poco de sentido —exhaló—, 
es que el lobo vino de otro mundo. 

—Entonces debería quedarse allí —dijo Beverly mientras cruzaba 
los brazos sobre el pecho. 

—Será mejor que no vuelva —refunfuñó Ruth mientras hundía las 
manos en un tarro de pomada y la untaba sobre el pecho de Ronin, 
untándola sobre sus heridas con demasiada agresividad. 

—Cuidado, Ruth, cariño —siseó Ronin, balanceándose sobre uno 
de los taburetes de la isla de cocina—. Tengo la piel delicada. 

Iris resopló, sentándose en el taburete junto a él. 

—Eres medio vampiro. Tu piel es diez veces más dura que la 
nuestra. 

Ronin sonrió. 

—An, claro. Úntalo bien entonces —sus ojos encontraron la nevera 
—. ¿Tienen cerveza fría ahí? 

Ruth se echó hacia atrás con una sonrisa. 

—Tenemos cerveza, pero está tibia. Me gusta la cerveza caliente. 
¿A ti también te gusta caliente? 

Ronin hizo una mueca. 

—Ah... puedes quedártela. Entonces, ¿siguen teniendo problemas 
con su casa? 

Beverly entrecerró los ojos. 

—Mejor no hablemos de eso —sacó la polvera del bolso y se miró 


en el espejo—. Tengo que evitar que se me ponga la cara de gallina. A 
nadie le sienta bien estar nerviosa. 

Dolores miró a su hermana. 

—¿No estarás pensando seriamente en salir esta noche con ese 
Lorenzo? 

Beverly sonrió seductoramente a su reflejo. 

—Por supuesto que sí. Sabes que siempre tengo una cita para el 
viernes por la noche. Soy demasiado guapa para quedarme en casa. La 
gente guapa necesita mezclarse con otra gente guapa. 

—Ahórranos tu vanidad —Dolores hojeó otra página, no parecía 
interesada en los acontecimientos sociales de su hermana. 

Beverly emitió un ronroneo con la garganta. 

—Lorenzo es alto... moreno... guapo y extremadamente rico. Me va 
a llevar en su jet privado. Siento deliciosos escalofríos por todo el 
cuerpo solo de pensar en él. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—Eso se llama fiebre. 

—«¿Piensas darte una ducha fría? —Me burlé, sabiendo que 
tampoco tenían agua caliente. 

—No me hace falta —Beverly apartó la vista de su reflejo para 
mirarme—. Ruth me tiene preparado un caldero súper caliente en el 
patio trasero —Hizo que sonara sucio. 

Dolores arqueó una ceja. 

—¿Te vas a bañar en el patio... en un caldero? 

Beverly se animó. 

—Sí —echó la cabeza hacia atrás y se pasó la mano por el cuerpo 
—. Gloriosa agua caliente derramándose sobre mi magnífico cuerpo 
desnudo. 

—¿No tienes miedo de que te vean los vecinos? —preguntó Iris con 
una sonrisa. 

Beverly sonrió satisfecha y procedió a mirarse en su polvera. 

—Por supuesto que no. Pueden mirar todo lo que quieran. No 
todos los días pueden apreciar lo que la diosa perfeccionó. 

Es curioso cómo las conversaciones se convierten en un bumerán 
en esta casa. 

Mis ojos se posaron en el bulto de pelo negro enroscado sobre la 
nevera. Hildo aún parecía molesto por la fiesta V. Como si no se había 
movido de su sitio. Pobre gatito. 

—Nos hemos desviado mucho del tema. Volvamos al tema —Me 
moví en mi silla—. Volviendo al lobo y la niña —La idea me dolía en 
la cabeza, y me froté las sienes como si intentara poner en marcha mi 
cerebro—. Dijiste que crees que vinieron de otro mundo. ¿De qué otro 
mundo? —Si no venían del Inframundo y no venían de aquí, 
entonces... ¿de dónde demonios venían? 


Mi alta tía apartó los ojos del libro. Parpadeó y negó con la cabeza. 

—No lo sé. Lo único que sé es que no eran de ningún mundo que 
COnOZCamOos. 

Me incliné hacia delante. 

—«¿Estás diciendo que hay otros mundos? —Madre mía. Aquello 
era nuevo para mí. 

Las cejas de Dolores se juntaron en el centro. 

—¿Quiénes somos para pensar que solo hay dos mundos? Puede 
que no sepamos de su existencia, pero eso no significa que no estén 
ahí. 

—Suena como la vida sexual de Dolores —resopló Beverly. 

Dolores le lanzó a su hermana una mirada venenosa. 

—Lo que digo es que... puede que existan otros mundos más allá de 
nuestro reino. Pero no lo sabemos. Y no encuentro ningún registro. No 
es que conozcamos a alguien que haya estado en otro mundo y haya 
vuelto para contárnoslo. 

—-Claro que sí. Eso le pasó a Cedric Sackrider —empezó Ruth, con 
el rostro serio y arrugado, como cuando estaba a punto de sacar algún 
recuerdo de una historia. 

Dolores exhaló por la nariz. 

—¿De qué estás hablando, Ruth? ¿Conoces a alguien que haya 
estado en otro mundo? 

Ruth asintió y aplicó otro poco de su ungiiento en el pecho de 
Ronin. Su simple expresión de asco me dijo que olía tan bien como 
parecía. 

—Sí. Me lo contó él mismo. Dijo que un día abrió la puerta de su 
casa y entró en un mundo hecho de algodón de azúcar y caramelo. 

Dolores no parecía impresionada. 

—¿Sigue en ese mundo? 

Ruth se encogió de hombros. 

—-Oh, no. Está en un instituto mental paranormal de Boston. 

Eehm... Bueno. 

—Nunca pensé que hubiera otros mundos —La verdad es que no. 
¿Cómo iba a hacerlo si solo estaba redescubriendo este después de 
tantos años alejada de todo lo paranormal? 

—¿Y por qué ibas a hacerlo? —comentó Dolores—. Hasta hoy, 
ninguno de nosotros le daba importancia, estoy segura. Pero ahora... 
ahora no tenemos elección —Dio un golpecito con el dedo en su tomo 
—. No son de aquí. No después de lo que hemos visto. Cómo 
reaccionó nuestra magia con ese lobo. No pueden serlo. 

Si eran de otro mundo, tenía que avisarle a Marcus. Cogí mi móvil 
y le mandé un mensaje. 

Yo: Hola. Tenemos que hablar. Tengo información sobre la niña y el 
lobo. Sí. También hay un lobo. 


Esperé a que aparecieran los tres puntos, pero mi pantalla se quedó 
en blanco. 

Me recosté en la silla, pensándolo bien. 

—Entonces, cuando los cuerpos desaparecieron, ¿volvieron a su 
mundo? —Me dolía el cerebro solo de intentar ordenarlo todo. 

—Eso me parece lógico —respondió Dolores—. Sí, creo que sí. 

—Como cuando derrotamos demonios —dijo Ronin—. Sus cuerpos 
vuelven al mundo de las tinieblas... ¡Auch! 

—Lo siento —Ruth parecía estar luchando por no reír o sonreír—. 
Ya casi está. 

Tomé un sorbo de agua y fruncí el ceño al ver lo caliente que 
estaba. 

—¿Pero por qué ha reaparecido la niña? Aunque sean de otro 
mundo, eso no explica por qué murió dos veces —Era casi como si 
estuviera atrapada en un bucle temporal. 

—Eso no te lo puedo decir —Dolores se puso las gafas en la nariz y 
empezó a leer una página de su tomo. 

—Pero todos estamos de acuerdo en que lo que vimos hoy fue un 
episodio de Caperucita Roja y el Lobo Feroz. ¿Verdad? —Vi que todos 
me prestaban atención y me di cuenta de que me creían. Solo que no 
querían admitirlo. Porque, bueno, parecía una locura. 

Dolores soltó un largo suspiro. 

—No puedo creer lo que voy a decir, pero... sí. Creo que tienes 
razón, Tessa. Creo que eran personajes de un cuento. 

—Personajes de un cuento que eran tan reales como tú y yo —Me 
quité un mechón de pelo que se me había pegado a la frente sudorosa 
—. ¿Cómo ocurrió eso? 

—Todavía tenemos que investigar un poco sobre eso —dijo 
Dolores, con expresión dura y muy seria—. Sé de hechizos que pueden 
crear criaturas de los mitos, como dragones, centauros e hipogrifos. 
Como brujas, nos habríamos dado cuenta muy rápido de que solo eran 
hechizos, no seres reales. Habrían emitido energía. Auras. No creo que 
fueran eso. 

Le lancé una mirada a Dolores. 

—Entonces, ¿estás segura de que eran seres reales de otro reino? 

—Eso es lo que creo, sí —respondió Dolores. 

—Fue Lilith —dijo Ruth, y yo me estremecí en mi asiento. 

Me quedé mirando a mi tía pequeña con los dedos cubiertos del 
ungitento verde como si fuera la primera vez que la veía. ¿Por qué no 
había pensado en eso? 

—¿Crees que Lilith hizo esto? —Sabía que la diosa se aburría con 
frecuencia, pero no veía esto como su género de entretenimiento. Por 
otra parte, tampoco la conocía muy bien. 

Dolores miró fijamente a Ruth. 


—No está mal, Ruth. 

Ruth sonrió tímidamente y se miró los pies. 

—Lo sé —Levantó la vista y añadió—: Pregúntame lo que quieras. 
Puedes sacarme información si quieres. 

Dolores miró a su hermana menor. 

—-¿Qué tal si dejas eso por un rato y dejas que se cure? 

Ruth hizo una mueca y siguió untando el pecho de Ronin con su 
ungúento. 

—¿Será que Lilith hizo esto? —Iris me miraba expectante, como si 
la diosa del infierno y yo fuéramos mejores amigas. 

Me encogí de hombros. 

—Ni idea. La diosa está un poco desquiciada. No es su estilo, pero 
¿qué sé yo? Quizá cogió un libro sobre cuentos de hadas y envió los 
personajes a la ciudad —Una vez me confesó que le gustaba torturar a 
los mortales. ¿Quizá esta fuera su enfermiza idea? 

Dolores se quitó las gafas de la nariz. 

—Ruth tiene razón. Lilith, la poderosa, carismática y maravillosa 
diosa que es... tiene el poder de crear estos seres. 

Lo de maravillosa diosa era un poco exagerado. Pero todas mis tías 
la habían adorado desde el momento en que Lilith restauró la Casa 
Davenport después de que los magos oscuros la incendiaran. Todas la 
tenían en la más alta de las estimaciones. Lilith no era del todo mala. 
Pero no confiaba en ella. El otro que se me ocurría era Lucifer... 
¿Podría estar involucrado? 

Cuanto más pensaba en Lilith y Lucifer, más complicada se volvía 
la situación. 

—Tal vez puedas preguntarle —Beverly cerró su compacto—. A 
ver si solo se estaba divirtiendo. Una mujer necesita entretenimiento. 

Mi tía y Lilith tenían ese tipo de entretenimiento en común. 

—No es como si la tuviera en marcación rápida. 

—¿No puedes...? —Beverly hizo gestos con los dedos—. Ya sabes. 
¿Decir su nombre o algo? 

—Pensaré en algo —le dije. Si se trataba de una broma de Lilith, 
quería pedirle que la cancelara antes de que la gente del pueblo 
resultara herida o algo peor. 

Sin embargo, tenía la extraña sensación de que no era Lilith. Pero 
aún así tenía que preguntarle, para sacarla de la lista. ¿Teníamos 
siquiera una lista? 

—Ya está —le dijo Ruth a Ronin mientras apretaba la tapa del 
frasco y lo colocaba en la encimera de la isla—. Puedes volver a 
ponerte la camiseta. 

Ronin cogió su camiseta negra de la encimera. 

—¿Me dejará cicatriz? Resulta que mi chica cree que las cicatrices 
son muy... viriles —miró a Iris y le guiñó un ojo. La bruja oscura se 


sonrojó. Vaya, ella era demasiado fácil. 

Ruth sonrió entre los dos. 

—No. No tendrás cicatrices. Lo siento. Pero si quieres, tengo una 
poción que puede llenarte la piel de cicatrices, como quemaduras de 
tercer grado —añadió con un brillo de alegría en los ojos, como si 
fuera una idea fantástica. 

Ronin se quedó paralizado tras pasar un solo brazo por la camiseta. 

—Suena genial, Ruth. Pero creo que ya estoy listo por hoy. 

Aparté mi vaso de agua. 

—No estoy segura de que sea Lilith. Igual voy a preguntarle, pero 
creo que no deberíamos apresurarnos a llegar a esa conclusión — 
Porque parecía demasiado fácil. 

—¿Qué estás pensando? —preguntó Iris, dándose la vuelta y 
apoyándose en la isla de la cocina para poder verme. 

Esperé un momento para captar la atención de todos. 

—Que de alguna manera estas cosas, estos seres, son cuentos de 
hadas o historias de otro lugar. Quizá llegaron aquí por error. Tal vez 
están perdidos. No lo sé. Si vinieron de otro mundo o de otro plano... 
¿por qué? ¿Por qué vinieron aquí? 

El silencio que me invadió no me hizo sentir mejor. Supongo que 
ninguno de nosotros tenía ni idea de por qué dos seres o criaturas de 
otro lugar vinieron a nuestro mundo. 

—Quizá les gustaba más nuestro mundo —dijo Ruth, con las cejas 
fruncidas—. Quizá su mundo esté enfermo o algo así. 

Dolores resopló. 

—Has visto demasiada televisión. 

Pero lo que dijo Ruth hizo que un escalofrío me recorriera la 
espalda. Porque, ¿y si lo que decía Ruth era cierto? De ser así, 
vendrían más cosas. 

—¿Por qué Hollow Cove? —dijo Iris, reflejando mis pensamientos 
—. ¿Tiene que ver con las líneas ley? ¿Era más fácil para ellos 
cruzarlas? 

Era una pregunta excelente. 

—¿Tal vez? —Miré a Dolores, esperando su respuesta. 

—Todos sabemos que Hollow Cove es como un imán para lo 
sobrenatural debido a las líneas ley de la tierra y a las energías 
magnéticas —contestó Dolores—. Es una posibilidad. 

La pregunta de Iris me hizo pensar en algo. 

—Si cruzaron a nuestro mundo —empecé—, debe haber una 
abertura como una Grieta o algo así. ¿Verdad? 

Beverly asintió. 

—Sí. Eso tiene sentido. Otra dimensión. 

Mis pensamientos se dirigieron a Jack, el demonio Coleccionista de 
Almas. Me había llevado a un lugar diferente, un bolsillo de otro 


reino, pero todo dentro de los límites del Inframundo. No era un 
mundo nuevo. 

Siguiendo esa lógica, dije: 

—Lo que significa que pueden seguir saliendo de su mundo, ya que 
no parece que nada les impida cruzar —Mi mirada pasó de mis tías 
hacia Ronin e Iris—. Va a volver a ocurrir. Ya sea lo de Caperucita y el 
lobo o algo totalmente distinto. Quizá algo mucho peor. 

—No digas eso —espetó Dolores, con expresión preocupada—. Da 
mala suerte. 

Ruth asintió. 

—Como si estuvieras invitando a que venga lo peor. 

Yo no creía en la mala suerte, no como ellas. 

—Tengo la sensación de que no hemos visto el final de esto. 

—Bien —Dolores dejó sus gafas sobre la mesa—. ¿Qué sugieres, 
entonces, oh, poderosa? 

Ignoré su insulto. 

—Hablaré con Lilith. Y si no es ella, tenemos que encontrar esta 
abertura. Y cuando lo hagamos, tenemos que cerrarla. 


CAPÍTULO 9 


Cerré la puerta principal de la Cabaña Davenport y miré alrededor de 


la habitación. 

—¿Todavía no hay electricidad, eh, Casa? —Esperé una respuesta, 
aunque en realidad no la esperaba. Ojalá conociera otra forma de 
saciar el hambre de la casa mágica en lugar de darle unos cuantos 
infieles y canallas. Tal vez hubiera otra opción. Hice una nota mental 
para preguntarle a mis tías más tarde. Porque ahora mismo, tenía algo 
más que necesitaba hacer. 

—e¿Lilith? —llamé, en parte sintiéndome tonta. La última vez que 
había visto a la diosa, le había pedido que nos devolviera a Ronin y a 
mí a nuestros cuerpos después de que Iris nos cambiara 
accidentalmente al intentar realizar un hechizo de magia negra. Se 
había negado, por supuesto. No me sorprendió. Pensó que era 
demasiado divertido. Sí, era una diosa egoísta. 

—«¿Lilith? Necesito hablar contigo —Tal vez ella estaba detrás de 
esto. Tal vez ella y Lucifer tuvieron una de sus peleas, y quería que 
alguien más sufriera. 

Exhalé, dirigiéndome a la cocina, la irritación estaba haciendo que 
se me subiera el pulso. 

—¿Lilith? Si puedes oírme, necesito hablar contigo. Es importante. 

Sabía que podía oírme. Después de todo, era una diosa. Estaba 
muy equivocada si pensaba que estaba a punto de ofrecerle un 
sacrificio humano. Cuanto más esperaba, más me enfadaba, hasta que 
sentí el calor rodando por mi cuello y subiendo por mi cara. 

— Lilith! ¡Lo juro! 

—Está bien. Está bien. No te quites la tanga —Se oyó una voz 
detrás de mí. 

Me giré y miré con el ceño fruncido a la mujer que estaba tirada en 
el sofá. 

La diosa de aspecto treintañero agachó la cabeza, agitando ondas 
de su larga y gloriosa melena pelirroja que brillaba como si estuviera 
ardiendo. Su esbelto cuerpo llevaba unos jeans de diseñador y un top 
negro bajo una cazadora corta de cuero rojo. 

Solté un suspiro. 

—Has tardado bastante. 

Los ojos rojos de Lilith brillaron de curiosidad. 

—¿Por qué tan tensa? ¿El gorila no te está dando suficiente placer? 
¿No te satisface? Sabes, no te estás rejuveneciendo. ¿Está seco ahí 


abajo? Tal vez quieras explorar con un poco de lubricante. 

Asco. 

—No se trata de él. 

Lilith esbozó una sonrisa felina con sus labios rojos como el rubí. 

—Siempre se trata de él. Pero tengo que decir que me habría 
sorprendido mucho que fuera egoísta en la cama. Es más del tipo 
altruista. Los hombres simio tienen fama de ser amantes 
desinteresados y tiernos. Un día, te aburrirás de él... entonces... 
entonces será mío. 

Un profundo sentimiento de celos, con una dosis de 
sobreprotección, surgió en mí. 

—Eso nunca va a pasar. Así que puedes dejar de preguntar — 
Acababa de llegar y ya había empezado a molestarme. 

—No. No creo que lo haga —respondió, con voz de hielo 
aterciopelado, lo que me produjo un escalofrío. La diosa mostró sus 
dientes perfectos—. Los mortales son muy impacientes. Es porque sus 
vidas son ridículamente cortas. No los culpo. Es que es taaaan 
terriblemente triste. 

—Qué bien —Nunca entendí la obsesión que Lilith tenía con 
Marcus. Podría ser solo del tipo querer-lo-que-no-puedes-tener. Sin 
embargo, siempre me molestaba. 

Sus ojos rojos recorrieron la habitación y un ceño fruncido 
apareció en sus cejas perfectas. 

—¿Qué le pasa a tu casa? 

No me sorprendió que notara la falta de apoyo mágico, por así 
decirlo. Ella había reconstruido la casa principal. 

—Él está en huelga. 

Sus ojos se entrecerraron ante el uso del pronombre él, pero no dijo 
nada. 

—¿Qué has hecho? 

Entré en la sala. 

—Más bien, qué no hice. 

Lilith se rio. 

—Eso suena divertido —Me guiñó un ojo. 

Hice una mueca. 

—Eso no. 

—«¿Entonces qué? 

Me di cuenta de que no lo dejaría pasar. No quería que estuviera 
de mal humor. Necesitaba respuestas de ella. 

—Casa requiere pagos regulares. Nos da magia, y a cambio, 
nosotras le damos... ¿Cómo decirlo? Machos que han sido infieles. 
Machos que son crueles. Padres incumplidores. Ya te haces una idea. 

Lilith me observó y en sus ojos brilló el interés. 

—-¿En serio? Qué interesante. ¿Y por qué solo machos? Las mujeres 


son tan capaces de engañar como los hombres. 

No lo dudé. 

—No lo sé. Yo no hice las reglas. Pero parece que Casa se siente 
desatendido. Así que, hasta que mis tías le den lo que quiere, nos 
quitará la electricidad. El agua caliente. Ya sabes... lo esencial. 

Lilith pasó las manos por el sofá como si estuviera acariciando a 
Casa como si fuera un perro grande y mullido. 

—Me encanta esta casa. Me gusta que tenga un lado malo. 

—Casa no tiene un lado malo. Es comprensible que esté enfadado 
—Aunque no me emocionaba—. Lo arreglaré —Pero primero, 
necesitaba respuestas. 

La diosa arrugó la cara. 

—Hueles fatal. Y tienes sangre encima. 

Por alguna extraña razón, no me avergoncé. 

—He estado recorriendo la ciudad. Aún no he tenido tiempo de 
ducharme. 

Se encogió de hombros como si no le importara. 

—Todavía apestas. Tu macho no se acercará a ti oliendo así. 

No sabía cómo podía olerme desde el otro lado de la sala. Pero era 
una diosa. Recogí mi apestoso ser y me acerqué hasta que estuve justo 
delante de ella. 

—Escúchame. Tengo que preguntarte algo. 

La furia, fría y terrible, brilló en los ojos de Lilith. Me dirigió una 
mirada. 

—Cuidado, brujita demoníaca. Te advertí sobre lo de pedir favores. 

Una sensación de frío me recorrió la garganta y se extendió por mi 
pecho, dificultándome la respiración. 

—Lo sé —Sentí que un escalofrío de miedo me subía por la espalda 
—. Me ha salido mal. Pero no te estoy pidiendo un favor... solo que 
respondas —Ante su ceño fruncido y su mirada fría, supe que eso no 
era mejor. Tragué saliva—. Ya que estoy experimentando un poco de 
diarrea verbal, voy a arriesgarme. 

Lilith se recostó en el sofá. 

—Méás vale que sea bueno. 

Volví a tragar saliva, tratando de encontrar la mejor manera de 
abordar el tema. Y al no encontrar nada, abrí la boca y dejé volar las 
palabras. 

—Caperucita y el lobo, ¿fuiste tú? 

Lilith me observó sin pestañear. 

—¿Es una especie de acertijo? 

Negué con la cabeza. 

—No. ¿Tú creaste el cuento? ¿Tomaste esa historia y la hiciste 
realidad? 

La diosa frunció los labios. 


—No te entendí nada. No uses palabras tan grandilocuentes, mi 
brujita demoníaca. Parece que no sabes usarlas. 

Vale, iba a complicar las cosas. 

—El cuento de hadas. «Caperucita Roja». ¿Fuiste tú? ¿Tú hiciste 
eso? 

Lilith puso los ojos en blanco como si yo fuera la más simple de las 
simplonas. 

—Lo que dices no tiene sentido. ¿Qué cuento de hadas? 

Ah. Me di cuenta de que tal vez no estuviera familiarizada con 
nuestros cuentos de hadas mortales-humanos. 

—<Caperucita Roja» es un cuento de hadas, una historia infantil 
escrita hace mucho tiempo. Es la historia de una niña vestida con una 
capucha roja... 

—-Conozco el cuento. 

La miré con el ceño fruncido. 

—Pero acabas de decir... —Me detuve cuando la sorprendí 
sonriendo. Estaba jugando conmigo. Claro que sí—. Dime si eras tú. 

—¿Qué fui yo? Necesito detalles antes de incriminarme. 

Reprimí mi temperamento. No quería pelear con la diosa. Porque, 
bueno, perdería. 

—Tuvimos dos incidentes con Caperucita y el lobo. Parece que son 
los personajes de ese cuento de hadas hechos realidad. Mis tías y yo 
creemos que no son de nuestros mundos. 

Lilith ladeó la cabeza, con aire ligeramente interesado. 

—¿Por qué crees que no son de nuestros mundos? 

—Por cómo les afectó nuestra magia —dije, recordando lo que 
había dicho Dolores—. Más bien por lo poco que hizo. Y luego los 
cuerpos desaparecieron como si nunca hubieran existido. 

—¿Desaparecieron? 

—La niña, la Caperucita Roja, primero encontramos su cuerpo 
destrozado esta mañana. Y luego su cuerpo desapareció en la morgue. 
Y luego la misma niña muerta apareció más tarde, pero en otro lugar. 
Trajimos el cuerpo aquí para hacer algunas pruebas. El lobo debe 
habernos seguido a nosotros o al olor de la niña. De todos modos, 
ambos desaparecieron —Estaba divagando. Observé la expresión y el 
lenguaje corporal de Lilith. No parecía tan astuta como alguien que 
acababa de orquestar esto. Estaba más curiosa y, me atrevería a decir, 
ansiosa. 

—¿Y crees que yo hice eso? —La expresión de Lilith era 
ligeramente divertida, como si estuviera contenta de que la culpara de 
esto, lo cual era un poco extraño e inquietante. 

—No estoy segura —respondí, manteniendo mi voz firme, sin 
querer que se enojara—. Por eso quería consultártelo primero. ¿Y? 
¿Fuiste tú? 


—No. 

—¿No? ¿Eso es todo? 

—¿Por qué iba a hacerlo? —dijo la diosa—. ¿Qué me aporta? 
Nada. No es cazar humanos por deporte o sexo. Es triste, de verdad. Y 
un poco aburrido. Carece de originalidad si hay que copiarse de un 
viejo cuento. 

—Lo entiendo. Pero eres la única que conozco que tiene ese poder 
para transformar personajes de ficción en la vida real —Me lo pensé 
—. ¿Lilith? ¿Habías oído hablar alguna vez de algo así? 

Lilith se miró sus perfectas uñas rojas. Su silencio no me hizo sentir 
mejor. 

Probé otra táctica. 

—¿Pueden los dioses, las diosas, convertir la ficción en realidad? 

Nada. 

——¿Existen otros mundos? 

En ese momento, la diosa volvió los ojos hacia mí y una sonrisa 
perversa cruzó sus rasgos perfectos. 

—Si digo que sí, ¿me darás una hora con tu macho? Por favor, di 
que sí. 

Otra vez no. Aparté la mirada de su inquietante mirada. 

—No. Pero contesta a la pregunta, por favor —Vale, mi voz era un 
poco áspera y en realidad no era la forma más inteligente de hablarle 
a un ser que podía apagarme la vida con un chasquido de sus bonitos 
dedos. Pero aquella obsesión con Marcus me ponía siempre de los 
nervios. 

Lilith rio, haciendo un sonido gutural y como si supiera que yo no 
aceptaría. 

—Bueno. Sí. Sí, hay otros mundos. 

¿Eh? No esperaba que respondiera. 

—«¿En serio? —Se me aceleró el pulso—. ¿Cuántos? 

Sus ojos rojos rodaron sobre mi cara. 

—Tres horas con tu macho, y te contestaré. 

—Olvídalo. ¿No estás con Lucifer ahora? ¿No se enfadaría si te 
pillara o supiera que tienes relaciones con otros hombres? 

Lilith se pasó un largo mechón de pelo rojo por detrás del hombro. 

—¿Por qué lo haría? Tenemos una relación abierta. Es solo sexo. 
No nos molesta como a ustedes, mortales, que parece que no pueden 
separar los deseos animales del corazón. Solo demuestra lo débiles que 
son. 

Más bien que tenemos unos estándares. 

—Tienes razón. Somos mucho más débiles que ustedes. ¿Puedes 
decirme cuántos mundos? —Pensé que acariciando su ego se le 
soltaría la lengua. 

Lilith soltó una risita como si fuera un juego con el que estaba 


disfrutando. Se inclinó hacia delante, con los ojos desorbitados de 
placer. 

—No te lo voy a decir. 

—Fantástico. 

Lilith se rio. 

—Eres una brujita demoníaca tan sarcástica. Por eso me caes tan 
bien. Por eso somos amigas. 

Sí claro, todavía no estaba segura de eso. Ella pensaba que éramos 
amigas. Yo no estaba convencida. 

La miré fijamente. 

—Dices que somos amigas, así que como amigas, respóndeme a 
esto. ¿Es más plausible que uno de estos mundos haya encontrado un 
camino hacia el nuestro que alguna bruja o mago le haya dado vida a 
un cuento de hadas? ¿Como si una grieta o un agujero se filtrara en 
nuestro mundo? —Para mí tenía más sentido lógico ya que, según 
Dolores, si estos personajes hubieran sido creados por magia, nuestra 
magia mundana, nuestros poderes los habrían derrotado mucho más 
fácilmente y no habrían desaparecido de esa manera. Así que a eso 
iba. 

Lilith enarcó las cejas. 

—No está mal, mi pequeña bruja demoníaca. 

—Entonces, ¿tengo razón? —Santa mierda en galletas—. ¿Hay un 
agujero en alguna parte? 

—ESO parece. 

La miré con el ceño fruncido. 

—Supongo que lo sabías desde el principio. Podías sentirlo. Esta 
abertura. ¿Estoy en lo cierto? —Cuando se encogió de hombros, añadí 
—. ¿Por qué no me lo dijiste? 

—Porque es mucho más entretenido hacerte adivinar. ¿Qué gracia 
tiene decírtelo? 

Lo juro, si no fuera una diosa, la habría agarrado con una de mis 
líneas ley y le habría pateado el culo hasta la Antártida. 

La ira brotó en mi mente. 

—Si sabes eso, ¿sabes cómo se hizo? ¿Cómo un agujero de un 
mundo diferente consiguió abrirse paso hasta el nuestro? 

La expresión de Lilith se tensó, desapareciendo toda sonrisa. 

—Creo que son suficientes preguntas por hoy. 

Algo no iba bien. No la conocía bien, pero sabía lo suficiente para 
reconocer cuando se sentía incómoda. Algo en mi pregunta la 
molestaba. ¿Por qué? Ella no se vería tan tensa si solo fuera una 
desafortunada grieta causada tal vez por las líneas ley. No. Si tuviera 
que adivinar, se trataba de otra cosa. De alguien más. 

—Alguien hizo esto —le dije—. Y por esa mirada en tu cara, sabes 
quién. ¿Quién hizo esto, Lilith? 


La diosa se puso de pie, y sentí un tufillo a especias. 

—Creo que ya me voy. Tu interrogatorio empieza a ser tedioso. 

No pude evitar notar que evitaba mis ojos. Pero estaba molesta. 
Ella sabía quién había hecho esto y no diría quién. 

La ira me invadió. Me acerqué más a ella. 

—¡Dímelo! 

Su mano se sacudió. Una fuerza invisible me paralizó como si me 
hubiera convertido en piedra. 

Uy. Hasta aquí llegué. 

No era la primera vez que Lilith me atrapaba con su magia, y aún 
así me asustaba. Estaba indefensa ante la fuerza invisible de su poder, 
en el que me había aprisionado. Mi magia era inútil contra la suya. Y 
ella lo sabía. 

Mi cuerpo se estremeció. Sentí una liberación repentina y pude 
moverme de nuevo. Respiré entrecortadamente cuando su poder se 
desprendió de mí. 

—No volveré a advertirte —dijo la diosa, con un tono furioso—. 
No me lo pensaría dos veces antes de acabar contigo. No eres nada 
para mí. 

Eso sí me lo creía, por eso no me creía lo de la amiga. Era más 
como si ella pensara que éramos amigas, pero solo cuando ella quería 
que lo fuéramos: la amiga de la diosa, si es que existía tal cosa. Ella 
creaba sus propias reglas sobre la marcha. 

Dejé escapar un suspiro, intentando calmar la tormenta de 
emociones que me invadía. 

—Vale, lo siento. No debería haber dicho eso. Pero si sabes algo, 
como amigas, ¿no deberías decírmelo? 

Parpadeé y se había ido. Quedaba un ligero olor a especias, el 
único indicio de que había estado aquí. 

—Genial. 

Pero no era genial. Lilith sabía algo. Peor aún, era bastante 
evidente por su reacción que alguien había abierto la puerta a otro 
mundo a propósito, y ella sabía quién era. 

Y yo, bueno, iba a averiguar quién era. 

Me olí las axilas. Pero primero, necesitaba una ducha. 


CAPÍTULO 10 


Realmente necesitaba una ducha después de los acontecimientos del 


día. Lo lógico y más sencillo habría sido ir a casa de mi madre y 
ducharme allí. Pero no estaba de humor para sus continuos parloteos 
sobre los planes de la boda. La verdad era que no habíamos tenido 
tiempo de profundizar en ellos. Y la idea de verla ahora me daba 
claustrofobia. 

Lo que explicaba por qué estaba metiendo ropa limpia y toallas en 
una bolsa, con la esperanza de darme una ducha rápida en la Agencia 
de Seguridad de Hollow Cove. Sabía que allí había duchas. Y lo mejor 
era que Marcus, aunque no contestaba al teléfono, probablemente 
también estuviera allí. Necesitaba hablar con él, ya que mi teléfono 
estaba a punto de morir. 

Pero justo antes de dirigirme al despacho del jefe, decidí pasarme 
por la Casa Davenport para poner al día a mis tías sobre lo que había 
averiguado de Lilith. 

Había recorrido unos tres metros y me detuve en seco. 

Había un enorme caldero de hierro en medio del patio trasero. Y 
sí, Beverly estaba en él. 

—Hola, cariño —Beverly me saludó con la mano, el burbujeante 
agua caliente estaba cubriéndole justo por debajo de los pechos. 

—Hola —me reí. No tenía ni idea de cómo conseguía que el agua 
ondeara y gorgoteara como si hubiera chorros de jacuzzi allí dentro. 
Sí, estaba hechizado. 

—¿Quieres entrar? El agua está estupenda —dijo mi tía, 
haciéndome un gesto para que me acercara. 

—Gracias. Quizá en otra ocasión —Aparté los ojos del cuerpo 
desnudo de Beverly y entré por la puerta trasera. Al ver a Dolores y 
Ruth inclinadas sobre un montón de libros en la mesa de la cocina, les 
conté rápidamente lo que había aprendido de Lilith. 

—Por lo que entiendo, ¿crees que alguien hizo esto? —preguntó 
Dolores. 

—Lo creo. Y Lilith lo sabe, pero no me lo quiere decir. 

—¿Por qué no? —La cara de Ruth se torció. 

—Supongo que porque esa persona es alguien que le importa — 
Encajaba. Pero seguía sin ayudarme a saber quién era. 

—Oh —A Ruth se le iluminó la cara—. Ya sé. Le daremos una 
ofrenda. Ella nos lo dirá si lo hacemos. 

Negué con la cabeza. 


—No con la forma en que se estaba comportando. No creo que 
funcione. Pensé que sacaría más de ella. 

—Pero lo hiciste —Dolores frunció los labios—. Sabemos que esto 
no fue un truco de magia. Y sabemos que este agujero fue creado por 
alguien muy poderoso. 

Me quedé mirando a Dolores. 

—¿Quién? 

—Otro dios o diosa —dijo mi tía—. Solo ellos tienen el poder de 
abrir puertas a otros mundos. Y no me refiero a la grieta real en el 
Velo de nuestro mundo. Hablo de otros mundos de los que no sabemos 
nada. 

Pensé en ello. 

Entonces tenemos que averiguar qué dios o diosa hizo esto. 
Quizá si lo supiéramos, podríamos preguntarles por qué lo hicieron y 
si por favor podrían cerrarlo —Antes de que empeore. 

Dolores soltó una risa falsa. 

—Los dioses no escuchan a los mortales. 

—«¿Entonces qué? 

—Lo único que podemos hacer es averiguar dónde está este 
agujero e intentar cerrarlo. 

—¿Intentar? —No me gustó que usara esa palabra como si no 
fuéramos capaces de cerrarlo definitivamente. 

—Todavía hay muchas cosas que no sabemos —dijo Dolores—. 
Hay que investigar más. Llevará tiempo. 

—¿Te vas de acampada? —preguntó Ruth, mirando fijamente mi 
maleta de mano. 

—No. Solo voy al despacho de Marcus a darme una ducha —Me 
ajusté la correa del bolso—. Vale. Se lo diré a Marcus. ¿Hay alguna 
forma de hacer un hechizo que pueda detectar esta abertura? 

Ruth golpeó uno de los libros con la palma de la mano, y la 
emoción brilló en su rostro. 

—Ya estoy trabajando en ello. Será como un hechizo de rastreo... 
solo que más grande. 

—Eso es genial. ¿Cuándo estará listo? 

—Para mañana deberíamos tenerlo listo y funcionando — 
respondió Dolores. 

El canto llamó mi atención, y miré por la ventana de la cocina para 
ver a Beverly con una copa de vino tinto en la mano, cantando 
«Staying Alive» de los Bee Gees. 

—Bueno, no les quitaré más tiempo —Pasé por delante del 
comedor y luego me di la vuelta—. Si descubren algo más, estaré en el 
despacho de Marcus. 

Cerré la puerta principal y me dirigí a Stardust Drive. Lilith tenía 
razón. Olía horrible. Con suerte, podría colarme y ducharme antes de 


que Marcus me encontrara. 

Crucé Shifter Lane unos minutos más tarde y me quedé mirando el 
edificio de ladrillo gris con el letrero AGENCIA DE SEGURIDAD DE 
HOLLOW COVE, antes de dirigirme hacia él. 

Abrí la puerta de cristal y deambulé por el vestíbulo. Pude ver 
otras puertas que conducían a más oficinas y una que llevaba al 
gimnasio donde Allison me había golpeado. Casi esperaba ver a la 
Barbie gorila sonriéndome. Pero entonces recordé que Marcus la había 
despedido y me sentí emocionada por dentro. Las duchas estaban justo 
al lado del gimnasio. 

Scarlett y Cameron no estaban a la vista. Tampoco Marcus. 

La única persona aquí era la anciana sentada detrás de un 
escritorio al otro lado del vestíbulo. 

—El jefe no está aquí —ladró la anciana. Su ceño fruncido hizo 
que las arrugas alrededor de sus ojos fueran más pronunciadas. 

—No pasa nada, Grace —le dije, y me alegré de que no estuviera 
—. Solo he venido a usar las duchas. 

Su cara se desencajó. 

—¿Cómo dices? ¿No puedes venir aquí y exigir ducharte sin más? 
¿Qué le pasa a la tuya? 

—Está dañada —Pasé junto a ella hacia la puerta que daba al 
gimnasio donde Marcus y su personal entrenaban y se mantenían en 
forma para su trabajo. 

—Voy a contárselo al jefe —dijo la mujer mayor, dirigiéndome una 
mirada de desaprobación. 

—Bien. Puedes pasarme la factura del agua caliente. 

Empujé la puerta y entré al gimnasio. Encima de una puerta 
colgaba un cartel con letras negras que decía DUCHAS. La puerta 
estaba abierta, así que asomé la cabeza. Apareció una amplia sala con 
baldosas grises del suelo al techo. Conté cuatro duchas individuales, 
todas sin cortinas de ducha ni nada que mantuviera oculto al 
duchador. Solo una pared de azulejos las separaba. 

Eché la cabeza hacia atrás y miré a mi alrededor. 

—Vale, no hay duchas separadas para mujeres y hombres —Parece 
que toda la tripulación de Marcus se duchaba junta. No era una 
mojigata ni nada por el estilo. Simplemente no estaba acostumbrada a 
mostrarles mis partes femeninas a extraños. 

Había venido hasta aquí. Y definitivamente no quería ir a casa de 
mi madre. Además, no estaba dispuesta a darme otra ducha helada. 
Así que decidida, opté por la última ducha de la izquierda, donde si 
alguien entraba, vería menos mi culo desnudo que en las otras. 

—Parece que va a ser una ducha de dos minutos —Me desnudé, 
puse mi ropa sucia en una pila ordenada en el suelo y saqué mi toalla. 
La dejé en mi bolso junto a la cabina de ducha, por si necesitaba 


envolverme rápidamente. 

Me metí en la ducha, con una mueca de dolor por lo fríos que 
estaban los azulejos contra mis pies, y abrí el grifo. El agua me salpicó 
la cara. Ya estaba caliente, no hacía falta esperar. 

—Oh, bastardos afortunados —gemí mientras el agua, 
deliciosamente caliente, me salpicaba la cara y el cuerpo. Sin olvidar 
dónde estaba, cogí rápidamente el gel de baño y el estropajo y empecé 
a frotarme. 

—Hola —dijo una voz. 

— ¡Ahhh! —Me giré y lancé el estropajo directamente a la cara de 
Marcus. 

Parpadeó mientras se deslizaba lentamente por su mejilla, dejando 
un rastro espeso y jabonoso. 

—Maldita sea, Marcus. Casi te saco un ojo. 

—NOo tanto —se rio. 

—Me has dado un susto de muerte. 

—Siento haberte asustado. Grace me dijo que estabas aquí —Puso 
una mano en la pared de la ducha y se inclinó. Sus ojos recorrieron 
lentamente mi cuerpo ahora enjabonado—. Quería venir a echar un 
vistazo. 

El calor se apoderó de mi cuerpo. Sonreí. 

—Echa un vistazo. 

El jefe se rio. 

—Tengo una idea mejor. ¿Qué tal si me uno a ti? 

La excitación me recorría por dentro. No había nada más excitante 
que ducharse con este sexy espécimen masculino de manos expertas. 
Demonios, era encantador verlo desnudo. Pero entonces... 

—Puede entrar cualquiera —dije, más horrorizada de lo que quería 
parecer. 

El jefe sonrió mientras tiraba del cinturón de sus jeans. 

—He cerrado la puerta. 

—¿En serio? —Ni siquiera me había dado cuenta. Miré hacia la 
entrada de la habitación y, efectivamente, la puerta estaba cerrada. 
Podía ver el pomo de una cerradura. Cuando volví la vista hacia el 
jefe, estaba allí en todo su esplendor desnudo, como si la diosa misma 
lo hubiera esculpido y se hubiera tomado su tiempo con todos los 
deliciosos detalles. 

—Qué guapo —le dije. Mientras mi sonrisa se ensanchaba ante la 
suya, me di cuenta de algo—. Los hombre simios se mantienen guapos 
y en forma durante mucho tiempo. ¿Verdad? 

—Así es. 

—Entonces, estaré casada con un abuelo muy sexy. 

Marcus se rio, el sonido hacía un chapoteo caliente sobre mi piel 
que no tenía nada que ver con el agua caliente. 


—AsÍ es. 

Sonreí como una idiota. 

—Ven con la abuela, nené. 

El jefe entró en la ducha y aplastó su cuerpo duro y macizo contra 
el mío. Se inclinó hacia delante y apretó sus labios contra mi boca, 
ásperos y deseosos. Gemí en su boca mientras nuestras lenguas 
bailaban un tango. Bajó las manos hasta mis caderas y me acarició el 
culo, provocando una oleada de calor en mi cuerpo. 

Me separé de él y le pasé las manos por la espalda, encontrando 
sus músculos abultados bajo su cálida piel, mientras dejábamos que el 
agua salpicara entre los dos. 

—¿Qué pasó en la plaza del pueblo? 

—Lo de siempre. Gilbert lo está empeorando todo. Ahora tenemos 
el pánico en nuestras manos. Y él sigue queriendo seguir adelante con 
el asunto de las ostras —Su voz era áspera, sus ojos oscuros de deseo. 

—Por supuesto. Estamos hablando de Gilbert. Siempre se trata de 
lo que él quiere y de lo bien que le queda esa estúpida pajarita. 

Marcus se rio. 

—He oído que has encontrado otro cadáver. Recibí tu mensaje. Te 
respondí. 

—Sí, mi teléfono está muerto. 

Se inclinó hacia delante y me besó por todo el cuello. Tuve que 
resistirme a poner los ojos en blanco. 

—Encontramos otro —o más bien— el mismo cuerpo —Ante su 
interrogante ceño fruncido, añadí—: Creo que la niña muerta forma 
parte de un cuento de hadas que, por alguna extraña razón, se repitió 
—le conté lo que habíamos descubierto, que había traído el cuerpo de 
la niña con nosotros en una línea ley y que el Lobo Feroz nos había 
encontrado. 

Mi corazón se aceleró cuando sus manos se movieron alrededor de 
mi torso y acariciaron mis muslos. 

—Háblame del lobo —me preguntó—. ¿No funcionó tu magia? 

—Sí funcionó. Pero no como debería. Era como si se resistiera a 
ella. Y tuvimos que participar todos para acabar con él. 

—Y luego ambos desaparecieron —Su boca estaba en mi cuello de 
nuevo, mordisqueando mientras iba bajaba hacia el sur. 

—AsÍ es. Mis tías creen que es porque no son de nuestros mundos. 
En algún lugar de nuestro mundo hay un agujero. Algo así como una 
Grieta. Y ese cuento de hadas se filtró. Lilith está de acuerdo —No 
exactamente. Sabía que la diosa ocultaba algo: quién estaba detrás de 
todo esto. 

Marcus se apartó, mostrando preocupación en su apuesto rostro. 
Mechones húmedos de su cabello oscuro salpicaban sus ojos, pómulos 
y mandíbula, haciéndolo aún más sexy. 


—Hablaste con Lilith. 

—Ajá. Y tengo la sensación de que ella sabe quién está haciendo 
esto. Pero no lo quiere decir. 

La mirada del jefe se volvió oscura. 

—¿Lucifer? 

—No. No lo creo. Eso no es lo que me dijo mi instinto —Recordé 
su cara, la preocupación en sus rasgos. No era por Lucifer. Se trataba 
de algo o de alguien más. 

Marcus volvió a pasarme sus grandes y callosas manos de hombre 
por el culo, y fui muy consciente de su virilidad en posición firme. 

—¿Debo suponer que este agujero va a seguir goteando más 
versiones de Caperucita Roja y el lobo? 

—Probablemente —dije, gimiendo mientras él se inclinaba y 
besaba mi pecho izquierdo—. Es espeluznante y triste que tengamos 
que presenciar su muerte repetidamente. Y ese lobo no se parecía a 
nada que hubiera visto antes. Pero la verdad es que no sé si solo será 
ese cuento en concreto o si habrá otros —Todos sabíamos que había 
cuentos de hadas mucho más sucios y oscuros. Me estremecí al 
pensarlo. 

Los músculos de los hombros del jefe se tensaron y se quedaron 
rígidos y quietos por un momento. 

—Siento no haber estado allí para protegerte. 

Se me encogió el corazón al notar la cruda emoción en su voz. En 
mi opinión, cualquier hombre que quisiera proteger a su mujer era un 
ganador. Yo era una mujer muy afortunada. 

—Nada de esto es culpa tuya. 

Cuando volvió a mirarme a los ojos, tenía esa especie de calma que 
precede a la tormenta. Luego, sus ojos se oscurecieron con un huracán 
de emociones. 

—Habría despedazado a ese lobo —su tono era despiadado, 
amenazador. 

El corazón me dio un vuelco en el pecho. 

—_Lo sé. 

—No me importa de dónde viniera. Habría acabado con él. 

—Yo también lo sé. 

—Nadie toca a mi mujer —dijo, parte de la tensión abandonando 
sus hombros, pero su voz temblaba de rabia incontrolable. Me acercó 
hasta que su duro pecho se aplastó contra los míos y apenas pude 
respirar hasta que fuimos una sola unidad. 

Su intensa sobreprotección no me desagradó. Algunas mujeres lo 
habrían interpretado como un comportamiento machista. ¿A mí? Me 
excitaba muchísimo. 

—Lo que tenemos que hacer es encontrar de dónde salen —dije, 
queriendo desviarme de la charla sobre el lobo—. Mis tías están 


trabajando en un hechizo de rastreo. Debería estar listo mañana. 
Entonces encontraremos el agujero. 

—¿Cómo van a cerrarlo? 

—Buena pregunta —Aspiré su olor a macho y a una colonia 
almizclada que me resultaba estimulante—. Aún no lo sé. Aún no he 
pensado tanto. Seguro que mis tías también lo están pensando. 

—Quizá sea como cerrar una Grieta —dijo el jefe. 

—Podría ser. Pero yo nunca lo he hecho y no sabría ni por dónde 
empezar —Pero sentí que mis tías sabían muy bien cómo cerrar 
Grietas, las de nuestro Velo que permitían a los demonios cruzarla—. 
Encontrémosla primero, y luego veremos cuál es el siguiente paso. 

—Buen plan. 

—_Lo sé. 

Inclinó la cabeza hacia delante y asaltó mis labios con los suyos. 
Respondí a su ataque con mi ingeniosa lengua. Una punzada de deseo 
me llegó al centro cuando él emitió un gemido bajo y gutural. Todos 
los pensamientos cohesivos habían abandonado el edificio, y mi 
cuerpo no deseaba otra cosa que frotarse contra él. 

—Esta noche cenamos en casa de tu madre —dijo mientras se 
separaba un poco. 

Fruncí el ceño. 

—Lo había olvidado. No pensaba ir. 

Dijiste que irías —Sus manos bajaron por mi cintura, 
sujetándome. El contacto de mis manos con su piel me produjo un 
hormigueo de calor en los dedos. 

—«¿Lo dije? No me acuerdo —No quería pensar en mi madre en ese 
momento. Me quitaba el ánimo. 

—Me llamó hace unos veinte minutos —dijo el jefe—. No podía 
localizarte, así que me llamó a mí. 

—Qué acosadora. 

—Prometí que iríamos —dijo el jefe, con sus ojos grises clavados 
en mis labios como si estuviera a punto de devorarlos. Por favor, 
devóralos—. Soy un hombre de palabra. 

Dejé escapar un suspiro, con el cuerpo palpitando de deseo. 

—Las cosas que hacemos por amor. 

Marcus me dedicó una sonrisa, del tipo que promete unos cuantos 
orgasmos. 

—Pero primero, tengo que ocuparme de algo. 

Y lo hizo. Dos veces. 


CAPÍTULO 11 


Lo admito, tener sexo supercaliente en la ducha con Marcus me 


levantó el ánimo unas cuantas octavas, pero no hizo nada para 
justificar el tiempo con mi madre. Sin embargo, viendo lo importante 
que era para él su palabra, acepté a regañadientes. 

Dejé mi bolso en el asiento trasero del Jeep Grand Cherokee 
burdeos de Marcus y me subí al asiento del copiloto, toda limpia, toda 
postcoital. 

Marcus se puso al volante y encendió el motor. 

—Dame tu teléfono —exigió el jefe. 

Se lo di y vi cómo sacaba un cargador de un puerto USB del 
salpicadero y lo enchufaba. 

—Tardará más así, pero te dará algo de batería hasta que 
lleguemos a casa de tu madre. No me gusta la idea de que no tengas 
un teléfono que funcione. Nunca se sabe cuándo alguien puede 
necesitar localizarte. 

—Sí, señor —bromeé. 

Marcus se rio mientras sacaba su Jeep de la acera y se dirigía a 
Shifter Lane. Me recosté en el mullido asiento de cuero, disfrutando 
del zumbido constante del motor del Jeep. Cerré los ojos un instante, 
pensando en lo rápido que había cambiado mi vida en poco más de un 
año. 

Hoy también era el cumpleaños de Marcus, pero no tenía nada que 
darle. ¿Contaba el sexo en la ducha? 

Cenar con mi madre no era la forma en que quería pasar el resto 
de la noche. Sí, me sacaba de quicio todo el tiempo, pero no era por 
eso por lo que no quería verla. La evitaba más bien porque sabía que 
nos acosaría con preguntas sobre nuestra boda. El hecho de que aún 
no lo hubiéramos hablado me ponía de los nervios. ¿Y si Marcus y yo 
teníamos ideas completamente diferentes? Yo quería una boda 
pequeña, solo con la familia cercana. ¿Y si él quería una boda a lo 
grande? Después de conocer a su madre y a la mía, estaba segura de 
que querían una boda enorme, y yo estaría en inferioridad numérica. 
Sentí una oleada de nervios en el vientre solo de pensarlo. Odiaba 
llamar mucho la atención. Sabía que odiaría una gran boda. 

Sacudí la cabeza, literalmente la sacudí, y  aparté esos 
pensamientos. No era como si la boda fuera a celebrarse pronto. Tenía 
mucho tiempo para volverme loca. Pero no en ese momento. 

La idea de ver a mi padre me hizo sonreír. Él era el demonio que 


haría cambiar de opinión a mi madre. Esos dos eran muy lindos. Y me 
alegraba de que se hubieran reencontrado después de tantos años. Eso 
demostraba que no se le podía poner fecha al amor. 

—¿Qué está pasando aquí? —llegó la voz gruñona de Marcus. 
Frenó en seco, empujándome hacia delante. 

—Qué caraj.... —Mis ojos siguieron la escena. Era tan extraño y 
sucedía tan rápido que resultaba difícil concentrarse en una sola cosa 
a la vez. Así que empecé por la más grande y prominente. 

El barco. 

No. Tacha eso. No solo un barco, sino un gigantesco galeón 
tradicional de madera del siglo XV en medio de Crystal Row. De la 
cubierta principal brotaban tres mástiles de unos treinta metros de 
longitud. Una bandera negra con el símbolo de una calavera ondeaba 
con la brisa, y el nombre Jolly Roger estaba escrito en la vela 
delantera. Por lo que pude ver, estaba armado con bombardas que 
disparaban bolas de granito. 

—Es un barco —dijo Marcus, con la mandíbula desencajada, y 
pude ver la total conmoción en su rostro. 

—El Jolly Roger. 

—¿Qué? —Marcus seguía mirando el barco como si no fuera real. 
Como si fuera un sueño. 

Eso parecía, pero yo sabía de quién era el barco. Mi adrenalina se 
disparó. 

Maldita sea, maldita sea, maldita sea. 

Marcus se inclinó hacia delante en su asiento, mirando por el 
parabrisas. 

—-¿Esos son... piratas? 

Escudriñé el barco. Pude distinguir a una docena de hombres 
vestidos con chalecos, camisas y abrigos con pantalones oscuros. Unos 
pocos llevaban telas de colores atadas al cuello y metidas por delante 
del chaleco, como corbatas. Incluso desde la distancia, podía ver su 
piel curtida, como la de quienes han estado expuestos a los elementos 
la mayor parte de su vida. 

—Sí. Y ese de ahí es el capitán Garfio —señalé a un hombre 
delgado, con el pelo negro y rizado sobre los hombros y el sombrero 
granate más grande que había visto en mi vida. Una prominente nariz 
aguileña descansaba sobre un fino bigote negro. Llevaba una camisa 
blanca con volantes debajo de un abrigo rojo con forro dorado y 
puños granates. Por lo que pude ver, una faja naranja sobre el hombro 
derecho sujetaba la vaina de su espada en la cadera izquierda. Sus 
pantalones granates parecían casi mallas, y los combinaba con 
calcetines blancos hasta la rodilla. 

Y parecía que había respondido a mi propia pregunta de antes. No 
fue solo un cuento de hadas el que se coló en nuestro mundo. Había 


más. 

Marcus me miró, con la incredulidad dibujada en el rostro. 

—¿Estás diciendo que esto es...? 

—Otro cuento de hadas hecho realidad. Espera, ¿qué está 
pasando? 

Seis piratas en la cubierta principal corrían frenéticamente. Y 
entonces entendí por qué. 

Una bola de granito explotó de una de las bombardas. El sonido no 
se parecía a nada que hubiera oído antes, como si un trueno detonara 
justo al lado de mi cabeza. 

Me zumbaron los oídos cuando la bola de granito negro voló por 
los aires e impactó contra una de las casas. 

El Jeep tembló cuando la casa estalló en una nube de fragmentos 
de madera, ladrillo, yeso y polvo, como si le hubieran colocado una 
bomba. El estruendo retumbó en el Jeep. 

La casa, a la que admito que nunca había prestado atención, había 
desaparecido. Totalmente destruida. Solo quedaba una montaña de 
escombros, trozos de madera y ladrillos rotos. Las barras de refuerzo 
metálicas se erguían como las piernas y los brazos de un esqueleto 
gigante mientras un suave golpeteo de polvo caía del aire. 

Si había alguien ahí dentro, era imposible que sobreviviera. 

Que el caldero nos ayude. 

— ¡Mierda! —Marcus saltó del Jeep, y yo justo detrás de él. 

Las puertas de las casas vecinas se abrieron de golpe cuando los 
paranormales salieron para ver qué era la explosión. Diablos, 
probablemente todo el pueblo había oído la explosión. 

—¿Dónde está Peter Pan? —aulló una voz que supuse que era la 
del capitán Garfio. Mis ojos se dirigieron al hombre delgado con el 
sombrero granate atravesado por una alta pluma blanca. Estaba de pie 
en el borde de la cubierta del castillo de proa, mirándonos con el ceño 
fruncido—. ¡Quiero a Peter! Traíganmelo. ¡Vuelve aquí y lucha 
conmigo, cobarde! O te encontraré donde quiera que estés, ¿me oyes, 
Peter Pan? 

—Oh, mierda —miré a Marcus—. Cree que tenemos a Peter Pan. 

—¿Qué pasará cuando no le demos a Peter? —Marcus se quitó la 
chaqueta de cuero. 

Un escalofrío me recorrió. 

—¿Nos abofeteará con su mano buena? —Ni siquiera sabía si Peter 
Pan estaba aquí. Pero si el Capitán Garfio estaba, apostaba a que Peter 
estaba por aquí en alguna parte. 

—¡Preparen el cañón! —gritó una voz desde el barco, seguida del 
sonido de metal rechinando, y luego—, ¡Alisten, apunten! 

No sabía lo que decían, pero sabía que no era bueno. 

—Necesito refuerzos en Crystal Row —dijo Marcus a alguien en su 


teléfono—. ¡Ahora! 

El Capitán Garfio gruñó y luego golpeó el aire con su garfio. Sí, la 
mano cortada con el gancho de hierro afilado y brillante. 

—¡Fuego! —aulló. 

Ay. Mierda. 

—¡Al suelo! —Marcus aplastó su cuerpo sobre el mío, y lo otro que 
recuerdo es que ambos nos golpeamos contra el duro pavimento. 

Otra explosión ensordecedora resonó a nuestro alrededor. El suelo 
tembló como si nos hubiera golpeado un terremoto. 

Me levanté lo suficiente para ver por encima del brazo de Marcus, 
donde un enorme montón de escombros era todo lo que quedaba de la 
casa que había volado en pedazos hacía un momento. Maldita sea. 
Otra casa destruida. Con suerte los dueños habían salido corriendo, 
pero yo no había visto a nadie salir de aquella casa. 

Me quité un peso de encima, y lo próximo que recuerdo es que 
Marcus me agarró del brazo y me puso en pie. 

—¡Tenemos que detenerlos antes de que destruyan todo el pueblo! 
—gritó Marcus, con los ojos puestos en el barco mientras se arrancaba 
la camisa y los pantalones. Vislumbré un cuerpo muy en forma, de 
color marrón dorado, con músculos brotando, seguido de una luz 
brillante. La cara y el cuerpo de Marcus se hincharon, estirando sus 
facciones y su cuerpo de forma extraña. Entonces vi un destello de 
pelaje negro acompañado de un horrible sonido de desgarro y rotura 
de huesos. 

El gorila de lomo plateado que estaba a mi lado gruñó. Golpeó el 
suelo con los puños. 

—Yoo distraiooo a tooosss. Tuuu desstrui baaaaco —gritó. Su 
vocabulario había mejorado enormemente en su forma de bestia. 

—Vale. Pero será mejor que apartes el culo de ese barco cuando 
esté lista —le dije, tirando de los elementos que me rodeaban. Sí, el 
Capitán Garfio tenía un barco poderoso, pero no podía contra 
nosotros. Teníamos magia. Solo esperaba que esta vez funcionara 
mejor. 

Parpadeé cuando el gorila se lanzó a una velocidad increíble hacia 
el barco. Trepó por el casco como si fuera algo que hiciera 
habitualmente, y allí estaba, en la cubierta, golpeando la cabeza de 
algún pirata. 

—Dios, qué bueno está. 

—¿Quién está bueno? 

Me giré y vi a Ronin e Iris corriendo. 

—Oye, ¿ese es el capitán Jack Sparrow? —preguntó Ronin, 
mirando el barco. 

Ya quisiera. Me encantaba Johnny Depp. 

—No. Este de aquí es el Capitán Garfio. 


El medio vampiro se puso las manos en las caderas y miró desde lo 
que quedaba de aquellas dos casas hasta el enorme barco pirata. 

—Houston. Tenemos un problema. 

—Los cuentos de hadas no paran. ¿Verdad? —preguntó Iris, 
señalando con la mano el polvo y los escombros que caían a nuestro 
alrededor. 

—No —Volví a mirar hacia el barco y vi a Marcus columpiándose 
de uno de los mástiles como si fuera un gimnasio construido para él. 
Los piratas blandían sus largas y curvadas espadas contra él, 
intentando rebanar al hombre simio, pero era demasiado rápido para 
ellos. Demasiado hábil. Si no lo conociera, habría jurado que se estaba 
divirtiendo. ¿Eso era una sonrisa en su cara de gorila? 

—i¡¿Qué demonios está pasando aquí?! —Gilbert se acercó 
corriendo lo más rápido que le permitían sus mugrientas piernecitas, 
mirando el barco como si fuera una nave alienígena que acababa de 
aterrizar. Eso habría sido igual de plausible. 

—Nos atacan los piratas —le dije. 

El alcalde de nuestro pueblo se quedó mirando los dos montones 
de escombros que antes habían sido casas familiares. 

—Pero el Carnaval Pirata no es hasta dentro de dos meses. Me 
disfrazaré del capitán Jack Sparrow. 

Nadie quería ver eso. 

—¿Me he perdido algo? —preguntó Gilbert. 

—Sí. Este no es tu carnaval. Estos son piratas de verdad —algo así 
—. Y nos van a patear el culo si no los detenemos. 

Como si fuera una señal, el Capitán Garfio se paró en el borde de la 
cubierta principal, apuntó su gancho de hierro a la línea de casas que 
aún no habían sido destruidas, y gritó: 

—i¡Já, partida de tontos! Creen que pueden esconder a Peter Pan 
de mí —Cortó el aire con su brazo ganchudo y gritó—: ¡Fuego! 

—¡Al suelo! —grité mientras caía de rodillas, Ronin e Iris hicieron 
lo mismo, aunque Gilbert se había quedado congelado en su sitio. 

Una ráfaga rugió a nuestro alrededor cuando otra bola de granito 
pasó como un cohete, casi rozando a Gilbert y golpeando lo que una 
vez fue un bonito bungalow azul claro con contraventanas blancas. 
Con un estruendo ensordecedor, la casa explotó como una piñata. 

Los paranormales de la calle gritaron, cogieron a sus hijos y 
corrieron para salvar sus vidas. Eso fue inteligente. Lo que no era 
inteligente era quedarse quieto y tratar de averiguar cómo salir de este 
desastre, que era lo que yo estaba haciendo en ese momento. 

—Maldita sea —dije, enderezándome—. Creo que me estoy 
quedando sorda. 

Gilbert me agarró por los hombros. 

—Eres una Merlín. ¡Haz algo! 


Me zafé de su agarre. 

—Lo haré. Estoy pensando. Necesito un plan. No puedo ir 
corriendo a la batalla sin un plan —y esta era una batalla real. 

—¿Qué hay que pensar? —Los ojos de Gilbert estaban muy 
abiertos de miedo. Señaló a la nave—. Mátalos. 

—No es tan fácil. Mi magia no les afecta como me gustaría. 

El metamorfo búho me miró fijamente, con ojos acusadores. 

—¿Qué estás diciendo? ¿No puedes ayudarnos? Eres una inútil. 

La irritación estalló. 

—No veo que tú estés intentando algo. 

La cara de Gilbert se tiñó de un feo rojo mientras tiraba de las 
mangas de su chaqueta. 

—Yo soy el alcalde, no el empleado a sueldo —añadió, mirándome 
como si fuera una simplona. 

Miré con desprecio al pequeñísimo hombre. 

—Si este fuera el país de los tontos, te coronarían rey. 

La cara de Gilbert se torció en una expresión amarga, pero no dijo 
nada. 

Sabía que usaría en mi contra lo que dijera después para 
descontarme la paga. Necesitaba el dinero. Mi trabajo. Sobre todo si 
tendría una boda próximamente. 

—Voy a parar esto. 

El sonido del metal rechinando resonó a nuestro alrededor 
mientras las bombardas de la nave giraban lentamente y apuntaban a 
nuevos objetivos. 

Gilbert gimoteó. 

—No puedo quedarme aquí —Con un destello, un gran búho 
leonado levantó el vuelo, dejando un rastro de plumas a su paso. 

Entrecerré los ojos ante el búho que se alejaba volando. 

—Ya me lo imaginaba. Una vez cobarde, siempre cobarde —giré la 
cabeza hacia el barco y me encontré con el Capitán Garfio mirándome 
fijamente—. Bueno, esto es raro. 

Gruñó y apuntó su gancho de hierro en mi dirección. 

—i¡¿Cómo te atreves a enfrentarme, vieja pendeja?! —gritó el 
Capitán Garfio. 

Ronin se rio. 

—¿Acaba de llamarte pendeja? 

—Posiblemente —Mi adrenalina se disparó al ver que los 
bombarderos se armaban con nuevas bolas de granito. Tenía que 
pensar en algo rápido antes de que volara toda la calle y se fuera a 
otra parte de la ciudad. 

— ¡Tessa! 

Me giré y vi que Dolores, Beverly y Ruth venían corriendo hacia 
nosotros, con los ojos muy abiertos y concentrados en la enorme nave. 


—Oh, vaya —dijo Beverly, mirando fijamente la nave. Se abanicó 
—. ¿Son piratas? —Se levantó los pechos y miró a los piratas sucios y 
sudorosos como si fuera uno de sus sueños hecho realidad. 
Probablemente lo era. 

—A la orden, capitán, arrgh —gruñó Ruth. Me sonrió y dijo—: 
Siempre he querido ser pirata. 

—Ahora no, Ruth —espetó Dolores. Su rostro estaba decidido 
mientras observaba el barco—. Tendremos que combinar nuestra 
magia y atacarlo con todo lo que tenemos. 

No me gustó lo poco convencida que sonaba. 

—No crees que sea suficiente. ¿Verdad? 

Dolores no me miró mientras decía: 

—Recemos para que lo sea. Mujeres. 

Juntas, mis tías formaron una primera línea, de cara al barco. 
Juntaron las manos y movieron los labios mientras cantaban, 
invocando la magia de la tierra. 

Miré a mis amigos. 

—Tenemos que evacuar a la gente de esas casas —Señalé la hilera 
de casitas pintadas de diferentes colores—. ¿Pueden hacerlo? 

Iris dio unos golpecitos en su bolso. 

—Estamos en eso. Ronin, ven —Vi cómo Iris y Ronin se dirigían a 
lo que quedaba de las casitas de Crystal Row. 

Me di la vuelta y me uní a mis tías en primera línea con el miedo 
royéndome el estómago. Ya no podía ver a Marcus. 

—Marcus está en la nave —Maldita sea. Tenía que bajarse. 

La cabeza de Dolores se dirigió hacia mí. 

—Entonces será mejor que se baje ahora mismo. 

Maldije. 

—¡Marcus! —grité, pero por encima de los gritos de la gente del 
pueblo y los que venían del barco, dudaba que me oyera. 

—No te preocupes —Dolores estaba concentrada en la nave—. 
Primero enviaremos un disparo de advertencia. Recibirá el mensaje — 
Mi tía levantó la mano libre y gritó: «¡Fuasurt!» y una bola de fuego 
amarilla y naranja salió disparada de su mano. 

La bola de fuego golpeó la proa del barco. Las llamas se elevaron, 
extendiéndose hacia la parte delantera del barco como si lo estuvieran 
alimentando con gasolina. 

—¡Fuego en cubierta! —gritó el Capitán Garfio. Pero sus ojos 
estaban puestos en nosotras—. Brujas. ¡Escúchenme! Las quemaré a 
todas. 

Los piratas corrieron hacia el fuego con cubos de arena. Pero no les 
hizo falta. En cuanto arrojaron el primer cubo, el fuego de Dolores se 
apagó. Pude ver algunos daños en las tablas de madera, ennegrecidas 
por el fuego, pero las llamas acababan de extinguirse. Al igual que con 


el lobo, nuestra magia no era suficiente. O era eso, o necesitábamos un 
impulso. 

El Capitán Garfio echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

—¡Ajá! El trabajo del diablo no funciona en mi barco. Hagan 
explotar a esos demonios —ordenó, y para mi horror, los cañones 
giraron lentamente en nuestra dirección. 

Parpadeé. 

—Oh, mierda. 

—Me lo temía —dijo mi tía alta—. Ese fue el disparo de 
advertencia de Marcus. Será mejor que salga ahora. 

No pude ver el hombre simio. Solo esperaba que hubiera captado 
el mensaje. 

—Juntas, ahora —ordenó Dolores, con la ira marcada en la frente. 
Se quitó los zapatos y clavó los pies descalzos en el pequeño trozo de 
hierba que bordeaba la calle. Ruth y Beverly la siguieron. Supuse que 
era una forma más directa de aprovechar los elementos. 

—Enseñémosle a este idiota con quién está tratando —Me agarró 
de la mano, y me estremecí ante el poder. Me sentí como si acabara de 
recibir una descarga eléctrica, pero no me aparté. 

Los truenos retumbaron y el aire zumbó con energía bruta, 
pulsando a través de las nubes mientras mis tías y yo aprovechábamos 
el poder de los elementos. Mi pelo y mi ropa se levantaron en una 
ráfaga de energía. Podía sentir la energía en el suelo, la hierba, los 
árboles, los lagos y los océanos. Los cuatro elementos interactuaban. 

Se me erizó la piel cuando nuestra magia combinada fluyó a través 
de nosotras. Éramos brujas malvadas. Este capitán no sabía con quién 
se estaba metiendo. 

Aferrándome a la magia, mis ojos rastrearon los cañones mientras 
nos apuntaban como dedos de metal. 

—¡Ahora! —gritó Dolores. 

Con un estallido de fuerza, tiré de los elementos mágicos de la 
tierra. Me sacudí cuando una gigantesca descarga de ese poder me 
atravesó. Nuestro poder colectivo, nuestra magia. 

Y todas nos soltamos. 

Un estallido de luz amarilla, naranja y roja salió de nuestros 
pechos y golpeó el costado de la nave. 

Parpadeé ante la luz brillante. La mayor parte de la nave estaba 
oculta. La madera crujió mientras llamas de quince metros envolvían 
la nave. Nos llegaron gritos de quemados. Aquello no me entusiasmó. 
No me gustaba matar a nadie, ni siquiera a malvados piratas de otro 
mundo. 

Pero ellos habían atacado primero. 

Me invadió el alivio. Esto iba a funcionar. Íbamos a mandar a ese 
cabrón de vuelta a su maldito lugar de origen. 


Pero entonces, la luz disminuyó. Y cuando el fuego se apagó, la 
nave seguía en la misma posición. La única evidencia de que lo 
habíamos golpeado eran las marcas de quemaduras ennegrecidas en el 
costado del barco. Incluso las velas estaban intactas. 

—No funcionó —dijo Ruth. 

—Tengo ojos —espetó Dolores. 

—¿Pero por qué no funcionó? —Ruth miró a Dolores, esperando 
una respuesta. 

Sin embargo, lo que Dolores iba a contestar fue interrumpido por 
los gritos del capitán. 

— ¡Fuego! 

Parpadeé mientras una bola de granito venía directo hacia 
nosotras. 

Mierda. 


CAPÍTULO 12 


¿Que hace una bruja cuando le disparan una bala de cañón a la 


cabeza? 

Corre. 

—¡Cúbranse! —grité mientras las cuatro luchábamos por nuestras 
vidas. 

Salté todo lo que me permitieron las piernas —un metro y medio— 
y caí al suelo de bruces. El aire se movió y sentí que algo pasaba 
zumbando justo cuando me aplastaba contra el pavimento. 

¡Pum! 

Mi cuerpo se sacudió mientras el suelo vibraba debajo de mí, y mis 
oídos silbaron con el sonido de una explosión, como si una granada 
acabara de detonar junto a mi cabeza. En ese momento, me di cuenta 
de que no podía oír nada aparte del silbido constante. 

Me levanté y miré a mi alrededor. El lugar donde había estado 
hace unos momentos era ahora un enorme cráter de tres por tres, 
como si acabara de caer un meteorito. Si no nos hubiéramos movido 
cuando lo hicimos, habríamos sido arrasadas. 

Mierda. 

Miré hacia la nave. El capitán Garfio y un puñado de sus piratas 
saltaban, con la victoria escrita en sus caras. Movían los labios, pero 
yo no oía nada. Tenía los tímpanos destrozados, pero no me 
importaba. Lo que me importaba era Marcus. 

¿Dónde demonios estaba? 

Algo me agarró del brazo y me sobresalté, con la pierna levantada 
y dispuesta a darle en los huevos al cabrón que me había agarrado. 
Pero no era un hombre. 

—+¿Dolores? —dije, aunque ni siquiera podía oír mis propias 
palabras. Tal vez lo había pensado pero en realidad no había dicho 
nada. 

Los labios de mi tía se movieron y le hice un gesto con la mano. 
Luego me señalé las orejas y negué con la cabeza. 

Dolores asintió con la cabeza, sin dejar de mover los labios, y lo 
siguiente que recuerdo fue que me había arrastrado con ella al trote. 
La bruja era fuerte, y esas manos de hombre eran muy fuertes. Pero 
nunca se lo diría. 

Me guió lejos del agujero en el suelo hasta la zona de detrás de un 
gran arce. Beverly y Ruth levantaron la vista cuando llegamos. 

Ambas movían los labios. Me limité a sacudir la cabeza. 


Dolores les estaba diciendo algo. Y entonces todas me miraron. 

—¿Qué? —creo que dije. 

Ruth sacó algo de su bolso y me lo dio. Cogí lo que parecía un 
pequeño frasco de cristal con un líquido negro en su interior con una 
sustancia que parecía alquitrán. 

Ruth me hizo un gesto de beber con la mano. 

Exacto. Hasta el fondo. 

Hice un gesto de asco. Sí. Sabía a alquitrán. 

—Eso fue asqueroso... oye... puedo oír —Miré fijamente a mis tías, 
oyendo los gritos y chillidos lejanos por encima de los latidos de mi 
corazón. 

Ruth sonrió, cogió el frasco y se lo metió en el bolsillo. 

—Todas tuvimos que tomarnos una inyección de oídos despejados 
—dijo, y me pregunté por qué llevaba ese tipo de poción en primer 
lugar. 

—¿Y ahora qué? —Me incliné y eché un vistazo alrededor del 
árbol. El barco seguía allí, casi intacto, pero había sufrido algunos 
daños por el aspecto de los costados carbonizados—. Podemos seguir 
atacándolo, pero para cuando realmente marquemos la diferencia, 
habrán volado toda la ciudad. 

Dolores se limpió la suciedad de su larga falda. 

—Bueno, sea cual sea la decisión que tomemos, hagámoslo rápido. 
Pero no podremos mantener nuestros poderes para siempre. Un ataque 
así nos cobra la misma cantidad de energía. 

Cierto. Toda magia requería un pago. 

—¿Ese es Marcus? —Beverly señalaba el barco, con su rostro 
perfecto fruncido como si tuviera problemas con la vista. 

Cuando me di la vuelta, mi corazón se atascó en algún lugar de mi 
garganta. 

Mi prometido hombre simio estaba de pie sobre un tablón de 
madera. Sus gruesos brazos de gorila estaban atados con cadenas y 
tenía grilletes de hierro en los tobillos. El capitán Garfio estaba detrás 
de él, con una espada larga y reluciente apuntando a la espalda de 
Marcus. 

Se me aceleró el pulso y tuve que esforzarme para que no me 
temblaran las manos a causa de las descargas de adrenalina. 

—¡Entréguenme a Peter o el mono morirá! —gritó el capitán, con 
un maníaco regocijo brillando en sus ojos. 

—Es un gorila, idiota —grité. 

El capitán frunció el ceño mientras comprendía lo que acababa de 
decir. Entonces sus ojos oscuros se abrieron de par en par mientras 
gritaba: —¡Entréguenme a Peter, o el gorila morirá! 

—Ese tipo no es muy listo —le dije. 

—¿Qué esperabas? Es solo un personaje bidimensional de un libro 


—dijo Dolores. 

—-Cierto —tomé aire—. Tengo que salvar a Marcus. 

Antes de que pudieran hablar de ello, corrí hacia el barco. Hacia la 
cosa que podía matarme a mí y a todos a mi alrededor con solo una de 
esas bolas de granito. 

Garfio me vio. Y con una mueca de enojo, levantó su espada y la 
hizo caer... sobre Marcus. 

Mi magia quizás no podía hacerles un daño real a estos tipos. Pero 
solo necesitaba un poco. 

—;¡Inflitus! 

Una ráfaga de fuerza cinética salió disparada de mi mano y alcanzó 
a Marcus. 

El gorila salió despedido del tablón de madera justo cuando el 
golpe de Garfio se desvió. Aterrizó con un fuerte golpe y un gemido. 

Vale, dispararle magia a tu hombre no es la forma de ganar puntos. 
Podría haberle roto algunas costillas, pero al menos estaba fuera del 
maldito barco. 

Corrí hacia él. No pude evitar sonreír cuando me miró. 

—_Lo siento. Pero tenía que hacer algo. 

—Me golpessste —Los hombros del gorila empezaron a rebotar y 
una risa profunda sonó en su pecho. 

—Lo sé. Fue lo único que se me ocurrió. Vamos a levantarte —Le 
agarré del brazo y tiré. Sí. No había manera de que pudiera levantar a 
una bestia de cuatrocientas libras. Era como intentar levantar un auto 
con el dedo meñique. 

Lo solté cuando consiguió ponerse en pie. 

—¿Qué clase de grilletes son esos? 

El gorila se encogió de hombros. 

—Fuuertes. 

—Mmm. Probablemente no puedas destrozarlos como lo harías 
normalmente —Miré por encima del hombro—. Vamos a llevarte con 
Ruth. Puede que tenga algo en su bolso que derrita esto —Esperemos. 

—Bonmn ideeaa. 

Lo miré. 

—No parece que te hayas hecho mucho daño. Solo algunos cortes. 
¿Qué demonios estabas haciendo ahí? 

—Distrrraerr —dijo el gorila. Al ver que fruncía el ceño, añadió—: 
Sabotaaee. 

—Ah —Me quedé mirando la nave. Claro. Eso explicaba por qué 
no habían vuelto a dispararnos. Aún. 

—¡Bruja! ¡Te decapitaré! —gritó una voz. 

Levanté la vista y vi al Capitán Garfio mirándome. Golpeó el aire 
con su gancho de hierro como si eso significara algo. 

Así que le di mi versión de lo que creía que significaba. 


Sonreí y le hice un gesto con el dedo. 

—Bueno, hazlo. 

Corrí junto al gorila, y aunque tenía las manos y los pies atados, 
consiguió ir mucho más rápido que yo. 

—Eso fue muy tonto de tu parte, Marcus —regañó Dolores. Le 
frunció el ceño, como una profesora que pilla a un alumno haciendo 
trampas—. Podrías haber muerto. ¿En qué demonios estabas 
pensando? 

—Saboteó a sus bombarderos —respondí por él—. Eso debió 
darnos algo de tiempo. 

Dolores frunció los labios. 

—Pues bien. ¿Por qué no empezaste por ahí? 

Reprimí el comentario. No era el momento de empezar una pelea 
con mi tía Dolores, aunque una parte de mí quería arrancarle esa 
sonrisa digna de la cara. 

—No te muevas. Tengo lo que necesitas —Ruth sacó lo que parecía 
un salero y espolvoreó polvo naranja en las muñecas del gorila. Un 
suave chasquido fue seguido por el olor a neumático quemado, y 
luego el metal se derritió como el hielo en un día caluroso. 

Lo sabía. 

Cuando terminó de hacer lo mismo con los tobillos, Ruth se 
enderezó con una sonrisa de satisfacción en la cara. 

—Has caminado por la tabla —le dijo al gorila emocionada, y tal 
vez un poco celosa de que no hubiera sido ella. 

El gorila sonrió. 

—-O seeee. 

Le hizo un gesto disimulado con el pulgar hacia arriba. 

Puse los ojos en blanco. 

—Vale. ¿Y ahora qué? ¿Cómo destruimos un barco pirata de otro 
mundo? 

Ruth se encogió de hombros. 

—Ni idea. 

Miré hacia el barco por encima del hombro del gorila. Podía ver al 
Capitán Garfio agitando los brazos hacia sus piratas, con la cara roja. 
Probablemente molesto por no poder volar otra casa. Eso me dio una 
idea. 

—Necesitamos una bomba. 

—-¿Dijiste bomba? —preguntó Beverly. 

—Para volar el barco. 

—¿Qué te hace pensar que funcionará? —Dolores miró al barco y 
luego a mí—. Puede que no tenga ningún efecto. Nuestra magia 
apenas arañó la superficie de ese barco. 

—¿Tienes una idea mejor? —Mi voz era áspera, pero no me 
importaba—. No sé cuánto tiempo nos queda antes de.... 


Otro fuerte estampido resonó en el aire. 

—¡Abaoo! —gritó Marcus mientras su cuerpo de gorila abordaba el 
mío. 

Se me escapó el aliento cuando caímos al suelo, al tiempo que el 
sonido de algo explotando nos sobrevolaba. 

Lo siguiente que recuerdo es que el gorila me había puesto de pie. 
Lo primero que noté fue que el viejo árbol tenía un enorme agujero en 
el centro, como si un gigante lo hubiera atravesado de un puñetazo. 

El gorila se volvió hacia mí, con cara de terror. 

— ¡Orreee! —gritó. Por encima de mí se oyeron crujidos y astillas 
de madera, cada vez más fuertes. 

Miré hacia arriba y vi la mitad del enorme árbol inclinándose hacia 
nosotros. 

Bárbaro. 

—Poooo aqquí —dijo el gorila, levantando a mis tías y alejándolas 
de los restos y del árbol mortal que nos aplastaría a todos. 

Echamos a correr. Detrás de nosotros se oyó un fuerte estruendo, y 
supe que era el árbol. Parpadeando entre el polvo del árbol y los 
escombros, vi al Capitán Garfio aplaudiendo, bueno, con la mano y el 
garfio. Bastardo. Estaba disfrutando con la idea de matarnos. 

El Capitán Garfio miró hacia nosotros y gritó: 

— ¡Fuego! 

Con su mano en mi brazo, Marcus me arrastró con él, mis tías le 
seguían de cerca. 

Otra explosión sacudió el aire. Y la casa y el auto a nuestra 
izquierda estallaron en una bruma de polvo y llamas. 

Juntos, atravesamos el humo y los escombros. Apenas podía ver 
mientras espesas nubes de polvo llenaban el aire. Pero el gorila no 
vaciló, arrastrando mi culo con él. 

Otra explosión. 

¿Cuántas de esas malditas bolas tenía esa nave? ¿Eran eternas? 

Una oleada de escombros polvorientos volvió a rodar sobre 
nosotros, obstruyendo mis pulmones y haciendo que mis ojos 
lagrimearan. Ahogándome, empecé a correr de forma tambaleante y 
fea. Nunca dije que correr fuera mi fuerte. Se me apretó el pecho al oír 
a mis tías tratando de correr detrás de mí. 

Esto era una locura. No podíamos seguir corriendo así. Tarde o 
temprano, una de esas bolas de granito sería para nosotros. Teníamos 
que hacer algo. Yo tenía que hacer algo. 

Solo que no sabía qué en ese momento. Es difícil planear las cosas 
cuando estás corriendo por tu vida. 

Caminamos sobre los escombros, pateando rocas y barras de 
refuerzo. Marcus maldijo y yo me deslicé, jadeante, hasta detenernos. 
Dos cuerpos se interponían en nuestro camino. 


Reconocí a uno de ellos: un joven paranormal que trabajaba en la 
tienda de Gilbert. Junto a él estaba el cuerpo de una mujer 
paranormal, mayor, pero no la reconocí. 

—Vamosss —gruñó Marcus. Y entonces nos pusimos en marcha de 
nuevo. 

Hombro con hombro, nos precipitamos a través de la mezcla de 
rocas de hormigón y ladrillo que una vez fue la casa de alguien. Había 
escombros por todas partes, amontonados con cadáveres. 

Salimos a la calle de al lado. La noche se acercaba rápidamente, 
pero aún podía ver el barco, gracias a los autos y las casas aún en 
llamas. Me horrorizaron las casas destruidas y la pérdida de vidas. 

Oí el grito de un niño pequeño. Después vi a una familia que 
luchaba por ponerse a salvo entre los escombros. Y entonces vi el 
barco apuntando sus cañones hacia la familia. 

Y me sacó de quicio. 

Llámalo mis instintos de bruja o el deseo abrumador de proteger a 
los inocentes, pero vi rojo y supe qué hacer. 

Me alejé del gorila y de mis tías, centrándome únicamente en el 
barco y en los imbéciles que había dentro. 

—¿Tessa? ¿Qué estás haciendo? —Dolores me miró fijamente. 

—Lo único que no hemos probado —Habíamos probado nuestra 
magia elemental, e incluso había intentado mi mojo demoníaco, que 
no había tenido mucho efecto en el barco ni en los seres de ese otro 
mundo. 

—-¿Qué es eso? —preguntó Ruth, con ojos curiosos. 

—¿Tessa? —Beverly me miró, preocupada. 

Las miré y luego volví a centrarme en la nave. 

—Líneas Ley. 

No sabía si habían adivinado lo que iba a hacer, pero ninguna de 
ellas habló mientras me conectaba a las líneas ley, dejando que mi ira 
y mi furia se derramaran dentro de mí y alimentando mi magia con 
mis emociones en estado puro. 

Nunca lo había intentado. Demonios, puede que ni siquiera 
funcionara. Pero ya no me quedaban opciones. 

Con la adrenalina por las nubes, recurrí a mi voluntad y estiré la 
mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía repentina me 
invadió mientras respondía, y pude sentir su energía vibrante bajo el 
pavimento. 

Respiré hondo, intentando calmar el martilleo de mi corazón y 
sabiendo que esto podría no salir tan bien como esperaba. 

Mientras sujetaba la línea ley, oí a mis tías gritar mi nombre y 
otros comentarios que no pude distinguir por encima del ruido blanco 
que retumbaba en mis oídos. Sentí que el gorila Marcus me observaba, 
pero no le miré. No podía. Sabía lo que vería en su cara: miedo y 


preocupación. Si lo veía, perdería la concentración. Si perdía la 
concentración ahora, me partiría en dos con lo que estaba a punto de 
hacer. 

Y como que me gustaba estar en una sola pieza. 

Todo o nada. 

Y entonces hice algo que nunca había hecho antes. 

Aferrándome a la línea ley, extendí la mano y toqué otra línea ley. 

Un dolor punzante me mordió la carne y tropecé. Casi suelto la 
primera línea, pero no lo hice. 

Lo único que solté fue un pedo nervioso. 

Rechinando los dientes y haciendo un gran esfuerzo, alimentado 
por mi profundo odio hacia aquel barco enemigo, me aferré a dos 
líneas ley. Los sonidos de la batalla resonaban en una combinación de 
gritos y alaridos, haciendo que mis oídos pitaran con una presión 
constante. 

Alguien gritaba mi nombre. ¿Dolores? ¿Marcus? 

El poder de las líneas ley se desató en mi interior, palpitando e 
irradiando a través de mi cuerpo y mis extremidades. Podía ver 
claramente las dos líneas ley, como ríos caudalosos, brillantes y 
semitransparentes. Me aferré. Una línea en cada brazo. Una al este y 
otra al oeste. 

Con mi voluntad, doblé las líneas ley, tirando de ellas, hasta que 
las tuve exactamente donde quería: una a cada lado de aquel maldito 
barco. 

Podía ver claramente al capitán, con ayuda sin duda por la magia 
de las líneas ley, incluso la sonrisa victoriosa de su rostro mientras 
gritaba órdenes de destruir a aquella joven familia paranormal. 

Por favor, que funcione. 

Y entonces junté las dos líneas ley. 

Un sonido ensordecedor de madera y metal desgarrándose golpeó 
el aire. El suelo tembló cuando el gran barco se elevó, inclinándose 
como si estuviera atrapado en una gran tormenta marina. Luego giró 
como una peonza, cada vez más deprisa, y una luz estalló desde el 
interior de la nave mientras de algún lugar de su interior brotaban 
gritos. Había perdido de vista al Capitán Garfio. No me importaba. 

Y entonces, el barco empezó a doblarse, plegándose sobre sí mismo 
en el centro, como si un dios del mar lo estuviera doblando con sus 
manos gigantes. Luego, con un estallido final, el barco ya no existía. 

—-/Oh, por el caldero. Lo ha conseguido —aplaudió Ruth. 

—¿Tessa? ¿Estás bien? —Dolores estaba a mi lado, junto con 
Marcus en su forma humana. 

Abrí la boca para decirles lo genial que había sido, lo increíble que 
me había parecido tener semejante poder, pero la negrura me nubló la 
vista. Y entonces, lo siguiente que recuerdo es que todo a mi alrededor 


desapareció. 


CAPÍTULO 13 


— Te desmayaste. Marcus te trajo de vuelta —Ruth me dio una taza 


—. Bebe esto. Te dará energía. 

Me incliné en mi asiento de la mesa de la cocina y cogí la taza. 

—Está caliente. ¿Cómo lo has conseguido? 

—Tengo el caldero fuera —dijo—. Dolores no me deja encender 
fuego en el aula de pociones —se rio. 

Recuerdo que el caldero iba con una tal Beverly dentro. 

—¿Es del mismo caldero que Beverly...? 

Ruth resopló. 

—No. No es del mismo caldero, tonta. Nadie quiere beber de esa 
agua. 

—Es bueno saberlo —Sabiendo que Ruth era una experta con sus 
pociones curativas y tónicos, di un gran trago, sorprendida por el 
sabor cítrico—. Mmm, está bueno. Gracias. 

Ruth sonrió. 

—De nada. 

—¿Dónde está Marcus? —Miré más allá del comedor hacia la sala 
de estar, esperando ver al jefe. 

—Fue a ayudar en las tareas de rescate —dijo Ruth—. Hay gente 
atrapada en algunas de esas casas. 

Sentí un nudo en el estómago. 

—Dios mío —Qué pensamiento tan horrible. 

—Por no hablar de todos los muertos —dijo Dolores, sosteniendo 
una vela—. Hay mucho trabajo por hacer. Tendrán que retirar todos 
los escombros. También los cadáveres. 

—¿Reconstruirán las casas? —Sabía lo devastador que era perder 
un hogar. Pensamos que la Casa Davenport estaba perdida cuando se 
redujo a cenizas. 

Dolores lo pensó. 

—Probablemente. Pero no por un tiempo. 

—¿Dónde se quedarán? ¿Los sobrevivientes que perdieron sus 
casas? 

—En la biblioteca por ahora —dijo Dolores—. Afortunadamente, 
solo siete casas han sido destruidas. Gracias a ti, Tessa. Podría haber 
sido mucho peor. 

Suspiré. 

—Sí. Aun así, nunca debería haber ocurrido. 

Ruth se acercó y se puso a mi lado, con la cadera golpeando el 


borde de la mesa. 

—¿Cómo se te ocurrió? 

—¿Qué? 

—Usar dos líneas ley. Todas las sentimos. No sabía que se podía 
hacer eso —dijo mi tía Ruth. Me di cuenta, por la emoción de su tono, 
de que le habría encantado experimentarlo en persona. Mi tía Ruth 
había sido la primera en decirme que podía recorrer las líneas ley. Me 
había animado a hacerlo y nunca lo olvidaría. 

Me encogí de hombros. 

—Yo tampoco. Fue solo una idea —Y me alegré de que funcionara. 

—¿Crees que volverán? ¿El barco y los piratas? —preguntó Ruth al 
cabo de un momento. 

—No lo sé. Espero que no —Pero lo cierto era que no tenía ni idea 
de si estaban muertos muertos o si simplemente los había devuelto al 
lugar de donde habían venido—. Al menos sabemos que podemos usar 
las líneas ley. 

—No por un tiempo, no podrás —Dolores me lanzó una mirada 
mordaz—. Te desmayaste. Pero podría haber sido peor. Las líneas ley 
son enormemente poderosas y onerosas. Una es suficientemente 
poderosa. Dos, dos es como jugar con algo nuclear. Si lo intentas de 
nuevo demasiado pronto... te matarás. 

No dudé de lo que dijo. 

—Probablemente tengas razón —Había aprendido de mi pasado a 
escuchar a los que eran más sabios que yo, especialmente a Dolores. 

Dolores levantó la barbilla con orgullo. 

—Siempre tengo razón. 

Beverly soltó un gemido. 

—La uva pasa santurrona ataca de nuevo. 

—¿Qué te pasa? —Dolores empujó la vela que sostenía hacia su 
hermana como si fuera una varita. 

Beverly sacó una silla, puso una botella de vino con cuatro copas 
sobre la mesa y se sentó. 

—Tuve que cancelar la cita con Lorenzo. Mírenme. Soy un 
desastre. Huelo a humo y a caldero sabe qué más. Nadie quiere ver a 
Beverly Davenport en este estado. Estoy impresentable. 

—Estoy segura de que lo entenderá —dijo Dolores, encendiendo 
otra vela y poniéndola sobre la encimera—. Intentábamos salvar 
nuestra ciudad. 

—Lo dudo —Beverly se sirvió una generosa cantidad de vino tinto 
—. Me dijo que se iba a llevar a María en mi lugar. Eso no saldrá bien. 

Vale, indagaré más. 

—¿Por qué no? 

Beverly dio un sorbo a su vino. 

—Sus pechos son demasiado pequeños. 


Me lo veía venir. 

—¿Alguna vez piensas en encontrar al hombre adecuado y 
asentarte? 

Beverly resopló. 

—¿Yo? ¿Asentarme? ¿Por qué iba a conservar este cuerpo precioso 
para un solo hombre? Los otros solteros disponibles también tienen 
derecho a Beverly Davenport. 

Ehmm... Bueeno. 

—Las relaciones ya son bastante difíciles —dijo Dolores, y yo me 
preguntaba si estaría de acuerdo con el estilo de citas poliamoroso de 
Beverly. 

Ruth se inclinó y dijo: 

—El secreto de una relación duradera es odiar a la misma gente. 

Me eché a reír. 

—Ruth, creo que tienes razón. 

Dolores se acercó a la mesa de la cocina y colocó tres grandes 
velas. Chasqueó los dedos y de las mechas brotaron llamas. 

—Tienes que enseñarme a hacer eso alguna vez —dije, tomando 
otro gran trago del tónico curativo de Ruth, sintiéndome ya mucho 
mejor. 

Dolores me miró. 

—Una bruja nunca revela todos sus secretos. 

Me reí, pero seguía queriendo aprenderlo. Me quedé mirando la 
llama parpadeante de la vela que tenía más cerca. Seguíamos a 
oscuras, ya que Casa no nos había devuelto la energía eléctrica. Y 
sabía que si sacaba el tema, solo añadiría más estrés a una situación 
ya de por sí estresante. 

Hablando de situaciones estresantes... 

El sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose llegó 
hasta nosotras. Los zapatos golpearon el suelo de madera, y entonces... 

—¿Tanto me odias que ni siquiera vienes a cenar? —Mi madre 
entró furiosa en la cocina, con la cara enrojecida y enfadada. 

Mierda. Lo había olvidado por completo. 


—Eh... 
Mi madre hizo una mueca. 
—Eh... —repitió—. ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Me 


esclavicé en la cocina todo el día para hacerte tu plato favorito, ¿y este 
es el agradecimiento que recibo? ¿Te quedaste aquí? ¿Con ellas? 
—¿Tengo un plato favorito? —Eso era nuevo para mí. 
Mi madre parecía al borde de las lágrimas, lágrimas de rabia. 
—¿Cómo pudiste, Tessa? Tu padre te estaba esperando. Ambos lo 
estábamos. 
Ah, demonios. 
—Relájate, Amelia. Tessa estaba fuera salvando nuestra ciudad — 


dijo Beverly—. El enfado no le sienta bien a la gente guapa —Le 
movió los dedos—. Estás arruinando tu cara. 

Mi madre fulminó a su hermana con la mirada. 

—Cállate. ¿Qué sabrás tú? Tú no tienes hijos. 

Oh-oh. 

Beverly se aquietó, excepto sus ojos, que parecían mini huracanes 
girando en ellos. Se levantó muy despacio. 

—No quieres empezar una pelea conmigo, Amelia. No después de 
la noche que acabamos de pasar. 

Ruth puso los ojos muy abiertos y se apresuró hacia el fregadero, 
fingiendo estar lavando los platos con agua caliente imaginaria. 

—¿Su noche? —aulló mi madre y apretó los puños—. ¿Qué pasa 
conmigo? Qué pasa con todo lo que he tenido que pasar y aguantar 
para hacer que esta cena sea posible. 

Aquí vamos. 

Tiré lo que quedaba del tónico curativo de Ruth y me serví una 
copa de vino tinto. Supongo que fue una decisión equivocada, a juzgar 
por los ojos enfadados que me dirigió mi queridísima mamá. 

—«¿Y estás bebiendo vino? —Mi madre parecía a punto de explotar 
—. Tú y ese simio ni siquiera se molestaron en aparecer. Y ahora te 
encuentro aquí bebiendo. 

Tragué mi vino. 

—Cuidado, madre. Estoy en uno de momentos en los que no puedo 
controlarme. 

Los ojos de mi madre se entrecerraron. 

—TEres una niña egoísta y malcriada. 

Ahora me tocaba a mí ponerme de pie. 

—Soy muchas cosas, pero egoísta no es una de ellas. 

—Tampoco es una niña pequeña —murmuró Ruth y luego se 
agachó cuando mi madre la fulminó con la mirada. 

—Amelia —dijo Dolores, acercándose a su hermana menor—. 
Estábamos fuera luchando. Protegiendo el pueblo. ¿No has oído el 
alboroto? 

Mi madre negó con la cabeza, furiosa. 

—No. Estaba trabajando en la cocina. ¿O no has estado 
escuchando? 

—Estábamos luchando contra piratas —dijo Ruth, radiante. 

—«¿En serio? —Mi madre estaba lanzándoles dagas a sus hermanas 
—. ¡Mentirosas! Todas ustedes. ¿Creen que soy tonta? Pues no lo soy 
—Si pudiera hacer magia, que no podía, tuve la sensación de que 
habría maldecido a sus hermanas por la forma en que las miraba, 
como si fueran cucarachas que quería aplastar. 

—Ahora sí que pareces tonta —dijo Beverly, que miraba a su 
hermana con la misma animosidad. 


Los labios de mi madre temblaron como si se esforzara por decir 
algo. 

—Está bien —Sus ojos se encontraron con los míos—. Ya veo lo 
poco que significo para ti. Bien. Pero creía que tu padre te importaba. 
Se sentirá herido cuando le diga lo poco que quieres a tus padres. 

Quise abofetearla, pero cuando vi las lágrimas, lágrimas de verdad 
cayendo por sus mejillas, toda la rabia se evaporó. 

Maldita sea. 

—Mamá —Me acerqué a ella, sin saber si abrazarla. No éramos de 
abrazarnos. Opté por agarrarle la mano—. Lo olvidé. Lo siento, pero 
es la verdad —Intenté establecer contacto visual con ella, pero se negó 
a mirarme. Pero no me soltó la mano—. Y nos atacaron. No puedo 
explicarlo. Pero esta gente de otro mundo ha entrado en el nuestro y 
lo ha cruzado. Primero fue Caperucita Roja... 

—Y el Lobo Feroz —interrumpió Ruth. 

—Y ahora fue el Capitán Garfio y.... 

—Los piratas —añadió Ruth, recuperando aquella extraña sonrisa 
—. Arrgh, arrgh. 

—Y su barco. Estaba usando sus bolas de cañón para destruir la 
ciudad. Han matado a gente. Estábamos allí, Marcus y yo, intentando 
salvar nuestra ciudad. Sinceramente, lo olvidamos. 

Mi madre resopló, todavía evitando mis ojos. 

—¿Lo olvidaron? 

Por el rabillo del ojo, vi que Beverly volvía a sentarse y tomaba un 
trago de su vino. 

—Sí. Y estábamos de camino a tu casa. Te lo juro. Puedes 
preguntarle a Marcus —La miré fijamente—. ¿De verdad no oíste 
nada? —Eso sería sorprendente. Estaba a solo unas manzanas de 
donde el barco catapultaba bolas de granito contra las casas. 

Mi madre se encogió de hombros y finalmente me miró a los ojos. 

—OÍ algo. Pero puse la música más alta para que no me distrajera. 
Lo tenía todo planeado. Yo... —Se le hizo un nudo en la garganta. Lo 
que quisiera decir no saldría ahora. 

Mis ojos ardían al verla tan emocional. Entonces supe lo 
importante que era esta cena. Y ahora me sentía como una imbécil 
porque no había querido ir. Lo había descartado como si nada. Si no 
hubiera sido porque Marcus me empujó a ir, no habría ido y ni 
siquiera lo habría pensado dos veces. 

—Lo siento. 

—Todo está arruinado ahora. Frío. Desperdiciado. 

Suspiré. 

—¿Y Obiryn? ¿También está molesto? —Ya me sentía bastante mal 
con mi madre llorando por esta cena. No quería pensar en lo molesto 
que estaría él también. 


Mi madre se secó los ojos. 

—Él está bien. Dijo que probablemente tendrías una buena razón 
para no llamar. 

Auch. 

—Mi teléfono murió —Era verdad—. No tengo electricidad en la 
cabaña —También cierto—. Y estábamos en camino, así que no 
necesitábamos llamar. Todo sucedió tan rápido. Te lo compensaré. Te 
lo prometo. 

Mi madre se encogió de hombros, pero no dijo nada. Seguía 
agarrada a mi mano, y eso me produjo todo tipo de emociones 
extrañas. Sí. Había sido egoísta. Nunca había pensado en el esfuerzo 
que ella había puesto en esta cena tan especial. Mi madre estaba lejos 
de ser perfecta, pero yo también lo estaba. 

Y solo se tenía una madre. 

La puerta principal se cerró de golpe y me sobresalté, parpadeando 
rápidamente. Nunca la había oído abrirse. 

Solté la mano de mi madre. 

—¿Marcus? 

Oí correr varios pies. La entrada estaba a oscuras, perdida en las 
sombras. Pero un momento después, Iris y Ronin entraron corriendo 
por la sala de estar hacia el comedor. 

Sentí miedo al ver la preocupación en las caras de mis amigos. 

—¿Le ha pasado algo a Marcus? ¿Ha vuelto el barco? —Caldero, 
esperaba que no. Dolores me había dicho que no podía volver a usar 
las líneas ley. No si quería vivir. 

Iris negó con la cabeza. 

—No. El barco no ha vuelto. Marcus está bien. 

—Que sí no —dijo Beverly, y me guiñó un ojo mientras daba un 
sorbo a su vino. 

—Por cierto, vimos lo que le hiciste al barco —dijo Ronin—. Y 
déjame decir... que fue impresionante —Empezó a aplaudir. 

Le sonreí al medio vampiro. 

—Gracias. Es algo nuevo —Había movido dos líneas ley a la vez. 
Maldita sea. Nadie me había dicho que podía hacerlo. Y nunca lo 
había leído en ningún libro o en mi pequeño libro negro de líneas ley. 
Simplemente se me ocurrió. 

Y también me había hecho perder el conocimiento. 

Volví a mirar a Iris. 

—¿Qué te pasa? ¿Por qué parece que te ha pasado algo? 

Iris miró a Ronin antes de contestar. 

—Ha desaparecido gente. 

—«¿Desaparecido? —Dolores se puso a mi lado—. ¿Qué quieres 
decir con «desaparecido»? 

—Quiero decir desaparecido. Ya no están —dijo la bruja oscura. 


—Quizá se refiera a los que murieron —dijo Beverly desde la mesa. 

Iris negó con la cabeza. 

—No. No me refiero a ellos. Esas personas no están muertas. 
Simplemente se han ido. Desaparecieron sin dejar rastro. 

—¿Lo sabe Marcus? —pregunté, sabiendo que querría estar 
informado de esto. 

—Sí. Acabamos de llegar del lugar de la batalla. Allí estábamos 
cuando empezaron a aparecer —dijo Ronin—. La gente del pueblo 
vino a pedirle ayuda a Marcus. Estaban buscando a sus seres queridos. 

—Nos pidió si podíamos ayudarle con esto mientras intenta 
solucionar todos los daños —dijo Iris. Su rostro se entristeció—. Han 
sacado más cadáveres. 

—Oh, no —dijo Ruth—. Qué horror. 

—Por supuesto, vamos a ayudar —dije, contenta de no haber 
estado allí recuperando esos cuerpos. No estaba totalmente recuperada 
de mi terrible experiencia con las líneas ley, pero tenía suficiente 
energía para esto. 

—No deberías ir a ninguna parte, señorita. Apenas te estás 
recuperando —Ruth se acercó y me apuntó con una cuchara de 
madera. 

—Me encuentro bien. Estoy mejor. 

Ruth entrecerró los ojos. 

—Entonces te daré otra dosis. Será mejor que bebas más. Si no, 
volverás a desmayarte —El sonido de sus pies descalzos golpeando el 
suelo de madera se oyó mientras desaparecía por la puerta trasera. 

—¿Qué quiere decir con «volver a desmayarte»? —mi madre me 
miraba—. ¿Te ha pasado algo? 

Asentí con la cabeza. No quería mentirle. 

—Sí. Doblé dos líneas ley al mismo tiempo. 

—Y destruyó el barco pirata —añadió Ronin con orgullo. 

Mi madre me miró, confundida y luego preocupada. 

—¿Qué? 

—Luego te lo explico —Me volví para mirar a Iris y Ronin—. ¿De 
cuántas personas estamos hablando? 

—Siete —respondió Iris—. Siete, hasta ahora. 

—«¿Siete? —No esperaba que el número fuera tan alto—. Son 
muchos desaparecidos. ¿Y todos desaparecieron recientemente? 

—Sí —dijo el medio vampiro—. Todos en unas tres horas. 

El pavor me hizo un nudo en el estómago. Miré a Dolores y 
Beverly, que reflejaban mi miedo. 

Me giré al oír el ruido de la puerta trasera al cerrarse. 

—Toma. Lo he puesto en un termo para que puedas beber sobre la 
marcha —Ruth me dio un termo rosa con las palabras DESPIERTA TU 
BRUJA INTERIOR grabadas en negro. 


—Gracias, Ruth —sonreí y bebí un sorbo. El mismo sabor cítrico 
me cubrió la lengua y la garganta al tragar—. Vámonos. 

—¿Ahora? Pero si está oscuro —Mi madre cruzó los brazos sobre el 
pecho—. ¿Cómo es posible que encuentren algo a estas horas? 
Deberían esperar a que amanezca. 

—Tenemos que irnos ya —Miré la cara de preocupación de mi 
madre—. Marcus confía en nosotros, en mí. No puede estar en dos 
sitios a la vez. Y está ocupado —Además, como Merlín, esto era parte 
del trabajo—. Cuanto más tiempo pasemos sin hacer nada, más gente 
desaparecerá. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Dolores, con una ceja interrogante 
en el rostro—. ¿Sabes algo que nosotras no sabemos? 

Me lamí los labios. 

—Solo una corazonada. Pero este portal o puerta a ese otro mundo 
tiene algo que ver con esto —Sí. No creía en las coincidencias. Los dos 
estaban conectados—. Tenemos que encontrar esa grieta. 

—No hemos terminado nuestro hechizo de rastreo —dijo Dolores 
—. No estará listo hasta mañana. Necesita unas horas más para 
prepararse. Para que los encantos y los ingredientes se disuelvan y 
tomen forma. 

—Lo sé. Tendré que encontrarlo de otra manera. Encontrar a los 
que han desaparecido y encontrar ese portal —Era solo una teoría, 
pero iba con ella. 

Estos pueblerinos desaparecidos estaban conectados con los 
cuentos de hadas que plagaban nuestro mundo. Solo que no sabía 
cómo. 

Pero iba a averiguarlo. 


CAPÍTULO I4 


¿Quién busca un portal a otro mundo por la noche? 


Esta bruja. 

Pero no estaba sola. Iris y Ronin estaban conmigo. No podía pedir 
amigos mejores y más leales, y me sentí extremadamente afortunada. 
No podía hacerlo sola. Necesitaba ayuda y me alegraba de contar con 
una bruja oscura experimentada y un medio vampiro en esta 
búsqueda. 

Hollow Cove, nuestro pintoresco y extravagante pueblecito, era un 
lugar peligroso ahora que esas historias de cuentos de hadas se hacían 
realidad. El lobo y la niña no habían sido tan malos. Pero el barco 
pirata había sido una devastación. Solo para demostrar lo mal que 
estaban las cosas, antes de que mejoraran, siempre empeoraban. 
Hablando por experiencia, por supuesto. No sabíamos lo que acechaba 
en nuestro mundo, lo que se filtraba desde otro reino. Así que, 
investigar durante la noche no era exactamente la mejor jugada. Pero 
no podíamos esperar. Yo no podía esperar. 

Sí, íbamos a investigar a los desaparecidos, pero antes tenía que 
ver cómo estaba mi hombre simio. 

Conociéndole bien, sabía que se lo tomaría mal. La pérdida de 
vidas. La destrucción de todos esos hogares. Se sentiría culpable. Se 
culparía por no proteger a la gente de su pueblo. Estaba en su ADN, 
No podía evitarlo. No quería que se destrozara por algo sobre lo que 
no tenía control. 

Había dejado mi teléfono en el Jeep de Marcus. Había usado el de 
Iris para llamarlo, pero el jefe no contestaba, razón por la cual le 
había pedido a Ronin un desvío para buscarlo. 

—Nunca pensé que vería personajes imaginarios cobrar vida — 
Ronin frenó su BMW en la señal de stop. 

—Yo tampoco —respondí, mirando por la ventanilla desde el 
asiento trasero del copiloto—. Pero aquí estamos. 

Ronin pisó el acelerador y el auto volvió a avanzar a toda 
velocidad. 

—Sí. Pero, ¿son la versión de Disney o la de Guillermo del Toro? 

—Oooooh. Él me encanta —dijo la bruja oscura. Se giró en su 
asiento y vi un brillo de admiración en sus ojos—. Es un genio. 

Me reí. 

—Yo también creo que es un genio —le dije, con toda sinceridad 
—. Pero preferiría no ver sus cuentos de hadas aquí. Muchas gracias — 


Sí. Sus versiones eran más bien demonios menores con una única 
misión: comerse a tantos mortales como fuera posible. No estaba de 
ánimo para luchar contra ninguno de esos. No esta noche. 

—Llegamos —Ronin detuvo su auto junto a la acera. 

Me incliné hacia delante y miré a través del parabrisas del auto. 

—Es peor de lo que recordaba. 

Altas luces portátiles se colocaron alrededor de los daños, 
dándonos una visión completa. Era como si hubieran lanzado una 
bomba sobre la calle. Trozos de madera, ladrillos y escombros 
ensuciaban las carreteras. La devastación era horrible. No sabía cómo 
alguien pudo sobrevivir si seguía dentro cuando cayó una bola de 
granito. 

Salí del auto. El olor a madera quemada me punzó la nariz. 

—Está allí —dije, señalando al jefe que hablaba con un paranormal 
masculino que no conocía. Me dirigí hacia allí, Ronin e Iris me 
siguieron, aunque se quedaron un poco atrás y me dejaron espacio. 

Marcus levantó la vista cuando me acerqué. Intentó sonreír pero 
no pudo, como si sus músculos faciales estuvieran paralizados. 

—Yo meteré los primeros camiones —dijo el paranormal 
masculino. Era más alto que Marcus, pero donde el jefe era moreno y 
corpulento, él era delgado y pálido. Llevaba el pelo rubio recogido en 
una coleta baja. Me miró rápidamente antes de alejarse. 

—Ese es Lars —dijo Marcus—. Ha venido de New Hampshire para 
ayudarnos. También ha traído a unos amigos —Señaló a un grupo de 
hombres igualmente altos que transportaban trozos de escombros y los 
metían en los camiones que los esperaban. 

Suspiré. 

—Bien. Necesitamos toda la ayuda posible. 

Marcus miró a Lars, que estaba hablando con alguien en uno de 
esos camiones. 

—Sí, la necesitamos. 

—Toma —saqué de mi bolso otro termo, este de color naranja 
brillante con las palabras ESTA BRUJA MUERDE—. Ruth hizo esto 
para ti. Es uno de sus tónicos curativos. Le prometí que te lo llevaría. 

El jefe lo cogió. 

—A Ruth le encanta mimarme. 

—Sí, le encanta. 

Marcus se llevó el termo a los labios y bebió un trago. 

—¿Cómo te sientes? —Sus ojos grises me recorrieron como si 
buscara heridas—. Te desmayaste. Tuve que llevarte en brazos. 

Sonreí. 

—Eso me han dicho. Gracias. 

Marcus no me devolvió la sonrisa. 

—No deberías estar aquí. Deberías estar descansando —Su mirada 


se desvió detrás de mí hacia Iris y Ronin, que se habían detenido y 
hablaban entre ellos. 

—Me pediste ayuda, así que aquí estoy. 

—Te la pedí para mañana. No para esta noche. 

Iris no lo había mencionado. Probablemente se perdió en la 
traducción. 

—Tiene que ser esta noche. 

—«¿Por qué? —Marcus bebió otro trago del tónico de Ruth. 

—Porque creo que esas personas desaparecidas están conectadas 
con ese portal o lo que sea que está ayudando a estos cuentos de hadas 
a cruzar. Creo que cuanto más tiempo esté abierto, mayores serán las 
posibilidades de que desaparezca más gente. 

La mandíbula de Marcus se apretó mientras pensaba en lo que 
acababa de decir. 

—Esto es un desastre. 

—Lo sé. Pero cuanto antes encontremos esta puerta, más rápido 
podremos cerrarla. 

El jefe frunció el ceño. 

—¿Has descubierto cómo cerrarla? 

Negué con la cabeza. 

—Todavía no. Pero ya se me ocurrirá algo. 

Marcus extendió la mano y la estrechó con la mía. Me dio un 
vuelco el corazón al notar la aspereza de su mano callosa. 

—Entonces voy contigo. Esta puerta... no sabemos nada de ella. Es 
peligroso. No quiero que corras riesgos innecesarios. 

—No lo haré. 

El jefe levantó una ceja que lo decía todo. Me conocía demasiado 
bien. 

—Te prometo que no haré ninguna estupidez —Eso fue una 
exageración—. Esta es una misión de búsqueda y descubrimiento. 
Primero, tenemos que averiguar qué les pasó a estas personas. ¿Cuál 
es la conexión con la puerta? De todos modos, te necesitan aquí. Yo 
puedo hacer esto. Tengo a Iris y a Ronin conmigo. 

El jefe entrelazó sus dedos con los míos. 

—Vale. Pero no te quedes fuera toda la noche. 

Mi corazón se hinchó ante la emoción en su voz. 

—¿Y tú? Veo que te estás atormentando por esto —Lo miré a la 
cara. Parecía cansado—. Sabes que no es culpa tuya. 

El jefe esbozó una breve sonrisa. 

—Sé lo que intentas decir. Pero esta es mi ciudad, Tessa. Si yo no 
puedo protegerla, ¿quién lo hará? En eso consiste ser jefe. Proteger a 
la gente que vive aquí. Fallé. 

—No fallaste. 

—Debería haber encontrado una manera de detener los 


bombardeos. 

—Lo intentaste. 

Los músculos se tensaron a lo largo de su cuello. 

—No lo suficiente. 

Apreté su mano y me acerqué hasta que mi frente rozó su duro 
pecho. 

—Este es un nuevo mal para el que ninguno de nosotros estaba 
preparado. No puedes culparte. 

—-Claro que puedo. 

Sabía que era inútil. Cualesquiera que fueran las hormonas hombre 
simio programadas en él para proteger, estaban enfurecidas en su 
interior ahora mismo y no estaban escuchando. 

—Bien —Me incliné hacia él y lo besé, tirando de su labio inferior 
mientras me alejaba. Por un momento, el deseo brilló en sus ojos, pero 
en un parpadeo, se había ido, reemplazado por esa mirada inquietante 
y enojada—. Te mantendré informado si encontramos algo. Mi 
teléfono está en tu Jeep. 

Marcus hizo un gesto con la cabeza hacia la derecha. 

—Sigue donde lo dejé. 

Miré y vi su Jeep burdeos. 

—Nos vemos luego—Di un paso atrás, pero el jefe me acercó más, 
aplastando de nuevo sus labios contra los míos. El deslizamiento de su 
lengua sobre mi labio inferior hizo que el calor se agolpara en mi 
pecho. 

Se apartó y dijo: 

—Ten cuidado. 

—Lo tendré. 

—Toma —Marcus sacó un papel de su chaqueta—. Aquí están los 
nombres y direcciones de los desaparecidos en las últimas horas. Y 
dónde fueron vistos por última vez. 

Cogí la lista. 

—Gracias. Espero que los encontremos. 

—Yo también —dijo el jefe, pero su voz carecía de convicción. 

Solté un suspiro y me dirigí hacia el Jeep. Una parte de mí quería 
quedarse con Marcus y ayudar, pero teníamos que encontrar a esos 
desaparecidos. Y el portal era nuestra mejor oportunidad para detener 
este desastre. Tenía que encontrarlo. 

Abrí la puerta de un tirón, cogí el móvil y me dirigí hacia donde 
Iris y Ronin esperaban pacientemente. 

Agité el teléfono. 

—Necesitaba esto. 

—¿A dónde, jefa? —Ronin tenía las manos metidas en los bolsillos 
delanteros de los jeans. 

Usando la linterna de mi teléfono, eché un vistazo a la lista de 


nombres. 

—No muy lejos de aquí, en realidad. A solo dos manzanas. 
Scarecrow Road. Es donde Neil Stevens fue visto por última vez. 
Podemos ir caminando —Me imaginé que nos perderíamos cosas 
importantes si usábamos el auto de Ronin para conducir por la ciudad. 
Necesitábamos estar fuera con nuestros sentidos en alerta. 

—-Conozco a ese tipo —dijo Ronin mientras subíamos por la calle 
—. Uno de mis inquilinos. 

—¿En serio? —Doblé la lista y la metí con cuidado en mi 
bandolera—. ¿Qué puedes decirnos de él? 

El medio vampiro se encogió de hombros mientras caminaba. 

—No mucho. Todo lo que sé es que parece un solitario. Del tipo 
gamer. No sale mucho. Parece enfadado todo el tiempo. 

—Suena como Dolores —murmuré. 

Iris se rio. 

—Sí que parece enfadada a menudo. 

—¿Quién denunció su desaparición? —preguntó Ronin. 

—Su novia —respondí, recordando haberlo visto escrito junto a su 
nombre. 

Caminamos durante unos minutos más. Todo el tiempo envié mis 
sentidos de bruja a mi alrededor y me mantuve alerta ante posibles 
ataques de lobos o piratas. Sin duda, mis amigos hacían lo mismo. 

Caperucita Roja y el lobo aparecieron dos veces. Bueno, solo había 
visto a la niña la primera vez, lo que significaba que podrían aparecer 
de nuevo. O incluso el barco pirata. Cuando morían aquí, ¿significaba 
que también morían en su mundo natal? ¿Volvería el barco pirata? No 
tenía ni idea. 

—Aquí está —dije, señalando el pequeño bungalow verde con 
tejado rojo—. Esta es la casa de la novia y el último lugar donde se vio 
a Neil. 

De nuevo, puse en marcha mis sentidos de bruja, pero no percibí 
ninguna vibración paranormal. ¿Pero lo haría? No había sentido 
mucho con la niña ni con el lobo. ¿Sería lo mismo con el portal? 

—No siento nada —dije, mirando hacia la hilera de casas 
iluminadas suavemente por las farolas. 

—Yo tampoco —respondió Iris—. Si hubiera un portal, estoy 
segura de que lo sentiríamos. Es energía, ¿no? Energía con la que no 
estamos familiarizados, pero energía al fin y al cabo. Y todo lo que 
siento es la energía que sale de los postes eléctricos. 

—Dios, eres sexy cuando hablas friki —dijo Ronin, y pude ver el 
rubor en la cara de Iris. 

Exhalé. 

—Tienes razón. No está aquí. Pero si se dirigía a su casa desde la 
casa de su novia, entonces —Me giré en el acto y señalé—, iría en esa 


dirección. 

—Buena decisión. Vamos —Ronin se paseó calle abajo, sus largas 
piernas hicieron que Iris y yo trotáramos para alcanzarlo. 

Y después de varios minutos de caminar rápido, yo estaba, uno, 
sudando profusamente, y dos, sorprendida de que habíamos hecho 
nuestro camino de regreso al centro de la ciudad. No había sentido 
nada fuera de lo normal en todo el tiempo que habíamos caminado. 
Tampoco Iris. Ella nos habría dicho. 

—Tal vez no esté en Hollow Cove —dijo Ronin—. Tal vez está en 
las afueras de la ciudad. 

—Está aquí —No estaba segura al cien por cien, pero algo en el 
hecho de que estos sucesos hubieran ocurrido en este pueblo me hacía 
apostar que el portal estaba aquí, en alguna parte. 

Iba a encontrar la maldita cosa. 

—Quizá deberíamos esperar al conjuro de tus tías mañana —ris 
me dedicó una débil sonrisa—. Podría ser más fácil a la luz del día. 

Negué con la cabeza. 

—No voy a ir a ninguna parte. Además, no podría dormir —No 
cuando Marcus estaba ahí fuera, sacando cadáveres y teniendo que 
contactar con los familiares. Si él estaba trabajando, yo también. 
Saqué la lista—. Espera. Estas otras personas... 

—Sí —corearon Ronin e Iris. 

Levanté la vista. 

—Todos desaparecieron por aquí. Por la zona del centro. 

— ¿En serio? 

—Esta Abigail fue vista por última vez en Mystic Road. El amigo 
de Danny informó que lo vieron por última vez en Warlock Drive. Y 
estos dos, France y Tyson, ambos fueron vistos por última vez en 
Twilight Street. 

—Eso es justo aquí —dijo Ronin. 

Volví a mirar la lista, repasando los últimos nombres y los lugares 
donde los desaparecidos habían sido vistos por última vez. Y entonces 
caí en cuenta. 

—Entonces, si dibujas un perímetro alrededor de estas ubicaciones, 
todas apuntan a algún lugar alrededor de Enchanted Drive y Shifter 
Lane. 

—La X marca el lugar —dijo Iris. 

—Vamos —Ronin trotó hacia el este, hacia Enchanted Drive, con 
Iris corriendo detrás de él. 

¿Yo? Empezaba a sentirme un poco mareada, aturdida y débil, 
como si me estuviera resfriando o algo así. Pero ya no podía parar. 

Juntando todas mis fuerzas, corrí detrás de mis amigos. Cuando 
llegamos a la intersección de Enchanted Drive y Shifter Lane, lo sentí. 

Al principio no era gran cosa, como un suave zumbido que se 


deslizaba sobre mi piel. Pero sin duda había algo. 

Me giré en el acto. 

—Por aquí —dije, moviéndome hacia donde sentía una mayor 
atracción de energía. 

Me deslicé entre dos edificios comerciales, el pub Hairy Dragon y 
Practical Magick, la librería que me encantaba y en la que deseaba 
pasar más tiempo, mientras sentía que esa punzada de energía se 
hacía cada vez más fuerte. 

Al final de un corto callejón había un cobertizo torcido que había 
vivido tiempos mejores, con el revestimiento gris manchado por el 
musgo y los elementos. Sus puertas dobles estaban abiertas. 

En su interior había un gran disco dorado. 

El disco ondulaba en el aire y la energía palpitaba a nuestro 
alrededor; su resplandor disipaba las sombras e iluminaba el callejón. 

No hacía falta ser un genio para saber lo que era. 

Habíamos encontrado el portal. 


CAPÍTULO 15 


——_Bueno, cúbranme de mermelada y átenme a un hormiguero. ¿Es 


eso lo que creo que es? —Ronin me golpeó el hombro cuando vino a 
ponerse a mi lado. 

—=Es el portal o como se llame. 

El disco dorado zumbaba con una increíble cantidad de magia y 
poder. Nunca había sentido algo así, como la veta madre del poder. 
No me pareció siniestro ni nada extraño. La energía que irradiaba era 
cálida y acogedora, como la de un viejo amigo que te ofrece una taza 
de café caliente. 

Pensándolo bien, parecía exactamente lo contrario de una Grieta, 
donde la magia oscura del Inframundo pulsaba con una energía fría y 
punzante que prometía dolor si te atrevías a entrar. En cambio, esta 
puerta brillaba en tonos dorados y cálidos, con una sonrisa amistosa. 
Qué raro. 

—No puedo creer que la encontraras —dijo Iris, dedicándome una 
sonrisa orgullosa—. Y ni siquiera necesitaste la ayuda de tus tías. Bien 
hecho. 

Resoplé y miré detrás de mí, sin ver a nadie. 

—Hace que te preguntes cuánto tiempo lleva aquí. Esperando así 
—y la mejor pregunta era, ¿quién rayos la creó? 

—¿Y ahora qué? —Ronin miró el disco pulsante con curiosidad. 

Busqué en el pavimento, encontré una roca de tamaño 
considerable y la agarré. 

—Veamos primero —Arrojé la piedra a la boca del portal. No 
estaba segura de qué esperar. ¿Un estallido de luz? ¿Un sonido 
ensordecedor? Algo. Pero no... nada. 

La roca se deslizó con una ligera ondulación como si la hubiera 
arrojado a un estanque. 

—Bueno, eso fue decepcionante. 

—¿Qué esperabas? —preguntó Iris. 

Negué con la cabeza. 

—Ni idea. ¿Quizá un sonido o algo? Quería saber si podía oír al 
otro lado. 

—Bueno, no es tan grande como para escupir un barco pirata — 
Ronin se acercó al portal, con el rostro iluminado por el resplandor 
dorado—. ¿Cómo explicas eso? 

—No puedo —respondí—. No tengo ni idea de cómo llegó allí ese 
barco pirata. Pero llegó. Lo único que sé con certeza es que tiene algo 


que ver —Di un cuidadoso paso más cerca, el zumbido de lo que fuera 
magia, estaba hormigueando sobre mi cara y mi cuerpo. No 
desagradablemente. Solo diferente—. Pero es lo bastante grande como 
para que salgan una niña y un lobo —Me quedé mirando el disco—. Y 
para que alguien entre. 

Iris aspiró. 

—¿Crees que los desaparecidos entraron por ahí? ¿Como si 
hubieran entrado a ciegas? 

—Sí. Eso creo. Tiene sentido, ¿no? Esta cosa aparece, y la gente 
empieza a desaparecer. No tengo pruebas. Pero estoy dispuesta a 
apostar que están al otro lado de donde lleva esta cosa. 

Ronin silbó. 

—Pobres bastardos. 

—¿Pero por qué alguien haría eso? —Iris miraba el disco como si 
quisiera coger una muestra para metérsela dentro a Dana. 

Me encogí de hombros. 

—No lo sé —Pero algo en este disco brillante hacía que la gente 
confiara en él lo suficiente como para atravesarlo. Quizá estaba 
equivocada. Quizá esos desaparecidos habían muerto en el ataque 
pirata o incluso a manos del lobo, y aún no habíamos encontrado sus 
cuerpos. Pero mis instintos de bruja me decían que habían entrado por 
la puerta. 

—Tal vez fueron secuestrados —Ronin se acercó al portal. Nos 
miró—. Es posible que algo más entrara por aquí y escogiera a algunas 
personas para su cena. 

—Qué asco —Iris hizo una mueca—. No digas eso. 

—Tiene razón —No lo había pensado, pero que se los llevaran 
tenía más sentido para mí que vagar sin sentido por un portal—. Tal 
vez algo salió y se los llevó. 

—Como Jack el Destripador —dijo Ronin. 

—Jack el Destripador no era un cuento de hadas —dijo Iris—. Era 
real. 

Ronin se acercó. 

—¿Boogieman, tal vez? 

—No te acerques demasiado —Advertí, con la adrenalina 
recorriendo mi cuerpo—. No sabemos qué hay al otro lado de esa 
cosa. 

—Está bien —dijo Ronin—. No estoy tan cerca. 

Pero no estaba bien. No quería que nos acercáramos demasiado. 
No me fiaba. Podría sentirse acogedor y cálido, pero eso tenía todas 
mis banderas de advertencia ondeando. 

Sí, lo habíamos encontrado, pero todavía había un gran problema. 

—No deberíamos dejarlo abierto. Es demasiado peligroso. Si lo 
dejamos así, corremos el riesgo de que entre más gente o salgan más 


cosas. Tenemos que cerrarlo —Cuanto antes la cerráramos, mejor nos 
iría. No quería arriesgarme a otro episodio con el barco pirata o algo 
peor. 

Pero eso estaba más allá de mi habilidad. No tenía una palabra de 
poder ni la magia para cerrar la puerta a otro mundo. Por no 
mencionar que no estaba en plena forma. 

—¿Y la gente del otro lado? —La cara de Iris estaba llena de 
horror, como si acabara de decir que ya no podía hacer magia oscura. 

—Me temo que es demasiado tarde para ellos —No me gustaba 
decirlo, pero era la verdad. No podíamos ir a buscarlos, no cuando eso 
significaba viajar a otro reino, y eso incluso si sobrevivíamos. ¿Y si no 
podíamos respirar el aire? ¿Y si el simple hecho de cruzar nos mataba? 
La verdad era que lo más probable era que esas personas ya estuvieran 
muertas. 

—Ya están muertos —dijo Ronin, sacándome las palabras de la 
cabeza—. Tess tiene razón. Tenemos que pensar en nosotros. La gente 
de aquí, ahora. 

Iris parpadeó rápido. 

—Esa pobre gente. ¿Qué les diremos a sus familias? 

Sacudí la cabeza. 

—No lo sé. Ya se nos ocurrirá algo cuando nos deshagamos de este 
portal. Pero primero, tenemos que encontrar la manera de destruirlo. 

—Espera —Iris rebuscó en su bolso. Cuando retiró la mano, tenía 
una pequeña bolsa de tela del tamaño de su mano. 

—¿Qué es eso? 

—Tierra de tumba, testículos de gnomo y sangre seca de demonio 
—respondió la bruja oscura. Se quedó mirando lo que supuse que era 
mi ceño fruncido y añadió—: Es como una bomba. Se puede utilizar 
para cerrar Grietas. 

Ronin giró la cabeza hacia nosotras. 

—Te dije que era genial. Mi chica convierte los testículos de los 
gnomos en bombas. No hay nada mejor que eso. 

Me reí. 

—Están locos. 

—Y hacemos locuras —Ronin sonrió satisfecho. 

Me reí más fuerte. 

—Mejor que ser aburridos y ordinario —Iris se acercó al disco 
incandescente, hasta donde estaba Ronin. Sus labios se movieron 
mientras murmuraba lo que supuse que era un hechizo. Y luego arrojó 
la bolsa a la boca del portal. 

—¡Agáchense! —gritó Iris mientras se arrodillaba, agarrándose la 
cabeza. 

—¿Qué? ¡No has mencionado esa parte! —aullé de vuelta, 
dejándome caer al suelo con la cabeza tocando el frío pavimento 


mientras Ronin se reía. 

Al cabo de unos segundos, Iris levantó la cabeza. 

—No ha pasado nada. 

La miré. 

—¿Eso es bueno o malo? No lo sé. 

La bruja oscura se puso de pie. 

—No estoy... segura. Pero si querías cerrarlo o destruirlo, no 
funcionó. 

—No te preocupes por eso, nena —animó Ronin—. Puedes hacer 
más bombas de gónadas de gnomo cuando lleguemos a casa. 

Resoplé y me puse en pie. 

—Bueno, eso ha sido muy divertido —Parpadeé dentro del portal, 
intentando vislumbrar lo que había al otro lado, pero era como un 
cristal grueso y enturbiado. Vi rastros de formas, pero podían ser mis 
ojos jugándome una mala pasada. Estaba cansadísima. 

—Necesitamos a mis tías —dije finalmente—. Esto va más allá de 
mi habilidad y conocimientos —Y no me avergonzaba admitirlo. 
Necesitábamos a Dolores. Mis ojos se movieron a lo largo del 
cobertizo—. Primero. Cerremos esas puertas. Es mejor mantener esto 
oculto hasta que se nos ocurra algo. 

—Entendido —Antes de que pudiera objetar, Ronin se acercó al 
cobertizo y agarró el panel de la puerta de la derecha. Empezó a 
cerrar la puerta y luego se quedó inmóvil, con los ojos fijos en el disco 
brillante. 

Un latigazo de miedo se apoderó de mi garganta. 

—¿Ronin? ¿Estás bien? 

El medio vampiro no contestó. En lugar de eso, se quedó mirando 
el disco como si pudiera ver a través de él hacia el otro lado. 

—¿Ronin? —llamó Iris, la preocupación en su tono duplicaba la 
mía—. ¿Qué le pasa? 

—No lo sé. 

—¡Ronin! —gritó Iris, su voz ahora estaba llena de pánico. 

—Alguien me está llamando —dijo el medio vampiro en un tono 
de ensueño—. La oigo. Me llama por mi nombre. Creo... creo que la 
conozco... y ella a mí. 

—¿Qué? —El corazón me dio un vuelco en el pecho. Miré el disco 
dorado con recelo y di un paso adelante con cuidado. Algo no iba bien 
—. Ronin. Aléjate de ahí. Ronin. 

Ronin se inclinó hacia delante hasta que su cara quedó a un palmo 
del portal resplandeciente. 

—Es mi madre. Mi madre me está llamando. 

Oh, mierda. 

—Eso no puede ser. Tu madre está muerta, ¿recuerdas? Los 
muertos no contestan —A menos que sean fantasmas o renacidos, pero 


eso no es lo que estaba pasando aquí. ¿Qué demonios estaba pasando? 

—Me tengo que ir. Me está llamando —Ronin soltó la puerta y 
levantó las manos en un abrazo, aparentemente en trance o algo así. 
Contuve la respiración mientras pasaba los dedos por los bordes del 
disco. 

—¡Ronin! No —Iris corrió hacia delante. 

— Iris. Espera. 

Demasiado tarde. Cuando abrí la boca y pronuncié las palabras, 
ella ya estaba a su lado. Le rodeó el brazo con la mano. 

—Ronin. Ven conmigo... ven con... —Su atención se centró en el 
disco brillante. Y entonces, al igual que Ronin, su rostro se desencajó, 
sus ojos se centraron en el reluciente portal como si fuera la cosa más 
maravillosa del mundo. 

—Es tan hermoso —dijo, su tono coincidía con su expresión de 
ensueño—. Nunca había visto nada tan maravilloso. Quiere que vaya. 
Tengo que ir. Es tan hermoso. 

Ah, diablos. Era como si ambos estuvieran muy drogados. 

—Mi madre está allí —dijo Ronin—. ¿Puedes verla? 

—Vamos —dijo Iris, tirando del brazo de Ronin—. Es tan bonito. 
Quiero ir. 

—¿Chicos? Espabilen. Los está engañando —Así es. El bonito disco 
brillante era tan maligno como una Grieta, posiblemente peor. 

Contemplé horrorizada cómo mis dos mejores amigos se acercaban 
a la luz, como el final del túnel que supuestamente ves justo antes de 
morir. 

Pero no iba a dejar que cruzaran. 

Me precipité hacia delante, intentando quedarme más atrás, pero 
demasiado tarde. Cuando me detuve, estaba casi tan cerca como ellos. 
Me preparé para oír las voces o la atracción que Ronin e Iris estaban 
experimentando, pero no oí ni sentí nada procedente del portal, 
excepto su continuo zumbido de energía. No había tiempo para pensar 
en eso. 

Aproveché los elementos que me rodeaban y grité: 

—¡Trahendum! 

Una ráfaga de energía cinética salió disparada de mis manos. 
Envolvió a Iris y a Ronin como una cuerda invisible. Y entonces, con 
toda la voluntad y la fuerza que me quedaban, tiré. 

Iris y Ronin volaron hacia atrás y aterrizaron a unos tres metros 
del cobertizo. Mejor que nada. 

Mareada, exhalé, soltando mi magia. Me palpitaba la cabeza, una 
migraña gigante en camino. No debería hacer ningún tipo de magia. 
Pero no tenía tiempo para pensar en las repercusiones. 

—Ya voy, mamá —dijo Ronin mientras giraba y se acercaba al 
portal, con los brazos en alto como un zombi andante. 


Oh-oh. 

—Precioso —dijo Iris mientras se ponía en pie y lo seguía. 

—¿En serio? —El miedo y la rabia se dispararon. No perdería a mis 
amigos. Por supuesto que no. 

Levanté las manos, impulsé mi voluntad con lo que me quedaba de 
magia y grité: «¡Trahendum!» y esta vez no lo solté. Esta vez, le puse 
todo mi empeño. 

La energía cinética, una vez más, envolvió a mis amigos, y con una 
combinación de adrenalina y la fuerza que me quedaba, aparté sus 
culos de allí, con fuerza. 

Iris y Ronin se elevaron en el aire y chocaron contra la pared 
exterior de la librería. 

Uy. Eso fue un poco más duro de lo que había esperado, pero al 
menos estaban lejos del cobertizo, a unos buenos diez metros. 

—Ay —Ronin se frotó la cabeza—. ¿Qué demonios acaba de pasar? 

Solté el agarre que tenía sobre mi magia. 

—Acabo de salvarles el culo. Eso es lo que ha pasado. 

Tris se sentó en el suelo del callejón. 

—-Oh Dios mío. Casi... ¿Lo hice? —Se abrazó a sí misma. Sus ojos 
abiertos de par en par se fijaron en mí—. Casi paso por ahí. 

Ronin maldijo. 

—Yo también —Apartó la mirada, ligeramente avergonzado por su 
pérdida de control. Se pasó los dedos por el pelo. Con la mandíbula 
apretada con fuerza, se aclaró la garganta—. Vaya. Eso ha sido 
intenso. 

Ronin tenía los ojos enrojecidos y sentí una puñalada en el 
corazón. Fuera lo que fuera lo que había oído o visto, le había 
afectado mucho. Después de lo que había pasado años atrás, sus 
padres eran un tema delicado. 

—Están bien —les dije, intentando no pensar en lo que les habría 
pasado a mis amigos si hubieran cruzado al otro lado. No los habría 
vuelto a ver, eso es lo que habría pasado. 

—Gracias a ti —Iris frunció el ceño mirando el portal—. Puedo 
entender cómo esos otros cruzaron. Cuanto más me acercaba... era 
como... 

—Cuanto más fácil te tenía en su telaraña —dije. Lo había visto 
con mis propios ojos. Esa cosa tenía una atracción anormalmente 
fuerte sobre cualquiera que estuviera cerca de ella—. Es peligroso. 
Cualquiera con una mente curiosa podría ser absorbido por ella —Y 
yo no iba a dejárselo así al próximo tonto errante. 

Miré al cobertizo y grité: 

—¡Ventum! 

Una ráfaga de viento salió disparada de mi mano. Golpeó las 
puertas del cobertizo y las cerró. Las puertas se cerraron de golpe. No 


pude ver ninguna cerradura ni nada que impidiera que las puertas 
volvieran a abrirse. Tendría que bastar por ahora. 

—No es permanente —dije, jadeando. Tuve que esforzarme para 
mantenerme en pie y no caer de culo. Me alegré de tener el portal 
cubierto—. Pero debería aguantar hasta que hablemos con mis tías y 
averigiiemos cómo cerrarlo definitivamente. O al menos, mantener a 
la gente fuera. 

Porque eso es exactamente lo que iba a hacer. 

Iba a destruir este portal aunque fuera lo último que hiciera. 

Pero ahora, después de tragarme todas las tónicas de Ruth, tenía 
que mear. 


CAPÍTULO 16 


Dolores me hizo un gesto despectivo con la mano. 


—Deja de balbucear y escúpelo. Lo que dices no tiene sentido. 

Sonreí. 

—Bueno, ya sabes que mi capacidad de balbuceo es infinita. 

—No te hagas la listilla —espetó Dolores. 

Habíamos llegado a la Casa Davenport hacía solo unos instantes y, 
afortunadamente, encontramos a Dolores y Beverly reunidas alrededor 
de una mesa iluminada con velas, elaborando lo que solo podía 
suponer que eran conjuros para aquel hechizo de rastreo, que ya no 
necesitábamos. Ruth estaba en la cocina y parecía que intentaba hacer 
funcionar el grifo por arte de magia. 

—Hemos encontrado el portal, la puerta a ese otro mundo —dije, 
esta vez despacio. Les conté cómo lo había encontrado y lo que había 
pasado después. 

Las tres hermanas compartieron una mirada de reojo, sin decir 
nada durante unos treinta segundos. No parece mucho tiempo, pero lo 
es cuando estás con los nervios de punta porque casi has perdido a tus 
mejores amigos. 

Miré a Iris y Ronin, que observaban a mis tías como si esperaran 
que ellas tuvieran todas las respuestas. Demonios, yo también. 

—Supongo que ya no necesitaremos esto —Dolores cerró el tomo 
del que había estado copiando. Dobló un trozo de papel con escrituras 
y símbolos, sin duda el hechizo en el que habían estado trabajando. 

Beverly cogió una vela, se puso de pie y la sostuvo frente a la cara 
de Ronin. 

—¿Sigues oyendo voces? ¿Tienes una necesidad incontrolable de 
entrar en esa trampa mortal? 

Ronin se recostó en su silla. 

—FEh... eso es un no. 

A continuación, Beverly hizo lo mismo con Iris. 

—-¿Qué hay de ti? ¿La luz quiere que vuelvas? ¿Oyes que te llama? 

Me reí. 

—Es bastante seguro suponer que están bien. Creo que tienes que 
estar cerca de ella para sentir su atracción —Yo había sentido una 
atracción, pero nada como la de mis amigos. 

Beverly se encogió de hombros. 

—Está bien —Sacó una silla, se sentó y puso la vela sobre la mesa 
—. Pero no me culpes si luego cambian de opinión. Nunca se sabe qué 


efectos persistentes puede tener ese portal en ellos. 

Buena observación. Miré a Ruth. Esta era una de esas veces en las 
que ella diría algo parecido a: «Conocí a fulanito y fulanita que 
perdieron la cabeza por una cosa u otra» pero Ruth estaba 
extrañamente callada junto al fregadero. Me pregunté por qué. 

—Estamos bien —dijo Iris—. Quizá un poco conmocionados y 
avergonzados, pero no oigo ninguna voz, si eso te hace sentir mejor. 

—Sí, mucho mejor —dijo Dolores—. Oír voces nunca es bueno. 

Podía dar fe de ello. Oír la voz de la reina del infierno en mi 
cabeza había sido una experiencia bastante traumática para mí. Una 
que no deseaba repetir. 

—Esas personas desaparecidas. Pasaron por ahí —Ahora estaba 
segura, sobre todo después de ver las reacciones de Iris y Ronin ante el 
portal. 

—Esto está muy mal, Tessa —dijo Dolores. Las sombras de la luz 
de las velas creaban profundas grietas alrededor de sus arrugas, 
haciéndola parecer de más de cien años. 

—¿Quieres decir que es peor que casi perder a tus mejores amigos, 
así de mal? 

Dolores se levantó lentamente y se encorvó sobre la mesa. Tenía 
las manos extendidas. 

—Por lo que sé de portales y puertas a otros reinos, lo que he leído 
a lo largo de los años y la sabiduría que me han transmitido 
generaciones anteriores.... 

Me incliné hacia delante en mi asiento. 

—¿Qué? 

Los ojos oscuros de mi tía se clavaron en los míos y tuve que 
esforzarme para no apartar la mirada. 

—Las puertas a otros reinos son traicioneras. 

—Lo sabemos —refunfuñó Ronin, todavía desconcertado por lo 
que había pasado. Durante todo el camino de vuelta a la Casa 
Davenport había permanecido en silencio. 

Dolores lo miró antes de continuar. 

—El hecho es que cuanto más tiempo permanezcan abiertas, 
mayor será el daño para nuestro mundo, y más difícil será cerrarlas. 

—«¿En qué sentido lo pueden dañar? 

—Piensa en una Grieta —Dolores me habló, con una voz profunda 
y llena de inquietud—. Si se permitiera que existieran las Grietas, si 
no desaparecieran cuando el Velo se reparara a sí mismo, bueno, ¿qué 
crees que pasaría? Todos moriríamos. Nuestro mundo moriría, 
reemplazado por cosas que viven en el Inframundo. 

Excepto mi padre. Él era un demonio genial. 

—¿Y crees que esto es lo que le pasaría a nuestro mundo si no la 
destruimos pronto? 


Ella asintió. 

—Me temo que sí. Es lógico. Con un portal del tamaño de un 
pequeño cobertizo, permitió que un barco gigante apareciera en 
nuestro mundo en cuestión de horas. Tal vez poco menos de un día. 
Imagina lo que pasaría después de tres días. Una semana. ¿Un mes? 
Nuestro mundo tal y como lo conocemos dejaría de existir. 

Ahogué un escalofrío. 

—Ya me hago una idea —Miré a Dolores. Seguía frunciendo el 
ceño como cuando aún tenía mucho que decir—. ¿Y? ¿Qué más? 

—Ese... ese tirón que mencionas me preocupa —dijo finalmente. 

—-¿En qué sentido? 

Beverly resopló. 

—Porque nunca ha oído hablar de él, por eso. 

Dolores fulminó a su hermana con la mirada. 

—Es más que eso. 

El corazón me latía con fuerza. Esto no me gustaba. 

—Sigue, Dolores. ¿Qué es? 

—Un portal que atrae a uno a sus profundidades, bueno, eso es 
algo muy inteligente pero igualmente aterrador —Se echó hacia atrás 
y esperó a tener toda nuestra atención—. Y si una bruja oscura y un 
vampiro no pudieran resistirse a esta... esta atracción... eso sí que es 
muy preocupante. 

No podía estar más de acuerdo con ella. 

—Entonces, deshagámonos de ese portal y y acabemos con esto. 
No quiero que nadie más desaparezca y muera. 

—No estoy segura de que estén muertos. 

Todos miramos fijamente a Dolores. 

—Puede que sigan vivos —respondió ella. 

Me incliné hacia delante, intentando verle mejor la cara a la luz de 
la vela. 

—«¿Estás segura? 

—No. No estoy segura de nada que tenga que ver con ese portal. 
Pero si esos seres viajaron a nuestro mundo y sobrevivieron, es 
plausible pensar que el otro mundo podría soportar a los paranormales 
que cruzaron. 

—No voy a entrar ahí para una misión de rescate —dijo Ronin—. 
No cuenten conmigo —Su rostro contenía rastros de dolor y culpa. Mi 
amigo estaba luchando con sus emociones. Me sentí mal por él. 

Dolores negó con la cabeza. 

—No quiero que nadie entre ahí. Sería una estupidez increíble. 
Pero debemos cerrar esta puerta. 

Cogí mi teléfono. Solo me quedaba una barra de batería. 

—Tengo que decirle a Marcus. Tiene que saber lo del portal — 
Moví los dedos por la pantalla mientras le enviaba un mensaje. 


Yo: Encontramos el portal. Está en el cobertizo detrás del Pub Dragón 
Peludo y Magia Práctica. Es peligroso. Te atrae. Hay que establecer un 
perímetro alrededor. Mantén a la gente fuera. Te llamaré más tarde. 

Esperé y vi aparecer los tres puntos, sabiendo que Marcus me 
respondía. 

Marcus: Ok. Voy a comprobarlo. 

Dejé el teléfono sobre la mesa. 

—Entonces, ¿cómo lo cerramos? Iris probó una de sus... bombas, 
pero no pasó nada. 

—Habría funcionado si hubiera sido una Grieta —dijo la bruja 
oscura. 

Dolores suspiró, con las cejas fruncidas, una expresión que tenía 
cuando su cerebro trabajaba más de la cuenta. 

—Necesitaremos tiempo para pensarlo. Es algo a lo que nunca nos 
hemos enfrentado. Pero algunos hechizos pueden afectar al Velo, que 
es lo que está ocurriendo ahora. Es más difícil cerrarlo que crear un 
agujero. Así que puede que encontremos algo siguiendo esa dirección 
—Desvió la mirada hacia sus hermanas—. Parece que no dormiremos 
esta noche. 

—Ese era el plan con Lorenzo —Beverly dejó escapar un suspiro 
exagerado—. Todo ese sexo alucinante que había planeado para esta 
noche iba a mantenerlo despierto hasta la mañana —Me pilló 
mirándola y me guiñó un ojo. 

Intenté no visualizar aquello en mi mente. Demasiado tarde. 

—Necesitaré el caldero, Ruth —Dolores miró hacia la cocina—. 
¿Ruth? 

Ruth se sobresaltó al oír su nombre. Y fue entonces cuando vi eso... 
no, a ella. 

Una humana diminuta, del tamaño de mi mano, sentada en el 
borde de la encimera junto a Ruth. De piel clara, llevaba un vestido 
verde de tirantes que le llegaba justo por encima de la rodilla. En los 
pies llevaba unas bailarinas verdes con bolas blancas en los dedos. De 
la espalda le brotaban unas alas transparentes en forma de mariposa. 
Llevaba el pelo rubio hasta los hombros recogido en un moño, que 
dejaba ver sus orejas puntiagudas de duende. 

Sus ojos azules como los de un bebé se cruzaron con los míos 
durante un segundo. Me resultaba extrañamente familiar. 

Parpadeé. 

—¿Es... Campanita? 

—¿Qué? —Dolores miró a Ruth, con los ojos muy abiertos por la 
incredulidad—. ¿De qué está hablando? 

Beverly soltó una risita. 

—Tengo el disfraz más adorable de Campanita. En realidad solo 
soy yo y mi glorioso cuerpo desnudo con estas alas brillantes. 


Ruth ocultó expertamente la pequeña hada con su cuerpo y suavizó 
su expresión hasta conseguir la mejor cara de inocencia que jamás le 
había visto. Demonios, se merecía un Oscar. 

—¿Eh? No sé a qué te refieres —dijo Ruth, evitando hábilmente 
todo contacto visual. 

Había perdido la cabeza. Me apresuré a mirar detrás de Ruth. 
Efectivamente, un pequeño humano con alas estaba sentado en el 
borde de la encimera—. Dios mío. ¿La has secuestrado? 

¡Hijo de un cascanueces! Mi tía se robó a Campanita. 

—¿Secuestraste a Campanita? —Dolores se apretó las manos 
contra la cabeza como si fuera a explotarle—. Caldero ayúdanos. Esto 
es lo más loco que has hecho. ¿Qué te pasa? 

Ronin silbó. 

—Esa es un hada muy guapa. Solo lo digo. 

La cara de Campanita se sonrojó. Vale, así que nos entendía. 

Iris se había movido hábilmente a mi lado, observando a la 
pequeña hada con interés, y supe que quería cortarle una parte del ala 
para guardarla en Dana. 

Campanita voló hasta el hombro de Ruth, dejando tras de sí una 
estela de polvo de hadas dorado. Me sonrió, avergonzada, y luego se 
escondió entre el pelo blanco de Ruth. 

—No se puede secuestrar a un hada —dijo Ruth, como si fuéramos 
idiotas—. Te caerían las maldiciones más asquerosas. Incluso podrías 
morir. Las hadas tienen una magia poderosa. No dejan que te las 
lleves. Van donde quieren. 

Un gruñido y un siseo me hicieron volverme hacia la encimera. 
Hildo estaba con la cabeza y los hombros caídos y las patas traseras 
levantadas, listo para saltar. 

Ruth lo fulminó con la mirada. 

—Hildo malo. Ella no es un juguete. No te la puedes comer. 

Hildo agachó las orejas y sus ojos amarillos siguieron al hada. 

—¿Quieres apostar? 

Bueno, eso no era bueno. No tenía ni idea de si los gatos familiares 
se comían a las hadas pequeñas, pero no quería entrar en ese tema 
ahora mismo. 

—¿Cómo ha llegado hasta aquí, Ruth? —preguntó Dolores, 
mirando fijamente a su hermana como si no estuviera segura de a 
quién estaba mirando. 

A Ruth se le iluminó la cara. 

—Me ha seguido a casa. 

Dolores se golpeó la frente con la palma de la mano. 

—Ha perdido la maldita cabeza. 

—Eso no es nada nuevo —dijo Beverly, tratando de vislumbrar al 
hada. 


Ruth puso cara de súplica. 

—¿No podemos quedárnosla? Es tan cuchi. Y odia estar allí. Me ha 
dicho que quiere quedarse conmigo. Quiere quedarse aquí con 
nosotras. 

Intenté ver la cara de Campanita, pero la mantenía oculta. 

—¿Te ha dicho eso? 

—Sí —dijo Ruth—. Entonces, ¿podemos quedarnos con ella? 

Se me partió el corazón al ver lo que había en la cara de mi tía. 
Ella amaba de verdad a todas las criaturas, grandes y pequeñas. Y eso 
incluía a las pequeñas hadas de mundos imaginarios. 

—No es una gatita del refugio, Ruth —dijo Dolores—. Es un hada. 
Y no es de aquí. Tiene que irse. 

La cara de Ruth se puso de un rojo furioso. 

—¿Así que lo que estás diciendo es que si no eres de aquí, no 
perteneces? 

Dolores soltó una bocanada de aire exasperada. 

—No. Eso no es lo que quiero decir —Se lamió los labios y volvió a 
intentarlo—. No sabemos cuáles serán los efectos de su presencia en 
nuestro mundo. Podría vivir feliz como también podría morir. 

—Ella está bien. Y se queda aquí —Ruth se dio la vuelta, cogió su 
trozo de tarta de queso con forma de apéndice masculino que había 
sobrado en la fiesta, se dirigió a la mesa del comedor y se sentó. 

Maldita sea. Esto no iba a ser fácil. 

Seguí a Ruth hasta la mesa y acerqué la silla a su lado. 

—¿Puedo hablar con ella? 

Ruth inclinó la cabeza y pude ver a Campanita susurrándole algo 
al oído. Entonces Ruth me miró y dijo: —Dice que sí. Hablará contigo. 

Con un batir de alas, el hada dorada y brillante voló desde el 
hombro de Ruth y aterrizó sobre la mesa. 

Me quedé un momento en silencio. 

—Hola. Soy Tessa. Tengo entendido que quieres quedarte con 
nosotras en este mundo. 

Campanita abrió la boca. Un sonido, como un ligero tintineo que 
recordaba a una campana, salió disparado. 

—¿Qué? —Me incliné hacia delante—. ¿Qué has dicho? 

Campanita exhaló un suspiro frustrado. Volvió a abrir la boca y 
salió el mismo sonido de campana. 

—Creo que está intentando decir algo —dije—. No creo que pueda 
hablar. 

Campanita me fulminó con la mirada. Luego todo su cuerpo se 
volvió rojo fuego. Eso fue interesante. Bastante. 

—Ha dicho que sí, que quiere quedarse —dijo Ruth. 

—¿Puedes entenderla? —preguntó Dolores, que se había unido a 
nosotras en la mesa. 


Desde luego, si alguien podía entender a un hada de un cuento de 
hadas, esa era Ruth. Y adivino por qué sentía la necesidad de 
protegerla y retenerla. 

Ruth asintió. 

—Sí, claro que puedo entenderla, tonta. 

—Ruth —Dolores cruzó las manos sobre la mesa—. Esto no es 
como la vez que empezaste con esa granja de hormigas carpinteras 
bajo el porche. No podemos quemarla y ya. Es una humana diminuta. 
Por no hablar de que su presencia aquí podría tener repercusiones. 

Ruth se encogió de hombros. 

—¿Como cuáles? 

—Bueno, para empezar. ¿No se preocupará su propia gente? 
Podrían venir a buscarla. 

—Entonces tendremos que esperar y ver —Ruth se levantó—. 
Vamos, Campanita. Vamos a mi sala de pociones. Tengo muchas cosas 
que enseñarte —Y con eso, Ruth salió de la cocina y se dirigió a la 
puerta, con una pequeña hada dorada siguiéndola. 

—Necesitaré ese caldero, Ruth —dijo Dolores. Se quedó mirando 
detrás de su hermana, negando con la cabeza—. Qué desastre. Al final 
tendrá que deshacerse de esa hada. No debe estar aquí con nosotras. 

Mi cabeza empezó a latir con fuerza en ese momento. 

—Bueno, si no me necesitan durante un rato, creo que iré a 
echarme una siesta. 

—Yo también —Iris se acercó y se unió a Ronin—. Creo que todos 
necesitamos un poco de siesta. Me quedaré con Ronin esta noche. Ya 
sabes... —Ella miró alrededor de la cocina y el comedor en las velas—. 
Ya que no hay electricidad y todo eso. 

Me despedí con la mano. 

—Nos vemos luego —Vi cómo Ronin e Iris se dirigían al vestíbulo 
y salían por la puerta principal—. Vengan a buscarme cuando tengan 
algo —les dije a mis tías. 

—Lo haremos —respondió Beverly—. Ve a descansar antes de que 
vuelvas a desmayarte. 

No se equivocaba. Así es exactamente como me sentía. 

Sin decir una palabra más, salí por la puerta trasera de la cocina y 
me dirigí tambaleándome a la Cabaña Davenport. Estaba demasiado 
agotada para pelearme con Casa. Solo tenía energía para meterme en 
la cama. 

Cogí el móvil y le envié un último mensaje a Marcus antes de que 
se quedara sin batería. Conociendo a Marcus, probablemente fue 
directo a la ubicación del portal. Me había aterrorizado ver a mis 
amigos perder la cabeza así de rápido bajo el hechizo del portal. El 
miedo de que algo pudiera pasarle me atormentaba. 

Yo: Ten cuida... 


Y entonces mi teléfono se apagó. 


CAPÍTULO 17 


La presión empujaba mi cara. Pinchazos, como agujas, me asaltaban 


la frente, las mejillas y la nariz. ¿Estaba soñando? No. El dolor no 
existía en los sueños. O eso creía. 

Abrí los ojos de golpe cuando un cuerpo negro y peludo se paseó 
por mi rostro, literalmente, tomándose su tiempo. 

—¡Hildo! ¿Qué rayos te pasa? —Me quité el gato de encima y me 
senté—. ¿Sabes que los mortales consideramos que caminar sobre la 
cara es de mala educación? —¿Qué pasaba con los gatos que 
caminaban sobre las caras de sus humanos mientras dormían? ¿Y por 
qué pensaban que era un comportamiento aceptable? 

El gato parpadeó. 

—Estabas roncando. 

—¿Así que pensaste que caminar sobre mi cara con tus uñas 
puntiagudas era una buena forma de evitarlo? —¿Roncaba? Pensar en 
mí roncando junto a Marcus era mortificante. Esperaba que el gato 
estuviera mintiendo. ¿Y si era verdad que roncaba? O peor aún, 
babeaba. 

Miré al gato. Su sedoso pelaje negro estaba erizado y sobresalía, 
resultado de instintos naturales de supervivencia diseñados 
específicamente para asegurar que nuestros mininos parecieran más 
grandes ante cualquier cosa que los amenazara. 

—¿Cuál es tu problema? Pareces un poco agitado. 

El gato se sentó sobre mis muslos. Su cola se enroscó alrededor de 
sus patas. 

—La odio. 

Me froté el sueño de los ojos. 

—¿A quién? ¿A Ruth? 

Los ojos amarillos de Hildo brillaban con lo que solo podía 
describir como un profundo odio. 

—No, a Ruth no. Ruth es maravillosa. Ruth es la personificación 
del bien. No podría pedir una bruja mejor —Bajó la cabeza, con los 
ojos entrecerrados—. Hablo de la rata con alas con la que me voy a 
dar un festín. 

Campanita. 

—Vamos. No puede ser tan mala. ¿Qué podría hacerte? Solo es una 
pequeña hada. 

Las orejas del gato giraron detrás de su cabeza. 

—No lo es. No me fío de ella. Le susurra cosas a Ruth. Tramas 


malvadas y peligrosas para acabar con mi vida. Lo sé. 

—Supongo que tú tampoco puedes entenderla —Extendí la mano y 
le froté bajo la barbilla, disfrutando del ronroneo que sonó en cuanto 
lo hice. Le sonreí al familiar gatuno—. ¿Los familiares no son 
inmortales? 

—Tiene que morir —siseó Hildo, ignorando mi pregunta. 

Me eché a reír. No pude evitarlo. Era tan cuchi, enfadado y 
molesto. 

—Hildo, ¿estás celoso? 

—No. 

Lo había dicho demasiado rápido. 

—_Lo estás. Estás totalmente celoso. 

—No estoy celoso de una rata voladora. 

—Sí, lo estás —El pobre gato se sintió como si Ruth lo hubiera 
reemplazado—. Pero no deberías estarlo. Ruth te quiere. Los dos son 
el uno para el otro. 

El gato se apartó de mí y fue a sentarse al borde de mi cama, de 
espaldas a mí. 

—No lo parece. 

—¿Por qué dices eso? —Aunque tuvieras dientes y garras afilados, 
y sisearas y escupieras, Ruth te quería. No importaba si venías de otro 
mundo. 

Hildo miró por encima del hombro y dijo: 

—Se olvidó de darme de comer esta mañana. 

Oh-oh. Vale, eso era malo. 

—Seguro que es un error honesto. Te prepararé algo. Espera... ¿fue 
esta mañana? Oh, mierda. ¿Qué hora es? —Instintivamente, cogí mi 
teléfono para comprobar el reloj digital, pero me encontré con una 
pantalla en negro. Así es. Mi teléfono estaba muerto. 

Miré por la ventana y vi que había mucha luz. Efectivamente, era 
de día. 

—Es casi la una de la tarde —maulló el gato—. Y no he 
desayunado. Así que ya está. Estoy acabado. Sustituido por un insecto 
zumbón. 

—Creí que habías dicho rata con alas. 

El gato se encogió de hombros. 

—Es lo mismo. 

—Vamos. Te traeré algo de comer —Me quité de un tirón las 
mantas de las piernas y me apresuré a ir al baño. Esperaba ver el 
retrete manchado con mis asuntos de ayer, pero la taza estaba 
reluciente, como si acabaran de frotarla con lejía. Enarqué una ceja—. 
Parece que no quieres ensuciarte, ¿eh? —le dije a Casa, sin esperar su 
respuesta. 

Como ayer, me lavé los dientes con el agua que encontré, me puse 


ropa limpia y me dirigí a la casa grande con Hildo corriendo delante 
de mí. 

Me esperó en la puerta trasera y me pregunté cómo había abierto 
la puerta de la Cabaña Davenport. Pero los familiares eran seres 
mágicos. Probablemente usó su magia. O no. Los gatos eran criaturas 
inteligentes. Había conocido algunos que podían abrir puertas. Parecía 
que incluso los gatos normales poseían algún tipo de magia. 

Alcancé a ver a Ruth revoloteando sobre un gran caldero del 
tamaño de una olla de pasta que burbujeaba sobre el fuego junto al 
cobertizo del jardín. 

Levantó la vista cuando me acerqué. 

—¿Cómo te encuentras hoy? ¿Has dormido bien? 

—Mejor. He dormido bien —Hasta que Hildo me arañó la cara. 
Supongo que unas horas de sueño rejuvenecieron mi cuerpo, 
probablemente con la ayuda de los tónicos curativos de mi tía. 

Campanita se sentó en el hombro izquierdo de Ruth, con las 
piernas colgando sobre las clavículas de la bruja mayor. La pequeña 
hada me sonrió y me saludó. Yo le devolví el saludo. Era muy cuchi y 
entendía perfectamente por qué Ruth la quería. Pero a Ruth también 
le encantaban las arañas, los gusanos y todo tipo de bichos 
espeluznantes. Quería preguntarle al hada cómo se sentía, sin saber 
cómo reaccionaba su cuerpo ante nuestro mundo, pero no la 
entendería. Además, aún estaba medio dormida y no quería meterme 
en el rollo de la traducción con Ruth. 

Me rugió el estómago y me di cuenta de que tenía tanta hambre 
como Hildo. El gato me esperaba pacientemente en la puerta trasera, 
con los ojos puestos en el hada. Probablemente estaba pensando en 
cómo matarla. 

Me incliné sobre la sustancia hirviente del caldero. Un líquido 
verde lima burbujeó y un aire acre se elevó burlándose de mis fosas 
nasales. 

Me aparté, haciendo una mueca. 

—Huele a culo y a pies. 

Ruth se rio y Campanita emitió un sonido parecido al de las 
campanas de viento. ¿Se estaba riendo ella también? Sí, se reía. 

—Sí que huele. ¿Verdad? —Ruth le dio una vuelta a la mezcla con 
su espátula rosa—. Pero entonces así es cuando sabes que funciona — 
Ruth llevaba el pelo blanco recogido en un moño desordenado y 
pinchado con un tenedor de cocina. 

—¿Eso forma parte del hechizo para cerrar el portal? — 
Necesitábamos cerrarlo para ayer. Me sentía un poco culpable por no 
haberme quedado despierta para ayudar a mis tías, pero mi cuerpo no 
estaba en condiciones de hacer otra cosa que dormir. 

—Sí —respondió mi tía mientras espolvoreaba lo que parecían 


cristales azules en la mezcla—. Iris nos dio la idea anoche —Sonrió, 
con un brillo excitado en los ojos, mientras decía—: ¡Lo vamos a 
explotar! —Lanzó la mano con la espátula al aire, salpicando su frente 
con pegotes verdes y dándome en la cara. De cerca olía mucho peor. 
Parece que ella no se dio cuenta. 

Campanita aplaudió. Sí, esas dos eran perfectas la una para la otra. 

Me limpié la cara y tiré la sustancia viscosa al suelo. 

—Suena divertido. 

—Oh, espera. Lo será —Ruth volvió a meter la espátula en su 
poción—. No más piratas. Se cerrará para siempre. 

Miré a Campanita, tratando de adivinar su reacción al tener esa 
puerta cerrada para siempre. Nunca podría volver a su tierra natal, 
dondequiera que estuviera. Pero seguía sonriendo y mirando la poción 
burbujeante. 

—¿Y Campanita? —No pude contenerme. 

—¿Qué pasa con ella? —Ruth seguía removiendo, con los ojos 
puestos en su poción. Pero los ojos del hada se clavaron en los míos. 

Sabía que podía entenderme. 

—Quizá deberías dejarla ir a casa antes de... ya sabes... ¿explotar 
la puerta? 

Ruth no me miró mientras decía: 

—Ella quiere quedarse aquí. 

—¿Estás segura? 

—Claro que estoy segura —Ruth soltó una carcajada fingida, sin 
dejar de evitar mis ojos. 

Miré al hada y ella se encogió de hombros. De alguna manera, eso 
no me convenció. Pero el hada no era un rehén y podía marcharse 
cuando quisiera. Entonces, ¿por qué se quedaba con Ruth? 

—¿Sabes si han venido más... personajes imaginarios desde 
anoche? —le pregunté a mi tía. 

Finalmente, los ojos azules de Ruth se encontraron con los míos. 
No que yo sepa. Creo que hiciste bien al cerrar esas puertas — 
Dejó caer algunos cristales más en su mezcla—. He oído que Marcus 
estuvo allí toda la noche. En el portal. Vigilando las cosas. Un joven 
hombre simio tan bueno. Muy parecido a su padre. ¿Alguna vez lo 
conociste? 

Sacudí la cabeza. 

—Todavía no —Con suerte lo haría antes de la boda. La boda. 
Maldita sea. Aún no habíamos pensado en una fecha. 

Mi interior se revolvió ante la mención de Marcus. No sabía nada 
de él desde su mensaje de anoche. Y con mi teléfono muerto y el fijo 
de mis tías sin funcionar, gracias a Casa, no tenía forma de localizarlo. 
Obviamente, no volvió a casa anoche. O seguía vigilando el portal o 
había dormido en la oficina. Estaba segura de que seguía vigilando el 


portal. Tendría que encontrarlo y hablar con él en persona. 

Un fuerte maullido interrumpió mis pensamientos. Miré a Hildo, 
que seguía esperándome junto a la puerta, pero ahora estaba de pie y 
movía la cola con irritación. 

—Creo que voy a dar de comer a Hildo antes de que le dé un 
aneurisma. 

Ruth me miró. 

—-Oh, ¿serías tan amable? He estado muy ocupada. No he parado 
desde anoche —bajó la voz y añadió con una sonrisita—: Creo que 
está enfadado conmigo. Por culpa de Nita. 

—¿Nita? —Vale, lo admito, era un bonito nombre para el hada—. 
Seguro que se le pasa —de ninguna manera—. Bueno, veré si Dolores 
necesita ayuda. Hasta luego, Ruth. Nita. 

Campanita se despidió con la mano, y era difícil que no me 
agradara esa pequeña hada. Pero una vez que cerráramos el portal, ¿se 
quedaría? Tenía la fuerte sensación de que a Ruth se le partiría el 
corazón si el hada volvía a su mundo natal. 

—Ya has tardado bastante —gruñó el gato cuando subí los 
escalones de la puerta trasera—. ¿No me has visto aquí? ¿Los gatos 
son invisibles? 

—Los que son molestos —Abrí la boca para decirle que sabía que 
él mismo podía abrir la puerta, pero resistí el impulso. El gato no lo 
estaba pasando bien. No quería empeorarlo. 

Abrí de un tirón la puerta trasera, dejé entrar a Hildo y entré en la 
cocina para encontrar a Dolores sentada en la misma silla en la que la 
había visto la noche anterior. Estaba inclinada sobre un libro, con un 
bolígrafo en una mano mientras garabateaba con los ojos puestos en el 
libro, no en el bolígrafo. 

Vaya. Eso requería mucho talento. Me pregunto si ella podría 
enseñarme eso. 

—¿Cómo va el hechizo? Ruth dice que debe detonar o algo así — 
Me acerqué a la mesa. La mesa estaba llena de libros y pergaminos 
que ayer no estaban allí, algunos apilados unos encima de otros 
formando pequeñas torres de libros. 

Dolores no se molestó en levantar la vista. Su expresión mostraba 
una irritación cansada. 

—Me voy. Aún queda mucho por hacer. Tenemos que crear una 
descarga lo bastante grande como para debilitar el portal y sellar la 
abertura al mismo tiempo. 

Eso sonaba a mucho trabajo. ¿Eso era sudor en su frente? 

—¿Esto es como la vez que sellamos el vórtice? ¿Cuando 
combinamos nuestros poderes? ¿Es eso lo que estamos haciendo? — 
Fue aquella vez cuando las Hermanas del Círculo me habían engañado 
para que dejara salir a Lilith creando un vórtice. No es que pensara 


que mantener a Lilith en una prisión fuera algo bueno. Simplemente 
no me gustaba que me utilizaran y me mintieran. Y esas brujas me 
daban escalofríos. 

—Sí. Hay que improvisar mucho —respondió Dolores—. Nunca 
habíamos tenido que enfrentarnos a esto. 

—«¿Dónde está Beverly? ¿Sigue durmiendo? 

—Salió a hacer unos recados esta mañana temprano —contestó mi 


tía. Finalmente me miró—. ¿De verdad crees que Lilith está 
involucrada? 

Por su tono, supe que quería que dijera que no. 

—Lo creo. 


Dolores me lanzó una mirada exigente. 

—Odiaría pensar que nuestra adorable diosa está implicada de 
algún modo. 

¿Nuestra diosa? 

—Creo que ella sabe quién hizo esto —Vi un lote de magdalenas 
en una caja con las palabras «Pastelitos Cochinitos Voladores» escritas 
en los laterales. 

—¿Por qué dices eso? 

Cogí lo que creía que era una magdalena de arándanos, le quité la 
tapa y me la metí en la boca. 

—Una corazonada bastante buena. Mmmm. ¿Soy yo o es la mejor 
magdalena que he probado en mi vida? 

—No seas ridícula —dijo Dolores—. Todas las magdalenas saben 
igual. 

—No le digas eso a mi magdalena —Tragué saliva. Sentí los ojos 
de Dolores clavados en mí y, cuando la miré, fue casi como si 
intentara hacerme un agujero en la frente para asomarse a mi mente 
—. Ella estaba evitando la pregunta. Le pregunté si sabía quién tenía 
los medios para abrir una puerta a otro mundo y se quedó callada. La 
conozco lo suficiente como para saber que está protegiendo a alguien. 
O, al menos, sabe quién hizo esto —El problema era, ¿cómo hacer que 
una diosa hablara? Imposible. 

—No estoy segura de sentirme mejor con esa noticia —Dolores 
golpeó la pluma en el pedazo de papel—. Significa que quienquiera 
que haya hecho esto la tiene agarrada con nosotros. Con Hollow Cove. 
Significa que lo hicieron a propósito. 

Dolores se quedó callada. Pude ver las ruedas de su gran cerebro 
trabajando a través de sus ojos. 

—¿Puedo ayudar? No soy muy buena con los hechizos, bueno, 
aparte de mis palabras de poder, que creo que son hechizos, solo 
hechizos muy cortos... 

—Para empezar, deja de hablar —espetó mi tía—. Estoy 
intentando concentrarme. 


Miré a la bruja con el ceño fruncido. 

—Solo estoy ofreciendo mi ayuda. 

—Como puedes ver, ahora mismo no la necesito —Dolores seguía 
leyendo el libro y escribiendo simultáneamente a una velocidad 
inigualable. 

Me mordí la lengua ante el desaire. Sabía que no había dormido, lo 
que explicaba su capa de malhumor de esta mañana. Así que, en lugar 
de eso, me centré en el gato. Si necesitaba mi ayuda, me lo haría 
saber. 

Miré a Hildo y me froté las manos. 

—Vale. Darle de comer al gato —Me acerqué a la despensa y miré 
dentro—. ¿Qué te prepara Ruth para desayunar por las mañanas? 

—Huevos y tocino canadiense —dijo el gato. Saltó a la encimera—. 
Extra crujiente. 

Qué gato tan princesita. Sin electricidad, no podía hacerle huevos 
con tocino. Cogí una lata de atún que vi en la estantería—. Parece que 
es tu día de suerte. Atún, eso es. 

Hildo no discutió mientras yo abría la lata y volcaba el atún en un 
plato. 

—Te traeré algo mejor para cenar. 

—Está bien —dijo el gato con la boca llena—. El atún está muy 
bueno. Ruth solo me compra lo mejor. Siempre atún salvaje. 

—Seguro que sí —Ruth quería a Hildo. Todos lo sabíamos. 
Supongo que el gatito solo estaba luchando con algunas inseguridades. 

Terminé mi magdalena. 

—Debería ir a buscar a Marcus. A ver cómo está —Era la peor 
prometida del mundo ahora que me daba cuenta de que me había 
olvidado por completo de su cumpleaños ayer. Si hubiera un premio a 
la peor prometida de la historia, tendría mi cara. 

Di la vuelta a la isla de la cocina. 

—Volveré pronto... 

Unos gritos llegaron a mis oídos desde fuera. 

—¿Y ahora qué? —Dolores golpeó la mesa con el bolígrafo—. 
¿Qué es ese jaleo? 

Oímos unos cuantos gritos más y algunas exclamaciones 
sobresaltadas antes de que los gritos se repitieran, esta vez más cerca. 

Corrí hacia la entrada como un galgo, Dolores estaba detrás de mí. 

Cuando abrí la puerta de un tirón, Dolores y yo maldecimos. 

—Santo cielo. 

La calle estaba repleta de hombres vestidos con abrigos rojos, botas 
altas, cascos negros y fajas. Marchaban en perfecta unidad con sus 
pantalones a rayas. Conté unos cincuenta, algunos armados con rifles, 
otros con espadas. 

Sus movimientos eran... espasmódicos y rígidos, como personajes 


de animación stop-motion. Cuando uno de los hombres se acercó, 
persiguiendo a una pobre mujer paranormal que reconocí como una 
de nuestras vecinas, la señora Deville, me di cuenta de que él tenía la 
cara plana, con los rasgos pintarrajeados. 

No eran hombres. Eran de madera. 

—¿Qué es esto? ¿Qué son? —El alto cuerpo de Dolores se paró 
junto al mío, y la energía se agitó a mi alrededor cuando sentí que 
tiraba de su magia elemental. 

—Son los soldados de juguete del Cascanueces —respondí, 
sacudiendo la cabeza con incredulidad—. Y están atacando Hollow 
Cove. 


CAPÍTULO 18 


Había oído hablar del ballet del Cascanueces a lo largo de los años. 


Sabía que se podía ver representado por humanos. Solo que nunca 
imaginé que una versión de madera sería tan mortal. 

Pero lo eran. 

Por no mencionar que probablemente fue lo más espeluznante que 
había presenciado en toda mi vida. 

Eran versiones grandes, de tamaño humano, de los soldados de 
juguete. Sus movimientos eran rígidos, como soldados de relojería, 
algo sacado directamente de tu peor pesadilla. 

Un mar de abrigos rojos hasta donde alcanzaba la vista. No eran 
solo unos pocos soldados, como había pensado al principio. Era un 
ejército: un enorme ejército de soldados de juguete. De soldados de 
juguete armados. 

Pero entonces me di cuenta. Si teníamos soldados de juguete, eso 
significaba que las puertas del cobertizo estaban abiertas. Algo había 
pasado. 

Marcus. 

Un grito ahogado y húmedo llamó mi atención, y pude ver cómo 
un soldado de madera sacaba su espada del abdomen de un 
paranormal masculino. Se desplomó en el suelo. 

El mismo soldado de juguete pasó por encima del varón muerto y 
procedió a correr, más bien a caminar rápido con las piernas rígidas 
tras una paranormal femenina que había entrado corriendo en una 
casa. 

Parecía que yo no iba a tener un descanso pronto. 

—Sigue trabajando en el hechizo —le dije a mi tía mientras corría 
por el porche. Ahora mismo, cerrar ese maldito portal era lo más 
importante. 

—¿Qué vas a hacer? ¡No puedes luchar contra todos! —Dolores me 
observó con ojos redondos—. Nuestra magia tiene efectos limitados 
sobre ellos. 

—Lo sé —Giré sobre mí misma, recurriendo a mi pozo de magia. 

—Si vuelves a usar tus líneas ley así... —Dolores no terminó lo que 
quería decir. No importaba, porque yo sabía lo que quería decir. Si 
volvía a tirar de mis líneas ley como había hecho ayer, probablemente 
me mataría. 

—Yo me encargo. Solo... sigue trabajando en el hechizo. 

—¿Esos son juguetes? —Ruth apareció junto a Dolores—. ¿Por qué 


se parecen al Cascanueces? 

—Porque eso es lo que son, imbécil —espetó Dolores. 

Ruth le dijo algo a su hermana mayor que no entendí. Ya me había 
dado la vuelta y me dirigía hacia mi primer soldadito de juguete. 
Parecía una locura. 

A medida que me acercaba, el soldado de juguete era aún más 
espeluznante de cerca. Tenía grandes ojos pintados, espesas cejas 
negras y un bigote negro sobre una mandíbula articulada que se abría 
al verme, como una marioneta de ventrílocuo; no es que eso fuera 
menos inquietante. No lo eran. 

Los ojos pintados del soldado se tensaron en lo que solo podía 
suponer que era odio y necesidad de matar. 

Sí. Totalmente espeluznante. 

Levantó el brazo con la espada por encima de la cabeza y luego la 
bajó. 

No iba a quedarme ahí y dejarlo. 

Tiré de mi magia y troné: 

—;¡Inflitus! 

Un empujón de fuerza cinética golpeó al soldado de juguete, 
obligándolo a retroceder. El soldado perdió el equilibrio y cayó. 

No me detuve ahí. 

—;¡Accendo! 

Una bola de fuego salió volando de mi mano y golpeó al soldado 
de juguete. Altas llamas rojo-naranja se agitaron en el aire, el humo 
llenó mis fosas nasales junto con el olor a madera quemada. 

Me tambaleé y una oleada de náuseas me golpeó, la magia estaba 
cobrando su precio. Vale, no me había recuperado del todo. Pero aún 
estaba en forma para quemar unos soldaditos de juguete. 

A través de las llamas, el soldado de juguete levantó la vista. Sus 
ojos se entrecerraron en rendijas. 

Y entonces se abalanzó sobre mí. 

Mierda. 

Un soldado de juguete armado de tamaño humano ya era malo. 
Pero un soldado de juguete armado y en llamas era peor. 

—¡Ah! —grité como una niña y empecé a correr en dirección 
contraria. ¿Qué? Acababa de sufrir una confusión cerebral temporal. 
Había olvidado mis palabras de poder. ¿Cómo demonios había 
ocurrido? ¿Era el resultado de usar demasiadas líneas ley? No tuve 
tiempo de reflexionar. Estaba demasiado ocupada corriendo por mi 
vida. 

—;¡Tess! ¡Agáchate! 

Me agaché. 

Ronin salió de la nada y se lanzó contra el soldado de juguete en 
llamas en una salvaje demostración de fuerza, garras y odio. 


Mi corazón se detuvo por un segundo, atónita de que mi amigo 
medio vampiro se lanzara contra las llamas. Pero Ronin era rápido, 
rápido como un rayo. 

Las llamas bailaron y se inclinaron con el soldado de juguete. Y 
entonces el fuego se desvaneció, igual que cuando atacamos el barco 
pirata y al lobo. 

Divisé la cara y el cuerpo del soldado de juguete, ennegrecidos por 
mi fuego mientras apuñalaba con su espada. El semivampiro voló 
hacia un lado, esquivando la espada del soldado de juguete que caía 
como un látigo. Sus dos brazos se extendieron frente a él y sus garras 
desgarraron el cuerpo y la cara del soldado de madera como si lo 
estuviera esculpiendo, hasta que la cosa dejó de tener rostro y se 
convirtió en una superficie de madera desnuda. Ronin giró y dio una 
patada con las piernas, atrapando los tobillos del soldado y 
derribándolo. 

Finalmente, me recuperé de mi confusión cerebral. 

—¡Evorto! —Extendí la mano mientras una fuerza cinética 
golpeaba al soldado de juguete. Con un estallido, el soldado explotó 
en una nube de fragmentos de madera y polvo. 

Manchas negras salpicaron mi visión. Solté un suspiro y me incliné 
hacia delante, sintiendo otra oleada de vértigo. No estaba en buena 
forma. 

Ronin soltó un suspiro, extendió las manos con garras y se estiró. 

—Esto no es la versión de Disney de Toy Story. 

Me enderecé. 

—No. Pero es la versión retorcida de alguien. 

Miré a mi alrededor, con el pulso acelerado. A dondesea que 
mirara, veía rojo: un mar de soldaditos de juguete. Era como si la 
tierra se hubiera abierto y los vomitara desde su vientre porque 
tampoco los quería. 

Lo único que teníamos a nuestro favor era la luz del día. No sabía 
cómo habríamos podido luchar contra esas cosas en la oscuridad. 

Mis ojos encontraron a Iris. Estaba apartada, con las manos en los 
costados. Un soldado de juguete se le acercó y ella extendió las manos. 
Una nube de polvo negro brillante voló sobre el soldado, como polvo 
negro de hadas. Con un sonido agudo, como el retumbar de un trueno, 
la mirada de odio del soldado se congeló en su sitio, su mandíbula de 
madera se abrió de par en par mientras su cuerpo se ponía rígido 
como si su mecanismo de relojería hubiera funcionado mal. 

Sin detenerse, Iris se acercó al soldado de juguete solidificado, 
vertió líquido sobre su cabeza y retrocedió de un salto. 

Yo miraba con los ojos muy abiertos mientras el soldado de 
juguete se derretía como si su cuerpo fuera de cera. Las ondulaciones 
deformaron su rostro y se agolparon alrededor de sus hombros hasta 


que todo lo que quedó del soldado fue un charco rojo y negro. 

Bien. Al menos no eran invencibles. ¿Era porque el portal llevaba 
abierto un rato? Tenía sentido. Tal vez serían más susceptibles a 
nuestra magia. 

—Sigue así, mi amor —gritó Ronin, aplaudiendo—. Mi bruja sucia 
y mortal. Matas como ninguna, cariño. 

Observé horrorizada cómo filas y filas de soldados de juguete se 
dividían en grupos separados. Algunos corrían hacia las calles 
mientras otros desaparecían más allá de los árboles. Peores eran los 
que abrían puertas y entraban directamente en las casas. 

Y seguían llegando. Cada vez aparecían más soldados de juguete 
iguales en la calle. 

—¿De dónde vienen todos? —La mirada de Ronin se dirigió a la 
horda de soldados de juguete más cercana. 

—Del portal. Del maldito portal. 

Y para nuestra suerte, un montón de soldados de juguete vino 
directo hacia nosotros. 

No tuvimos tiempo de correr para cubrirnos. No tuvimos tiempo de 
hacer nada más que luchar y rezar a la diosa para que mi culo de 
bruja sobreviviera a este ataque de bastardos de madera. 

Eran una masa de espasmódicos, rígidos y horribles soldados de 
juguete de madera, tan descerebrados y repugnantes como un banco 
de pirañas hambrientas, pero mucho más espeluznantes. 

—¿Estás bien? —dijo Ronin, inclinando el cuerpo y preparándose 
para golpear a más soldados de juguete. 

—Excelente —Mentí. Me sentía como si fuera la ropa de la 
secadora. 

En un instante, el medio vampiro desapareció, perdido entre los 
soldados de juguete. OÍ el característico pop-pop-pop de los disparos. Y 
por un horrible momento, pensé que Ronin había sido alcanzado. Pero 
entonces le vi, dando vueltas, destrozando soldados de juguete a su 
paso, como si fuera una trituradora de madera. 

Grupos de paranormales salieron a la calle. Algunos estaban en sus 
formas animales, atacando y golpeando a los soldados de juguete con 
todo lo que tenían. Los soldados de juguete empujaban con fuerza, sin 
darles a los paranormales la oportunidad de escapar. Eran demasiados. 
Nos superaban en número; veinte a uno. Sería una masacre si no 
encontrábamos la forma de detenerlos. 

Me llegó un chasquido y me giré. Dos soldados de juguete 
avanzaban apuntándome con sus rifles. El chasquido del rifle fue mi 
única advertencia. 

Reuniendo de nuevo mi voluntad, grité: 

—;¡Protego! 

Un escudo de protección en forma de esfera se enrolló sobre mi 


cabeza. 

Las balas alcanzaron mi esfera y me agaché. Me encontré de 
rodillas, con la parte superior de mi pelo rozando la energía de mi 
escudo. 

Mi escudo vaciló mientras seguían disparando. ¿Cinco? ¿Seis 
disparos? ¿Cuántas balas tenían? 

Mi escudo se onduló y luego estalló. 

Súper. 

Sus rifles sonaron vacíos. Con movimientos bruscos y rígidos, 
ambos soldados de juguete empezaron a recargar. 

Me ardía el pecho de odio, pero notaba que mi magia se agotaba, 
posiblemente hasta desaparecer. 

—¿De dónde son? —pregunté. Quería respuestas. Quería saber 
quién les había dejado entrar para poder ir a patearle el culo. 

El soldado de juguete más cercano bajó las cejas. Agitó la 
mandíbula, pero no dijo nada. 

—c¿Soldados de juguete mudos y de tamaño humano? Excelente. 

Volvieron a sonar chasquidos, y ambos soldados alzaron sus rifles 
hacia mi pecho. 

Bueeeeno. 

Sus dedos de madera apretaron el gatillo. 

—;¡Tessa! ¡Muévete! 

Antes de que pudiera hacer nada más que parpadear, alguien me 
agarró por detrás y me tiró hacia un lado. 

Pop. Pop. Los disparos salieron desviados. 

Marcus estaba allí. Y en su mano había una... ¿motosierra? 

Era como ver una versión de Evil Dead, donde uno de los 
personajes había conectado una motosierra a su brazo cortado y 
comenzó a cortar a los muertos. 

Bueno... Solo en Hollow Cove. 

Marcus tenía un extraño brillo en los ojos cuando blandió aquella 
motosierra, encontrándose con el soldado de juguete más cercano y 
aserrándolo por la mitad. La parte superior de su cuerpo resbaló de 
sus caderas y aterrizó con un ruido sordo en el suelo. No había sangre 
ni nada que hiciera pensar en un ser vivo, solo serrín. 

Sin detenerse, Marcus se lanzó hacia delante, dejó caer la 
motosierra sobre la cabeza del otro soldado de juguete y la arrastró 
hacia abajo, seccionando al soldado desde la parte superior del 
sombrero hasta las botas. El soldado de juguete parpadeó, y luego, 
lentamente, sus lados izquierdo y derecho cortados se separaron y 
cayeron al suelo. 

—Se les puede derrotar —dije, impresionada y encontrando a mi 
hombre bestia realmente sexy con esa motosierra. ¿Eso estaba mal? 
Probablemente. 


Marcus exhaló, rodando los hombros y haciendo un espectáculo de 
sus músculos estallando. 

—ESO parece. 

—Estás arrasando con ese look de talador del bosque. Lo único que 
te falta es una camisa de cuadros. 

El jefe me dedicó una sonrisa que hizo de las suyas en mi jardín 
femenino. 

—Gracias, nena. ¿El fuego no los destruye? 

Negué con la cabeza. 

—Al principio no. Pero creo que son más débiles. Creo que tiene 
algo que ver con el tiempo que lleva abierto el portal —Volví a mirar 
al jefe—. ¿Y el portal? 

—Le pedí a Scarlett que se hiciera cargo alrededor de las cuatro de 
esta mañana. Algo debe haber pasado. Ya no está allí. 

Maldición. Me agradaba Scarlett. Esperaba que no fuera absorbida 
por el portal. 

—Cuento al menos cien de estas cosas —dijo el jefe, sus ojos 
estaban en las calles circundantes. Me miró y dijo—: Necesitamos más 
motosierras. 

No se equivocaba. 

— ¡Listo! 

Me volví y vi a Dolores corriendo, con sus largas piernas 
impulsándola hacia delante con facilidad, y a Ruth corriendo detrás de 
ella, intentando alcanzarla. Cuando Dolores nos alcanzó, levantó lo 
que parecía una pequeña bolsa de tela de lino. 

—Tenemos que llevar esto al portal enseguida. 

—Y esto —jadeó Ruth. Un frasco de cristal colgaba de su mano. La 
miré, buscando al hada, pero no veía a Campanita por ninguna parte. 
Quizá Hildo había cumplido su deseo y se la había comido. 

Ronin e Iris les siguieron, ambos con la cara roja, pero 
aparentemente ilesos. 

Me quedé mirando a mis tías. 

—«¿Dónde está Beverly? 

Dolores me miró. 

—Aún no ha vuelto, pero estaremos bien sin ella. Tenemos que 
irnos ya antes de que lleguen más de esas cosas de madera. 

Ruth sonrió y soltó una pequeña risita. 

—Creo que son cuchis. 

—Cuchis y mortales. Vámonos. 

Y empezamos a correr. 

Estaba sudando, y sentía que mis pulmones, por muchas 
respiraciones profundas que hiciera, no me daban suficiente aire. 
Tendría que descansar una semana después de esto. 

Una hilera de soldados de juguete se interpuso en nuestro camino, 


apuntándonos con sus rifles, al estilo ejecución. 

Marcus y Ronin saltaron hacia delante. El medio vampiro se 
agachó y giró con movimientos bruscos, obligando a los soldados de 
juguete a centrar su atención en él. Actuaba como distracción 
mientras el jefe blandía su motosierra y desmembraba a los soldados 
de juguete incluso antes de que pudieran disparar. 

Eso podía funcionar. 

—¡Vamos! —instó Marcus mientras se adelantaba, abriéndose paso 
entre los soldados de juguete de madera. 

Por suerte, Hollow Cove no era un pueblo enorme. No teníamos 
que ir muy lejos, tal vez cinco minutos trotando, pero ya me ardían los 
muslos cuando llegamos al cobertizo. 

Corrimos por el estrecho callejón y encontramos las puertas del 
cobertizo abiertas de par en par. No estaban para nada como las había 
dejado la noche anterior. 

El disco dorado brillaba igual que la noche anterior, bueno, con un 
poco menos de luminiscencia a la luz del día. 

—;¡Ruth! —ordenó Dolores mientras se acercaba al cobertizo. 

—Ya voy. —Ruth corrió tras ella. 

Me apresuré a interponerme entre ellas. 

—Cuidado. No se acerquen demasiado —No sabía si Scarlett había 
sido engañada para cruzar, pero no iba a dejar que engañaran a mis 
tías. 

Dolores plantó los pies a unos tres metros del cobertizo. 

—Esto está suficientemente cerca. Ruth... —Giró la cabeza hacia su 
hermana—. En cuanto termine con el hechizo, le lanzas tu poción. 

Ruth apretó la mandíbula con determinación. Tenía la cara 
manchada de rojo de tanto correr. 

—No se preocupen. Yo me encargo de esta cosa. 

Retrocedí y me uní a Iris y Ronin mientras observaba a mis tías 
preparando su hechizo. Marcus se quedó un poco atrás, vigilando la 
entrada del callejón con su motosierra. 

Dolores estaba de pie con los brazos extendidos. El aire que 
rodeaba el callejón se llenó de energía crepitante. Acababa de activar 
los elementos. 

Se levantó un viento, siguiendo el conjuro de mis tías. 

—En esta hora tan oscura —canturrearon Dolores y Ruth al 
unísono—, invocamos a la diosa y su sagrado poder. Sella este camino; 
bloquea el camino; bloquea su agarre para siempre. 

Un torrente de energía cayó sobre nosotras y se me puso la piel de 
gallina al caer al suelo como la lluvia. 

El portal zumbó. Sus bordes zumbaban con energía y podía ver 
pequeñas chispas eléctricas a sus lados. Se estremeció como si una 
mano gigante lo obligara a cerrarse. Se estaba encogiendo. 


Estaba funcionando. 

—;¡Ahora, Ruth! —ordenó Dolores, con la ropa y el pelo ondeando 
al viento. 

Ruth se arqueó hacia atrás con la mano agarrando un frasco que 
contenía una sustancia verde lima y luego lo lanzó hacia delante, 
doblando el cuerpo como un pitcher experimentado. 

El frasco salió volando de la mano de Ruth y se lo tragó el disco. 

Me preparé, esperando algún tipo de explosión mágica. 

Y así fue. 

Una explosión de brillante luz púrpura resonó a nuestro alrededor. 
El cemento se agitó alrededor de mis pies. Retrocedí varios pasos y vi 
cómo algunos segmentos del cobertizo se sacudían y se aflojaban. El 
cobertizo retumbó al caer los paneles de madera. El brillante disco 
dorado empezó a encogerse sobre sí mismo hasta reducirse a la mitad 
de su tamaño. 

—Funciona —grité, sintiendo un respiro de alivio. 

De repente, se oyó un ruido fuerte, como un chillido, y el portal se 
sacudió hasta recuperar su tamaño original. El disco dorado giró y 
brilló como si no acabáramos de intentar destruirlo. 

No funcionó. 

Ruth miró a Dolores y se encogió de hombros. 

—Uy. 

Dolores dio un paso adelante. 

—No lo entiendo. Debería haber funcionado. Estoy segura. Lo hice 
todo bien. No cometí ningún error. 

—Bueno, eso fue una patada en el pito —dijo Ronin—. Parece que 
volvemos al principio. 

Iris me miró, y supe lo que estaba pensando. Si Dolores y Ruth no 
podían cerrar esto, nos habíamos quedado sin opciones. 

Ecos de gritos nos llegaron desde más allá del callejón. Los 
soldados de juguete seguían atacando nuestra ciudad. 

—Acabemos con esos soldados. Luego pensaremos en otro plan — 
Teníamos que hacerlo. No podíamos dejar ese portal abierto. Había 
que destruirlo. Tiré del brazo de Dolores, arrastrándola conmigo—. 
Vamos. Necesitan nuestra ayuda. 

—Tiene razón —coincidió Ruth mientras nos uníamos a Ronin e 
Iris en el callejón—. Ya se nos ocurrirá algo. Siempre es así. 

Esperaba que tuviera razón porque, de momento, la cosa no 
pintaba bien. 

—Deberíamos cerrar esas puertas —Llegó la voz de Marcus. 

Caminé unos pasos y me quedé paralizada. 

—Marcus, espera... 

Pero el jefe se había acercado corriendo al cobertizo. Aún tenía la 
motosierra en la mano. Intentó agarrar el panel izquierdo de la 


puerta... 

Y una mano gigante, dorada y brumosa salió del portal y envolvió 
a Marcus. 

— ¡Marcus! —El miedo se apoderó de mi garganta. 

La mano del portal —no sabía cómo llamarla— retrocedió hacia el 
disco brillante, con Marcus en sus garras. Parpadeé y el jefe había 
desaparecido. Se había ido. 

Con el corazón latiéndome desbocado en el pecho, solté un grito 
sin palabras que me destrozó por completo. 

—¡No! —Me lancé hacia delante. Había dado cinco pasos cuando 
me detuvo bruscamente un agarre de hierro alrededor del brazo. 

—;¡Tessa, para! —gritó Dolores, su agarre era duro y doloroso. Pero 
no me importaba. Lo único que me importaba era Marcus. 

—¡Marcus! —grité, agitáíndome y pataleando mientras intentaba 
liberarme del agarre mortal de mi tía. Ay. Dios. Mío. Marcus. La última 
imagen de él siendo engullido por el portal me hizo sentir un miedo 
tan grande que despertó la locura en mí. Solo podía pensar en entrar 
para ir tras él. 

—¡Tessa, detente! ¡Piensa! ¡No puedes entrar ahí! —repitió mi tía, 
pero yo no escuchaba. 

—¡Marcus! ¡No! ¡No! —Di una patada e hice contacto con la pierna 
de mi tía, con fuerza, pero la maldita bruja no me soltaba. 

Hice lo único que podía. 

Recurrí a mi magia, al poder de los elementos, hasta que mi cuerpo 
tembló de adrenalina, miedo y fuerza bruta. 

—Suéltame —gruñí—. No me obligues a hacerte daño. 

Dolores me sujetó con fuerza. 

—No te soltaré. Puedes hacerme daño. Pero no te dejaré ir. 

—Si entras ahí, no saldrás —dijo Ronin mientras él e Iris se ponían 
delante de mí como un muro. 

—Por favor, Tessa, para —dijo Ruth, uniéndose a ellos. 

—¡Es Marcus! —grité—. ¿No lo entienden? Tengo que ir tras él. 
Suéltame. 

—No puedes —dijo Dolores, y sentí su cuerpo vibrar con su propia 
magia. 

—Es Marcus —grité de nuevo. Mi hombre simio, mi jefe, mi todo... 

—Lo sé —dijo Dolores—. Pero no puedes entrar ahí. Todavía no. 
Tenemos que pensar en esto. ¿Me oyes? Si entras ahí sin un plan, no te 
volveremos a ver. No creo que esto sea lo que Marcus querría. No 
querría que entraras corriendo tras él. ¿Y si nunca vuelves? 

Sus palabras finalmente tuvieron efecto sobre mí. Solté mi magia y 
sentí que mis piernas eran de agua. Me desplomé en el suelo con 
lágrimas fluyendo por mi cara mientras un sollozo brotaba de mis 
labios. 


—Pero... no está muerto. No está muerto. 

Me fui a algún lugar lejos, muy lejos de mí misma. Lágrimas 
silenciosas resbalaron por mi cara y mi cuello, encharcándose 
alrededor de mis clavículas. Mi cuerpo temblaba. No pude evitarlo. 

Dolores se arrodilló a mi lado. Me agarró el hombro con la mano. 

—Lo sé —dijo, con voz suave y llena de emoción—. No está 
muerto. Y lo resolveremos. Solo necesitamos un plan. Uno mucho mejor 
esta vez. Si hay una manera de traerlo de vuelta sano y salvo, lo 
averiguaremos. 

—Quizá encontremos a alguien que sepa más que nosotras sobre 
esos portales —añadió Ruth. Me apartó un mechón de pelo de los ojos. 
Tenía los ojos enrojecidos y, por la forma en que se le movían los 
músculos de la cara, me di cuenta de que se esforzaba por no echarse 
a llorar—. Todo irá bien. 

No. Todavía no. 

Pero las palabras de Ruth me daban esperanza. Porque había 
alguien que entendía los portales mejor que nadie. 

Y ese alguien era mi padre. 


CAPÍTULO 19 


Estaba corriendo... otra vez. 


Técnicamente, no debería haber sido capaz de correr. Mi cuerpo ya 
estaba agotado y débil por la magia y las carreras anteriores. Pero mi 
miedo, el pico de energía, empujó mis piernas con fuerza y tan rápido 
como podían. No importaba que fuera pésima en esta actividad física 
específica. Todo lo que importaba era que seguía adelante. Si quería 
salvar a Marcus, tenía que seguir. 

Imágenes de él deslizándose en ese portal plagaron mi mente una y 
otra vez. Era todo lo que podía ver. Diablos, apenas era consciente de 
a dónde iba. 

Creo que nunca había corrido tanto, tan rápido, durante tanto 
tiempo, en toda mi vida. Tal vez le estaba exigiendo demasiado a mi 
cuerpo mortal. Me daba igual. Solo tenía espacio en mi cabeza para un 
pensamiento. 

Marcus. Tenía que salvarlo. 

Mis zapatos resbalaron. Me arrastré de rodillas y volví a 
levantarme, con las palmas de las manos ardiendo por el raspón con el 
pavimento. La garganta me ardía con cada respiración, pero no me 
detuve. No podía. Cuanto más tiempo pasara Marcus atrapado en 
aquel mundo, peor sería. ¿Y si no podía respirar? ¿Y si aquella mano 
lo había aplastado? ¿Y si... y si Marcus ya estaba muerto? 

No. No podía seguir así. No dejaría que la desesperación se 
apoderara de mí. Si Campanita podía respirar nuestro aire y estaba, 
por lo que podía ver, sana, tenía que creer que Marcus también lo 
estaba. Tenía que hacerlo. 

—Te va a dar un infarto si no paras —Ronin trotó a mi lado, ni 
siquiera sin aliento o con una gota de sudor. Ahora mismo le odiaba. 

Me limité a negar con la cabeza. Temía que si hablaba, me 
ralentizaría. Y ya casi había llegado. 

—¿Puedo preguntar a dónde vas? 

Sacudí la cabeza, con la irritación corriendo por mis venas. Si 
detenía mi impulso, tal vez tendría que matarlo. 

—Si me lo hubieras dicho, podría haberte llevado. 

Apreté los labios y seguí corriendo, pero su presencia me distrajo y 
sentí que mis piernas se ralentizaban. Pero no importaba. Ya estaba 
aquí. 

La pintoresca casita gris lucía adornos blancos, junto a maduros 
árboles de lilas. Hileras de rododendros y hortensias Anabelle 


rodeaban el porche. 

Corrí hacia el porche y, sin molestarme en llamar, abrí la puerta de 
un tirón y entré corriendo. 

Mi madre se levantó de su asiento con una taza de té en la mano. 

—¿Tessa? ¿Has venido a disculparte? Creo que me merezco una 
disculpa mucho mejor que tú irrumpiendo aquí como una 
vagabunda.... 

Me perdí el resto de sus palabras mientras me dirigía hacia la 
puerta del sótano, bajo la escalera a la derecha de la entrada. 

—Hola, Amelia —OÍí decir a Ronin, seguido de su pisada al 
acercarse a mí—. Siento aparecer así de repente. Tess no se siente muy 
bien en este momento. 

Miré hacia la puerta del sótano. La cabeza me daba vueltas de 
tanto correr y de tantas emociones. Debería estar sentada con un cubo 
de agua, pero no tenía ni un segundo que perder. 

Extendí la mano, agarré el pomo de la puerta y la abrí de un tirón. 

— ¡Papá! —grité, con la voz rasposa y reseca—. ¡Papá! ¡Esto es una 
emergencia! 

Al igual que en la Casa Davenport y la Cabaña Davenport, mi 
padre había creado un portal con la puerta del sótano de mi madre, 
donde también existía una réplica de esta misma puerta en su 
apartamento del Inframundo. 

—¿Qué emergencia? ¿Qué ha ocurrido? ¿Tessa? —Llegó la voz de 
mi madre desde detrás de mí. 

—Marcus atravesó el portal —respondió Ronin—. Se fue por el 
portal. 

—¿Qué portal? 

—El que dejó entrar al barco pirata y a esos soldados de juguete — 
respondió el medio vampiro. 

Mi madre guardó silencio mientras yo escuchaba en busca de una 
indicación de que mi padre estaba en camino. Miré hacia las escaleras 
de madera, esperando verle, pero no apareció. 

—i¡Papá! ¡Por favor! ¡Tienes que venir ahora mismo! 

Sentí una mano en el hombro y me di la vuelta para encontrar a mi 
madre de pie junto a mí. 

—Tessa, por favor, dime qué te pasa —Me miraba como si me 
faltaran algunos tornillos. Tal vez fuera así. 

Las escaleras del sótano crujieron y, cuando me volví, mi padre 
estaba en el umbral, con un traje azul cobalto y expresión preocupada. 

—¿Tessa? ¿Qué ha pasado? —Un par de luminosos ojos plateados 
me miraban fijamente, sobre un rostro apuesto con el pelo oscuro y 
canoso y una barba perfectamente perfilada. 

Abrí la boca, pero no salió nada al sentir una enorme oleada 
emocional. Me temblaron los labios como si tuviera frío y de repente 


se me llenaron los ojos de lágrimas. 

Mi padre me cogió de la mano y me condujo al salón. 

—Siéntate. Cuéntamelo todo —Me sentó a su lado en el mullido 
sofá beige. Miró a mi madre—. Trae un poco de agua para ella. 

Me sorprendió que mi madre no se opusiera a que le diera órdenes 
mientras se apresuraba a ir a la cocina. Si yo le hubiera exigido agua o 
cualquier otra cosa, se habría quedado quieta, y lo único que me 
habría lanzado hubiese sido una mirada desafiante. 

Tomé aire y volví a intentarlo. 

—Es Marcus. 

—¿Qué le ha pasado? —preguntó mi padre, y vi a Ronin apoyado 
en la pared que separaba el salón de la cocina, con los brazos cruzados 
sobre el pecho. 

—Atravesó un portal... no, lo metieron en uno. Se lo llevaron —Le 
hice un rápido resumen de los acontecimientos desde que encontré a 
Caperucita Roja muerta hasta que se llevaron a Marcus. 

—Toma, Tessa. Toma un poco de agua. 

Levanté la vista y cogí el vaso alto de agua que me tendía mi 
madre, con cara de preocupación. 

—Gracias —Cogí el vaso y bebí, casi ahogándome con el primer 
trago. Pero el agua me alivió la garganta y bebí otro sorbo. 

La puerta principal se abrió de golpe y Dolores, Ruth e Tris 
entraron corriendo. 

Dolores jadeaba, sujetándose el costado como si tuviera un 
calambre. La cara enrojecida parecía una quemadura solar. 

—La próxima vez que pienses en correr, un pequeño aviso estaría 
bien. 

—-Creo que ha expulsado un pulmón —rio Ruth mientras cruzaba 
la entrada y se unía a nosotros en el salón. 

Iris me miraba desde la puerta, con una expresión de dolor en el 
rostro que lo decía todo. Se sentía mal por mí y no creía que volviera 
a ver a Marcus. 

Aparté la mirada. No podía, no pensaría en eso ahora. 

Cuando volví a mirar a mi padre, no me gustó la preocupación que 
mostraba su rostro. 

—¿Qué sabes de otros mundos? —pregunté, centrándome en el 
tema principal. 

Obiryn se pasó los dedos por la barba. 

—Yo mismo no he experimentado la existencia de otros mundos, 
pero sé que existen. 

Ronin silbó. 

—No estamos solos. 

—¿Y los portales? 

—Estoy muy familiarizado con los portales, como sabes. Acabo de 


utilizar uno para llegar aquí, igual que tú experimentaste uno similar 
cuando viniste a mi casa. Incluso podría decirse que soy un experto en 
ellos. 

Asentí. 

—Esperaba que dijeras eso. 

Mi padre frunció el ceño, no muy seguro de lo que quería decir, y 
continuó: —La mayoría de los portales mágicos y corredores 
temporales permiten viajar a través del tiempo y el espacio. Y los 
portales pueden tener forma de anillo, con un «horizonte de sucesos» 
acuoso o puertas, como las que he instalado aquí —Señaló la puerta 
del sótano—. También utilizaste un portal cuando trabajaste con el 
Coleccionista de Almas. Te llevó a través de uno. 

—Lo recuerdo. Y recordé lo mal que me sentí la primera vez. No 
estaba segura de acostumbrarme a eso. 

Pasaron largos segundos mientras Obiryn me miraba en silencio, 
pensando quién sabía qué, y me preocupaba que no me ayudara. 

—¿Cuánto te acercaste a esta puerta? 

Me quedé pensativa. 

—No lo sé... cerca. ¿Por qué? 

—-¿Sentiste algo? —preguntó mi padre. 

—Sí —Iris se dirigió a la sala de estar—. Me habló. 

—«¿Oíste voces? —pregunté, sabiendo que Ronin lo había hecho. 
Cuando miré hacia él, se había vuelto a apagar, reviviendo aquella 
experiencia, sin duda. 

—No —respondió Iris—. No en la forma en que piensas de los 
sonidos. Como... algo que sentí. Era una sensación de éxtasis, de 
belleza, y me dieron ganas de irme. 

—«¿Estabas más cerca que Tessa? —Mi padre la miró, esperando 
una respuesta. 

Iris me miró antes de contestar. 

—Lo mismo, supongo. Ella vino a alejarnos. A Ronin y a mí. 

Los ojos plateados de mi padre volvieron a fijarse en mí. 

—¿Y qué sentiste, Tessa? ¿Sentiste que te jalaba? ¿Oíste una voz? 

—No oí nada. Pero sentí algo. Apenas. Pero nada como Iris y 
Ronin. Era solo un zumbido de energía. Nada más. Probablemente 
estaba demasiado lejos de él —Yo estaba un poco detrás de Iris y 
Ronin. ¿Demasiado lejos para el agarre del portal? Mi instinto me 
decía que esto era otra cosa. El portal no reaccionaba conmigo de la 
misma manera que con otras personas. Y esperaba tener razón sobre 
por qué era así—. Y a juzgar por esa expresión tensa, este portal era 
diferente. ¿Estoy en lo cierto? 

Mi padre se miró las manos. Vi algo más en sus facciones, pero no 
estaba segura de qué era. ¿Preocupación? ¿Miedo? 

—Todos estos portales a los que estamos acostumbrados, bueno, 


son puertas dentro de nuestros mundos. No conducen a reinos, solo son 
puertas a diferentes partes del nuestro. Y este... 

—El que se llevó a Marcus —dije, con una oleada de miedo 
recorriéndome las entrañas. 

—Sí. Ese es diferente. Primero, bueno, nunca había oído hablar de 
un portal que crea una mano y te rapta. 

—Pero lo hizo. 

—Y eso es lo que me preocupa. 

Dejé el vaso de agua sobre mi regazo. 

—-¿En qué sentido? 

—Bueno, para empezar, significa que alguien lo creó y aún lo 
controla. Significa que quien hizo el portal vigila todo. A esta ciudad. 
A su gente —Me miró, y me di cuenta de que no estaba seguro de si 
quería decir lo que pretendía decir a continuación. 

—¿Qué? Dilo —le insistí. 

—Sí —Dolores cruzó las manos ante sí—. Si sabes algo, Obiryn. 
Por favor, dínoslo. 

Mi padre miró a Dolores un segundo antes de contestar. 

—-¿Por qué este portal se acercaría y se llevaría a Marcus? 

Me encogí de hombros. 

—¿Quizá estaba demasiado cerca? —Una mano no salió y agarró a 
Iris y Ronin, y estaban más o menos a la misma distancia del portal 
que había estado Marcus. 

—Quizá no le gustó que serruchara a esos soldados de madera — 
ofreció Ronin. 

Mi padre se dio un golpecito en la barbilla, y la tensión cruzó sus 
facciones. Estaba claro que sabía que algo no iba bien. 

—Y quizá porque sabía que si se lo llevaba, tú irías tras él. 

Sentí que la sangre se me iba de la cara. 

—«¿Estás diciendo que esto es culpa mía? 

Mi padre negó con la cabeza y soltó un suspiro. 

—No. Claro que no. Pero creo que quería esa reacción de ti. Que 
fueras tras él. 

—Casi lo hizo —dijo Dolores. 

No la miré. Seguía enfadada. No con ella. Con la situación. Se 
había aferrado a mí, y con razón. 

Pero lo que mi padre estaba insinuando era una locura. 

—¿Crees que el portal quiere que entre? ¿Por qué?¿Para estar 
atrapada ahí para siempre? ¿Quién querría eso? ¿Por qué? 

—No lo sé. Pero siento que estás involucrada en esto de alguna 
manera. No sé cómo exactamente, pero lo estás. 

Intenté que sus palabras no me hundieran en la desesperación. No 
importaba lo que fuera este portal, no me impediría seguir adelante 
con mi plan. 


—Este mundo, este lugar con personajes de cuentos que cobran 
vida... ¿Has oído hablar de él antes? 

—He oído hablar de un lugar parecido al que describes —dijo 
Obiryn haciendo que mi madre aspirara. 

El corazón me dio un vuelco. 

—Háblame de él. ¿Quién lo creó? ¿Por qué lo crearon? 

Mi padre ladeó la cabeza como si estuviera pensando qué decir a 
continuación. 

—Todo lo que sé, que es todo por rumores transmitidos a lo largo 
de los años, es que había un mundo así, un mundo de cuentos de 
hadas e historias. Era un mundo creado para escapar. Para estar en 
compañía de lo que solo los sueños podían ser. 

Me incliné hacia delante para verle mejor la cara. 

—¿Quién lo creó? 

—Bueno, los únicos que pueden crear otros mundos son los dioses. 
Dioses y diosas. 

Lo sabía, lo que no hizo más que acentuar mi teoría en curso de 
que Lilith estuviera involucrada o conocía a alguien que lo estaba. 

—Ya que sabes tanto de portales —dije—. ¿Cómo lo destruimos? 
No podemos dejarlo abierto. Mira lo que ha pasado en solo un día o 
así. Estos personajes acabarán con nuestra ciudad si no lo cerramos. 

—¿Pero qué pasará con Marcus? —Mi madre se puso delante de mi 
línea de visión—. Está ahí dentro. 

Aparté la mirada de ella, aún concentrada en lo que necesitaba 
saber de mi padre. 

—Intentamos un hechizo de fusión de anulación y le echamos un 
maleficio de veneno de hongo. Es como un virus. Debería haber 
infectado el portal y forzado su cierre. Pero no funcionó —Ruth me 
miró, y fue casi como si se culpara por lo que le había pasado a 
Marcus. Yo sabía que ella lo quería mucho, pero nada de esto era 
culpa suya. 

Mi padre negó con la cabeza. 

—No funcionará. No es como una Grieta normal y corriente. No 
puedes volarla así como así. 

—Lástima —murmuró Ronin. 

—Tienes que atacarla en su origen —Mi padre miró a Ruth—. 
Tienes que atacar el núcleo. El corazón de ese mundo. 

—Entonces, ¿lo que dices es que con el mismo hechizo de mis tías 
podría haberlo destruido, pero solo si hubiera atacado el núcleo de 
este lugar? ¿Es eso? 

Mi padre guardó silencio un momento. 

—SÍ. 

—¿Pero eso no destruirá ese mundo? Si ataco el núcleo, ¿no 
acabará con el mundo y con todos sus habitantes? 


—No necesariamente. 

—¿No necesariamente? 

—No estoy seguro, pero creo que no se puede destruir un mundo 
solo con un hechizo. Pero puedes infectarlo. El hechizo del veneno de 
hongo, como dices, habría sido suficiente. Y debería ser lo 
suficientemente fuerte como para cerrar cualquier portal. 

No era muy tranquilizador. No quería ser responsable de la 
destrucción de un mundo entero. Esperaba que tuviera razón. 

—No te sigo —Mi madre se frotó los brazos—. ¿Cómo puedes 
infectar un mundo? ¿Dónde está el núcleo? ¿Cómo funciona? 

—Por eso —Desvié la mirada hacia mi madre—, voy a entrar. 

—¿Qué? ¿Estás loca? —Dolores se acercó al sofá y tuve que dejar 
caer la cabeza hacia atrás para mirarla a la cara—. No puedes entrar 
ahí. Es posible que no puedas volver.... 

—Ya lo sé. Estoy dispuesta a correr ese riesgo. 

—No sabes nada de ese lugar —gritó mi madre—. ¿Y si algo te está 
esperando? Para llevarte. ¡Para matarte! 

—Me voy. 

Dolores señaló a Iris. 

—Mira lo que les hizo a tus amigos. Perderás la cabeza por ello. 

—No lo haré —Bueno, eso era lo que esperaba. Miré a mi padre—. 
No me afecta de la misma manera. ¿Verdad? Entonces, sé que soy la 
única que puede pasar y seguir conservando mis sentidos. ¿Verdad? — 
Era lo único lógico, lo único que tenía sentido. 

—-Cierto —El rostro de mi padre estaba serio. 

Asentí con la cabeza. 

—Entonces, me voy. Voy tras Marcus. Y voy a encontrar el núcleo 
y volarlo con ese virus. 

—Tessa —Mi padre extendió la mano y me tomó de la mía—. 
Antes de que te vayas. Necesitas saber algo. 

—¿Qué? 

—Una vez que encuentres el núcleo y transmitas ese virus, tendrás 
tal vez... minutos para salir antes de que se cierre. Si el portal se cierra 
contigo dentro... estarás atrapada en ese mundo por el resto de tu 
vida. 

Fantástico. 

—+¿Cuánto tiempo tendré? —No sabía qué tan grande era este 
mundo, pero esperaba que no fuera tan grande. Tal vez del tamaño de 
una gran ciudad. Esperaba. 

—¿Quince, veinte minutos, tal vez? Media hora, como mucho. Pero 
yo no apostaría por ello. 

—Está bien. Será mejor que me vaya —Me levanté, mi padre se 
puso de pie conmigo. 

—Bueno, creo que es una idea terriblemente estúpida —dijo mi 


madre—. No vas a ir. 

Solté una carcajada fingida. 

—Estaré bien. Sé lo que hago —La verdad es que no—. No iría si 
no pensara que voy a volver. 

—Será mejor que vuelvas —dijo mi madre—. Me debes una buena 
cena. 

—_Lo sé. 

—No irás a ninguna parte hasta que te eche un vistazo. Vas a 
necesitar más elixir curativo —Ruth examinó mi cara—. No sabemos 
lo que los efectos de tirar dos líneas ley hicieron a tu cuerpo. 

—¿Qué es eso de dos líneas ley? —Mi padre me observó 
atentamente, y pude ver cómo se formaba una sonrisa orgullosa en sus 
labios. 

—Aniquiló un barco pirata con dos líneas ley —dijo Dolores. 

—Lo vi —añadió Ronin—. Jodidamente impresionante. 

Le sonreí a mi padre. 

—Te lo contaré todo después. 

Mi padre demonio sonrió, aunque pude ver un matiz de miedo 
cruzando su rostro. 

—Me muero de ganas. 

Aparté la mirada antes de que los temores de mi padre quedaran 
grabados en mí. Tenía que concentrarme. Porque si perdía la 
concentración en el plan, podría cambiar de opinión. No podía 
hacerlo. Porque sabía que Marcus lo haría por mí. Cruzaría a otro 
mundo para salvarme. Yo también lo haría por él. 

Sí, cruzar a un portal a otro mundo —Posiblemente un mundo 
peligroso— no era algo inteligente. Era una locura. Menos mal que 
tenía la dosis justa de locura para hacerlo. 

No sabía si lograría regresar. Pero diablos, iba a intentarlo. 

Resiste, Marcus... Ya voy... 


CAPÍTULO 20 


Me quedé de pie ante el disco brillante, esperando a ver si una de 


esas manos gigantes del portal se extendía y me agarraba. No lo hizo. 

Reprimí mi repugnancia. Lo odiaba. Odiaba que se hubiera llevado 
al único hombre que me había hecho feliz. Que no se inmutó ante mis 
imperfecciones, las aceptó. Las amaba. Un hombre que ama tu celulitis 
es un buen puto partido. No estaba dispuesta a dejarlo ir. Le rogué a la 
diosa que estuviera bien. 

—Estaremos aquí esperando a que vuelvas —Llegó la voz de 
Dolores desde atrás. 

Miré por encima del hombro y vi a Ruth y a ella a unos seis metros 
de mí. Iris y Ronin estaban hombro con hombro junto a ellas. Todas 
tenían apariencias y personalidades muy diferentes, pero ahora mismo 
todas compartían la misma mirada: la mirada de Tessa-está-loca-por- 
entrar-allí. 

Cuando regresamos a la Casa Davenport, las calles estaban llenas 
de restos de soldados de juguete. Las hogueras ardían en las carreteras 
y yo había visto brazos, piernas y cabezas de madera entre la leña 
quemada. No vi que quedara ni un solo soldado de juguete. Nuestro 
pueblo los había derrotado. La gente del pueblo podía resistir. Por el 
momento. 

Tris me lanzó un pulgar arriba. 

—Tú puedes hacerlo. Ve a buscar a tu hombre —añadió con una 
sonrisa, aunque era tensa y parecía forzada. 

Ronin estaba inusualmente callado y no dejaba de lanzar miradas 
de odio al portal. Diablos, si tuviera que adivinar, odiaba esa cosa más 
que yo. 

Me volví y miré hacia el portal. 

—Los veré cuando vuelva —Odiaba lo débil que sonaba mi voz, 
traicionando mi duro caparazón exterior. Estaba aterrorizada. No iba a 
mentir. 

—Tengo más tónicos curativos para cuando vuelvas —gritó Ruth. 
Me había dado —obligado— a beber otros tres antes de venir aquí, 
después de salir de casa de mi madre. 

—Bueno. Gracias —No sabía qué más iba a decir. 

—Vuelve rápido, ¿me oyes? —La voz de Dolores se quebró, y mis 
ojos ardieron. 

Tragué con fuerza, sin voltear porque sabía que me derrumbaría si 
lo hacía. Necesitaba estar alerta. Necesitaba ser fuerte porque no tenía 


ni idea de lo que me esperaba al otro lado de aquel círculo odioso y 
brillante. 

Tenía que hacerlo. Necesitaba hacerlo. 

Decidida, di un paso al frente. Sabía que me acobardaría si no lo 
hacía ahora mismo. No era idiota. No quería morir. 

Sentí el latido del portal rozándome la cara como electricidad 
estática. 

Seguí caminando. Solo tres pasos más. 

Agarré la correa de mi mochila, el peso me llenó de esperanza. 
Ruth me había proporcionado otro maleficio de veneno de hongo que 
debía usar en el núcleo del mundo junto con bolas desterradoras, ojos 
de araña —otro tipo de esfera detonadora— y algo llamado melón 
ampollante. Ni idea de lo que era. No sabía si mi magia tendría algún 
efecto allí, si es que lo tenía, así que me había armado con pociones, 
algo tangible, por si acaso. 

Un paso más. 

Me preparé, sabiendo que si se parecía en algo a las veces que 
había viajado con Jack, el demonio Coleccionista de Almas, iba a 
doler, y lo iba a odiar. 

Mantuve los ojos abiertos mientras me adentraba en el disco 
incandescente. Lo primero que noté fue que no podía oír los sonidos 
distantes de mi mundo, como el zumbido de los autos o las voces de 
mis tías y amigos. Sentía los oídos como si estuvieran rellenos de 
algodón, como si flotara bajo el agua. Mi mundo cambió a mi 
alrededor y me vi rodeada de una luz dorada. 

Mi visión se convirtió en una cortina de agonía dorada que se 
centraba alrededor de mi núcleo. Sentí una sensación de giro y, de 
repente, me vi atrapada en una tempestad, un tornado que me llevó 
hacia delante, más adentro del portal. Mis pies resbalaron por el suelo 
del cobertizo. Me eché hacia atrás con un grito, recurriendo a mi 
magia, pero no sirvió de nada. 

A continuación, sentí que mis pies abandonaban la tierra firme 
mientras mi cuerpo era arrastrado hacia delante. Me pregunté si 
Marcus se sentiría así. Y entonces me di cuenta, con gran conmoción, 
de que estaba siendo absorbida por el otro mundo. 

Tuve un momento de pánico, de arrepentimiento, pero era 
demasiado tarde. Me invadió el miedo e intenté gritar. Intenté 
defenderme. Intenté invocar mi magia. Pero seguía sin responder. 

Estaba envuelta en este lugar dorado. Estaba por todas partes. Me 
tragó y me retuvo durante mucho tiempo mientras flotaba en silencio, 
flotando en nada más que oro infinito. 

Después llegó el dolor, un dolor abrasador, como si se me licuaran 
las entrañas y ardieran todas las células del cuerpo. Mi cuerpo era 
arrastrado en todas direcciones al mismo tiempo. Me estaban 


destrozando. 

Y entonces todo terminó. 

El torbellino se disipó y me tropecé... con un prado. 

Parpadeé ante la luz brillante y me tapé los ojos ante la esfera 
resplandeciente que debía de ser un sol. Parpadeé y esperé a que mis 
ojos se adaptaran a la luz repentina. Cuando las formas se enfocaron, 
giré asustada, esperando ver a Dolores, Ruth, Iris y Ronin, pero todo 
lo que vi fueron kilómetros de vegetación. Colinas onduladas de 
verdes y motas rojas, naranjas y amarillas se extendían ante mí en 
todas direcciones. El paisaje estaba salpicado de árboles maduros, 
cuyas hojas rojas, naranjas y amarillas ondeaban con la suave brisa. 
Más hojas se esparcían por el suelo como un vestido de colores. 

La energía ondulaba a través de la hierba, las flores, los árboles e 
incluso en el aire, palpitando a mi alrededor y haciéndome sentir un 
cosquilleo en la piel. No podía verla, pero también la sentía 
recorrerme. Magia. O lo que quiera que fuera la magia de este lugar. 

Pero era hermoso, glorioso, como si una mano experta hubiera 
pintado este lugar en un paisaje perfecto. Nunca había visto algo tan 
magnífico, y fácilmente podría tumbarme en la suave hierba y 
empaparme de aquel maravilloso sol, olvidando para qué estaba aquí. 

Tal vez esto formaba parte de algún encanto mágico. Este mundo 
quería que olvidaras. Quería atraerte hasta que no pudieras recordar 
quién eras. Ahora podía sentir ese tirón que Iris y Ronin habían 
mencionado. Quizás era porque ahora estaba aquí, en este mundo, y 
su influencia era más sustancial. Tenía que tener cuidado. 

Una vez que dejé de maravillarme con el paisaje, me di cuenta de 
que el aire aquí era similar al nuestro. Marcus podía respirar aquí. 

—«¿Dónde estás, Marcus? 

Vale, este mundo era enorme, o al menos lo parecía. Cientos de 
kilómetros en todas direcciones. ¿Cómo diablos iba a encontrarlo? 
Habían pasado cerca de dos horas desde que lo había visto ser 
arrebatado y arrastrado al portal. Y dos horas eran tiempo suficiente 
para meterse en problemas o peligros. 

Me giré en el acto. Podía estar en cualquier parte. 

Respiré hondo. El aroma de rosas, lilas y otras flores me llegó a la 
nariz. Se veía y olía increíble a partes iguales. 

Miré al suelo, a las altas y ondulantes hierbas de color verde claro 
con las puntas rosadas, buscando huellas o una señal de que un gran 
hombre simio caminó por aquí. Pero no noté que la hierba se doblara 
o aplanara. ¿A quién quería engañar? Yo no era una rastreadora. Ni 
siquiera sabría qué buscar. 

Pensé en lo que había dicho mi padre. Alguien había creado esto y, 
por lo que parecía, se había tomado su tiempo para cuidar todos los 
detalles. Una cantidad significativa de esfuerzo fue puesto en él. 


Entonces, ¿quién lo hizo? ¿Y por qué estaba yo involucrada? ¿Por qué 
llevarse a Marcus? 

Tantas preguntas, y ninguna de ellas tenía sentido. 

Un destello blanco se asomó por encima de la hierba, a unos 
quince metros de mí: un destello rojo brillante. Parpadeé. Entonces las 
puntas blancas se elevaron entre las hierbas: unas orejas blancas y 
peludas. 

Me acerqué un poco más. Y entonces lo vi. 

Un conejo. No un conejito cualquiera, sino un conejito con una 
chaqueta de traje roja y pantalones grises que corría hacia mí. Me 
resultaba familiar. Me di cuenta de que era exactamente el conejo que 
vi ayer en las calles de Hollow Cove. 

Esperé hasta que estuvo a metro y medio de mí y salté en su 
camino. 

—Hola. 

—¡Ah! —chilló el conejito y dio un paso atrás. Sus orejas se 
aplastaron contra su cabeza, recordándome a Hildo cuando estaba 
asustado o enfadado. 

Como el Lobo Feroz nos entendía sin problema, apostaba a que 
este personaje también. Y, a juzgar por su vestimenta, suponía que era 
un hombre, así que me decidí a tratarlo de él. 

No quería asustar a este conejo. Podría ser mi única esperanza de 
encontrar a Marcus. 

—Siento haberte asustado. No quiero hacerte daño —Levanté las 
manos como una idiota, mostrándole al conejo que no llevaba ningún 
arma encima. Bueno, en mis manos por el momento. 

Las orejas del conejo se enderezaron. 

—Pues sí que me has asustado —respondió, confirmando mi 
sospecha de que me entendía. 

—¿Qué es este lugar? ¿Cómo se llama? 

—Esto es Storybook. ¿Por qué? ¿De dónde eres? 

Parpadeé. 

—_De la Tierra. 

Sus ojos rosados se entrecerraron. Luego se abrieron como si 
hubiera olvidado algo importante. Metió la mano en el bolsillo de la 
chaqueta y sacó un reloj de bolsillo dorado. 

—;¡Tifones atronadores! Tengo que irme. Llego tarde. ¡Llego tarde! 

—¿Qué? —Este era sin duda un lugar extraño—. ¿Tarde para qué? 

—Debo irme. Deprisa. ¡Deprisa! —Antes de que pudiera detenerlo, 
el conejito se alejó corriendo velozmente. 

—¡Eh! ¡Espera! 

Corrí para ponerme a su altura. 

—Por favor, para. Necesito hacerte unas preguntas —jadeé. 
Maldita sea, no quería perseguir a este conejo. Ya había corrido 


bastante, muchas gracias. Si no me hubiera tomado tres de los tónicos 
curativos de Ruth, nunca habría podido alcanzarlo. 

—No tengo tiempo para preguntas —dijo el conejo—. Me va a 
matar. Me cortará la cabeza si vuelvo a llegar tarde. 

—¿Quién? —Supuse que si mostraba interés por él, podría 
devolverme el favor. 

—La reina. 

Genial. Tenían una reina aquí. 

—Escucha. Estoy buscando a mi amigo. Se llama Marcus —Inspiré 
un poco de aire, corriendo entre las hierbas, lo cual no fue tan fácil 
como me hubiera gustado—. Un tipo grande. Pelo oscuro. Ojos 
oscuros. Tenía una motosierra la última vez que lo vi. ¿Quizá le has 
visto? 

El conejo corrió hacia adelante, sin detenerse. 

—¡No hay tiempo para preguntas! —respondió—. No quiero morir. 
Morir es malo. ¿No lo entiendes? 

—Sí. Lo entiendo. No quieres que te corten la cabeza. Pero, ¿lo has 
visto? Es muy alto —añadí e hice ademán de demostrarlo con la 
mano, pero el conejo se me adelantó. Bajé la mano—. ¡¿Puedes parar 
un momento?! 

—No. 

—«¿Diez segundos? 

—NOo. 

Vale. Así que iba a tener que usar alguno de los hechizos de mi tía 
con este cabrón. Tal vez este era un buen momento para probar esto 
del melón ampollante. Metí la mano en el bolso mientras corría, lo 
que hacía casi imposible encontrar nada mientras rebotaba. 

—¡Para! —grité mientras reducía la velocidad—. Para, o te haré 
daño. Usaré mi magia. 

El conejito se detuvo en seco. Se dio la vuelta y me miró con 
curiosidad. 

—¿Tú también tienes magia? 

No sabía qué quería decir con eso, pero ahora mismo no era 
importante. 

—¿Has visto a mi amigo? Atravesó un portal, igual que yo. Y debo 
suponer que salió igual que yo. ¿Le has visto? 

El conejito me observó. 

—No. Me temo que no he visto a tu amigo —El conejo se congeló 
como si le hubieran disparado. 

El sonido de muchos pies marchando llegó hasta mí. Eché un 
vistazo por encima del hombro y me puse rígida, igual que mi amigo 
el conejo. 

Una docena de cartas humanas —no sabía cómo llamarlas— 
aparecieron de entre las hierbas altas y nos rodearon. De tamaño 


humano, con brazos y piernas que brotaban de una tarjeta central que 
debería haber sido un torso. Tenían cabezas y narices en forma de 
corazón y pequeñas bocas en forma de corazón. Llevaban guantes 
rojos en los brazos y zapatos rojos flexibles en los pies. Llevaban 
lanzas rojas como armas. Cada lanza tenía en la punta un corazón al 
revés. Me apuntaban a la cara. 

Estupendo. 

—Intrusa —dijo el soldado con el as de corazones en la frente—. 
La pena por invadir el territorio de la reina es la muerte. 

Levanté las manos porque eso es lo que pensé que debía hacer. 

—Lo siento. Solo estoy mirando... Auch —Me eché hacia atrás—. 
Me apuñalaste —dije, mortificada de que el soldado-carta me hubiera 
pinchado con su lanza. Pero ahora sabía que el dolor en este mundo 
era el mismo que en el mío. ¿Estaba sangrando? Ni idea. 

—¡Muévete! —ordenó el mismo soldado-carta, clavándome de 
nuevo su lanza. 

—Espera un segundo —dije, no queriendo ser atrapada por estos 
seres de pesadilla. Primero tenía que encontrar a Marcus. 

— ¡Muévete! —El soldado del as de corazones me clavó la lanza, 
rozando la parte delantera de mi camiseta, y sentí un pinchazo 
mientras atravesaba mi piel. 

Ahora estaba segura de que sangraba. Abrí la boca para decirle que 
se metiera la lanza por el culo, pero algo a la altura de mi rodilla tiró 
de mi brazo. 

—¡Por aquí, antes de que nos decapiten a los dos! —El conejo tiró 
de mi mano y me llevó con él. 

A regañadientes, le dejé, aunque miré por encima del hombro y le 
lancé al soldado-carta del as de corazones mi mejor mirada de asco. 
No reaccionó. 

Me zafé del agarre del conejo. 

—¿A dónde nos llevan? 

—Al reino de los corazones. Al castillo de la reina. 

La irritación y la ira se encendieron. 

—No tengo tiempo para hacer turismo. Tengo que encontrar a mi 
amigo —Tenía que escapar y encontrar a Marcus. No tenía tiempo 
para esta mierda. 

—Necesitarás tu cabeza para encontrarlo —dijo el conejito—. Haz 
lo que te digo, y puede que vivas para ver el mañana. 

Caminé por la hierba, mirando al soldado de la carta a mi 
izquierda. Sabía lo que era, lo que ellos eran. Eran parte de 
quienquiera que hubiera creado este mundo, de su imaginación. 
Historias que querían que cobraran vida. 

Miré al conejito. 

—¿Cómo te llamas? 


El conejito parpadeó y dijo: 

—Conejo Blanco. 

Por supuesto. 

—¿Y supongo que la reina es la Reina de Corazones? 

El conejo se quedó con la boca abierta. 

—«¿Cómo lo has sabido? 

—Un golpe de suerte —La verdad es que no—. Tessa en el maldito 
País de las Maravillas —murmuré, sacudiendo la cabeza—. ¿Sabes 
dónde puedo encontrar el núcleo de este lugar? ¿Este mundo? — 
Supuse que el conejito podría tener alguna utilidad después de todo. 
Parecía bien informado. 

—No. No sé qué es eso. 

Supongo que no. 

—Entonces, ¿nunca has oído hablar de él? 

El conejo sacudió la cabeza, dejando caer las orejas. 

—Lo siento. Quizá la reina lo sepa. Aunque yo no le preguntaría. 

—¿Por qué no? 

Las orejas del conejo se movieron en su cabeza como mini radares. 

—No le gustan las preguntas. Lo más probable es que te corte la 
cabeza. 

—Excelente. 

Después de caminar unos minutos, subimos una colina y por fin 
llegamos a un castillo. El castillo, el castillo de la reina, supuse, estaba 
situado en un pintoresco lago y rodeado de fértiles colinas verdes de 
altísimos bosques de pinos y cincelados picos montañosos. La fortaleza 
de piedra roja y negra parecía flotar en el cielo mientras dominaba la 
naturaleza circundante. Tenía torreones puntiagudos que se elevaban 
en el aire como una gigantesca corona de espadas y estaba protegida 
por un gran muro de piedra. 

A medida que nos acercábamos al castillo, el camino de hierba se 
convirtió rápidamente en adoquinado. Cuanto más nos acercábamos, 
más rabia me daba y más miedo sentía, no por mí, sino por Marcus. 
No tenía tiempo para involucrarme en la política de la reina de este 
lugar. Necesitaba encontrar a mi hombre, encontrar el núcleo, 
destruirlo y largarme de este lugar. 

Se me hizo un nudo en el estómago mientras intentaba controlar 
los nervios. Al cruzar el puente levadizo, pude oler los vapores 
pútridos del foso que rodeaba la fortaleza. A continuación, 
atravesamos una puerta y pasamos bajo un gigantesco rastrillo 
metálico que parecía la boca de una criatura dispuesta a devorarnos. 
Finalmente, llegamos al interior de un patio. Me di cuenta de que no 
había aldeanos ni nadie aparte de los soldados-cartas, el Conejo 
Blanco y yo. 

Los soldados-cartas nos empujaron a través de una entrada 


arqueada que conducía a un largo pasillo. Intenté orientarme y 
recordar los pasillos y corredores del castillo por si necesitaba salir 
rápidamente. Pero apenas tuve tiempo de pensar mientras 
avanzábamos por otro pasillo más. Izquierda, derecha, izquierda, otra 
vez izquierda. Al cabo de unos minutos, estaba completamente 
perdida. Todos los pasillos eran iguales. 

Qué bien. 

Entramos en una gran sala con columnas de roca brillante que 
sostenían el techo. Las paredes de ambos lados estaban decoradas con 
cuadros, de ellas colgaban ricos tapices y los apliques de las columnas 
reflejaban la luz amarilla del reluciente suelo de granito negro. 

Una mujer con el pelo rubio amontonado en lo alto de la cabeza, 
como una colmena, estaba sentada sobre un alto estrado, recostada en 
su trono. Una corona de oro rodeaba su cabeza y largos pendientes de 
oro adornaban sus orejas. Hermosa y voluptuosa, llevaba un revelador 
vestido de exquisita seda negra con corazones rojos bordados. Se 
entrecruzaba por delante y dejaba al descubierto su vientre. Sus 
grandes pechos casi sobresalían de la parte superior. Parecía aburrida 
y se miraba perezosamente las uñas. 

Nunca antes había visto a una reina, pero eso no fue lo que me 
dejó helada. 

Fue porque la Reina de Corazones no era otra que mi tía Beverly. 

—Oh, demonios. 


CAPÍTULO 21 


Con todo lo que había pasado, me había olvidado de mi tía. Dolores 


me dijo que Beverly había salido a hacer unos recados. Nunca se me 
ocurrió preguntarme por qué nunca regresó. 

Porque había cruzado a Storybook. 

De alguna manera, el portal la llamó, y ella escuchó. 

Maldición. Este era el peor resultado. No solo estaba Marcus en 
algún lugar de este mundo imaginario y tenía que recuperarlo, sino 
que ahora tenía que preocuparme por Beverly. 

Miré fijamente a mi tía. 

—«¿Beverly? ¿Qué haces aquí? —Miré cómo dos preciosos hombres 
semidesnudos, nada menos que aceitados, la refrescaban con 
ventiladores de mano. Estos hombres tenían aspecto humano y no 
eran como los soldados-cartas. Vislumbré a más sirvientes 
semidesnudos entre las sombras del estrado. Uno de ellos se adelantó 
y sostenía una copa de vino tinto en una bandeja. El sirviente, cuya 
piel era del color del café, se inclinó y le dio a mi tía un beso lleno de 
lujuria en los labios mientras ella le daba una palmada en el culo. 

Totalmente inapropiado. 

El atractivo criado le dedicó a mi tía una sonrisa seductora, de esas 
que dicen: «Ya te recompensaré luego», le dio el vino y se marchó del 
estrado. 

Incluso una versión extraterrestre de Beverly tenía que tener unos 
cuantos hombres desnudos a su alrededor. No habría sido Beverly sin 
ellos. 

—Estoy segura de que a Dolores le encantaría ver esto —dije—. 
Pero en serio. Déjate de tonterías y vámonos. Tenemos que encontrar 
a Marcus. Él también está aquí. 

—¿Qué estás haciendo? —siseó el conejito, su pequeño cuerpo 
estaba temblando de miedo—. No la hagas enojar, tonta. Nos cortará 
la cabeza. 

Ignoré al conejo, aunque no me gustó que me llamara tonta. 

—No tenemos tiempo para tus juegos —le dije a mi tía—. Tenemos 
que irnos. Así que despídete de tus prostitutos y vámonos. 

Al oír eso, los ojos de mi tía se clavaron en los míos y su rostro 
hizo una mueca. Lentamente, me recorrió con la mirada. 

—¿Quién eres y cómo te atreves a hablarme sin permiso? 

—Deja de hablar —susurró el conejo—. ¡O moriremos los dos! No 
quiero morir. 


Solté un suspiro, reprimiendo mi temperamento. 

—Muy bien, Beverly. Una actuación realmente fantástica. Casi te 
creo. Sé que siempre has querido ser actriz y que tienes predilección 
por los disfraces —La miré de arriba abajo—. Pero esto es demasiado, 
incluso para ti. Escucha, tenemos que irnos. Tus hermanas ni siquiera 
saben dónde estás. Tenemos que encontrar a Marcus y salir de este 
lugar. 

La cara de Beverly se crispó. En una ráfaga de seda roja y negra, se 
puso en pie de un salto. Sus esclavos se apresuraron a seguir 
abanicándola. Me apuntó con un dedo y su rostro se tiñó de un 
horrible color rojo. 

—Te atreves a hablarme en mi corte —Su voz retumbó en la sala. 
Era profunda, rica e imponente. Su atención se volvió hacia el conejo 
—. ¡Mancillas mi corte con la presencia de esta hembra! Esta criatura 
inferior. 

El conejo se inclinó en señal de sumisión. 

—Perdóneme, su gracia, su adoración, su hermosura y santidad — 
dijo, con la frente tocando el duro suelo de mármol. 

Esto era tan jodido. Se me erizó el vello de la nuca. 

—¿Qué demonios te pasa? —Miré fijamente a mi tía, con ganas de 
coger su corona y abofetearla con ella—. Esto ya no tiene gracia. Ya te 
has divertido —Miré a los criados, que me miraban como si fuera el 
ser más odiado del mundo—. Tenemos que irnos, ya. No tengo tiempo 
para esto —No. Necesitaba encontrar mi hombre simio, no participar 
en una de las retorcidas fantasías de mi tía. Qué asco. 

Una sonrisa iluminó el rostro de Beverly, haciendo que sus ojos 
bailaran con fuegos viciosos que me hicieron respirar agitadamente. 
Me señaló con un dedo y gritó: 

—;¡Que le corten la cabeza! 

Sí. Me estaba señalando a mí, no a mi amigo, el conejo. 

—«¿Disculpa? —Me puse las manos en las caderas. Ahora estaba 
molesta—. ¿Has perdido la maldita cabeza? ¿Qué te pasa? —Algo le 
pasaba a mi tía. La forma en que me miraba era como si nunca me 
hubiera visto antes, como cuando conoces a un extraño y te están 
evaluando. Era como si no reconociera a su propia sobrina. Como si 
no me conociera en absoluto. 

El miedo me atravesó las tripas. Y por primera vez desde que 
llegué a este mundo, sentí que mi esperanza se desvanecía. Si no me 
reconocía, ¿de verdad creía que era la Reina de Corazones? 

Beverly gruñó, gruñó de verdad. El delineado negro alrededor de 
sus ojos verdes le daba un aspecto más severo y malvado. 

—Y tráemela. Decoraré mi salón con su insolente cabeza. Tiene 
una cara bonita. 

Antes de que pudiera reaccionar, dos soldados naipes me agarraron 


por los brazos. Intenté zafarme, pero sus estúpidos brazos larguiruchos 
eran demasiado fuertes. 

—Espera un segundo. ¡Beverly! ¿No sabes quién soy? 

Suspiró dramáticamente y se inclinó hacia delante, mostrando más 
de su amplio pecho. 

—Una hembra insolente cuya cabeza quedará de maravilla en mi 
pared —respondió con una sonrisa cómplice. 

Este... no lo creo. 

—Soy yo. Tessa. Tu sobrina. ¿No me reconoces? 

En la cara de mi tía no había rastros de reconocimiento, solo un 
profundo odio hacia mí. Se volvió hacia el conejo y le sacudió un dedo 
como si estuviera regañando a un niño. 

—Sabes que no debes mentirle a tu reina, Conejo Blanco. Dime 
quién es y de dónde viene. Quiero respuestas ya. O tendré también tu 
cabeza. Tu piel haría unas zapatillas maravillosas. 

El conejo se inclinó aún más, y cuando habló, sus labios 
mancharon el suelo. 

—No lo sé, mi reina —respondió el conejo—. Es la pura verdad, su 
señoría. Lo juro por mi cabeza. Jamás mentiría a su merced. Apareció 
en el prado. Igual que los otros. Ella me siguió. 

¿Los otros? ¿Se refería a Marcus? ¿Y a los otros paranormales que 
habían desaparecido? 

La cámara estalló en ruidos, sobre todo siseos y burlas, aunque 
algunos de los soldados-cartas observaban en silencio. Al cabo de unos 
instantes, la cámara se aquietó hasta que lo único que oí fueron los 
latidos de mi corazón y las respiraciones aceleradas del conejo, aún 
inclinado. 

Una sonrisa astuta se dibujó en los labios rojos de Beverly. 

—Necesitamos más esclavos en las minas. Tal vez te mantenga con 
vida por ahora. Y cuando me harte, te cortaré la cabeza —Se pasó un 
dedo con manicura roja por el cuello—. ¡Llévenla al calabozo! —La 
reina bruja echó la cabeza hacia atrás y rio sin sentimiento. Ver a 
Beverly así era espeluznante, como alguien que no conocía, que no 
reconocía. 

—¡Beverly! ¡Espera! —Forcejeé entre mis captores—. ¿Qué estás 
haciendo? No debes estar aquí. Despierta. Despierta de una puta vez. 
Espabila. Necesito tu ayuda. 

Pero mi tía había vuelto a su trono, con la cabeza hacia atrás y 
riéndose mientras su sirviente semidesnudo le daba de comer lo que 
parecían uvas mientras otro estaba de pie detrás de ella, masajeándole 
los hombros. Qué cliché. Y como porno blando. 

Volví a mirar al conejito mientras me arrastraban. 

—¿Conejo blanco? ¿Un poco de ayuda aquí? 

El conejito levantó la cabeza y me miró. 


—Lo siento, pero te lo has hecho tú sola. Te lo advertí. Te dije que 
no la enfadaras, y la has enfadado. 

Di una patada y grité. Incluso escupí, pero los soldados-cartas se 
aferraron a mí, arrastrando mi culo por la cámara. 

—¡Suéltenme, monstruos! —grité, sacudiéndome como un caballo 
salvaje. Pero aquellos malditos soldados eran fuertes, aunque 
estuvieran hechos en parte de papel. 

Sí, esto no iba tan bien como había pensado. ¿Podría ser peor? 
Claro que sí. 

Me sacaron de la cámara y, mientras tanto, pataleaba y gritaba con 
todas mis fuerzas. Puede que me meara. ¿Quién iba a saberlo? 

Estaba enfadada conmigo misma por seguir a ese estúpido conejo. 
Si pudiera patearme el trasero, lo haría. Pero entonces, nunca habría 
descubierto a Beverly. Habría lanzado el virus del hongo en el núcleo, 
agarrado a Marcus y abandonado este lugar, dejando a Beverly 
atrapada aquí para siempre. ¿Sobreviviría ella aquí? Conocía a mi tía. 
Sabía que no querría quedarse aquí. Querría volver a su vida, a sus 
citas y a sus hombres. 

Tenía que encontrar una manera de ayudar a mi tía a recordar y 
salir de aquí. 

Pero primero, tenía el pequeño problema de ser una prisionera. 

Los soldados giraron a la izquierda, arrastrándome con ellos. El 
olor a humo de braseros, moho y piedra mojada nos recibió. El aire 
había cambiado y se había vuelto mucho más fresco que en el resto 
del castillo, como si se hubiera dejado abierta una ventana o una 
puerta al exterior. Pero el aire no era fresco. Era viciado y frío. Luego 
olí a podredumbre, a orina, a sangre cobriza y a cuerpos sin lavar. Me 
golpeó como una bofetada en la cara. Aunque este lugar fuera 
técnicamente ficticio, los olores eran bastante reales. 

Los soldados, o guardias, me condujeron por otro pasillo estrecho y 
oscuro hasta que llegamos a una cámara más grande. Seguía estando 
poco iluminada, pero al menos era espaciosa. El suelo estaba sucio y 
cubierto de manchas granates. Pude ver grilletes montadas en las 
paredes y largas mesas con una colección de herramientas afiladas y 
armas. En el centro de la habitación había un tremendo tocón circular 
de madera, con un hacha afilada en él. Sin duda la que se utilizaba 
para decapitarnos, a los paganos. 

—«¿Llego tarde para un poco de la Doncella de Hierro? ¿El Potro? 
—Me reí. Ellos no—. Esto es un error. Escúchenme. No soy de este 
mundo, ni tampoco lo es su reina. No pertenezco aquí. 

Uno de los soldados-cartas me empujó con fuerza hacia la pared 
con los grilletes. Tropecé, sin haberlo previsto, y caí al suelo. El duro 
suelo de piedra me hizo un corte en la cadera y siseé por el dolor. 
Pero volví a ponerme en pie, hirviendo de ira. 


—¿Qué están esperando? Vamos, imbéciles invertebrados. A ver si 
lo intentan otra vez. Vamos. Vengan a por mí, cartas bastardas. 

—Los intrusos deben ir al calabozo —dijo el soldado que me había 
tirado al suelo. Su boca en forma de corazón sonrió ante mi angustia 
—. Por orden de la Reina de Corazones, permanecerás aquí hasta que 
se te requiera para trabajar en las minas. 

—Solo se me exige que te patee el culo —dije con orgullo, 
recurriendo a mi pozo de magia maravillosa. 

Solo que sentí un montón de nada. Nada. Nada. 

—Vale. Así que mi magia es inútil aquí. Fantástico. 

Uno de los soldados me arrebató el bolso y me lo sacó por encima 
de la cabeza. 

— ¡Oye! ¡Eso es mío! —Me lancé para agarrarlo, pero otros dos 
soldados-cartas intervinieron. Me bloquearon, me volvieron a agarrar 
de los brazos y me empujaron contra la pared de piedra, contra la que 
me golpeé la cabeza. Me dolía la parte posterior del cráneo. 

El frío metal me mordisqueó las muñecas cuando los soldados me 
aseguraron las esposas de hierro. Con los brazos extendidos, me 
inmovilizaron contra la pared. Estaba atrapada. Y tenían mi bolso. 

Esto no iba muy bien. 

—¿A dónde van con eso? ¿Eh? ¡Es mío! —Tiré de mis ataduras, 
pero no tenía superfuerza para romperlas ni magia. No tenía nada. 

—Vale, ahora sí que la cagué. 

El terror y la ira, emociones contrapuestas, me sacudieron mientras 
veía desaparecer al último de los soldados-cartas por el largo y oscuro 
pasillo. 

Me estremecí de rabia. Estaba sola en un mundo diferente y atada 
a una maldita pared. 

¿Cómo me había metido en este lío? ¿Y cómo iba a salir? 

Un destello dorado y verde entró en la mazmorra y se detuvo 
frente a mi celda. El diminuto destello sostenía mi bolso en sus 
diminutas manos humanas. 

Campanita. 


CAPÍTULO 22 


—-O ye, ¿qué haces aquí? ¿Me has seguido? —le pregunté al 
pequeño ser volador. 

El hada zumbó hacia mí y dejó caer mi bolso. 

—Te he seguido. 

Mis cejas se alzaron más allá de mi frente. 

—Puedo entenderte ahora —Su voz seguía siendo aguda y aún 
tenía el eco de las campanas, pero sin duda podía entenderla. 

El hada se encogió de hombros, todavía a la altura de mis ojos. 

—Claro que puedes. Ahora estás en Storybook. 

Fruncí el ceño. 

—Pero entonces, ¿cómo es que Ruth podía entenderte? 

Campanita sonrió. 

—Los que son sensibles a todos los seres vivos poseen el don del 
habla. Creo que los terrícolas lo llaman encantadores. 

—Como los encantadores de perros y caballos. Entendido —Tuve 
que admitirlo. Estaba un poco celosa de Ruth. Me encantaría tener ese 
talento, acordándome de mi tía—. ¿Crees que puedes quitarme estas 
cadenas? —Levanté las muñecas como si ella no hubiera visto ya mis 
grilletes. 

—Pan comido —El hada revoloteó hasta mi muñeca izquierda. 
Sacó una varita de un... ¿bolsillo? Ni idea. Pero estaba hecha de 
madera con delicados e intrincados símbolos grabados en ella. Golpeó 
una vez los grilletes de hierro. Una pizca de polvo dorado salió 
disparada de la punta de la varita. 

Con un chasquido repentino, el grillete se abrió. 

Mi brazo se desplomó. 

—¡Cielos! ¡Mírate! —Me quedé impresionada. 

Campanita se rio, se acercó a mi muñeca derecha e hizo lo mismo 
con su varita. El grillete se abrió. 

Con los dos brazos libres, di un paso adelante, contenta de haber 
recuperado el uso de mis extremidades. No había estado suspendida el 
tiempo suficiente para que me dolieran los brazos, gracias al caldero. 
Me agaché y cogí mi bolso. Rebusqué en él, pensando que los soldados 
habían descubierto el maleficio del veneno de hongos que debía usar 
en el núcleo. Mis dedos se enredaron en un frasco de cristal y lo saqué 
de un tirón. 

—Todavía está aquí —dije, aliviada. Gracias a la diosa—. ¿Cómo 
conseguiste mi bolso? —Lo último que sabía era que uno de los 


soldados-cartas se lo había llevado. 

Campanita se metió la varita bajo el cinturón de la cintura. 

—_Les lancé uno de mis hechizos para dormir. 

—Qué bien. Gracias. Gracias por ayudarme. 

La cara del hada se dividió en una sonrisa genuina. 

—Fue un placer. 

Envolví la correa de mi bolso alrededor de mi cuello y la aseguré 
alrededor de mi hombro. 

—Mi tía Beverly. Ella... se cree la Reina de Corazones. 

Campanita perdió parte de su sonrisa. 

—Lo sé. Está bajo el hechizo de Storybook —Voló hacia mí y se 
posó en mi hombro. Las pequeñas ráfagas de viento de sus alas 
tocaron mi mejilla. 

—¿Qué quieres decir? 

—Es el atractivo de este lugar —respondió el hada—. Cuando los 
humanos lo cruzan, pierden la cabeza por él. Se convierten en un 
hechizo, el hechizo de Storybook, adoptando un personaje de una 
historia o un cuento de hadas que les llama. Se convierten en esa 
persona en todos los aspectos. Cuanto más tiempo se quedan, más 
profunda es la persuasión hasta que no queda nada de lo que eran 
antes. Lo he visto suceder. 

—¿Quieres decir que no es la primera vez que la gente cruza? 

El aleteo de sus alas se detuvo. 

—No. Pero solo ha ocurrido dos veces antes. 

Se me ocurrió algo. 

—Pero a mí no me afecta. Bueno, al menos, todavía no —Y espero 
que no. 

—Lo sé —Por el rabillo del ojo, vi a Campanita inclinarse hacia 
delante para ver mejor mi cara—. Eres diferente. Hay algo en ti que 
este lugar no puede corromper. ¿Por qué? 

—Pensé que tú lo sabrías —Lo pensé—. Es mi herencia demoníaca. 
Mi sangre demoníaca. Es lo único que tengo diferente —“Sin 
mencionar que es muy raro. 

—Genial —Campanita saltó de mi hombro y giró hacia mí, 
batiendo las alas mientras flotaba. Era muy cuchi y entendí por qué 
Ruth le había cogido cariño. Dado que acababa de rescatarme, la 
consideraba una amiga. 

—Campanita —le dije—. ¿Qué sabes de este lugar? ¿Sabes quién lo 
creó? —Sabía que era una posibilidad remota. Puede que los 
habitantes de Storybook no sepan nada aparte de aquello para lo que 
fueron diseñados. 

—Él lo creó —respondió la pequeña hada—. Hizo un mundo con 
sus cuentos favoritos. A veces añade nuevos personajes... y a veces, los 
elimina. Eso es lo que les pasó a Robin Hood y al Pequeño Juan. Un 


día simplemente... desaparecieron. 

Eso sonó siniestro. Pero al menos estábamos llegando a algo. 

—¿Quién es él? ¿Tiene nombre? 

Campanita se encogió de hombros, flotando ante mis ojos. 

—Le llamamos el Creador. 

—¿Lo has visto alguna vez? 

—No. Pero a veces podemos sentir su presencia. 

No tenía ni idea de lo que quería decir con eso. 

—Escucha. Necesito llegar a Beverly. Necesito sacarla de este 
lugar. Pero voy a necesitar tu ayuda para hacerlo. 

Un ceño frunció las facciones del hada. 

—Mmm. Mi magia no puede hacer mucho. Son demasiados. No 
vamos a conseguirlo con los soldados-cartas. Pero con la ayuda de 
Marcus, creo que tenemos una buena oportunidad. Es muy... fuerte — 
Sus mejillas se sonrojaron como si estuviera enamorada de él o algo 
así. 

Mi corazón se hinchó ante la mención del jefe. 

—¿Sabes dónde está? ¿Está bien? ¿Está vivo? —Eso sí que eran 
buenas noticias. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Sí. No está tan lejos de aquí. 

Eso me hizo hacer otra pregunta. 

—¿Sabes dónde está el núcleo de este lugar? 

Un bonito ceño frunció la frente del hada. 

—¿El núcleo? No estoy segura de lo que es. 

—Como el eje, el centro de este mundo —Dios, esperaba que 
estuviera cerca. 

La boca de Campanita formó una pequeña O. 

—¿Te refieres al corazón de Storybook? 

—Sí —Eso sonaba correcto—. Eso es. ¿Sabes dónde está? 

Campanita asintió, con su dulce y angelical rostro decidido. 

—Sí. Puedo llevarte allí después de que traigamos a Marcus. 

Solté un largo suspiro. 

—Estupendo. Te sigo. 

Campanita se alejó por el pasillo dejando un rastro de polvo 
dorado a su paso. Me apresuré a seguirla, no muy contenta de volver a 
correr. Tenía sed y me di cuenta de que había olvidado llevar agua o 
algo para beber. 

Unos bultos aparecieron por el pasillo y, cuando me acerqué, me di 
cuenta de que eran dos de los soldados-cartas. No pude distinguir si 
estaban dormidos o muertos, pero no me importaba. 

Seguí al hada durante unos minutos más por pasillos lúgubres, 
yendo a izquierda, derecha e izquierda hasta que me desorienté por 
completo. Sin su ayuda no habría podido salir. 


Finalmente, Campanita se detuvo ante una gran puerta de madera. 

—Por aquí —me dijo—. Esta puerta lleva a la parte trasera del 
castillo, a los jardines del este. Nos llevará hasta Marcus. 

Usando mi hombro, lancé mi peso contra ella, y finalmente cedió. 

Parpadeé ante la luz brillante. Una vez que mis ojos se ajustaron, 
miré a mi alrededor. Entré en lo que parecía otro prado cubierto de 
hierbas altas y flores silvestres. Un sendero atravesaba el campo. 

Al final del camino había otro castillo. 

Estaba lo bastante cerca como para ver todos los detalles, la piedra 
oscura, las torrecillas, incluso la entrada. Tenía el mismo aspecto que 
el castillo que acabábamos de dejar, solo que este era más oscuro, más 
siniestro. 

—¿Está ahí dentro? 

—Sí —El hada voló delante de mí—. Deprisa. En cuanto los 
guardias de la reina y de tu tía se den cuenta de que has desaparecido, 
vendrán por nosotras. 

Y entonces estaba corriendo de nuevo. Estupendo. Realmente 
necesitaba ponerme en forma. Me había vuelto perezosa, porque 
usaba las líneas ley como principal medio de transporte, y ahora lo 
estaba pagando. 

Por suerte, el otro castillo estaba súper cerca, a dos minutos 
corriendo. 

—Este lugar es tan raro —jadeé al pasar las puertas de hierro y 
llegar a la entrada sin encontrarme con nadie—. Y aparentemente 
desierto. 

—Lo está. Por aquí. 

Corrí tras el hada, a través de un gran patio y una entrada 
arqueada. Me ardían los muslos mientras corría —más bien una 
caminata veloz incómoda— hacia un largo pasillo, y Campanita se 
detuvo ante las puertas dobles más enormes que jamás había visto. 

Torcí el cuello para intentar ver la parte superior. ¿Tal vez seis 
metros de altura? ¿Quizá más? 

—Está aquí —Señaló las puertas, esperando a que las abriera. 

Recuperando el aliento, empujé la primera puerta. Era pesadísima, 
pero conseguí abrirla. Chirrió al girar sobre sus bisagras y la empujé lo 
suficiente para deslizarme a través de ella. Campanita pasó zumbando 
a mi lado. 

Entramos en una inmensa sala ovalada con relucientes suelos de 
baldosas doradas y ventanas del suelo al techo por las que entraba 
toda la luz natural. Unas cortinas altas cubrían las ventanas con el 
mismo dorado de las baldosas. Tenía un aire dorado inconfundible. 

—¿Es un salón de baile? Me di cuenta, observando todos los 
bonitos detalles de las columnas de mármol que sostenían un techo de 
doce metros. 


—Lo es —respondió el hada. 

No tuve que buscar mucho para encontrar a Marcus. El corazón me 
dio un vuelco en el pecho. 

Dulce. 

Madre. 

De. 

Zeus. 

Marcus estaba de pie junto a una de las ventanas, mirando al 
exterior. Sus anchos hombros estaban cubiertos por una chaqueta 
victoriana azul. Unos ajustados pantalones negros de vestir mostraban 
sus musculosos muslos. No llevaba camisa. Nop. Su pecho musculoso, 
bronceado y delicioso se asomaba por debajo de la chaqueta. 

Era espectacular. Magnífico. Incluso más guapo de lo que 
recordaba. ¿Pero cómo podía ser? Era como si este lugar multiplicara 
por cien su atractivo sexual y su aspecto. ¿Estaba radiante? Claro que 
sí. ¡Estaba resplandeciente! 

No se había dado la vuelta cuando nos acercamos. Con su agudo 
oído de hombre simio, debería habernos oído entrar. 

—¿Qué le pasa? —Di un paso adelante, mis ojos rastreaban al 
hombre simio, buscando señales de heridas. 

Campanita suspiró, mirando soñadoramente a Marcus, y dijo: — 
Cree que es Bestia. 


CAPÍTULO 23 


Mis labios se separaron y me detuve. 


—¿Quieres decir... Bestia de La Bella y la Bestia? 

Santos pedos de hada. 

Marcus, el jefe de Hollow Cove, era Bestia. 

—Sí —Campanita se abanicó—. Es el hombre más hermoso que he 
visto. 

Lo era. No se equivocaba. 

—Ojalá hubiera un hombre así para mí —Continuó abanicándose. 
Quería preguntarle si había hadas varones aquí, pero necesitaba 
mantener mi atención en Marcus, o más bien, en Bestia. 

Le quedaba bien. Y podía entender por qué este lugar, o él, eligió 
este personaje. ¿O se convirtió en él? Era como si esta parte estuviera 
hecha para él o viceversa. 

Miré alrededor de la habitación. 

—¿Dónde están las ollas y las velas? ¿Su bastón? —pregunté, 
recordando la versión animada de Disney de La Bella y la Bestia—. 
¿Dónde está su gente? 

Campanita se encogió de hombros. 

—Ni idea. Esta es su versión. En su mundo, quizá no existan. 

Me hizo preguntarme qué más había en este lugar. ¿Qué más creó 
o no creó Marcus? Esto estaba tan desordenado. 

—¿Y ahora qué? —Miré fijamente al hada flotante cuyos ojos 
estaban puestos en Marcus, o en Bestia—. ¿Lo beso y se despertará? — 
pregunté. Era una tontería. Pero era un terreno nuevo para mí. Si 
estaba en el mismo estado de ilusión que Beverly, tenía un grave 
problema entre manos. ¿Cómo conseguiría que se despertara? 

—No, tonta. Eso solo funciona con la Bella Durmiente. 

—Claro —Esperé a que se explayara, pero no lo hizo—. ¿Y tu 
magia de hada? ¿Puedes usarla con él para despertarlo? 

Campanita se metió la mano en el bolsillo que no podía ver en su 
vestido. 

—No lo sé. Nunca lo he intentado. Pero lo haré. Intentaré ver si 
puedo despertarlo de la ilusión. Aunque... —Sus ojos revolotearon por 
el salón de baile—. Se ve increíble. ¿Verdad? 

Una llama de celos se encendió en mi vientre, pero la aplasté. 
Mírame. Celosa de un hada diminuta. ¿Y si pudiera crecer hasta 
alcanzar el tamaño humano? Era absolutamente preciosa. No. Nita, 
como la llamaba Ruth, me había salvado. Me sacudí los pensamientos. 


Necesitaba tener la cabeza bien puesta si quería sacar a Marcus de 
aquí. 

Dejé escapar un suspiro nervioso y me acerqué a él. 

—¿Marcus? —Llamé con cuidado, no quería enfadar a la bestia 
porque, por lo que recordaba, tenía mal genio. 

Marcus se dio la vuelta, con el ceño fruncido. Pero sus facciones se 
iluminaron al verme y me dedicó una de esas sonrisas que derriten las 
bragas y de las que nunca me canso. 

—Bella —dijo Marcus, acercándose a mí, con los músculos de su 
pecho desnudo brillando a la luz—. Sabía que vendrías. 

—Oh-oh —susurró Campanita, volando a mi lado—. Está 
delirando. 

Tenía razón. Los nervios me oprimieron el pecho. 

—Soy yo. Tessa. Tu prometida. 

Marcus, o más bien Bestia, se acercó a mí, me cogió la cara entre 
sus grandes manos y me besó profundamente. El tipo de beso que hizo 
que se me pusieran los ojos en blanco. 

Me aparté. Al ver su deseo en sus ojos, mis partes femeninas se 
estremecieron de alegría. Tragué saliva, intentando ignorar la reacción 
de mi cuerpo ante aquel hombre tan grande. 

—«¿Marcus? ¿Sabes dónde estás? 

Un suave gruñido retumbó en la garganta de Bestia. 

—Te he estado esperando. 

—¿En serio? 

—Eres tan hermosa, Bella —dijo mientras agachaba la cabeza y se 
acercaba para otra ronda de besos derretidores de bragas. 

Eché la cabeza hacia atrás. 

—Me llamo Tessa. No soy Bella. ¿No me reconoces? Esto está mal. 

Algo parecido al reconocimiento destelló en sus ojos grises. 

—Sí. Tienes razón. Algo va mal —Chasqueó los dedos. 

Me sacudí mientras la energía me envolvía, tensa como cuerdas 
invisibles. Justo cuando empezaba a sentir pánico, la fuerza se liberó y 
sentí un hormigueo por toda la piel, como la suave caricia de la lluvia. 
Podía sentir que el aire estaba vivo con el suave zumbido de la magia. 

Oí un chillido y giré la cabeza. Campanita tenía una mano sobre la 
boca y señalaba hacia mí. 

Me miré y maldije. En lugar de mi camiseta y mis jeans habituales, 
llevaba un voluminoso vestido de baile de color amarillo dorado, con 
los hombros al aire y escalonado. Me miré las manos, y las tenía 
enguantadas. Luego llegué a la parte superior de la cabeza. Llevaba el 
pelo semirecogido. Y llevaba pendientes. Yo nunca llevaba pendientes. 

El vestido no me molestaba tanto, sino el hecho de que mi bolso 
había desaparecido. 

—Ya está, mi encantadora Bella. Mucho mejor —Bestia me cogió 


de la mano y, al hacerlo, empezó a sonar música clásica. De repente 
me di cuenta de que una banda de músicos había aparecido 
misteriosamente, al igual que mi vestido, en el otro extremo del salón 
de baile. 

Bestia me dirigió hacia el centro del salón de baile. Cuando 
encontró su sitio, se giró, me cogió de la mano y me puso la otra en la 
cintura para acercarme. El calor de su contacto empapó la tela de mi 
vestido cuando coloqué mi mano izquierda sobre su hombro. 

—¿Tienes magia? —Aún me sorprendía que el hombre simio 
pudiera manipular la magia. Pero este no era nuestro mundo, y este 
no era Marcus. Era Bestia. 

Bestia me apretó más contra él hasta que mis pechos quedaron 
clavados contra su pecho ancho y desnudo. 

—Siempre he tenido magia. Puedo darte lo que desees, Bella —Su 
aroma a almizcle y sudor era embriagador, y traté de no babear—. 
Tengo planes para ti esta noche —Continuó, tirando de mí. No tenía ni 
idea de bailar, así que me dejé llevar—. Después de cenar, haremos el 
amor y te daré todos los orgasmos que desees. 

Tragué saliva. Parpadeé. Intenté por todos los medios que su 
cercanía y su conversación sexual no me distrajeran. No funcionaba. 

—Te deseo, Bella. Te deseo ahora. ¿No lo sientes? —Bestia me 
agarró del culo y me empujó contra él, y cuando digo él, me refiero a 
la mini Bestia dura y lista para salir. 

Vaya, vaya. 

Intentando ignorar mis partes bajas, que no querían otra cosa que 
unirse a la mini Bestia en un festín sexual, le miré a los ojos, buscando 
un atisbo de reconocimiento de que el Marcus que yo conocía estaba 
en algún lugar de allí. Pero no encontré nada. 

Bestia dejó escapar un ronroneo y me lamió el cuello, 
provocándome una oleada de deliciosas emociones. Santo cielo. Me 
encendió el cuerpo. 

Era consciente de que Campanita era testigo de todo este juego 
erótico, pero estaba atrapada en ese momento. Realmente no podía 
hacer nada al respecto. 

En ese momento, solo estábamos Bestia y yo, este magnífico salón 
de baile y lo que me hacía sentir. El mundo a mi alrededor cambió y 
mi cabeza empezó a dar vueltas. ¿O fue el salón de baile? Era como si 
el suelo se hubiera movido debajo de mí. Parpadeé para quitarme la 
pesadez de la cabeza. El suelo parecía moverse y yo luchaba por 
mantener la compostura. ¿Por qué estaba aquí otra vez? No lo 
recordaba. 

Mis manos buscaron su piel y las froté sobre sus duros músculos 
pectorales. Tiré de su ropa con impaciencia, deseando arrancarle la 
chaqueta. Donde mis manos tocaban, su piel enviaba deliciosas astillas 


de calor a través de mis guantes. 

Bestia me mordió el cuello, no con fuerza, pero lo suficiente para 
debilitarme las rodillas. Gruñó, primitivo y bestial, y casi me hizo 
saltar por los aires. 

Gemí cuando una mano áspera y varonil me agarró el culo 
mientras la otra me recorría la espalda. Su tacto me provocó una 
oleada de deseo y se me puso la piel de gallina. 

—Te deseo, Bella —En sus ojos ardía fuego y otra oleada de deseo 
me inundó. Lo único que deseaba era arrancarle la ropa y sentir su 
piel caliente contra la mía. Quitarme este estúpido vestido y tirarme al 
suelo. 

Estaba lista para ello. ¡Iba a hacerlo! 

—Ay —Algo parecido a un mosquito me picó en el cuello con el 
aguijón más grande jamás visto. 

—Espabila —Campanita me miraba desde mi lado izquierdo. Tenía 
una pequeña cuchilla en la mano. La punta era roja. Sangre. Mi 
sangre. Sacudió la cabeza—. Voy a tener pesadillas durante semanas. 

Mis pensamientos volvieron a centrarse lentamente. Mi confusión 
cerebral se despejó, probablemente porque acababa de apuñalarme. 
Mierda. Ella tenía razón. Marcus, o Bestia, me estaba arrastrando bajo 
el hechizo de este lugar. 

Bestia gruñó mientras intentaba agarrar a Campanita como si fuera 
un mosquito molesto. Le cogí de las manos y tiré de él hacia mí. 

—Ahora, Campanita. Hazlo. 

Mientras Bestia sonreía seductoramente, pensando que el hecho de 
atraerlo hacia mí significaba que quería acostarme con él —aún yo lo 
estaba considerando—, el hada bajó en picada y golpeó la cabeza de 
Bestia con su varita. 

Una lluvia de polvo de hadas le cubrió la cara, los hombros y el 
pecho y, por supuesto, ahora brillaba y resplandecía. ¿Podría ser aún 
más sexy? 

Me quedé mirándolo, esperando a que se despertara del hechizo. 

—¿Marcus? —Lo intenté—. ¿Has vuelto? 

—Es hora de aparearse —dijo Bestia. Y entonces, lo siguiente que 
supe fue que me agarró por la cintura y me lanzó por encima de su 
hombro como un cavernícola. Me dio una palmada en el trasero—. 
Voy a hacerte gritar, Bella. Te voy a dar el mejor sexo de tu vida. 

No lo dudé. El jefe era un maestro del orgasmo en el dormitorio. 
Simplemente no lo quería en ese momento. Por el momento, tenía 
problemas más grandes. 

La magia de Campanita no funcionaba. 

Marcus estaba perdido. 


CAPÍTULO 24 


Ser arrastrada a hombros de tu hombre para tener sexo alucinante en 


un castillo era una fantasía bastante fantástica. 

Pero eso es lo que era: una fantasía. Una que lo consumía todo. 
Una que era peligrosa. Quería recuperar a mi Marcus. Y yo estaba 
fallando miserablemente en hacer precisamente eso. 

Ahora estaba en serios problemas. 

Sacudí mis piernas. 

—Campanita. ¡Haz algo! 

El hada voló hacia mi línea de visión, boca abajo. ¡Espera! Yo 
estaba al revés. 

Sacudió la cabeza, preocupada. 

—Mi magia no funcionó. 

—No me digas —El suelo rebotó, haciéndome girar la cabeza 
mientras Bestia marchaba por el salón de baile, llevándome a algún 
dormitorio. 

—Si le dejas... ya sabes... hacerlo... nunca te recuperarás —dijo el 
hada. 

—+¿Porque destruirá mi vajayjay? —Me reí. Eso fue totalmente 
inapropiado. 

La cara del hada se torció como si no tuviera ni idea de lo que yo 
estaba diciendo. 

—Eh. Una vez que te aparees, no recordarás quién eres. Te 
convertirás en Bella, igual que él se está convirtiendo en Bestia. 

—Bueno, eso no es bueno —Cerré los ojos e intenté invocar mi 
magia, la magia de los elementos, incluso mi mojo demoníaco. 

El pozo de magia estaba tan obsoleto como la memoria de Marcus. 
No tenía nada. 

Tenía que averiguar cómo hacer que volviera a mí sin magia. Si 
tan solo lo supiera. 

—Espera —dije, mirando al hada desde arriba. La sangre que se 
me subía a la cabeza me estaba mareando—. Tienes que apuñalarle — 
susurré, esperando que Bestia no me oyera. 

El hada hizo una mueca. 

—¿Qué? —Me susurró, aunque estaba segura de que me había 
oído. 

—Apuñálalo. Como me hiciste a mí. Creo... creo que funcionará — 
No estaba segura, pero era lo único que tenía. Funcionó para mí, así 
que esperaba que funcionara para él—. Hazlo. Y hazlo fuerte. 


El hada parecía positivamente horrorizada de apuñalar al hombre 
del que estaba enamorada. Pero entonces su rostro cambió, adoptando 
una expresión decidida. La pequeña daga reapareció en su mano, y 
entonces voló hasta la altura del hombro de Bestia y clavó su hoja en 
la suave carne de su cuello. 

—Arrgh —gruñó Bestia, con una mano en el cuello donde el hada 
lo había apuñalado. Sacudió la cabeza como si intentara quitarse algo 
de la cabeza. Vaciló. Y lo siguiente que pasó fue que estaba navegando 
por los resbaladizos suelos de mármol. 

Me dolían la cadera derecha y las muñecas al intentar amortiguar 
la caída. Pero volví a levantarme. 

Bestia estaba de rodillas, con el ceño fruncido. La confusión era la 
expresión ganadora. Su cuerpo se balanceaba como si estuviera ebrio. 
Podía ver la sangre que le corría por el cuello donde Campanita le 
había cortado. 

Agarré puñados de mi vestido, me lo subí y me apresuré a 
acercarme a Bestia. 

—¿Marcus? 

Bestia frunció el ceño como si no estuviera seguro de lo que le 
decía. Ladeó ligeramente la cabeza, como si intentara oír algo. 

El corte había funcionado un poco. Pero no era suficiente. No se 
despertaba. Necesitaba dolor. Él necesitaba sentir dolor. Era lo único 
que parecía funcionar. 

Así que le di más. 

¡Plaf! 

Mi mano salió disparada y le golpeó en la cara tan fuerte como 
pude. 

La cabeza de Bestia se movió hacia un lado. Sus mechones oscuros 
cayeron sobre sus ojos, su mandíbula. 

Mierda. Me preparé para lo que vendría después. Podría ser una de 
dos posibilidades. Una, me devolverían a mi Marcus. O dos, seguiría 
siendo Bestia y muy probablemente me arrancaría la cabeza. 

La cabeza de Bestia se giró lentamente hacia mí mientras sus ojos 
grises se fijaban en los míos. 

— ¿Tessa? 

Caí de rodillas. 

—Oh, gracias al caldero, incluso con Beverly dentro —Largos 
dedos rojos marcaron su mejilla donde le había golpeado. Uy. Sí que 
le di fuerte. 

Marcus miró alrededor del salón de baile. 

—¿Dónde estoy? 

—En Storybook —le contesté—. Mira, no tenemos mucho tiempo. 
Estabas bajo el hechizo de este mundo. Y si no salimos pronto, podrías 
volver a caer bajo él. 


Marcus parecía estar recordando. 

—El portal. Me agarró. 

—_Lo sé. 

Sentí el zumbido de la magia deslizarse dentro y alrededor de mí. 
Hubo un repentino destello de luz, y la chaqueta de cuero, la camisa y 
los jeans de Marcus aparecieron sobre él: la misma ropa que le había 
visto cuando desapareció a través del portal. 

Me miré a mí misma y sentí un gran alivio cuando reapareció mi 
propia ropa. Mi mochila estaba en el suelo, a mi lado. 

La cogí y me levanté. 

—Tenemos que encontrar el núcleo de Storybook. Tengo una 
poción, un virus. Cerrará el portal para siempre. 

Marcus se puso en pie. Se frotó una mano donde Campanita le 
había picado. 

No sabía qué me había poseído, pero extendí mis manos, agarré su 
cara y lo besé. 

—Me alegro de que hayas vuelto. 

El jefe sonrió. 

—Me alegro de haber vuelto. 

Me reí y miré al hada, que dijo: 

—Sigue estando sexy. 

Sonreí. 

—¿A qué distancia está el núcleo? 

—No muy lejos —contestó el hada—. Más o menos un minuto de 
vuelo para mí. Supongo que cinco minutos andando para ti. Tres, si 
corres. 

Estupendo. Más correr. Pero el hecho de que el núcleo estuviera 
tan cerca era algo bueno. Parecía que este mundo no era tan grande 
como pensaba. 

—Vamos al núcleo, y luego rescatamos a Beverly. 

—¿Beverly también está aquí? —preguntó Marcus, la preocupación 
apareció de nuevo en su rostro. 

—SÍ que está. Está en ese castillo frente al tuyo. 

—¿Qué está haciendo allí? —preguntó Marcus. 

—Se cree la Reina de Corazones. Me encadenó. Es una larga 
historia. Ella está tan perdida como tú en este lugar. Primero, 
encontraremos el núcleo y luego a mi tía —Miré al hada—. Ve 
delante, Nita. 

Los tres salimos corriendo del castillo de Bestia por el mismo 
camino por el que habíamos entrado. Campanita nos llevó alrededor y 
detrás de la estructura. Las montañas se elevaban y se alejaban de la 
orilla de un lago de aguas centelleantes. Cruzamos los terrenos y nos 
dirigimos hacia un prado de hierbas altas y ondulantes, lirios 
anaranjados y ranúnculos. Una lluvia de flores caía sobre nosotros 


desde los manzanos y cubría la hierba con una alfombra de rojos y 
rosas. El aire olía a perfume caro. 

—Iba a aparearme contigo —dijo Marcus mientras trotaba a mi 
lado. Se rio, parecía un poco avergonzado y contento al mismo 
tiempo. Qué raro. 

Asentí con la cabeza. 

—Lo sé —Intentaba no hablar. Hablar requeriría más energía, y yo 
sola corriendo ya la estaba consumiendo toda. Ya sentía un doble 
calambre. ¿Podría la gente sufrir calambres dobles? Bueno, esta bruja 
sí. 

Marcus esprintaba con facilidad, a mi lado, como si no pasara nada 
y requiriera tan poco esfuerzo como respirar. Y Campanita volando 
delante de nosotros me dejaba irritada y con cara de vieja enferma de 
artritis. 

—Realmente creí que era él... Bestia. 

—Ajá. 

—Lo recuerdo todo. Recuerdo que te estaba esperando. 

—Bella. 

Marcus me miró a través de sus largas pestañas. 

—El nombre no cambia que estaba esperando a mi verdadero 
amor, a mi compañera. 

Un sofoco se disparó ante sus palabras, y casi me tropiezo. 

—Te veías guapo como Bestia. 

Marcus soltó esa carcajada profunda que tanto me gustaba. 

—Soy una bestia —Me lanzó una sonrisa socarrona que hizo que 
mi corazón bombeara con más fuerza. 

Lo era. Y era mío. 

Llegamos a otro claro en la cima de un montículo de hierba. Unas 
colinas doradas de hierbas altas y ondulantes nos rodeaban. Podía ver 
un muro de bosque detrás de mí, hacia el oeste. Un magnífico caballo 
blanco pastaba en un prado con una manada de bestias más pequeñas, 
pero gloriosas. La larga crin y la cola del caballo ondeaban con la 
brisa. Y en su frente había un único cuerno en espiral. 

Parpadeé. ¿El caballo tenía un cuerno? 

Tropecé y casi me caí, avergonzada porque parecía que yo era la 
única que no podía entrenar sus extremidades para que funcionaran 
correctamente. 

—-¿Eso... eso es un unicornio? 

Campanita observó el lugar que yo estaba mirando. 

—Síp. Son animales muy reservados. No les gusta que los mires. 
Pero son espléndidos. Qué bestias tan elegantes. 

Vaya. ¿Los unicornios eran reales? Pero este era un mundo 
imaginario. Quienquiera que fuera este Creador, era obvio que le 
gustaban. ¿A quién no? Eran increíbles a la vista. A Ruth le 


encantaría. Diablos, se habría acercado al unicornio. Y conociendo a 
Ruth, la criatura la habría dejado tocarlo. 

Pensar en mi tía me hizo darme cuenta de lo mucho que amaba mi 
vida y de que no quería quedarme atrapada en este mundo. Quería 
volver a casa, a mi vida. 

Apartando los ojos de la bestia mística, seguí trotando, tropezando 
hasta que llegamos al árbol más grande que jamás había visto. No solo 
era enorme, sino que además era rojo. 

Las hojas y el tronco eran del color de un exquisito vino tinto. 
Cada hoja y cada rama eran perfectas, sin roturas o picaduras de 
insectos. El árbol estaba inmaculado. Mágico. Cuando me acerqué, 
pude sentir el palpitar rítmico, como los latidos de un corazón. 

—El núcleo —dije, acercándome aún más. 

Lo habíamos encontrado. 


CAPÍTULO 25 


Campanita apoyó las manos en las caderas. 


—Lo llamamos el corazón de Storybook. 

Haciendo caso omiso de los calambres que sentía en los costados, 
metí la mano en la bolsa y saqué el frasco que contenía el maleficio 
del veneno de hongos. 

—¿Qué es eso? —Marcus se inclinó y se quedó mirando el frasco. 

Yo miré la sustancia verde lima, recordando cómo burbujeaba en 
el caldero de Ruth. 

—Un virus —respondí—. Mi magia no funciona aquí, así que esto 
es lo más parecido —Cuando vi que Campanita miraba el frasco que 
tenía en la mano como si lamentara haberme ayudado, añadí 
rápidamente—: No le hará daño al árbol. Solo le dará un resfriado, 
que no durará mucho, pero cerrará el portal —Esperemos. Todo esto 
eran conjeturas. La verdad era que no sabía si algo de esto ayudaría. Y 
si el virus terminaba matando al árbol, el corazón de este lugar, que el 
caldero nos ayude a todos. 

—Una vez que vierta esto, solo tendremos unos veinte minutos o 
menos para llegar a Beverly —Los nervios me retorcían las entrañas. 
No era mucho tiempo. Demonios, parecía una locura. Empecé a dudar 
de mí misma y de mi plan. Tal vez debería haber agarrado a Beverly 
primero. Ya era demasiado tarde. Estábamos en el núcleo. 

—Yo me ocuparé de Beverly —Marcus me agarró del brazo y me 
dio un apretón como si tratara de consolarme—. Haz lo que tengas 
que hacer. 

—Tiene un ejército con ella. 

—Solo concéntrate en tu virus. Tengo una idea. 

Ehh.. bueno. 

—Todo o nada Con el corazón palpitante, me acerqué 
lentamente al inmenso árbol y, con el pulgar, destapé el frasco y vertí 
el contenido sobre las raíces expuestas. Esperé a que la sustancia verde 
lima, que me recordaba a la sopa de guisantes, penetrara en las raíces 
y di un paso atrás. 

—-¿Qué se supone que va a pasar ahora? —preguntó Campanita. 

Negué con la cabeza. 

—No estoy segura. Espera. Mira —Señalé la hoja más cercana—. 
Está funcionando. Las hojas están cambiando de color —En realidad 
no estaban cambiando de color, sino que más bien les había aparecido 
una mancha, una mancha azul marino oscuro. Miré a mi alrededor y 


vi las puntas de la hierba y las flores manchadas de azul marino a 
unos seis metros de las raíces del árbol. 

Se estaba extendiendo. Y se extendía rápidamente. 

Solté un suspiro. Al menos esa parte del plan parecía funcionar. 

— Ahora. Demos la vuelta y vamos por Beverly. 

—¡Por aquí! —Campanita pasó zumbando junto a nosotros. 

Le hice señas, inclinándome. 

—Un momento. Necesito recuperar el aliento —Esto no estaba 
nada bien. Incluso con todos los tónicos que Ruth me había 
suministrado, no estaba hecha de acero, y mi cuerpo me decía que 
bajara el ritmo. Las carreras no ayudaban. 

Miré a Marcus. 

—No creo que pueda correr. 

—Tienes que darte prisa —dijo Campanita—. Tu virus ya ha 
llegado a la cima de la colina donde viste al unicornio. 

Mierda. Mi padre me había dicho que teníamos unos veinte 
minutos. ¿Quizá se había equivocado? 

—Te tengo —Marcus dio dos pasos hacia mí, deslizó un brazo por 
debajo de mis piernas y el otro alrededor de mis hombros, y me 
levantó como un novio carga a su novia. 

Chillé como una niña pequeña, me encantó sentir sus fuertes 
brazos envolviéndome y me tomé un momento para asimilarlo. 

—¿Pero es imposible que corras conmigo en brazos? No soy 
Campanita. Soy enorme —y yo había engordado últimamente con 
tanto vino y tarta de queso a altas horas de la noche. 

—Mírame. 

Con una sonrisa traviesa, el hombre simio, Marcus, Bestia, corrió a 
toda velocidad. 
fuerte. 

Sabía que Marcus era fuerte, pero hasta ahora no me había dado 
cuenta de lo fuerte que era en su forma humana. Quiero decir, ¿quién 
puede esprintar a esa velocidad con una humana colgando de sus 
brazos? 

Marcus podía. 

Era estimulante. Divertido. E increíblemente cómodo, como si 
estuviera apretada contra una cálida funda de edredón. Apenas 
rebotaba, solo un ligero vaivén como si flotara en el agua. 

Campanita voló junto a nosotros. Sonrió y me hizo un gesto con el 
pulgar hacia arriba. Iba a echar de menos a aquella hada. 

En un abrir y cerrar de ojos, habíamos salido del castillo de Bestia 
y, siguiendo a Campanita, pronto nos encontramos frente a la misma 
puerta trasera que habíamos usado para escapar del castillo de 
Beverly, alias la Reina de Corazones. 


Marcus me bajó con cuidado. Ni siquiera había sudado. 

Entrecerré los ojos. 

—Ni siquiera respiras con dificultad. ¿Cómo es posible? 

El jefe se encogió de hombros. 

—No lo sé. Me siento muy bien. Me siento fuerte —Había añadido 
eso último con una pizca de gruñido. Una extraña sonrisa se dibujó en 
su atractivo rostro. 

—Es la magia de Storybook —dijo el hada, al ver mi incertidumbre 
—. Todavía pesa dentro de él. Como una inyección de esteroides. 
Probablemente le dio esa explosión de fuerza y resistencia. 

Demonios. Imagínate cómo habría sido en la cama con él... 
supongo que nunca lo sabré. 

Sacudiéndome las hormonas, seguí a Marcus a través de la puerta. 
Nos encontramos con el mismo pasillo que antes, y de nuevo, no 
encontramos a nadie. Seguimos sin encontrar guardias cuando nos 
deslizamos por otro pasillo y llegamos a la cámara donde había visto a 
Beverly por primera vez. 

Y una vez que la atravesamos, comprendí por qué no nos habíamos 
encontrado con ningún soldado o guardia. Estaban todos aquí dentro. 

Justo cuando pasamos el umbral, el ejército de soldados-cartas se 
volvió hacia nosotros. 

—Bueno, ahí va nuestro elemento sorpresa —¿Teníamos siquiera 
uno? 

Beverly, o la Reina de Corazones, se levantó de un salto de su 
trono, donde había estado susurrando algo a uno de sus criados 
semidesnudos. Su rostro se sonrojó mientras nos miraba. 

—¡Que les corten la cabeza! —bramó, lanzando su copa de vino. 

Suspiré. 

—Estoy harta de oírla decir eso. 

La veintena de soldados-cartas se abalanzó sobre nosotros. 

Me volví hacia Marcus. 

—¿Y ahora qué? ¿Dijiste que tenías un plan? 

En sus ojos brilló un destello. 

—Sí. Tú vas por Beverly —Se crujió los nudillos y rodó los 
hombros como si se estuviera preparando para una pelea—. Yo me 
encargo de estos. 

Antes de que pudiera detenerlo, Marcus, con una sonrisa en la cara 
que decía que estaba encantado de participar en una pelea, cruzó la 
habitación con la elegante gracia de una pantera negra. Y se lanzó 
contra los soldados. 

—Está de ensueño —dijo Campanita. 

Yo me reí. 

—Y quizá un poco intoxicado todavía por este lugar. 

Observé, hipnotizada, cómo el jefe avanzaba unos pasos, su 


zancada suave, deslizándose sin esfuerzo sobre articulaciones fluidas. 
Se movía con la gracia de un depredador, de un asesino. Fuerte, 
flexible y letal. Era súper sexy. 

El soldado del as de corazones lanzó su lanza contra Marcus, pero 
el jefe fue demasiado rápido y la esquivó con facilidad. Giró, agarró la 
lanza y giró para que apuntara hacia el soldado-carta. Luego se la 
clavó en las tripas, o en lo que hubiera allí. Estaba hecho en parte de 
cartón. 

El soldado del as de corazones gritó, pero no salía sangre de donde 
le había perforado la lanza. Se balanceó y luego cayó, pero no volvió a 
levantarse. 

Otros tres soldados de cartón se abalanzaron sobre Marcus. El 
metal repiqueteó cuando rechazó un golpe con una de sus lanzas. Se 
lanzó contra otros soldados. Se abalanzó y clavó la lanza en el pecho 
del soldado más cercano. El soldado aulló, siseando mientras 
intentaba golpearle con la lanza. Marcus lanzó y clavó la lanza, 
girando sobre sus pies con el aplomo de un bailarín. Con una última 
estocada en el pecho del soldado, su cuerpo se aflojó y Marcus lo 
arrojó al suelo. 

El jefe se movía con la habilidad y el estilo de un asesino. Se rio un 
par de veces. Sí, lo estaba disfrutando demasiado. 

Al ver que aguantaba, corrí hacia el estrado. Intentando ser fuerte, 
levanté la pierna usando el mismo impulso sobre el borde de la 
plataforma para deslizarme fácilmente sobre el borde. Pero, por 
desgracia, la pierna se me quedó a medio camino y retrocedí dando 
tumbos. 

—Necesito bajar un poco de esta panza de vino —Ignorando la risa 
de Campanita, lo intenté de nuevo, esta vez usando los escalones de la 
izquierda. Corrí hacia la plataforma y me encontré con uno de los 
criados, que se había interpuesto entre mi tía y yo—. Fuera de mi 
camino, perros —Más o menos lo eran. 

El criado enarcó las cejas. 

—Mujer insolente. Debería cortarte la lengua. 

—No, la necesito. Tengo grandes planes para ella más tarde —Sin 
mi magia, básicamente solo me quedaba mi fuerza física. Lo que 
significaba, afrontémoslo, que no tenía nada. Así que hice lo que 
cualquier bruja inteligente haría dadas las circunstancias. 

Levanté la pierna y le di un rodillazo en las albóndigas. 

Soltó un pequeño gemido y se desplomó en el suelo, ahuecándose 
los testículos. 

Sonreí. 

—Supongo que ese truco funciona en ambos mundos. 

Salté por encima del prostituto. Otros dos de aquellos sirvientes 
yacían en la plataforma, como si estuvieran inconscientes. Mis ojos 


encontraron a Campanita revoloteando sobre ellos. 

—Tenían sueño —dijo con una sonrisa burlona. 

Qué bien. Solo quedaba mi tía. 

Me apresuré a acercarme. Al acercarme, se sobresaltó, con los ojos 
muy abiertos por el miedo y la furia. 

—Beverly. Soy yo, Tessa. 

—Tendré tu cabeza por esto —gritó—. Decoraré mi salón con ella. 

—Cierto. Ya dijiste eso. Consigue material nuevo. Pareces un disco 
rayado. 

—¡No te llevarás mi corona! —Enfureció. 

—Puedes quedártela. 

La reina cogió un puñado de uvas de una bandeja de plata y me las 
lanzó. Me dieron en la cara. 

—Gracias —miré al hada flotante—. ¿Puedes pincharla? Me pone 
de los nervios. 

Campanita hizo una especie de saludo, sacó su diminuta daga y, 
antes de que Beverly o la Reina de Corazones pudieran reaccionar, la 
apuñaló en el cuello, igual que cuando lo hizo con Marcus. 

—¿Qué diablura es esta? —La reina se agarró el cuello donde el 
hada le clavó el cuchillo, y la sangre se escurrió entre sus dedos. 

Me acerqué e inspeccioné su rostro, sus ojos, buscando una señal 
de reconocimiento. 

—¿Beverly? Soy yo. Soy Tessa. 

Los labios de mi tía temblaron en un gruñido. Sus ojos verdes 
brillaron con furia. 

— ¡Te atreves a agredir a una reina! ¡Una reina! Una tan hermosa 
como yo. Has mancillado la carne hecha por el mismísimo Creador. 
¡Cómo te atreves a tocar la piel hecha por él! 

Sí. Incluso en otro mundo, seguía siendo Beverly. 

—Tu aguijón no funcionó —le dije al hada. 

—¡Tu cabeza rodará por esto! —aulló la reina—. Haré que tu ca... 

Plaf. 

Le di una bofetada en la cara. 

La reina retrocedió tambaleándose y se llevó una mano al lugar 
donde la había abofeteado. Sus ojos se entrecerraron hasta convertirse 
en rendijas. 

—Disfrutaré viéndote morir. 

Mierda. 

—Eso tampoco ha funcionado —Volví a mirar al hada. 

Campanita miró a mi tía. 

—Funcionó con Marcus. Pero ella lleva aquí más tiempo. Eso 
podría explicarlo. 

Y así fue. 

—Tal vez todo lo que necesita es mucho más dolor —Por alguna 


razón, el dolor parecía despertarlos de su estupor. No tenía sentido, 
pero no me importaba. 

Así que agarré lo más cercano que tenía, la bandeja de plata. 

— ¡Tendré tu cabeza en un pincho por esto! —gritó la reina, mi tía. 

—Hazlo —Y entonces la golpeé en un lado de la cabeza. 

A la reina se le pusieron los ojos en blanco. Se tambaleó un 
momento y luego cayó al suelo. 

Ups. 

—Mierda. Creo que le he dado demasiado fuerte. 

—-¿Eso crees? —Campanita luchaba por no reírse. 

El pánico rodó por mi mente mientras caía al suelo, junto a ella. Le 
toqué el cuello con los dedos. 

—Siento el pulso —dije con un suspiro de alivio—. No quería 
golpearla tan fuerte. 

—Está bien —dijo Campanita, flotando alrededor del cuerpo de mi 
tía—. Al menos la has hecho callar. 

—Sí, pero ahora no puede caminar —La agarré por los hombros y 
la zarandeé—. ¿Beverly? Despierta. Tenemos que irnos. 

—¿Qué le pasó a tu tía? —Marcus estaba en la plataforma a mi 
lado. Ni siquiera le había oído subir. Lancé mi mirada a través de la 
cámara. Los cuerpos de los soldados-cartas yacían esparcidos, muertos 
o inconscientes. 

—La dejó inconsciente —dijo Campanita, señalándome con el 
pulgar. 

Me encogí de hombros. 

—Por accidente —¿Pero lo fue?— Ahora no puede andar. Y 
tenemos que irnos —Calculé que habíamos perdido unos diez, tal vez 
quince minutos hasta ahora. Pero sin reloj, no tenía ni idea. ¿Por qué 
no traje un reloj? 

—La tengo —Me acerqué mientras Marcus se arrodillaba junto a 
mi tía, deslizaba las manos por debajo de ella y se puso el cuerpo por 
encima del hombro. Se levantó con facilidad—. No pesa nada. Pesa 
solo un poco —Me miró y me di cuenta de que quería decir que 
pesaba menos que yo, pero era un hombre inteligente y se calló. 

Aun así, si podía correr conmigo en brazos como un campeón 
olímpico de cuatrocientos metros planos, y yo era mucho más grande 
que mi tía, no me cabía duda de que llevar a Beverly no sería un 
problema. 

—Bueno. Vámonos. 

Campanita pasó zumbando junto a nosotros y salió de la cámara. 
La seguimos rápidamente, yo rodeando los cuerpos de los soldados, 
con cuidado de no tocar ninguno. 

Llegamos a la entrada y nos precipitamos por el patio. Si Marcus 
no me hubiera cargado antes, no habría forma de que pudiera seguirle 


el ritmo ahora. 

Corrimos bajo el rastrillo metálico, cruzamos el puente levadizo y 
tomamos el camino que subía y volvía a través de los prados y 
campos. 

Cuando llegamos a la cima de la colina, me detuve y miré a mi 
alrededor. Reconocí este prado. Era el mismo en el que había estado 
cuando conocí al Conejo Blanco. Pero faltaba algo. 

—¿Dónde está el portal? —Recorrí el campo con la mirada, 
buscando el familiar disco dorado brillante y solo vi más hierba y 
flores. Ningún disco. 

Marcus se detuvo y se dio la vuelta con Beverly colgada del 
hombro. Se le había caído la corona por el camino y tenía el pelo 
rubio enredado en la cara, por lo que no podía verla—. ¿No lo 
encuentras? —preguntó Marcus, y por primera vez, desde que llegué, 
parecía nervioso. 

Negué con la cabeza, sintiendo un nuevo tipo de pánico profundo 
estallar dentro de mí. 

—Debería estar por aquí. Juro que este es el lugar por donde salí. 
Entonces, ¿dónde está? —El corazón me latía tan fuerte en el pecho, 
como si estuviera a punto de implosionar mientras buscaba por el 
prado. Había supuesto que estaría exactamente en el mismo lugar. 

Pero si el portal ya no estaba aquí... eso significaba... 

Mierda. 

El portal estaba cerrado. Habíamos llegado demasiado tarde. 


CAPÍTULO 26 


Estar atrapada en otro mundo el resto de mi vida de bruja no era el 


futuro que había pensado para mí. 

Diablos, tenía una boda que planear y una relación que debía sanar 
con mi madre. No es que volver a ver a Marcus como Bestia no fuera 
atractivo. Era una locura, tan atractivo que enloquecería a cualquier 
mujer, pero no era real. Era una fantasía. Yo quería algo real. 

Pero ahora, parecía que mi padre se había equivocado o tal vez el 
virus de mis tías era más eficaz de lo que pensaban. Se extendió más 
rápido de lo que habíamos previsto. 

Nos habíamos quedado sin tiempo. 

Aparté el pánico de mi mente y me concentré. Me froté las sienes, 
tratando de poner en marcha mi cerebro para pensar en un plan. No 
funcionaba. 

¿Podría estar en el lugar equivocado? 

—Quizá no sea el mismo sitio —Miré a Campanita—. ¿Puedes 
decirme dónde está? Ya sabes, ya que eres de aquí. 

El hada negó con la cabeza. 

—No. Los tiempos en los que lo atravesé sucedieron como tú lo 
estás experimentando. Podía verlo. Ahora ya no puedo. 

—¿Por qué lo atravesaste? —le pregunté al hada. Tenía curiosidad 
por saber por qué había arriesgado su vida cruzando un portal a un 
mundo desconocido. 

El hada se encogió de hombros. 

—Las hadas son criaturas curiosas. Vi el portal y... tuve que 
atravesarlo. Pensé que el Creador lo había hecho, así que no me haría 
daño. 

No estaba segura de eso. Tenía la sensación de que este Creador 
era un bastardo malvado. Sin embargo, el unicornio era un bonito 
detalle. 

Miré a Beverly que colgaba del hombro de Marcus como un saco 
de arroz. Me dolía el corazón de lo fuerte que la había golpeado. Con 
suerte, no se acordaría. Pero tenía que llevarla de vuelta a nuestro 
mundo para que Ruth pudiera revisarla. Y pronto, antes de que la 
perra reina que lleva dentro volviera a materializarse. 

Teníamos que volver a casa. Y teníamos que encontrar una 
manera, rápido. 

—Espera un segundo —Deslicé la mirada por el prado, cogí un 
puñado de hierba y lo inspeccioné. 


—¿Buscas bichos? —preguntó el hada—. Tenemos unas mariposas 
increíbles. Pero prefiero las polillas. Son adorables y mimosas. 

Ya podía ver por qué ella y Ruth se habían llevado tan bien. 

—No. Mira —Sostuve la hierba para que ella y Marcus la vieran—. 
No hay infección aquí. El virus aún no nos ha alcanzado. 

—Entonces, ¿dónde está el portal? —preguntó Marcus. 

Buena pregunta. 

—¿Es posible que esté escondido o un poco afectado, y por eso no 
podemos verlo? —Solté la hierba y señalé—. Ven. Esos de ahí están 
infectados. Así que tal vez todavía está aquí... solo que no es visible — 
Sí, era una posibilidad remota, pero yo estaba aferrada a eso. 

O tal vez este Creador había ocultado el portal a propósito. 

Sentí que se me abría la boca cuando lo que me había dicho mi 
padre volvió a mi mente. El portal se había llevado a Marcus a 
propósito, para que yo lo siguiera. Él me quería aquí. 

—El Creador hizo esto —dije, las palabras brotaban y tenían 
mucho sentido ahora que lo pensaba. Era una trampa. Una buena. Una 
que él sabía que yo atravesaría por Marcus. De cualquier manera, 
habría cruzado el portal para encontrar a mi hombre simio. 

—¿El Creador? —preguntó Marcus, sus ojos grises se deslizaron 
por mi cara. 

—El tipo o dios que creó este lugar. Lo cerró o lo escondió. 

—¿Por qué haría eso? No tiene sentido —La cara de Campanita 
estaba desencajada. 

—Tiene mucho sentido —Ahora que me lo imaginaba—. No quiere 
que me vaya. Me quiere atrapada aquí por la razón que sea. Por 
razones desconocidas —Todavía tenía que averiguar eso, pero un 
problema a la vez—. Marcus fue traído aquí a la fuerza. No cruzó 
como tú y yo. El Creador quería asegurarse de que yo lo siguiera. Y lo 
hice. Sabía que vendría por ti. Probablemente lo cerró en cuanto lo 
atravesé —añadí, dándome cuenta ahora de que no había volteado a 
ver el portal una vez que salí. Había estado demasiado preocupada por 
encontrar a Marcus como para pensar en darle un vistazo a la maldita 
cosa y guardarla en mi memoria. 

—Ay. Lo siento —dijo el hada, con cara triste, como si fuera culpa 
suya. No lo era. 

—Hijo de puta —maldijo Marcus—. Dime dónde está para que 
pueda patearle el culo. 

En ese momento levanté la vista y me encontré a Marcus 
mirándome fijamente, con la mandíbula apretada y como si estuviera 
a punto de transformarse en su alter ego, King Kong. ¿Podría cambiar 
a su forma animal aquí? Si yo no podía acceder a mi magia, quizá 
Marcus tampoco pudiera cambiar. 

Le sonreí a mi hombre simio. 


—Tranquilo, Bestia —bromeé—. Es un dios —Sin embargo, Marcus 
había demostrado una fuerza increíble en este mundo. Tal vez, solo tal 
vez, ¿la suficiente para patearle el culo a un dios? 

Marcus soltó un suspiro irritado por la nariz. 

—Lo siento, Tessa. Todo esto es culpa mía. No debería haberme 
acercado tanto al portal. Pensé que podría alcanzar las puertas del 
cobertizo sin acercarme demasiado. Me equivoqué. 

—No podías adivinar que iba a salir esa mano y te agarraría —El 
recuerdo de aquella mano gigante envolviendo a Marcus aún me 
atormentaba, y la inquietud me recorría el cuerpo—. Esto no es culpa 
de nadie más que de ese maldito tipo Creador. 

—Dios —intervino Campanita—. Solo digo. 

—Cierto —Pero yo estaba del lado de Marcus. Si pudiera patearle 
el trasero a este dios, yo también lo haría. No solo quería atraparme 
aquí, sino que también había soltado ese barco pirata que devastó 
Hollow Cove. No olvidaría eso. 

Sin embargo, ¿un dios que la tenía agarrada conmigo? ¿Por qué? 
¿Qué demonios les hice yo a los dioses? Nada. Ahora que lo pienso, 
habían puesto mi vida patas arriba con Lucifer cuando me quitó mi 
magia, y Lilith cuando aparecía cada vez que quería, y su obsesión con 
Marcus. 

Tal vez esto era obra de Lucifer. ¿Quizás estaba enojado porque 
recuperé mi magia? Eso no tenía sentido. La última vez que lo 
comprobé, o vi, más bien, él y Lilith parecían muy enamorados. 
Lucifer había recuperado a su esposa. No creía que estuviera enojado 
conmigo. Pero si no era Lucifer, ¿quién era este dios que quería 
atraparme aquí? 

No importaba quién era. Lo que importaba era salir de aquí. 

Tenía una idea. 

Mi pulso palpitaba de emoción porque si estaba en lo cierto, 
significaba que aún teníamos una oportunidad de volver a casa si el 
portal estaba aquí, en este mismo lugar, solo que oculto. 

Entonces, ¿cómo lo encontraríamos? 

No tenía magia. Así que, eso era todo. Mi única conexión con este 
mundo era Campanita. 

—Nita —dije, mirándola—. Dijiste que no podías ver el portal. 
Pero, ¿puedes sentirlo? Creo que todavía está aquí. 

La pequeña hada se posó en la punta de una margarita blanca y 
amarilla. 

—Eh... —Miró alrededor de los campos ondulantes. Después de un 
momento, dijo—: Nop. Lo siento. 

Maldita sea. Se acabó la idea. 

Pero no la dejaría escapar. Mirando al virus que se arrastraba 
lentamente hacia nosotros, tenía que creer que el portal seguía 


abierto. El Creador no tuvo en cuenta el hecho de que tal vez 
podríamos encontrarlo de alguna manera, así que no se molestó en 
cerrarlo. 

A eso iba. 

—A lo mejor empezamos a correr en fila y esperamos lo mejor — 
Me reí. Sí, eso no iba a funcionar. 

—Ehh... chicos —Campanita saltó en el aire—. Problemas —dijo 
mientras señalaba detrás de nosotros. 

Me di la vuelta. 

—Ay, bueno, eso es inesperado. 

Un grupo de unos treinta o más soldados-cartas corría en nuestra 
dirección. 

—Creía que te habías encargado de ellos. 

Marcus entrecerró los ojos. 

—Estos son nuevos o se curaron rápido. 

En cualquier caso, iban a alcanzarnos en un minuto o así. 

—¡Por la reina! —bramó una voz. 

—¡Maten a los intrusos! —dijo otra. 

Intenté idear un plan, pero normalmente, bajo coacción, sufría una 
tremenda confusión cerebral. Como en ese momento. 

—¿Quizá deberían esconderse? —Campanita me sonrió. 

—No hay tiempo para eso —dije—. Tenemos que encontrar el 
portal antes de que se cierre para siempre —Aún esperaba tener razón. 

Una pizca de miedo trató de surgir, pero lo aplasté. Tenía que 
encontrar el origen del portal. O lo encontrábamos pronto, o seríamos 
ensartados por las lanzas de los soldados-cartas. 

—«¿Bella? ¿Qué estamos haciendo aquí? —Marcus me miró con la 
misma expresión soñadora que tenía en el salón de baile. 

—¡Carajo, no! —Me quedé mirando al hombre simio, deseando 
tener aquella bandeja de plata para abofetearlo. 

Campanita revoloteó hasta la cara de Marcus. 

—Está volviendo a caer bajo el hechizo de Storybook. 

Estupendo. Eso era todo lo que necesitaba ahora. 

Marcus, o Bestia, sacudió la cabeza, parpadeando como si intentara 
recordar cómo había llegado hasta aquí. Miró a la mujer que seguía 
colgada de su hombro. 

—-¿Quién es ella? 

—Mi tía. 

—Oh. No sabía que tuvieras una tía. No te preocupes, Bella. 
Cuidaré bien de ella. 

Maldita sea. 

El pavor me galvanizó. El corazón se me subió a la garganta. No 
quería quedarme atrapada aquí. Quería volver a casa, con mis amigos 
y mi familia, con mi vida. 


Una idea se cristalizó en mi cerebro. 

Mientras los soldados-cartas se acercaban más y más, temblando 
con una mezcla de miedo y rabia, recurrí a toda mi voluntad e 
invoqué las líneas ley. 

Era una corazonada, pero si estaba en lo cierto, las líneas ley eran 
una serie de redes a través de las cuales fluía la energía mágica por 
todo el mundo y Hollow Cove. Si había un agujero, una brecha en 
algún lugar de este mundo, sentiría que la energía de las líneas ley de 
nuestro mundo se extendía y me conduciría al portal. 

Un ligero temblor me respondió. Tembloroso e incierto, como 
gotas de agua procedentes de una tubería rota, pero lo sentí. 

¡Las líneas ley! 

—_Las líneas ley, puedo sentirlas —dije, sorprendida de mí misma. 

—¿Qué líneas? —preguntó el hada. 

—Son como conductos invisibles de poder mágico que fluyen por 
nuestro mundo —dije rápidamente, sin tiempo para explayarme. 

Me concentré y volví a conectar con la línea ley. Una oleada de 
magia me recorrió y la energía se acumuló en mi centro. Entonces, 
girando sobre mí misma, dejándome guiar por el impulso de la línea 
ley, lo vi. 

No el portal, sino la línea ley, una corriente de agua translúcida y 
caudalosa que surgía en un punto situado a unos tres metros de donde 
nos encontrábamos. Ahora que me había conectado a la línea ley, 
podía distinguir los borrosos bordes circulares del portal. 

—;¡Salven a la reina! ¡Mátenlos a todos! 

Miré por encima del hombro. En unos treinta segundos, los 
soldados-cartas nos matarían. 

—Tenemos que irnos, Bestia —le dije a Marcus. 

—¿A dónde, mi amor? —dijo Marcus-Bestia. 

—A casa —Antes de que pudiera objetar y querer volver a su 
castillo, agarré el musculoso brazo de Marcus-Bestia—. Gracias, Nita 
—le dije al hada, con el corazón hinchado al ver las lágrimas en sus 
ojos—. Gracias por salvarme. 

Campanita se secó los ojos. 

—Dile a Ruth que la echaré de menos. 

Me ardían los ojos. 

—Se lo diré. Cuídate, pequeña hada. 

—Cuídate, gran humana. 

Riendo, arrastré a Marcus-Bestia conmigo y, a la carrera, llegamos 
al portal y saltamos la línea ley. 


CAPÍTULO 97 


Había velas en los candelabros de la pared y sobre las encimeras de 


la cocina de la Casa Davenport. La luz dorada y el aroma de las llamas 
de las velas y la cera caliente llenaban la habitación. 

—Quédate quieta. Ya casi he terminado —ordenó Ruth, con las 
sombras bailando alrededor de su cara iluminada por la luz de las 
velas—. Deja de portarte como una bebé. 

Beverly soltó un suspiro. 

—Esto está tardando demasiado —Se sentó en uno de los taburetes 
de la isla de cocina mientras Ruth le aplicaba una sustancia rosada 
que tenía la consistencia de la pasta de dientes sobre una gran roncha 
en el lado derecho de la cabeza—. Date prisa. Esta noche tengo una 
cita. 

Apoyé los puños en la cintura. 

—¿Hablas en serio? Esta noche no puedes ir a ninguna parte. 
Mírate. 

Beverly me fulminó con la mirada, sus ojos verdes eran fieros. 

—¿Y de quién es la culpa? —Su habitual pelo perfectamente 
peinado era un desastre con un importante nudo en la parte de atrás, 
como si no se lo hubiera cepillado en meses y una ardilla hubiera 
instalado su casa allí. El rímel se le había corrido por debajo de los 
ojos y una mancha de labial rojo se le había corrido desde la comisura 
de los labios hasta la mejilla izquierda. 

Auch. 

—Te dije que sentía haberte pegado tan fuerte. En mi defensa, 
querías matarme. 

Beverly se encogió de hombros. 

—No puedes culparme por eso. No era yo misma. 

Tuve la extraña sensación de que parte de la verdadera Beverly 
había estado allí, en la reina. 

—¿Qué recuerdas? —Marcus había recordado algunas de sus 
acciones como Bestia, solo aquella en la que Bestia quería que nos 
apareáramos. Todavía me preguntaba si me había perdido una 
experiencia amorosa espectacular. 

Una pequeña sonrisa tiró de la boca de Beverly. 

—Bueno, sí recuerdo que me veía positivamente preciosa como 
reina. Era la mujer más deseable y sensual del país. Y los hombres me 
adoraban. Me arrojaban sus cuerpos desnudos y sudorosos. 

Ruth puso los ojos en blanco. 


—Nunca oiremos el final de eso. 

Ronin, sentado a mi lado en la mesa del comedor, resopló. 

—Diablos. Parece que me he perdido un infierno de aventuras. 

Miré al medio vampiro, viendo su sonrisa. 

—-Casi no logramos volver. 

—Gracias al caldero que lo lograron —dijo Iris. Se aferraba a Dana, 
su álbum, sobre su pecho como un cojín, para consolarse. 

Volví a centrar mi atención en mi tía y enarqué una ceja. 

—¿Te acuerdas de todo eso, pero no te acuerdas de que querías 
cortarme la cabeza y decorar tu salón con ella? 

Beverly frunció los labios como si se lo estuviera pensando. 

—No —Hizo una mueca de dolor y apartó la mano de Ruth de su 
cuero cabelludo—. ¿Intentas matarme? Me ha dolido. 

Ruth apretó la mandíbula. 

—Bueno, si hubieras dejado de moverte, no lo haría. Así que deja 
de moverte para que pueda terminar. 

Beverly parecía a punto de protestar, pero en lugar de eso, se sentó 
más derecha y dejó que su hermana siguiera aplicándole aquella pasta 
espesa y rosada en el cuero cabelludo. 

Se me dibujó una sonrisa en los labios al ver a mis tías. Se me 
estrujó el corazón y una oleada de emociones recorrió mi cuerpo. Me 
alegraba estar en casa. Habíamos estado a punto de quedarnos 
atrapados en Storybook para el resto de nuestras vidas. Beverly como 
la Reina de Corazones, Marcus como Bestia y supongo que yo como 
Bella. Era una locura solo de pensarlo. 

En cuanto entramos en el callejón de Hollow Cove, me di la vuelta 
y vi que el portal se volvía transparente. Luego se plegó sobre sí 
mismo, haciéndose cada vez más pequeño hasta que no quedó nada de 
él, como si nunca hubiera existido. 

Dolores, Ruth, Iris y Ronin seguían allí, esperándonos. 

—¿Qué le ha pasado? —Había preguntado Dolores mientras corría 
hacia Beverly, colgada del hombro de Marcus. 

—Tuve que noquearla —les dije—. Quería decapitarme. Se creía la 
Reina de Corazones —Y luego, de regreso a la Casa Davenport, les 
conté lo que había sucedido en Storybook. 

—Voy a echar de menos a esa hada —Ruth resopló y pude ver 
cómo se le llenaban los ojos de lágrimas—. Era una buena amiga. Era 
dulce y buena. 

—Lo era —Tomé un sorbo de mi copa de vino tinto para calmar 
mis nervios—. Ella me salvó. Cuando Beverly ordenó que me 
encadenaran, Campanita me encontró y me desencadenó. 

Ruth me miró a los ojos. 

—.¿Por qué no la trajiste contigo? La dejaste sola. 

Se me revolvió el estómago al ver el dolor en la cara de mi tía. 


—No está sola —No tenía ni idea de si eso era cierto—. No podía 
traerla de vuelta, Ruth. Ella no pertenecía aquí. Ella pertenecía a ese 
mundo que este Creador hizo —Ahora que lo pienso, tal vez no. Tal 
vez Campanita podría haber cruzado a nuestro mundo. Pero no lo 
hizo. Tal vez sabía que no podía. Que tal vez, vivir en nuestro mundo 
acabaría matándola. 

Ruth se apartó de mí sin decir nada más. No sabía si estaba 
enfadada conmigo por no traer de vuelta al hada. 

—Me alegro de que se haya ido —maulló Hildo en mi regazo—. 
Este no era su mundo. 

Tenía razón, por supuesto, pero sabía que se había sentido celoso y 
dolido por lo rápido que Ruth se había encariñado con el hada. Se 
había sentido reemplazado. ¿Pero ahora? Ahora ronroneaba con 
fuerza, y descubrí que eso calmaba mis emociones y me quitaba el 
estrés. 

Deslicé los dedos por su sedoso pelaje negro sobre su lomo. 

—Lo sé —le susurré. 

—¿Qué pasa con este tal Creador? —Iris me observó con la 
preocupación de una verdadera amiga—. ¿Qué sabes de él? ¿Y por 
qué quería atraparte allí? 

Negué con la cabeza. 

—Ni idea. Pero mi padre tenía razón. Quienquiera o lo que sea que 
llevó a Marcus a través del portal quería que yo fuera tras él. Para 
atraparme. Solo que no sé por qué —Eso me recordó que necesitaba 
tener unas palabras con Lilith. 

—¿No sabrá que escapaste? —preguntó Ronin. 

Había pensado en eso. 

—Sí. Con el tiempo. Con suerte, no se dará cuenta por un tiempo 
—Mientras intentaba averiguar quién demonios era y por qué me 
quería atrapada en Storybook. 

Se oyó el repentino golpe de la puerta de entrada al cerrarse y 
luego el sonido de voces charlando en el pasillo. 

Dolores apareció en la cocina. Sujetaba a un hombre por el cuello. 
Llevaba el pelo canoso corto, dejando al descubierto parte del cuero 
cabelludo. Dolores tiró de él y sus zapatos negros y relucientes se 
deslizaron hacia delante. Su cara y sus ojos tenían esa mirada perdida 
y soñadora que recuerdo haber visto en Marcus como Bestia. Hilos de 
baba le corrían desde la boca hasta la barbilla. Sí, el tipo estaba 
hechizado. 

Beverly se puso en pie de un salto, recordándome a la Reina de 
Corazones en ese momento. 

—¿Qué estás haciendo con Gregg? 

—¿Lo conoces? —le pregunté a Beverly. 

Beverly miró de mí al hombre deletreado. 


—Sí. Se suponía que iba a ser mi cita esta noche. 

—NOo parece capaz de ser la cita de nadie —dijo Ronin con una 
sonrisa. 

—Gregg, aquí —dijo Dolores, tirándole de nuevo del cuello—, 
pensó que estaba bien engañar a su mujer embarazada. 

A Beverly se le cayó la cara. 

—«¿Está casado? —Apretando la mandíbula, se acercó a Gregg y le 
levantó un dedo en la cara. Le lanzó una mirada asesina—. ¿Por qué, 
bastardo traicionero? Nunca me dijiste que estabas casado. Ser infiel 
ya es malo. ¿Serle infiel a tu mujer embarazada? Hay un lugar especial 
reservado en el infierno para gente como tú. 

—Amén, hermana —dijo Ronin, levantando su cerveza en señal de 
saludo. 

Iris se inclinó y susurró: 

—Si me engañas... te quemaré las pelotas. 

—Tomo nota —dijo el medio vampiro mientras se colocaba una 
mano protectora en la entrepierna. 

—¿Y está aquí porque...? —Tenía la sensación de que sabía por 
qué el bastardo infiel estaba aquí. Solo quería escucharlo de Dolores. 

—Está aquí para ver el sótano —informó Dolores—. Gregg aquí — 
dijo ella, apretando su garganta—, es carpintero. Así que le invité a 
echar un vistazo y ver qué podemos mejorar —¿No es así, Gregg? 

Gregg asintió y dijo con voz débil, 

—Sí. Aquí a ver el sótano. 

—Buen hombre, Gregg. Bueno, no hace falta que te haga esperar 
—Dolores tiró del hombre hacia delante mientras con la otra mano 
abría la puerta del sótano. 

Beverly se acercó a Gregg. Sonriendo alegremente, dijo: 

—Ocúpate de las cañerías mientras estás ahí, Greggy. 

Y con eso, Dolores lanzó al hombre a través del umbral y cerró la 
puerta de golpe. 

No oí ni un grito ni un gemido, solo el ruido sordo de alguien 
cayendo por las escaleras. 

De repente, las paredes y el suelo de la cocina temblaron. Las luces 
se encendieron y apagaron mientras un fuerte sonido salía del sótano 
como si Casa hubiera soltado un eructo. 

Y entonces Casa se calmó. 

Sabía que debía preocuparme por el tipo llamado Gregg, que 
acababa de... ¿qué?.. ¿ser lobotomizado? Pero no lo estaba. Me incliné 
hacia adelante en mi silla. 

—-¿Eso significa que ahora tenemos energía? 

Como si nada, oímos un fuerte zumbido, y luego la casa se llenó de 
luz. El frigorífico emitió un chasquido al volver a encenderse y se oyó 
una televisión a todo volumen en uno de los dormitorios de arriba. 


Dolores se secó las manos en la falda, como si tocar a Gregg le 
hubiera dejado suciedad en la piel. 

—Volvió la electricidad, chicas. 

Si la energía estaba de vuelta aquí, eso significaba que teníamos 
energía en la casa de campo. 

—Voy a ver si Marcus necesita algo —dije, poniéndome de pie y 
dejando a Hildo medio dormido en mi silla. Me bebí de un solo trago 
el resto del vino. 

—Todas sabemos qué necesita —Beverly sonrió con satisfacción—. 
Una bestia siempre será una bestia en la cama. 

Se me encendió la cara. 

—Nos vemos luego —Como no quería tener esa conversación 
ahora, salí por la puerta trasera de la cocina y me dirigí a la casa. 
Sonreí al ver la luz amarilla que salía por las ventanas. Teníamos 
electricidad. ¡Viva! 

Me apresuré hacia la puerta principal y la empujé. 

—¡Tenemos electricidad! —Me di cuenta de que probablemente se 
había dado cuenta de que sí, al ver todas las luces, pero no me 
importó—. ¿Marcus? Volvió la electricidad. Dolores ha encontrado 
una nueva víctima —Añadí, quitándome los zapatos en la entrada y 
caminando descalza. Le eché un vistazo a la sala y a la cocina. No 
estaba. Quizá no había vuelto de la oficina. Sabía que tenía que 
terminar unos papeles. Y había querido comprobar cómo estaban las 
familias afectadas por aquel maldito barco pirata. 

Me dirigí a la cocina y abrí el grifo. El agua brotó del grifo. 

—Hola, agua bonita —le dije. Sí, parecía una loca, pero 
llevábamos un rato sin electricidad. No me había dado cuenta de 
cómo dábamos todo por sentado. 

—Te estaba esperando. 

Levanté la vista al oír la voz y se me cortó la respiración. 

Marcus salió de nuestro dormitorio. Una chaqueta victoriana azul 
adoraba sus anchos hombros, y unos ajustados pantalones negros de 
vestir abrazaban sus musculosas piernas. No llevaba camisa. Nop. Su 
amplio pecho estaba a la vista, solo para mis ojos. 

Se veía... se veía exactamente como Bestia. 

Mi corazón latió con fuerza al verlo. Mi boca aleteó como la de un 
idiota. 

—N-no entiendo... 

Marcus se unió a mí en la cocina. 

—Le pregunté a Martha si tenía un disfraz como este. Ella está a 
cargo del Centro de Artes Escénicas de Hollow Cove, y casualmente 
tenía uno. Le añadió unos hechizos para que me quedara perfecto. 

Dulce madre de todo lo sagrado, le quedaba bien. Mi boca parecía 
estar sufriendo una avería. No podía hablar, no podía formar palabras 


o pensamientos coherentes. Era como mi fantasía hecha realidad. 

Bestia estaba en mi cocina. 

¡Yupi! 

—¿Significa esto que...? —Tragué saliva, con la boca 
repentinamente seca. 

Marcus-Bestia se acercó a la encimera y me pasó una mano por la 
espalda. 

—Significa que tenemos asuntos pendientes, tú y yo —ronroneó, 
con su voz profunda que me provocó escalofríos, dándole una 
bofetada en mi Lady V para que se despertara de inmediato. 

Sí, claro. Estaba ocurriendo. 

Sonreía como una tonta, asimilándolo todo, el esplendor de su 
cara, su cuerpo y su delicioso conjunto. Bueno, eso fue la guinda del 
pastel orgásmico. 

Esbozó una sonrisa depredadora y me acercó. Le rodeé la cintura 
con los brazos, apretando mi cuerpo contra el suyo. 

—Siento no haber planeado nada para tu cumpleaños —dije con 
timidez. 

Marcus clavó su mirada ardiente en mi rostro. 

—Que tu pareja arriesgue su vida para salvar la tuya es el mejor 
regalo que existe. No exigiré nada, nunca, después de eso. 

Las emociones se apoderaron de mí, mareándome. No tenía nada 
que decir a eso. Sí, había arriesgado mi vida por él. Pero él habría 
hecho lo mismo sin pensarlo dos veces. 

—Estabas muy sexy como Bella —ronroneó Marcus-Bestia—. Ese 
vestido amarillo... mmmm.... 

Sonreí. 

—_Lo sé. Me encantaba ese vestido. 

—No he podido quitármelo de la cabeza. 

—¿Cómo ibas a poder? Estaba impresionante. 

En un instante, Marcus-Bestia me levantó y me echó sobre su 
hombro. Me dio una palmada en el culo, repitiendo lo que había 
ocurrido en el salón de baile de Storybook. 

Chillé y pataleé de alegría mientras Marcus-Bestia se dirigía a 
nuestro dormitorio. Estaba mareada por la lujuria y la sangre que me 
llegaba a la cabeza. 

Y ahora, mi fantasía estaba a punto de ponerse en marcha. 


CAPÍTULO 28 


Envolví la fuente de cristal con papel de aluminio para evitar que la 


lasaña se saliera. Se había derramado parte de la salsa, le pasé el dedo 
por el borde y lo lamí. Gemí. La salsa estaba divina. No podía 
atribuirme los créditos. Era totalmente obra de Marcus. Incluso había 
cocido la pasta desde cero. 

—Estoy listo —llamó Marcus desde el vestíbulo. Dos botellas de 
vino tinto colgaban de una mano mientras él agarraba el bol de 
ensalada verde mixta fresca. Todo del huerto de Ruth. Eso, al menos, 
sí lo hice. 

—Ya voy —le di un último repaso a la fuente de horno, la cogí y 
me uní a él—. Sé que a ella le encanta la lasaña. No sé si a mi padre. 
Pero tengo la sensación de que no es exigente. 

Al día siguiente por la tarde, después de una noche de fantasías 
Disney para adultos, llamé a mi madre, le dije que estábamos sanos y 
salvos y que tenía que hablar con ella y con mi padre a eso de las seis 
de la tarde. Colgué antes de estropear la sorpresa. 

La cuestión era que ella nos había preparado una buena cena a 
Marcus y a mí la otra noche, la noche en la que yo no quería ir y en la 
que Marcus me hizo darme cuenta de lo egoísta que era. Nunca 
ganaría el premio a la madre del año, pero era mi madre. Mi única 
madre. Y quería demostrarle que la quería y que apreciaba la cena que 
había planeado, que se había arruinado por culpa del barco pirata del 
Capitán Garfio, aunque ella no se había dado cuenta en ese momento. 

Cerré la puerta tras de mí y me reuní con Marcus al otro lado del 
patio. 

—Gracias por ayudarme. 

—Por supuesto —dijo mientras tomábamos la acera y nos 
dirigíamos a Stardust Drive—. ¿Qué clase de esposo sería si no 
pudiera ayudar en la cocina? 

Mi estómago dio unas volteretas ante el uso de la palabra esposo. 

—Bueno, gracias. Puedo decir sinceramente que no tengo miedo de 
que no les guste porque sé que les gustará. Viniendo de ti. 

Mientras caminábamos, divisamos la zona donde el barco pirata 
había volado algunas de las casas de Crystal Row. Eran casi las seis de 
la tarde y algunos hombres paranormales seguían trabajando en el 
lugar, sacando los últimos escombros. 

Sentí una opresión en el pecho que imitaba la que vi en Marcus 
cuando pasábamos por allí. No quería volver a ver aquello. Jamás. 


Sin embargo, por desgracia, no la vi. Scarlett, la ayudante de 
Marcus se había perdido en algún lugar de Storybook. Bueno, eso es lo 
que concluimos. Había desaparecido mientras vigilaba el portal. Solo 
había una explicación lógica para eso. Ella había lo atravesado. 

Con suerte, se convertiría en Mulán o en algún otro personaje 
genial, pero yo seguía triste por su desaparición. 

—Me alegro de que el portal esté cerrado —dijo el jefe—. 
Mandamos a destruir el cobertizo. Por si acaso. 

No quise mencionar que no creía que destruir el cobertizo fuera a 
cambiar nada si el Creador decidía poner otro portal. Era un dios. Lo 
malo de los dioses o diosas era que eran mezquinos, crueles, 
insensibles y solo se preocupaban de sí mismos. Hacían lo que querían 
y tenían los medios para hacerlo. 

No quería hablar de eso. Quería disfrutar de esta noche como 
pareja. Como una pareja que pronto se casaría. 

Llegamos a Moon Way y vi la casa de mi madre. Me acerqué al 
porche, cerré el puño y lo acerqué a la puerta. 

La puerta se abrió de golpe. 

—¿Qué ocurre? ¿Qué te pasa? ¿Estás embarazada? —Mi madre 
estaba en el umbral con los ojos desorbitados y un poco enfadada, no 
con el ceño fruncido, sino como una loca. 

Sorprendida, me quedé mirando. 

—No. No estoy embarazada. 

Cerró la boca y me fulminó con la mirada. Levantó las manos. 

—Entonces, ¿por qué hiciste que estresara todo el día? ¿Qué era 
tan importante que me hiciste pedirle a tu padre que nos acompañara? 

—Hola, Tessa. Marcus —Llegó la voz de mi padre desde el interior. 

Mi madre era una idiota. 

—Te hemos hecho la cena —Levanté la lasaña—. Pensé que 
podríamos tener una buena cena. Y podrías hacer todas las preguntas 
sobre la boda que te mueres por hacer. 

La cara de mi madre se ensombreció un poco. Se me quedó 
mirando, luego a Marcus, luego a mí otra vez, con los ojos llenos de 
lágrimas. Extendió los brazos como si esperara que le cayera un 
paquete del cielo. Puse la bandeja para hornear, con la lasaña, en sus 
manos. Un pequeño gemido salió de su garganta, y luego se dio la 
vuelta y desapareció por el pasillo hacia la cocina. 

Demonios. Ahora me ardían los ojos. 

Al menos sabía que había hecho bien. Sabía que significaría 
mucho. Y con suerte, ella me perdonaría por última vez. 

Me aclaré la garganta. 

—Después de ti —Le hice un gesto a Marcus para que entrara, mi 
voz traicionaba mis emociones. 

Cerré la puerta mientras mi padre se acercaba. 


—Es muy bonito lo que has hecho por tu madre —dijo, y me 
abrazó. Supongo que ahora somos abrazadores. Le devolví el abrazo. 

Mi padre, vestido con un espectacular traje verde oliva, le tendió la 
mano a Marcus. 

—Marcus —dijo con una sonrisa. 

Marcus esbozó una sonrisa y le estrechó la mano. 

—Obiryn. 

Del interior de su chaqueta, mi padre sacó dos puros. 

—Para luego —dijo, con las cejas en alto. 

No tenía ni idea de si Marcus fumaba puros, y me sorprendió 
cuando dijo: 

—¿Montecristo? Qué bueno. 

—Bueno... —Mi padre se apartó y nos miró a todos. Se escucharon 
unos fuertes sollozos desde la cocina, y vi un destello de emociones 
cruzar el rostro de mi padre—. Será mejor que vaya a ayudar a tu 
madre. Hoy está un poco frágil —Me miró y dijo—: Creíamos que 
estabas embarazada. 

—No lo estoy —le dije mientras se alejaba. No sabía si parecía 
decepcionado o no. 

El ruido de los platos atrajo mi atención hacia la cocina. Mi padre 
hablaba en voz baja y lo sorprendí frotando la espalda de mi madre 
mientras se limpiaba los ojos y cogía algunos platos de un cajón del 
armario. 

—Voy a ver si puedo ayudar —dijo Marcus mientras se dirigía a la 
cocina. Mi madre levantó la vista cuando se acercó, con la cara 
radiante y llena de lágrimas. Verla feliz me hizo muy feliz a mí 
también. ¿Quién lo iba a decir? 

Suspiré. Sí. Marcus era un buen partido. Me sentí bendecida. Sentí 
que había tenido suerte en mi vida. Afortunada en el amor, el trabajo 
y la familia. Aunque nunca pensé que me oiría decir eso. 

Vale, no era perfecta, pero era mi familia. Y no cambiaría nada. 

Me sobresalté cuando llamaron a la puerta principal detrás de mí. 

—¿Quién es? —Pensé que tal vez era una de mis tías o alguien de 
la oficina de Marcus que lo buscaba. 

Pero no reconocí al hombre que estaba en el porche cuando abrí la 
puerta. 

Era alto, más alto que Marcus, pero más delgado. Llevaba el pelo 
rubio peinado hacia atrás, lo que resaltaba sus rasgos afilados. 

Llevaba ropa oscura bajo una capa negra de un material tan ligero 
y escarpado que parecía casi irreal. La capa lo envolvía y captaba la 
luz con un brillo opalescente que atrapaba pequeños arcoíris y los 
hacía bailar sobre su piel pálida. Unos zapatos de cuero rojo asomaban 
bajo sus pantalones negros. Aunque su piel era pálida como la nieve, 
sus ojos eran oscuros como la noche. Era sorprendentemente guapo, 


de una manera espeluznante. Pero había algo raro en él. Algo que 
rezumaba peligro. 

Todo mi cuerpo se paralizó, como si Dolores me hubiera maldecido 
con uno de sus maleficios de piedra. Miré fijamente al desconocido, 
sin querer acercarme demasiado. 

—¿Sí? —¿Quién demonios era este tipo? 

Palpitaba con poder. Mucho poder. Una cantidad colosal. 

Pero la forma en que me miraba me daba escalofríos, como si 
detestara la tierra que pisaba. 

La cara del desconocido se transformó en una sonrisa forzada. 

—Tessa Davenport. 

—Sabes mi nombre, y tú eres... —un tipo espeluznante. 

El desconocido pálido miró la casa de mi madre como si fuera lo 
más feo que hubiera visto nunca. Lo odié inmediatamente. 

—Yo creé Storybook —dijo, volviendo a clavar su oscura mirada 
en la mía—. Fui yo. Yo creé ese portal. 

Ay. Mierda. 

Fue entonces cuando el pánico se apoderó de mí. Estaba mirando 
al Creador. Estaba aquí, aquí en Hollow Cove. Y parado frente a mí. 

Debería haberme meado encima, pero en vez de eso, tuve que 
preguntar. 

—¿Pero por qué? 

—Y escapaste antes de que pudiera alcanzarte —respondió el dios. 

—¿Y por qué querías hacerlo? 

—Es muy sencillo —sonrió con frialdad—. He venido a matarte. 

Bueno, eso fue inesperado. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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CAPÍTULO 1 


¿Cómo planea una bruja una boda cuando un dios la quiere ver 


muerta? 

Con mucho cuidado. 

No sólo tenía que intentar que las cosas salieran bien entre mi 
madre y Katherine, la madre de Marcus, sino que también tenía esa 
constante y palpitante presión de sentirme vigilada, de estar mirando 
siempre por encima del hombro, preguntándome si hoy sería el día en 
que el Creador de Storybook me liquidaría. 

Habían pasado diez días desde que se presentó en la casa de mi 
madre diciéndome que quería matarme. Yo solo me quedé 
boquiabierta como una idiota, demasiado sorprendida para que mi 
cerebro lo notara. Puede que hasta se me cayera un poco la baba. 

Y luego, simplemente se fue. No, desapareció. Al igual que Lilith 
había hecho muchas veces. 

Así que, naturalmente, desde entonces me había vuelto una 
completa mensa. 

Tampoco ayudaba que aquella noche tuviera que evitar que se me 
notara la emoción en la cara mientras caminaba hacia la cocina de mi 
madre para reunirme con ellos y hacía todo lo posible por darle a mi 
madre la cena que se merecía. Mientras tanto, tenía el estómago hecho 
un nudo y la lasaña de Marcus se me atascaba en la garganta. Si a eso 
le añadimos las cuatro copas de vino, y al final de la noche ya era una 
tonta incoherente que solo farfullaba. 

El Creador de Storybook me quería ver muerta. 

¿Por qué? Nunca había conocido a ese dios. Créeme. Recordaría a 
ese bastardo pálido si alguna vez lo hubiera visto. Esto simplemente 
no tenía sentido. ¿Lo había insultado de alguna manera? 
Normalmente, cuando los dioses te querían ver muerto, era porque 
habías hecho algo que los ofendía. ¿Pero cómo podía ser eso si la 
primera vez que lo había visto fue cuando apareció en el porche de la 
casa de mi madre? 

Básicamente me había dicho que había creado el portal. Había 
traído el barco del Capitán Garfio y a los soldados Cascanueces, y 
habíamos perdido vidas. Sin mencionar a esos ocho paranormales que 
habían cruzado el portal, incluyendo a Scarlett, y que perdimos para 
siempre. 

No había pronunciado ni una sola palabra sobre el dios aquella 
noche. Ni una semana después. Quería hablar con Lilith primero. Pero 


la diosa me estaba evitando. 

Sabía que tendría que contárselo a Marcus, a mis tías, a Iris y a 
Ronin, pero me había entretenido con los planes de la boda para no 
pensar en ello. 

Hablando de planes de boda... Aquella noche en casa de mi madre, 
después de que Marcus me ayudara a preparar lasaña para una cena 
sorpresa, me había sentido tan angustiada que, cuando mi madre 
decidió que nos casáramos pronto —en diez días—, acepté sin 
pensarlo. Y Marcus aceptó lo que yo quería, asumiendo que una boda 
en pocos días era exactamente lo que yo quería. Y no lo era. 

¿Quién planeó una boda en diez días? 

Esta bruja. 

Así que ahora, me iba a casar en tres días. Sí. Qué gran lío. 

Me senté a la mesa de la cocina de Casa Davenport, observando la 
tostadora y esperando señales de traqueteo, con las manos envueltas 
en una taza de café caliente. Casa nos había devuelto la electricidad 
hacía días y, por suerte, no nos la había vuelto a quitar. Todavía. 

Dado que la mayoría de nuestros familiares y parientes de 
Davenport eran paranormales y no creían en la tecnología moderna, 
que consistía básicamente en el teléfono fijo común y corriente, Iris y 
yo nos encargamos de la tarea de las tarjetas de mensajes esta 
mañana. 

Mirando fijamente la tostadora, tuve una tremenda sensación de 
déja vu. Ya me había tocado jugar a las tarjetas antes, cuando Beverly 
estuvo comprometida con el íncubo de mierda de Derrick. Había sido 
una treta, un complot para quitarme mi magia y entregársela a 
Lucifer. 

Aunque Beverly se había recuperado de la terrible experiencia, no 
quise sacar el tema, por si le molestaba. 

Mi madre quería que celebráramos la recepción en el Sunset 
Seashore Resort € Spa, el hotel más prestigioso de Cape Elizabeth, 
pero estaba totalmente reservado durante todo el verano. Al igual que 
todos los demás hoteles que había intentado reservar. Como 
tendríamos una boda en tan poco tiempo, el único lugar lógico que 
podía recibir a muchos invitados era la Casa Davenport. Así que, 
obviamente, optamos por una boda al aire libre en los terrenos de la 
Casa, y mi madre presumiría alegremente que había sido su idea desde 
el principio. Por supuesto. 

La verdad es que sería un alivio hacer la recepción aquí, en Casa 
Davenport. Las bodas al aire libre eran mis favoritas y las más bonitas, 
en mi opinión. Y al ser una boda en un jardín, podíamos aprovechar al 
máximo los cuidados jardines y los frondosos árboles maduros y 
frutales. No eran de temporada, pero Ruth había dicho que tenía unas 
pociones que podían hacer que los manzanos y los arándanos 


florecieran como si fuera primavera. 

No tenía ninguna duda de que podría lograrlo. Pero no sabía cómo 
íbamos a celebrar una boda multitudinaria en tres días. Incluso con 
magia, parecía una locura. 

La tostadora se estremeció, seguida de un ruido metálico en el 
interior. 

Hildo, el gato negro familiar, se abalanzó sobre la mesa con la 
grupa levantada, la cabeza gacha, las pupilas dilatadas y las orejas 
gachas mientras movía las patas traseras de un lado a otro. Parecía 
dispuesto a quitar la tostadora de la mesa de un manotazo. 

De repente, una tarjeta blanca salió disparada como un panecillo 
de una de las ranuras de tostado. Hildo saltó de la mesa, la atrapó en 
pleno vuelo con las garras, giró sobre sí mismo y aterrizó hábilmente 
con la tarjeta agarrada a la boca como si acabara de cazar un pájaro. 

—No está mal —le dije al gato. Estaba impresionada. Ojalá yo 
pudiera hacer eso. 

—Lo sé —dijo el gato con la tarjeta aún en la boca. Parpadeó y sus 
ojos amarillos brillaron. Parecía presumido, si es que un gato puede 
parecerlo. Se acercó con la cola en alto y depositó la tarjeta a mi lado. 
Volvió a su sitio junto a la tostadora y se tumbó, observando y 
esperando a su próxima víctima. 

Le di la vuelta a la tarjeta: 


ALCOHOL GRATIS (¡Y UNA BODA!) 
TESSA Y MARCUS 
R.S.V.P. 
Por favor, respondan antes del jueves 27 de junio vía telefónica o por 
cualquier medio mágico de comunicación de su elección. 
El Sr. y la Sra. Wallbanger aceptan con placer 
Asientos en el caldero: 2 
Magia: Magia Oscura 


—¿Qué te pasa? —Iris me miró desde el otro lado de la mesa. Su 
pila de confirmaciones de asistencia era ligeramente superior a la mía. 

—-¿A qué te refieres? 

—Has estado actuando raro últimamente. 

Me encogí de hombros. 

—Soy la definición de lo raro. ¿No te has dado cuenta? —Puse la 
tarjeta en el montón de «Aceptadas», que ahora era mi único montón. 
Nadie había rechazado la invitación. Bueno, todavía no. 

Las facciones de la bruja oscura, parecidas a las de una 
duendecilla, se torcieron en lo que sólo pude suponer que era 
molestia. 

—Lo estás haciendo otra vez. Sé que pasa algo —Se inclinó hacia 


delante y susurró—: ¿Te estás acobardando? Porque es totalmente 
normal. O sea, estás a punto de lanzarte al agua con un hombre para 
siempre. Yo también estaría un poco asustada. 

¿Pensó que tenía miedo? 

—NOo. No es eso. Casarme con Marcus es como... es como un sueño 
hecho realidad —Que era exactamente como me sentía—. Nunca 
pensé que conocería a alguien como él. Nunca pensé que sería tan 
feliz. 

Iris se me quedó mirando un instante, con sus ojos oscuros 
recorriendo mi cara como si intentara decidir si me creía. Se echó 
hacia atrás con una sonrisa de satisfacción. 

—Así que pasa algo. ¿Qué es? 

Mierda. 

Se oyó una fuerte explosión en el aula de pociones, junto a la 
cocina, que me salvó de decírselo a Iris. 

Ruth salió corriendo, deslizándose por el suelo de madera como 
una experta deslizadora del equipo local de curling, con la cara 
embadurnada de... ¿escarcha rosa tal vez? El pelo blanco se le erizaba 
como si acabara de electrocutarse. El delantal blanco que llevaba 
atado alrededor de su pequeña figura con la inscripción «SI NO 
PUEDES VOLAR CON LAS CHICAS GRANDES, QUÉDATE EN CASA» 
estaba salpicado de más de esa cosa de color rosa, junto con manchas 
azules y moradas. 

—Estoy bien. Estoy bien. No hay por qué preocuparse —dijo mi 
tía. Oímos un estallido y su pelo chisporroteó y humeó. Conociéndola, 
probablemente se había metido algo allí temporalmente y se le había 
olvidado. 

Fruncí el ceño y miré en su dirección. 

—¿Qué está pasando ahí? 

Su sonrisa acentuó las líneas en las comisuras de sus ojos azules y 
su boca. 

—¡Tu pastel de boda! —Dio una palmada que derramó gotas rosas 
por el suelo y las paredes. 

Si no pareciera tan encantada, me habría sentido mal. 

—¿Cómo va eso? —Ruth se había ofrecido a hacer el pastel y, 
conociendo sus habilidades culinarias y reposteras, habría sido una 
tonta si me hubiera negado. No sólo acepté por las extraordinarias 
dotes culinarias de mi tía, sino también porque teníamos poco tiempo. 
Brooms €: Brew y The Crone's Pastry Shack ayudarían con los 
aperitivos y los entrantes mientras mis tías se encargaban de los platos 
principales y del pastel nupcial. 

Pero Ruth llevaba días haciéndolo. Seguramente ya debería haber 
terminado con el pastel. 

—Va muy bien. —Ruth se rascó la nariz—. No te preocupes, Tessa. 


Voy a darte el mejor pastel de boda que la comunidad paranormal 
haya visto jamás. Tú sólo espera. 

—Con suerte, será comestible —murmuró Hildo, mirando 
fijamente a su compañera bruja, como si se preguntara si había 
tomado la decisión correcta al emparejarse con ella. 

A Ruth le cambió la cara. 

—¿Te preocupa el pastel? ¿Crees que no sabrá bien?. 

Miré fijamente al gato. 

—Por supuesto que no. Confío plenamente en ti, Ruth. No querría 
que nadie más me hiciera mi pastel de boda. Te lo prometo. 

Al parecer, fue lo correcto, ya que la cara de Ruth se iluminó y 
enderezó los hombros, mostrándose orgullosa. 

—Te va a dejar con la boca abierta —Y con eso, Ruth se dio la 
vuelta y entró corriendo en el aula de pociones, con los pies descalzos 
golpeando con fuerza el suelo de madera. 

Me reí. Adoraba a mi tía Ruthy. Verla así de feliz, caray, debería 
pedirle que me hiciera un pastel todos los días. 

Habría estado encantado si no fuera por esa nube oscura que me 
rodeaba. 

El Creador, o como se llamara en realidad, no había vuelto a 
aparecer. Quizá se aburrió y fue a molestar a otra persona. ¿Quizá 
volvió a Storybook y decidió que no merecía la pena matarme? Ojalá 
tuviera tanta suerte. No sabía por qué no lo había visto todavía. Pero 
no creía que él lo olvidaría fácilmente. No después de esa amenaza. 

En verdad necesitaba hablar con Lilith. Si ella me estaba evitando 
de la manera habitual, tendría que hacerle una ofrenda. Tal vez así 
ella vendría a hablar conmigo. 

—Aún no has respondido a mi pregunta —dijo la bruja oscura, con 
una ceja bastante arqueada—. Si no es la boda, ¿entonces qué? ¿Qué 
te tiene tan tensa? Dímelo. 

Ya había hablado demasiado, así que no podía mentirle y decirle 
que nada me preocupaba. 

—No es importante. 

—'¡Sí cómo no! 

—Te lo contaré más tarde —Ante su mirada, añadií—: Te lo 
prometo. Te lo contaré todo. Pero... ahora no —Me removí en la silla 
—. ¿Cuántas tarjetas tienes en tu pila de aceptados hasta ahora? —le 
pregunté a Iris, queriendo alejarla de lo que realmente me 
preocupaba. Sabía que tendría que decírselo, pero no ahora. No era el 
momento adecuado. 

Aparentemente habiendo aceptado que hablaríamos más tarde, Iris 
palmeó la parte superior de su pila como si estuviera golpeando la 
cabeza de un niño. 

—Treinta y dos. 


—¿Treinta y dos? —Me incliné y rebusqué en mi pila—. Eso son 
unas cincuenta personas hasta ahora. No conozco a cincuenta 
personas. —Sentí un gran espanto en mis entrañas—. ¿Qué pasó con la 
pequeña boda que quería? 

—No se trata de lo que tú quieras. 

Mi madre apareció en la cocina con una caja y la puso en la mesa a 
mi lado. 

—¿No? —La miré fijamente—. Hasta dónde sé, era mi boda. De 
Marcus y mía. 

—Lo es —dijo Dolores, que salió detrás de mi madre con bolsas en 
las manos. Beverly entró detrás de ella con el mismo número de 
bolsas. Dolores dejó las bolsas en la encimera de la cocina—. No dejes 
que tu madre te obligue a nada. Ya sabes cómo puede convertir esto 
en su asunto. 

Mi madre recogió el montón de invitaciones aceptadas de Iris y las 
colocó en su caja. 

—No la estoy intimidando. Es importante mantener las 
apariencias. No quieres dejar de invitar a gente importante. Eso es 
mala etiqueta. 

—Creía que sólo íbamos a invitar a la familia —dije, con la 
inquietud agolpándose en mis entrañas. 

Mi madre movió la mano por la mesa como si buscara algo. 

—No veo ninguna declinación. ¿Cuántos han declinado la 
invitación? 

Miré a Iris antes de contestar. 

—Ninguno, hasta ahora. 

Mi madre sonrió como si le hubiera tocado la lotería. 

—Qué fabuloso. 

Hice un gruñido. 

—No. No es fabuloso. Son demasiadas personas, madre. Ni siquiera 
conozco a una cuarta parte de ellos. 

—Tu madre tiene razón —dijo Beverly mientras dejaba sus maletas 
junto a las de Dolores. Se dio la vuelta y se acercó con sus tacones 
rojos. Llevaba esos jeans ajustados mejor que cualquier otra jovencita. 
Si a eso le añadimos esa blusa escotada en V, nos avergonzaba a todas. 

—Es un gran día. No sólo para ti, sino para las brujas de 
Davenport. 

Parpadeé. 

—¿Cómo es eso? 

Beverly sonrió, haciéndola parecer años más joven. 

—Porque somos brujas Davenport, querida. Todo el mundo quiere 
ser como nosotras. 

Vaya, vaya. Me costó un gran esfuerzo no poner los ojos en blanco. 
Pero me sorprendió que Dolores no hubiera hecho ningún comentario 


al respecto. De hecho, parecía estar de acuerdo. 

Beverly me señaló con el dedo. 

—No querrás enfadar a la gente equivocada. Especialmente a las 
poderosas familias de brujos. 

—¿No? 

—No. Además es tradición entre los paranormales. La regla general 
es que cuando un miembro influyente de una familia se casa, las otras 
familias importantes esperan una invitación. Así son las cosas. 

—Nunca me han invitado —solté. Si su teoría era cierta, ¿por qué 
no me habían invitado a nada desde que estaba aquí? 

—No hay bodas aparte de... —Dolores se mordió la lengua 
mientras miraba a Beverly, cuyo rostro se había quedado rígido por un 
segundo—. Aparte de la tuya, Tessa. Hay rumores de una posible boda 
entre Lavinia Devonshire y Maddock Le Doux, pero no lo sabremos 
con seguridad hasta dentro de un mes o así. 

Me encontré con los ojos de Iris al otro lado de la mesa, y pude ver 
por la forma en que sus músculos faciales se crispaban, que estaba 
haciendo un gran esfuerzo para no reírse. 

Beverly dejó escapar un suspiro de felicidad. 

—Las bodas me ponen cachonda. 

Aquí vamos otra vez. 

Se giró sobre mí, lanzando de nuevo ese dedo manicurado en mi 
dirección. 

—No te olvides de esta noche. 

—¿Esta noche? —Uy. No tenía ni idea de lo que estaba hablando. 

Mi tía me dio una fuerte palmada en el hombro con una fuerza que 
me recordó a Dolores. 

—Tu despedida de soltera, tonta. Llevo días planeándola. 

—Ah. Cierto. Yupi. —Eh. Mierda. 

Beverly se había autonombrado jefa de la despedida de soltera 
antes de que nadie pudiera oponerse. Me puse rígida, pensando en la 
fiesta —de la vagina interior— de Beverly de hacía una semana. No 
quería que me sirvieran ningún apéndice masculino de postre. Pero 
conociéndola, probablemente eso ya estaba en marcha. Posiblemente 
algo peor. 

—Todo está arreglado —dijo Beverly—. Te lo vas a pasar como 
nunca. Ayyyy, estoy tan emocionada. 

—Nos hemos dado cuenta —espetó Dolores. 

—Nada de strippers, espero. —No es que no disfrutara viendo 
hombres en forma, musculosos y semidesnudos tanto como cualquier 
otra mujer con sangre en las venas. Simplemente no estaba de humor. 

Beverly parecía como si acabara de decirle que tenía que 
permanecer célibe el resto de su vida. 

—Voy a fingir que no he oído eso. 


Sonó el timbre. 

—Yo voy —Salté de la silla antes de que nadie pudiera detenerme 
y corrí por el pasillo. Sí, Beverly había organizado mi despedida de 
soltera. Pero no me apetecía ir. ¿Sería tan malo no ir? 

Abrí la puerta de un tirón. Un joven estaba en el porche. Tenía 
granos rojos en la cara y el pelo oscuro del pecho se le asomaba por el 
cuello de la camisa. Olía a perro mojado. Era un hombre lobo joven 
que parecía no haberse transformado aún en su forma animal. Tenía 
en las manos una caja larga y rectangular. 

—Entrega para Tessa Davenport— dijo, pareciendo ligeramente 
avergonzado. 

—Esa soy yo. —Cogí la caja y vi al joven entrar en su destartalado 
Toyota Tercel y marcharse. 

—¿Qué es? —El hombro de Iris chocó contra el mío. 

—Un paquete para mí. —Cogí mi paquete y volví a la cocina. 

—¿Regalo de boda? —preguntó mi madre al acercarse. 

—Posiblemente. —Coloqué el paquete en la isla de la cocina, 
preguntándome quién me enviaría un regalo. Levanté la tapa de la 
caja y mi sensación de felicidad temporal se desinfló. 

En la caja había una docena de rosas negras. Tacha eso: una 
docena de rosas negras muertas. 

—¿Qué demonios? 

El brazo de Dolores chocó con el mío al inclinarse hacia delante. 

—Son flores muertas. Es un mal presagio. 

—«¿Por qué dices eso? —Mi voz era baja, casi un susurro porque ya 
abia lo que iba a decir. 

Dolores miró las flores y dijo: 

—Las flores muertas significan muerte. Las flores negras y muertas 
significan la peor muerte posible. 

Yo era la bruja afortunada, entonces. 

Mi madre me miró, con preocupación. 

—¿Quién te enviaría rosas muertas? ¿Has tenido una aventura? 

Apreté los dientes, exasperada. 

—No, madre. 

El corazón me dio un golpe en el pecho y me olvidé de respirar 
durante unos segundos mientras el miedo bailaba en mi mente. Cogí la 
pequeña tarjeta de la caja. Sólo había dos palabras y una firma. 

Tic, tac. 

Estaba firmado sólo con la letra C. 

El Creador. 


CAPÍTULO 2 


¿Que hace una bruja cuando un dios le envía una docena de rosas 


negras muertas? Entra en pánico. Entra mucho en pánico. 

El miedo me heló y sentí como si una férrea banda de espanto me 
rodeaba el cuello, como si el mismísimo dios me hubiera rodeado con 
sus manos y me estuviera apretando. No podía llenar mis pulmones de 
suficiente aire, como si la habitación se me quedara pequeña de 
repente, como un ataúd, conmigo dentro. 

Lo peor era que me había enviado las flores aquí. No a la cabaña. 
Lo que sólo podía significar que me estaba vigilando. 

Sentí que unos dedos se entrelazaban con los míos y vi que Iris me 
rozaba. Me apretó la mano y luego me soltó, sin duda al verme sufrir 
un pequeño, no, gran ataque de pánico. Y ahí está el dios que se había 
olvidado de mí. 

—¿Tessa? ¿Quién haría esto? —Mi madre tenía la caja de 
confirmación de asistencia pegada al pecho, y parecía más afrentada 
por el hecho de que alguien se atreviera a enviarme flores muertas. 

—Son las Wanderbush —dijo Beverly—. Están celosas porque sus 
cuerpos viejos y flácidos sólo podían despertar el interés de los 
funerarios para que les ajustaran los ataúdes. No quieren que ninguna 
bruja de Davenport sea feliz. 

Las primas, que recordaba muy bien, eran como las doppelgángers 
de mis tías. Quise decirle que tenía su misma edad, pero decidí no 
hacerlo. 

—¡No los toques! No toques nada. —Dolores se inclinó sobre la 
caja de flores y extendió los brazos—. Esto de aquí —dijo, con un 
brillo confiado en sus ojos—, es una maldición. La maldición del beso 
de la muerte. —Parpadeó y añadió—: O es el maleficio del 
encantamiento de la peste. En cualquier caso, no es bueno. 

Demasiado tarde. Ya había cogido la tarjeta. Y todavía estaba en 
mi mano. 

—¿Qué es un maleficio? —Ruth apareció de pie junto a Dolores. 
Miró la caja de flores y su cara se contrajo—. Oh. Es un mal presagio. 

Era mucho peor que eso. 

—Judith Nutter recibió una vez una caja de flores muertas —dijo 
Ruth, con una expresión ligeramente preocupada en el rostro. 

—¿Y? —preguntó Iris. 

Todavía no sabía cómo hacer que mi boca funcionara. 

Ruth se encogió de hombros. 


—Muríió al día siguiente de un ataque al corazón. 

—Gracias, Ruth —espetó Dolores—. Eso no ayuda precisamente. 

Mi madre se burló. 

—Tessa tiene una salud perfecta. No morirá de un ataque al 
corazón. 

—Si la maldicen, puede que sí —murmuró Ruth. 

—¡Ruth, creo que tienes que callarte ya! —siseó Dolores—. No 
pasa nada. Tessa no tocó las flores. Así que podemos suponer... —Sus 
ojos se clavaron en la tarjeta que yo sostenía—. ¿Tocaste la tarjeta? 
¡Tessa! Nunca tocas la tarjeta de la persona que te envió flores 
muertas. Todas las brujas lo saben. 

Finalmente, mi boca pareció funcionar. 

—No lo sabia. 

Aunque estaba bastante segura de que ni las flores ni la tarjeta 
tenían una maldición. Las brujas, los hechiceros y los magos usaban 
maldiciones. Los dioses no. No tenían que hacerlo. Podían matarte 
chasqueando los dedos o parpadeando hasta dejarte inconsciente. 

—Yo tampoco lo sabía —dijo mi madre, aunque no me sirvió de 
consuelo. 

Dolores me arrancó la carta de la mano. Supongo que pensó que 
como la tenía en la mano y no había muerto, no estaba maldecida. Por 
lo tanto, podía tocarla. 

—No lo entiendo. ¿Tic, tac? ¿Quién es C? 

Sentí que todos me miraban, incluso Hildo, que había dejado de 
mirar la tostadora como si fuera un delicioso pavo. No era así como 
había planeado decírselo. Diablos, una parte de mí deseaba no haberlo 
hecho nunca. ¿Cómo le dices a tu familia que un dios por ahí te quiere 
ver muerta? 

Así que decidí improvisar y esperar lo mejor. 

Respiré tranquilamente, o al menos lo intenté. 

—Hay algo que no te he dicho. No se lo he dicho a nadie. 

Mi madre cogió la tarjeta de Dolores. 

—¿Tiene que ver con quién te envió estas horribles flores? 
Realmente de mal gusto. 

Dolores cruzó los brazos sobre el pecho y me frunció el ceño. 

—Escúpelo, entonces. Si sabes quién es ese tal C, será mejor que 
nos lo digas ahora. Porque las flores muertas significan muerte. 

Me quedé mirando las rosas muertas un rato más y luego miré a mi 
madre. 

—La noche que vinimos Marcus y yo. ¿La noche que te 
sorprendimos con su lasaña? 

—Sí —respondió mi madre, con el ceño fruncido en su bonita 
frente—. Me pareció una velada maravillosa. ¿A ti no? 

—Sí. Pero alguien vino. Mientras estabas en la cocina recogiendo 


todos los platos. 

—¿Quién? —preguntó Dolores, y pude ver que todos esperaban mi 
respuesta. 

Tragué saliva y dije: 

—Uno que llaman el Creador. El dios que creó Storybook y los 
portales. Estaba allí. En el porche de mi madre. Me dijo que iba a 
matarme. —Esperé, observando sus expresiones, que pasaban de la 
confusión y la incredulidad al miedo más absoluto. 

—No puede ser —dijo Dolores—. ¿Por qué un dios te querría ver 
muerta? Debe de ser alguien que te está jugando una broma. Todos 
sabemos que los dioses no tienen tiempo para nuestros asuntos 
mortales. Debes estar equivocada. 

—Ojalá lo estuviera. No lo estoy. Sentí su poder. Era él —Recordé 
el latido de la magia, del poder, como nunca lo había sentido antes 
excepto en Lilith y Lucifer. 

Dolores negó con la cabeza, con el ceño fruncido. 

—Te equivocas. 

—¿Por qué no te mató? 

Todos miramos fijamente a Iris. 

La bruja oscura se encogió de hombros. 

—Dijo que quería matarte. ¿Por qué no lo hizo? Tuvo la 
oportunidad, pero no lo hizo. ¿Por qué? 

Buena pregunta. Miré las flores muertas. 

—Para jugar un poco conmigo antes de que me mate. —Supe que 
era verdad cuando las palabras salieron de mi boca. No me gustaba. 
Pero lo dije—. Como hace un gato con un ratón. 

—Ellos se lo buscan —maulló Hildo, su atención de nuevo en la 
tostadora—. Sólo decía. 

Nos quedamos en silencio, sumidas en nuestros pensamientos. Mi 
mente repasaba los acontecimientos, tratando de establecer una 
conexión, y me invadió una sensación de miedo. Algo iba mal. Las 
cosas no encajaban. 

Finalmente, Dolores acabó con el silencio. 

—¿Y crees que este C es el dios al que Campanita llamaba el 
Creador? ¿Crees que te envió estas flores? 

La tristeza cruzó el rostro de Ruth ante la mención del hada. Sabía 
que había querido que me trajera a Campanita, pero el hada se había 
quedado. Quizá tuviera una buena razón. 

—Sí. Es él. —-El pavor masticó mis entrañas como un cubito de hielo 
apretado contra mi vientre—. No conozco a nadie más con esa inicial. 
Es un mensaje. Un mensaje muy claro. Se me ha acabado el tiempo. 

El dios bastardo iba a matarme. 

Todas se habían callado de nuevo con el mismo miedo emulado en 
sus caras. 


—Espera un momento. —Dolores se llevó las manos a la cabeza 
como si pensara que le iba a explotar—. Esto no tiene sentido. ¿Por 
qué querría este dios que murieras? —Sus ojos se clavaron en los míos 
y se acercó a mi cara como si intentara abrirme la frente para llegar a 
mi cerebro—. ¿Qué has hecho? 

Una bofetada de irritación me golpeó. 

—¿Perdón? 

—Bueno, debes haber hecho algo para enfadar al dios. Como dije 
antes, los dioses no se preocupan por nosotros. Somos insignificantes 
para ellos. 

—A menos que les ofrezcamos tontos desnudos —se mofó Beverly 
—. No hay nada insignificante con los desnudos. 

—Este dios ni siquiera sabía de tu existencia hasta hace poco — 
decía Dolores—. ¿Y qué has hecho? Piensa, Tessa. Esto es importante. 
—Nada. No he hecho nada. —Vale, ahora me estaba enfadando. 

—Algo habrás hecho. —El rostro de Dolores estaba resuelto—. 
Cuéntanoslo. No importa lo que sea, no te juzgaremos. 

—Claro que no —añadió Beverly. 

Apreté los dientes, sintiendo que me subía la tension. 

—Escuchen. Yo no he hecho nada. Me desperté aquella mañana 
hace unas semanas atrás y encontré aquel portal, igual que tú. Entré 
para recuperar a Marcus y regresé con él y Beverly. Eso es todo. 

—Y tú tiraste el virus en su árbol —dijo Ruth, y recordé haberle 
contado a ella y a mis tías sobre mi viaje a Storybook—. Está enfadado 
porque has contaminado su mundo. 

—Eso habría tenido sentido si él no hubiera hecho el portal antes 
de que yo fuera allí. —Me agarré al borde del mostrador, con ganas de 
golpear algo—. Él quería que yo cruzara. Ése era su objetivo desde el 
principio. —Y yo aún lo creía. Miré fijamente a Dolores—. Yo no he 
hecho nada. Así que no insistan. 

Dolores me miró con el ceño fruncido, un ceño que hace un año 
me habría hecho retroceder. ¿Y ahora? Ahora me enfrentaba al suyo 
con el mío. 

—Déjala en paz, Dolores. —Mi madre, aferrada a aquella caja de 
confirmaciones de asistencia como si fuera un recién nacido, chocó 
contra mi costado—. ¿No ves que no tiene nada que ver con esto? — 
Devolvió la tarjeta a la isla de la cocina, la cogí y me la metí en el 
bolsillo. 

—Bien. —Dolores cruzó los brazos sobre el pecho—. ¿Entonces 
dime por qué un dios quiere a tu hija muerta si ella no hizo nada? 

—No lo sé —respondió mi madre—. Sólo sé que no es culpa de 
Tessa. 

Por la forma en que los ojos de Dolores daban vueltas en esa 
cabezota suya, supe que no se olvidaría del tema. Entendía su lógica. 


Demonios, para mí tampoco tenía sentido que un dios quisiera 
matarme cuando yo no había hecho nada. ¿Era mi conexión con las 
líneas ley? ¿El hecho de que era una bruja de las Sombras? ¿Quién 
sabía lo que pasaba por la cabeza de ese dios? 

—¿Por qué no has dicho nada? —Mi madre me observaba 
atentamente—. Tu padre estaba allí, y también Marcus. Podrían haber 
ayudado. 

Sacudí la cabeza. 

—Shock. Negación. Todo lo anterior —Además, no quería arruinar 
la cena. La expresión de su cara cuando habíamos llegado, las 
emociones que vi allí, no quería estropearlo por culpa de un dios que 
estaba cabreado conmigo por la razón que fuera. No habría cambiado 
nada si les hubiera dicho algo. El dios había desaparecido, dejándome 
demasiado asustada como para moverme por treinta segundos. 

—¿Qué piensa Marcus? Debe de tener un punto de vista — 
preguntó Beverly, mirando a su alrededor mientras el silencio se 
prolongaba—. Él estuvo en Storybook, igual que yo. ¿Quizá vio a ese 
personaje del Creador?. 

—Yo tampoco se lo he dicho. —No estaba deseando tener esa 
conversación. Sólo de pensarlo mi estómago daba vueltas como una 
lavadora. 

—Se va a enfadar mucho —dijo Iris, con un gesto sombrío. 

—Lo sé —Claro que lo sé. Saqué el teléfono del bolsillo y no me 
gustó cómo me temblaban los dedos al escribirle a Marcus. 

Yo: Tengo que decirte algo. No te va a gustar. 

Vi aparecer los tres puntos mientras el jefe respondía. 

Marcus: ¿Estás bien? ¿Es por la boda? 

Yo: No, no es eso. Intenta no enfadarte. Recuerda que me quieres. 

Marcus: ¿Qué hiciste? 

Sonaba como Dolores. 

Yo: Hablemos cuando tengas un momento. Me tengo que ir. 

Marcus: Nos vemos después del trabajo. 

Puede que fuera la primera vez que no tenía ganas de ver al jefe 
cruzando las puertas de nuestra cabaña. Iris tenía razón. Se iba a 
poner furioso. Espero que esta vez, descargue su temperamento 
afuera. No quería que Casa lo echara a la calle otra vez, como cuando 
se puso furioso y destrozó las paredes y el suelo con sus grandes puños 
de gorila. 

—Deberíamos cancelar la boda —dijo Ruth, justo cuando un poco 
de glaseado rosa le resbaló por el ojo izquierdo y le bajó por la 
mejilla. Lo raspó con el dedo y se lo metió en la boca—. Mmm. 
Frambuesa. 

Mi madre se abalanzó sobre ella y empujó la caja de tarjetas contra 
el estómago de Ruth. 


—¿Estás loca? No voy a cancelar nada. ¿Sabes lo duro que he 
trabajado estos últimos días para esta boda? ¿Lo sabes? Tessa se casa 
dentro de tres días y punto. 

Ruth frunció el ceño, pero no dijo nada. Se limitó a dar un paso 
atrás ante el asalto a la caja de mi madre. 

Sólo mi madre lo vería así. 

—Ruth tiene razón —dije—. Deberíamos posponerla unos días. Me 
dará tiempo para intentar averiguar quién es. 

—Pues si nos lo hubieras dicho antes, no estaríamos en este lío — 
acusó Dolores, y yo me estremecí, sus palabras como una bofetada de 
una de sus manos de hombre en la cara. 

Reprimí mi rabia, mi miedo, mis frustraciones. Lo último que 
necesitaba era empezar una pelea con Dolores. En ese momento, nada 
me apetecía más que batirme en duelo con aquella bruja alta, pero no 
lo hice. Necesitaba su inteligencia. Necesitaba su ayuda si quería vivir 
para ver otro día. Como el día de mi boda. 

—¿Tienes un plan? —preguntó Iris, mirando las rosas muertas con 
curiosidad, y supe que cuando no estuviéramos mirándola, ella 
cogería una. 

—¿Cómo se esconde uno de un dios? —pregunté. 

—No puedes —espetó Dolores. 

Ignorándola, hablé con Ruth. 

—Pensé que tal vez si supiéramos su verdadero nombre, podríamos 
encontrar un hechizo que me mantuviera oculta. No para siempre. 
Sólo para darme tiempo suficiente para resolver esto. —Recordé haber 
pedido algo parecido cuando supimos que Lucifer estaba tras de mí. 

—Para tu boda —dijo mi madre, como si eso fuera más importante 
que mi vida. 

—Sin un nombre, no hay mucho que podamos hacer —ofreció 
Ruth. 

Dejé escapar un suspiro, sintiendo que mi cuello se tensaba por el 
estrés. 

—Lilith lo sabe. Ella sabe quién es. 

—Entonces, ¿por qué no se lo preguntas? —Beverly me miró como 
si yo fuera la persona más estúpida del planeta por no haber pensado 
en eso. 

—Lo he hecho. —Solté un suspiro por la nariz—. Muchas veces. 
Ella me está evitando. 

—Entonces tendremos que hacer que nos escuche.— El rostro de 
Ruth se había vuelto serio, con unas tenues y pensativas líneas entre 
las cejas—. Le haremos una ofrenda que no pueda rechazar y vendrá. 

Le dediqué a mi tía una sonrisa forzada, sabiendo que intentaba 
ayudar. 

—Puede ser. Pero eso no hará que nos diga el verdadero nombre 


del Creador. —El hecho de que me estuviera evitando, y recordar su 
reacción a mi interrogatorio la última vez me hacía pensar que ella 
estaba protegiendo a este dios, sabía que sería difícil conseguir que 
viniera. 

—Deberíamos seguir intentándolo —continuó Ruth—. Lilith es una 
buena persona. 

—Es una diosa, imbécil —siseó Dolores. 

Ruth hizo una mueca. 

—Sigue siendo una buena persona. Me escuchará. Sé que lo hará. 
Vendrá si se lo pedimos amablemente. 

Dolores resopló. 

—No es una golden retriever bien educada, Ruth. Es una diosa. No 
le importa que se lo pidamos amablemente. Hace lo que le da la gana. 

Esa es la verdad. 

Ruth apretó la mandíbula con determinación. 

—Vendrá. Lo sé. Empezaré con el ritual de la ofrenda en cuanto 
resuelva un último y pequeño detalle de tu pastel nupcial. 

Una punzada me oprimió el pecho. Ya estaba haciendo trabajar a 
Ruth sin descanso en este pastel, en esta boda. Ahora iba a intentar un 
ritual para invocar a una diosa que no quería ser invocada, cuyo 
teléfono celestial estaba apagado. 

—Gracias, Ruth. Pero quiero ayudar. Ya estás haciendo mucho. 
Déjame ayudar. 

—Yo también ayudaré —ofreció Iris, y me sonrió—. Y Ronin. 
Puedes contar con nosotros. 

—Perfecto —Ruth se frotó las manos—. ¡Vamos a invocar a una 
diosa esta noche! —canturreó. Era difícil permanecer molesta cuando 
mirabas a la tía Ruth. Era tan mona y feliz. Una parte de mí deseaba 
haberme traído a Campanita. 

—Revisaré en mi colección privada de libros —dijo Dolores, 
sorprendiéndome—. Tengo una lista de nombres de dioses. Quizá 
encontremos uno con predilección por los cuentos de hadas y las 
historias. 

—Gracias. —Seguía enfadada con ella, pero me hizo darme cuenta 
de que debía hablar con mi padre. Él podría darme una lista de 
nombres de dioses. O podría preguntar en el Inframundo, algo que 
nosotros no podíamos hacer. 

—Lo haremos esta noche en cuanto se ponga el sol —dijo Ruth. 

—Suena muy bien. 

—Será mejor que lo hagas rápido —dijo Beverly—. Tenemos tu 
despedida de soltera esta noche. No puedes llegar tarde a lo que he 
planeado para ti —añadió con una sonrisa socarrona—. Créeme. 

Miré fijamente a Beverly, viendo las mismas cualidades narcisistas 
en mi madre en ese momento, como si mi boda y esta maldita 


despedida de soltera fueran más importantes que este dios que me 
quería muerta. 

Una boda en este momento sonaba ridículo. Sobre todo cuando un 
dios podría aparecerse, quitarme la vida y largarse. O sea, ¿qué 
sentido tenían todos los preparativos si no iba a vivir lo suficiente para 
disfrutar mi vida de casada? ¿Qué sentido tenía todo? 

Sentí cómo todo se me venía abajo. La fiesta de autocompasión que 
estaba a punto de comenzar. 

Pero yo no lo permitiría. 

Yo era una mujer fuerte, adulta, bruja, que no se ahogaría en la 
desesperación. Sí, un dios ahí fuera, en algún lugar, me quería muerta, 
pero yo aún no estaba muerta. Y averiguaría quién demonios era. 

Miré la caja de rosas muertas. Tal vez esto era exactamente lo que 
él quería, que me sintiera ansiosa y desesperada. Si era así, no me 
conocía en absoluto. 

Dolores planteó un buen punto. ¿Quizás yo había hecho algo? Pero 
no recordaba qué. ¿Qué podría haber hecho para ofender a un dios? 
Bueno, sólo tenía que averiguar qué. 

Y lo haría. Empezaría con una lista y partiría de ahí. Si lo supiera, 
tal vez podría negociar con él. Los dioses negociaban. Eso lo sabía de 
hecho, sólo pensando en Lilith como ejemplo. Ella me daría cualquier 
cosa por un tiempo en la cama con Marcus. Estaba dispuesta a apostar 
que si podía ofrecerle al dios algo a cambio, tal vez, sólo tal vez, me 
dejaría vivir. 

—¿Y las flores? —Miré la caja, odiando las flores y deseando que 
nunca hubieran sido entregadas. 

Dolores me miró. 

—Quémalas. 

Y así lo hice. 


CAPÍTULO 3 


— ¿Cómo va la lista? —Ronin vino a sentarse a mi lado en el ofa. 


Extendió sus largas piernas sobre la mesita, con una cerveza en el 
regazo. Llevaba el pelo castaño peinado con esa mezcla perfecta de 
sofisticación moderna, y sus ojos rebosaban de curiosidad y 
posibilidades. 

Suspiré. 

—No muy bien. —Llevaba unas cuatro horas pensando en todo lo 
que «pudiera» haber molestado a un dios desde que regresé a Hollow 
Cove hacía poco más de un año. 

Y hasta ahora, solo había escrito la palabra Lista. 

Mi amigo medio vampiro se inclinó para mirar mi trozo de papel. 
Resopló y se echó hacia atrás. 

—NO has escrito nada. 

—_Lo sé. 

—¿Ni siquiera una? ¿No se te ocurre ni una razón por la que este 
dios te persigue? ¿Ni una? 

Entrecerré los ojos y no me gustó su tono. 

—Llevo horas rompiéndome la cabeza. Lo único que tiene sentido 
es lo que dijo Ruth. 

—¿Qué ha dicho Ruth? —Ronin engulló su cerveza. Golpeó su 
botella con los dedos, esperando a que respondiera. 

—Que este Creador estaba cabreado porque envenené su árbol, lo 
cual tendría sentido si no hubiera creado ya el portal y quisiera que 
me quedara atrapada en él. Era la teoría de mi padre. Fue lo que 
concluyó aquella vez que Marcus fue llevado a través del portal. Y yo 
le seguía la corriente. 

—Sólo entré para buscar a Marcus y evitar que el portal vomitara 
otros personajes ficticios que pudieran hacernos daño. 

—Como esos soldados Cascanueces —dijo el semivampiro. Una 
extraña sonrisa se materializó en su rostro—. Era divertido matarlos. 
Es un decir. 

Sacudí la cabeza. 

—Tal vez para ti. Pero eran una amenaza. Y ese dios les dejó 
entrar. Él quería que esto ocurriera. —Intenté visualizar una sonrisa 
de suficiencia en la cara del dios, pero no pude. Todo lo que recordaba 
era su profundo odio hacia mí, su repugnancia que irradiaba de él en 
ondas casi palpables. Era imposible imaginarlo con otro rostro. 

También tenía el temor persistente de que este Creador volviera a 


crear otro portal a otro mundo. Y quizá esta vez no estaría lleno de 
unicornios, hadas y conejitos parlantes, sino de algo más sucio, oscuro 
y mortífero. 

Hasta ahora, no lo había hecho. Pero eso no significaba que no lo 
haría. 

¿Y por qué no? Para jugar conmigo. Porque eso es lo que más les 
gusta a los dioses. Jugar con nosotros, miserables mortales. 

—Creo que este dios se lo está pasando en grande ahora mismo — 
dije al cabo de un momento mientras colocaba el bolígrafo sobre el 
papel en blanco. Mejor lo dejaba así. No tenía sentido. 

—¿Por qué dices eso? —Iris se acercó, balanceando una bandeja 
con dos margaritas y un plato con tortillas y su salsa de guacamole en 
el centro. No había comido en todo el día. No podía. Estaba hecha un 
desastre. Pero esa salsa tenía muy buena pinta. 

Suspiré y me recosté en el sofá. 

—Sólo un presentimiento. Hoy me ha enviado esas rosas muertas 
para asustarme. Para infundirme miedo. Para demostrarme que no soy 
más que una mortal blandengue, y que él es un dios grande y 
peligroso. Pero si planea matarme, ¿por qué no me mató cuando 
apareció en casa de mi madre? 

—Buena pregunta —dijo Ronin, con los dedos tamborileando sobre 
su botella de cerveza—. Quizá esté esperando algo o el momento 
adecuado. 

Me estremecí y una pequeña chispa de miedo se encendió en mis 
entrañas. Ya había llegado a esa conclusión, pero oírla en voz alta la 
hacía aún más ominosa y real. Mi posición de negación disminuía 
rápidamente. 

—Eso no es muy reconfortante, Ronin —Con su pierna, pateó los 
pies de Ronin fuera de la mesa de café y colocó la bandeja de delicias 
en ella. 

Ronin pasó su mirada de Iris hacia mí. 

—No estoy aquí para consolar a Tess. Estoy aquí para decírselo 
directamente. El hecho es que un dios ahí fuera quiere matarla. 
Significa que tiene que prepararse. 

Tenía razón. 

—¿Cómo lo hago? —Hasta donde yo sabía, no podía hacer mucho 
para protegerme de un dios. Quiero decir, el tipo había creado otro 
mundo entero. ¿Yo? Yo podía doblar líneas ley. Podía doblar dos líneas 
ley al mismo tiempo. Bien por mí. Pero eso no me salvaría de un dios 
vengativo. 

Ronin dio otro trago a su cerveza. 

—Ni idea. Lo siento. 

Por supuesto que no. No todos los días los simples mortales éramos 
objeto del interés de un dios. 


—Sólo desearía saber qué demonios le hice al tipo. 

—Dios —intervino Ronin. 

—Deberías haber visto cómo me miraba. —Una mezcla 
nauseabunda de pavor y miedo me sacudió las rodillas, y apreté la 
mandíbula, sacudiéndome esos sentimientos. 

—¿Como si estabas buena? —inquirió el medio vampiro, 
ganándose una bofetada de Iris—. ¿Qué? Quizás ella sea su tipo. 
Todos hemos oído las historias de que a los dioses les gusta tener sexo 
con mortales. No es como si nunca hubiera ocurrido. 

Sí, como la forma en que Lilith insistía de tener un momento sexy 
con Marcus. 

Sacudí la cabeza. 

—No es eso en absoluto. Me miraba como si me despreciara. Como 
si mi mera existencia le ofendiera. Era la cosa más rara. —Y me dio un 
susto de muerte. 

Ronin se inclinó y cogió un puñado de tortillas. 

—Los dioses son raros. No puedes intentar entenderlos. Es inútil. 
Los mundos giran a su alrededor, literalmente. 

—Ojalá Campanita estuviera aquí —dije, sonriendo al recordar a 
aquella pequeña hada. 

Iris ocupó el lugar en el sofá entre Ronin y yo. 

—No se lo digas a Hildo —se rió la bruja oscura—. No para de 
perseguir mariposas por el patio, gritando—: «Te mataré, rata 
voladora». 

Me eché a reír y sentí que se me relajaban los hombros. 

—Bueno, ella podría haberme ayudado con esto. No sabía su 
nombre, pero podría haberlo averiguado si hubiera sabido que yo lo 
buscaba. Pero no había tiempo. Apenas pudimos salir. —La idea de 
estar atrapada en Storybook aún me oprimía el pecho. ¿Por qué este 
dios me quería en ese mundo? Si me quería muerta, ¿por qué no me 
mató? No tenía sentido. Mucho de esto no tenía sentido. 

—¿Digamos que encuentras su nombre? ¿Entonces qué? —Ronin 
masticaba sus tortillas—. ¿Cómo va a cambiar algo su nombre? Es sólo 
un nombre. 

—Puedes hacer mucho con el verdadero nombre de un dios —dijo 
Iris—. Puedes atarlos; hacer que cumplan tus órdenes. 

No estaba muy segura de esa parte. Puede que funcione con 
demonios, incluso con demonios de alto rango. Pero este era un dios. 
No estaba segura de que se aplicaran las mismas reglas. 

Muy cierto. 

—Mis tías podrían hacer guardas para protegerme de él. —O eso 
esperaba. No estaba segura de que funcionara, ya que Dolores había 
hecho guardas para evitar que Lucifer apareciera en la Casa Davenport 
—. La única que sabe su nombre es Lilith. 


Y ella no me lo diría. 

—Pues pregúntaselo. —Ronin cogió otro puñado de tortillas. 

—Ya lo hice. 

—Pregúntale más. 

Miré fijamente al medio vampiro. 

—No es que no lo haya intentado. Lo he intentado desde la 
primera noche que lo vi. Cuando Marcus no estaba cerca, claro. Que 
fueron unos cuantos viajes en medio de la noche al patio trasero 
mientras él dormía. Llamé a la diosa con los brazos extendidos, 
agitándolos y mirando a la luna. Si algún vecino se hubiera asomado 
por la ventana, probablemente habría llegado a la conclusión de que 
intentaba volar. 

Pero nada de eso funcionó. 

—No te preocupes. Ruth está preparando un ritual de invocación 
para Lilith —dijo Iris, con una sonrisa de confianza en su rostro—. 
Funcionará. 

—Lo dudo —Ronin me miró—. Sin ofender las habilidades de Ruth 
en el departamento de brujería. Pero no creo que ella haga caso. Creo 
que tú tienes más posibilidades. La has llamado antes y ha aparecido, 
¿verdad? Así que inténtalo ahora. Hazlo. 

Una parte de mí quería golpearle en la cabeza con su botella de 
cerveza. Pero sabía que sólo intentaba ayudar. 

—Está bien. —Dejé escapar un suspiro—. ¿Lilith? Lilith, necesito 
hablar contigo. Sé que me has estado evitando. Sé que puedes oírme. 
¿Lilith? 

Ronin cruzó las piernas por la rodilla. 

—Si yo fuera Lilith, eso no sacaría mi culo de diosa de la cama. 

Apreté la mandíbula. 

—e¿Lilith? —Lo intenté de nuevo, tratando de no visualizarme 
golpeando a Ronin en la cara. No lo conseguí—. Creía que éramos 
amigas. Tú me lo dijiste. Necesito hablar contigo... como amigas. 
Esperé, no es que creyera que aparecería. 

Ronin frunció los labios. 

—Sigues sin esforzarte lo suficiente. Un poco más de convicción en 
tu voz. Eso es todo. 

—_Lo estoy intentando —le siseé. Iba a darle un puñetazo. Lo sabía. 

Ronin me lanzó una mirada sosa. 

—«¿En serio? No lo parece. O sea... ¿quieres el nombre de este dios 
o qué? 

—Sí, lo quiero. 

—Así que trátala como lo harías con la mayoría de los dioses. 

—¿Qué quieres decir? —preguntó Iris. 

Ronin apartó los ojos de su novia y se posaron en mí. 

—Dale algo. No puedes esperar que aparezca si no le ofreces algo a 


cambio. Es una diosa. Espera favores, regalos, sacrificios humanos. Ya 
sabes lo que hay que hacer. 

—Creía que eso era lo que hacía Ruth —dijo Iris, un poco confusa. 

Ronin me miró fijamente. 

—Dale algo que quiera. 

Ah. Yo sabía exactamente a dónde iba con esto. Y sabía 
exactamente lo que Lilith quería. 

—Lilith —Volví a alzar la voz—. Si vienes aquí ahora mismo, y me 
dejas tener una conversación contigo, y si me das el nombre del dios, 
aceptaré que... —Tomé aire y dije—: Puedas tener un tiempo con 
Marcus. 

Mierda. No puedo creer que haya dicho eso. 

Iris aspiró, mortificada, y se tapó la boca con las manos como si 
acabara de ofrecer su hombre a la diosa. Ronin asentía como si le 
pareciera una idea estupenda. 

No fue una gran idea. Era una idea estúpida de proporciones 
colosales. De ninguna manera dejaría que Lilith pasara tiempo a solas 
con Marcus, ni siquiera un minuto. Era una gran mentira, una prueba. 
Quería ver si ella vendría. 

Mentirle a una diosa era probablemente la primera cosa en mi lista 
de las cosas más estúpidas que había hecho. Pero ya estaba dicho. Lo 
había hecho. Demasiado tarde para retractarme. Ella podría enojarse 
conmigo después, quemarme, torturarme. No me importaba. 
Necesitaba respuestas. 

Los tres esperábamos, conteniendo la respiración, a que la diosa 
del infierno apareciera en mi cabaña. Todos mis músculos estaban 
tensos y yo estaba tensa como una banda elástica, estirada hasta el 
límite y a punto de romperse. Sólo podía imaginar la tormenta de 
emociones que consumiría a la diosa cuando confesara mi mentira. 
Quizá me quitara a Marcus por despecho. Mierda, no había pensado 
en eso. 

—No va a venir —dije después de lo que me parecieron veinte 
minutos, pero probablemente sólo fueron sesenta segundos—. 
Realmente pensé que vendría. 

Pero una parte de mí se alegró de que no viniera. No lo había 
pensado bien. Si se hubiera llevado a Marcus con ella, nunca me lo 
perdonaría. Y agradecí en silencio que no apareciera. No era prudente 
jugar con las emociones de una diosa, sobre todo de Lilith, que sabía 
que estaba un poco trastornada después de haber estado encerrada en 
una prisión durante tanto tiempo. 

—Yo también —A Iris se le subieron los colores a las mejillas—. 
Todos sabemos lo mucho que ella quiere montarlo. ¿No lo intenta 
cada vez que la ves? 

—Sí. —Era demasiado irritante. Otra parte de mí pensaba que 


aparecería—. Y pues ella no apareció. ¿Eh? 

—Bueno, eso fue un fracaso —dijo Ronin, dando un sorbo a su 
cerveza—. No puedes decir que no lo intentaste. 

—Todavía nos queda Ruth. Ruth hará que Lilith se nos aparezca. 
Lo sé —dijo Iris. Yo no me lo creía, pero no quería reventar su burbuja 
de felicidad. 

El hecho era que, sabiendo lo que sabía de la diosa, si colgar a 
Marcus como un trozo de carne no le había hecho cosquillas a su 
deidad, la pequeña invocación de Ruth no funcionaría. 

Sólo reforzaba mi creencia de que ella conocía a este dios, el que 
me quería muerta, y lo estaba protegiendo. ¿Pero por qué? ¿Era uno 
de sus amantes? ¿Tenían algo? Ella me había dicho que Lucifer y ella 
tenían una relación abierta. Tal vez este tipo era alguien que 
realmente le importaba: un pensamiento aterrador, cuando ella era 
una diosa egoísta y un poco loca que sólo se preocupaba por sí misma. 
Tal vez estaba equivocada sobre ella. No sería la primera vez. Lilith 
era una criatura complicada. 

—Toma. Tómate una copa. Te animará. —Iris levantó su 
margarita, esperando a que yo hiciera lo mismo. 

Cogí la margarita y chocamos nuestras copas en un brindis. 

—Salud. —Bebí un sorbo—. Mmm. Está buena. Gracias. —El 
alcohol me quemaba la garganta. Tenía demasiado para mi gusto. 
Probablemente Iris quería que me relajara y optó por ponerle más. 

Ronin ladeó la cabeza y bebió más de su cerveza. 

—Bueno. Te espera una despedida de soltera. Mujeres locas y 
cachondas tirándoles sus sujetadores y bragas a tíos en el escenario — 
dijo, con expresión socarrona—. Lástima que no pueda ir. 

No estoy segura de que esa fuera mi definición de despedida de 
soltera. Pero probablemente era la de Beverly. No creía que hacer una 
fiesta fuera una buena idea, pero no era como si pudiera vivir en una 
burbuja protectora el resto de mi vida. Tenía una vida, una buena 
vida. Y nunca dejaría que ese maldito dios psicópata me la arrebatara. 
Si supiera por qué ese cabrón me tenía manía, tendría información 
útil, pero no tenía nada. 

—¿Qué llevas puesto esta noche? —Iris sonreía y supe que quería 
cambiar de tema. Parecía mucho más entusiasmada con la fiesta que 
yo. La idea me daba ganas de vomitar. 

Me encogí de hombros. 

—Ropa. 

Iris levantó una ceja. 

—¿En serio? Puedes hacerlo mejor. 

Volví a encogerme de hombros. 

—¿Ropa limpia? 

Ronin se rió. 


—Esta noche estoy libre. La despedida de soltero de tu hombre es 
mañana por la noche. Lástima que no pueda acompañarte. —Movió 
los dedos—. Sólo para mujeres. ¿Verdad? 

Miré a Ronin. 

—Vendrás conmigo esta noche. 

—¿Yo? —Ronin parpadeó, claramente sorprendido—. ¿Pero yo 
creía que esta noche sólo se permitían damas? ¿No es esa la tradición? 

Miré a Iris y le dije: 

—Tú eres mi dama de honor. —Y entonces mis ojos se posaron en 
mi amigo medio vampiro—. Y tú eres mi padrino de honor. 

Ronin escupió el sorbo de cerveza. 

—¿Cómo dices? ¿Soy un qué? 

—Mi padrino de honor. Ustedes son mis dos mejores amigos. — 
Esperé a ver si se negaban, pero ambos tenían una amplia sonrisa en 
la cara. Era tan bonito y emotivo que tuve que apartar la mirada al ver 
la humedad en los ojos de Iris para no empezar a llorar. 

—Necesito ducharme y cambiarme.— Iris se levantó de un salto, 
con las mejillas sonrosadas por el margarita—. Nos encontraremos 
allí. Beverly me dio la dirección. Y ponte algo bonito. Es tu fiesta. 
Recuérdalo. Vamos, Ronin. —Le cogió de la mano y tiró de él para 
ponerlo en pie. 

Ronin mantuvo la cabeza alta. 

—¿«Padrino de honor»? Sí, me gusta cómo suena. El primer medio 
vampiro padrino de la historia. El vampiro de honor. 

Riendo, Iris casi arrastraba a su vampiro por la sala y salió por la 
puerta principal. Sonreí cuando la puerta se cerró y sentí que un poco 
de felicidad se apoderaba de mí. Hacía más de una semana que no me 
sentía feliz. 

Sacudí la cabeza, intentando librarla de los pensamientos morbosos 
que querían apoderarse de ella. Cogí la bandeja de margaritas ya vacía 
y lo que quedaba de las tortillas y me dirigí a la cocina. 

—¿Qué demonios me pongo esta noche? —Puse el plato en la 
encimera junto al fregadero. No es que hubiera ido de compras 
últimamente. Tenía cosas más importantes que hacer, como 
prepararme para mi boda en tres días. 

Mientras abría el grifo para lavar las copas de margarita, el sonido 
de la puerta principal al abrirse llamó mi atención. 

—¿Olvidaron...? 

Al darme cuenta de que Iris y Ronin no estaban en mi puerta como 
había pensado en un principio, sentí un miedo cada vez mayor. 

Era el Creador. 


CAPÍTULO 4 


La copa de margarita que había estado pasando bajo el grifo resbaló 


y se estrelló contra el fregadero de cerámica de la cabaña. 

El Creador, el dios, tenía el mismo aspecto que la última vez que lo 
vi, cuando apareció en el porche de casa de mi madre. No es que 
pudiera olvidar la cara del dios que había amenazado con matarme. 
La tenía grabada en las retinas. 

Tenía la misma mueca de desagrado en su apuesto rostro, mirando 
el interior de mi cabaña como si fuera un gallinero y no quisiera 
ensuciar sus caros zapatos de cuero blanco. 

En verdad odiaba al tipo. Si no estuviera cagada de miedo, se lo 
habría dicho. 

Su pelo rubio y peinado hacia atrás brillaba bajo la luz de la 
entrada. Esta vez, un traje blanco de tres piezas se ceñía a su esbelta 
figura, acompañado con una corbata blanca. Sobre sus hombros 
colgaba la misma capa negra de un material transparente que me 
recordaba a un disfraz de mago infantil. Tal vez ese era el aspecto que 
quería dar. 

Con un encanto similar y a la vez irritante, como Lilith y Lucifer — 
los otros dos únicos dioses con los que podía compararlo—, me di 
cuenta de que estaba contemplando a un ser que probablemente tenía 
miles de años. Pero no podía dejar de mirar su capa. Era una extraña 
elección de atuendo. 

Su expresión se agrió al cruzar la entrada. La puerta se cerró tras 
él, haciéndome estremecer. 

Enseguida supe que el dios había cerrado la puerta con sus poderes 
divinos y que no fue Casa. El suelo temblaba bajo mis pies, como si 
Casa intentara resistirse al poder del dios, pero no pudiera. 

—¿Viniste a matarme? —FEstaba temblando, literalmente 
temblando, pero no le demostraría miedo a este dios. Yo era 
demasiado terca y probablemente muy tonta. Ahí iba mi boda. Mi 
vida. Y justo cuando finalmente las cosas estaban saliendo bien, este 
imbécil apareció para llevárselo todo. 

Sí, eso me enfadó. 

¿Debería pedir ayuda? Parecía que era demasiado tarde para eso. 
Lo único entre este dios y yo era la isla de la cocina. 

El dios dio unos pasos más hasta llegar al centro del espacio, entre 
la cocina y la sala, y se detuvo con la misma expresión repugnante en 
el rostro, sus ojos negros recorriendo todo el lugar. 


—Es extraño lo que los mortales encuentren comodidad en estas 
casuchas de madera —dijo el dios. 

—Casa de campo —le corregí, con la sangre martilleándome en los 
oídos—. Casa de campo. Casa, se llama Casa. —Sí, estaba loca por 
dirigirme así a un dios, pero estaba orgullosa de mi cabaña. Me 
encantaba. No iba a dejar que me insultara. 

El dios me dedicó una sonrisa perezosa que me heló la sangre. 

—La entidad mágica no puede salvarte. Me aseguré de ello. 

¿Se refería a Casa? 

—¿Le hiciste algo a Casa? —Bastardo. Quería arrancarle la capa y 
metérsela por la garganta. Pero ahora que lo había mencionado, no 
podía sentir los pulsos mágicos de Casa. No sentía nada. Era como si 
estuviera en huelga de nuevo, pero yo sabía que no era el caso. 

El dios me dedicó una sonrisa astuta. 

—Digamos que lo saqué del negocio. 

Me enfurecí. 

—Eres un desgraciado. —Si había matado a Casa, si eso fuera 
posible —probablemente lo fuera para un dios—, me pondría en plan 
Rambo con él. 

El dios me miró fijamente. 

—Tessa Davenport. 

—Sí. Sé que sabes mi nombre. Lo dijiste la última vez que me viste. 
¿Cómo te llamas? Pensé que podría intentarlo. ¿Qué tenía que perder a 
estas alturas? 

En la mirada del dios parpadeaba la diversión, pero sus ojos 
brillaban con una furia fría. Su cuerpo palpitaba de poder: un montón. 
Podía sentir el peligroso zumbido como el de los cables de alta 
tensión. 

Iba a matarme. 

Canalicé la energía de los elementos, los atraje hacia mí y los 
sometí a mi voluntad. El aire crepitó con la repentina afluencia de 
magia. Mi poder era insignificante comparado con el de un dios. Sabía 
que era inútil, pero una chica tenía que intentarlo. 

—Tu magia no tiene sentido. —El dios me miró como la tonta que 
era. 

Me encogí de hombros. 

—Instintos. 

—Instintos —repitió, mirándome como si no fuera más que un 
animal. 

—Gracias por las flores muertas, por cierto. Bonito detalle. 

Sus ojos negros se encontraron con los míos y una sonrisa se dibujó 
en sus labios. 

—Me alegro de que te hayan gustado. 

—No me gustaron. ¿Pero para qué molestarse? —Al menos sabía 


con certeza que él las había enviado, y que yo no tenía un retorcido 
admirador secreto—. Dijiste que me querías muerta —le dije, aún 
aferrándome a mi magia. Nunca se sabe. Tal vez lo sorprendiera con 
mis increíbles movimientos mágicos—. ¿Qué esperas? Mejor aún, ¿por 
qué no me explicas por qué me quieres ver muerta? ¿Qué demonios te 
he hecho? Nunca te había visto antes. Y créeme. Creo que me 
acordaría de ti. —Mis ojos pasaron de su traje a su capa. Sí, la capa 
era rara. 

El dios frunció el ceño ante lo que vio en mi rostro. 

—FEres una mujer insolente. —Su ojo derecho empezó a temblar. 
Eso también era raro. 

Mi corazón latía como si luchara con mis pulmones. 

—Soy un gusto adquirido. ¿No te agrado? Adquiere algo de gusto. 

Por un momento, pensé que se había acabado, que el dios 
chasquearía los dedos y me rompería el cuello, pero se quedó allí de 
pie, con cara de estar más enojado que antes, el ojo derecho crispado 
como si estuviera bailando en línea. 

Casi parecía como si estuviera luchando con algo. 

—No puedes hacerlo. ¿O sí? —dije, sin apartarme de la isla de la 
cocina. Aunque no era una barrera real, utilicé lo que tenía. Pero, ¿y si 
tenía razón? ¿Quizá no podía matarme? Pero eso no tenía sentido. Era 
un dios, un ser que podía crear mundos. Seguro que podía matarme... 
¿no? 

Este dios había creado un mundo hermoso con unicornios y otras 
criaturas, aunque los personajes de ficción eran un poco extraños. 
¿Cómo podía ser tan malvado cuando podía crear algo tan 
encantador? 

El Creador me dedicó una sonrisa perezosa y diabólica. 

—Tengo cosas mejores que hacer que malgastar mi valioso tiempo 
y energía matando a una flacucha mortal. 

Parpadeé. 

—Primero, gracias por llamarme flaca. Y segundo, no dejaré que 
me mates. Dame algo de crédito. —Lucharía contra él con todo lo que 
tenía, aunque fuera inútil. Prefería morir luchando que rendirme. 

Una sonrisa juguetona apareció en sus odiosos labios. 

—Ya veremos. 

—Oh, lo verás. —Sí, esta pelea terminaría en un abrir y cerrar de 
ojos—. Entonces, ¿cuál es tu nombre? —Lo intenté de nuevo—. Si no 
me lo dices, voy a tener que inventarme uno. 

Todavía nada. 

—Bien. Te pondré Big C. ¿O podría llamarte Dick? —Sonaba más o 
menos bien. 

El dios agachó la cabeza, aquella expresión de desagrado apareció 
de nuevo en su rostro pálido, como si el mero hecho de estar aquí le 


diera gases. 

—No entiendo qué ve Lilith en ti —dijo el dios—. No eres nada 
especial. ¿Puedes doblar líneas ley? ¿Y que? Los brujos han estado 
doblando líneas ley durante siglos. 

—¿Conoces a Lilith? —Por supuesto que sí. Probablemente todos 
tomaban copas en el club de campo de su dios local. Como no 
contestó, insistí—: ¿Me quieres ver muerta porque crees que soy 
grosera? ¿Es eso lo tuyo? ¿Ir por los mundos matando a los que no te 
gustan?. 

—SÍ. 

Qué idiota. 

—Maravilloso. 

El dios exhaló aburrido. 

—Como he dicho, no pierdo el tiempo con criaturas mortales como 
tú. Tengo cosas que atender. 

—Como crear otros mundos con unicornios y mariposas. 
Entendido. —Me aferré a mi poder, aprovechando también mi mojo 
demoníaco, porque ¿por qué diablos no?—. Entonces, si lo he 
entendido bien, no vas a matarme. Si no eres tú, ¿quién? —pregunté, 
con los nervios haciéndome temblar. No podía ocultárselo de ninguna 
manera. 

—Tengo un regalo de despedida para tu boda. Aunque, después de 
esta noche, no estoy seguro de que puedas asistir. 

—¿Porque estaré muerta? —No lo creo. 

Con una sonrisa maligna, el dios levantó los brazos lentamente, 
como si estuviera a punto de resucitar a un muerto o algo así. No 
quería ver tiras de carne podrida por todo mi limpio suelo. 

La energía zumbaba en el aire, mi pelo se alzaba y flotaba 
alrededor de mis hombros mientras la magia del dios se deslizaba 
sobre mí, susurrando poder y dominación. Sí. Eso sí que era poder. 

Una fina bruma negra se levantó del suelo en medio de mi sala. El 
acre olor a ceniza de cigarrillo me quemó la nariz. Se me aceleró el 
pulso cuando las formas se materializaron en la niebla. Primero 
reconocí piernas, torsos y brazos como si los estuvieran creando de la 
nada. ¿Era así como lo hacía? 

Un segundo después, la niebla se resolvió en figuras humanoides 
de unos dos metros de altura cada una. Y a juzgar por su tamaño y 
complexión, tendría que decir que eran hombres. Pero ahí terminaba 
el parecido. El de la derecha tenía paja en lugar de piel cubierta por 
ropas viejas y desgastadas, interminables pozos negros como ojos y 
sólo una rendija como boca. Ramas y ramitas brotaban donde uno 
imaginaría que deberían haber estado sus dedos y sus pies. Un 
espantapájaros, me di cuenta: un espantapájaros infernal. 

El de la izquierda iba vestido con abrigo y calzones, por un lado 


rojos y por el otro negros. Llevaba un sombrero rojo brillante de tres 
puntas con un cascabel en el extremo de cada una de ellas. Tenía la 
cara estirada como un grito, mostrando sus dientes de tiburón, y sus 
ojos eran como orbes inyectados en sangre y brillaban con una 
conciencia demente. 

—Un espantapájaros y un bufón. ¿En serio? —Ahora tenía claro 
que este dios tenía serios problemas. Primero, con los cuentos de 
hadas y ahora estas... ¿qué? ¿Leyendas urbanas? Pero eso no explicaba 
su odio y el querer matarme. 

Cuando volví a mirar al dios, ya no estaba. 


CAPÍTULO 5 


Apenas tuve tiempo de prepararme cuando el espantapájaros se 


abalanzó sobre mí. Recuerda que mi casa no era grande, así que tuve 
unos tres segundos para prepararme. 

—¡Fulgur! 

Un rayo de blanco-púrpura salió disparado de mi mano e impactó 
en el pecho del espantapájaros. 

El heno y las ramas salieron disparados de la criatura, que 
retrocedió un paso. Podía ver hasta el otro lado a través del enorme 
agujero de su pecho. Qué bien. Al menos sabía que mi magia le 
afectaba. Mucho mejor que con el Lobo Feroz. ¿Y eso por qué? Mi 
único razonamiento era que estos tipos fueron creados o transportados 
aquí por el Creador. No habían usado un portal para cruzar. 

No entendía la logística, pero ahora mismo, no me importaba. 
Simplemente no los quería en mi casa. 

Uno pensaría que un agujero como ese lo detendría. Pero no fue 
así. 

Me quedé estupefacta mientras el heno y las ramas se introducían 
por los bordes de la brecha, cosiéndose y reparándose hasta que el 
agujero desapareció. 

—Pues eso no está bien —murmuré. Miré hacia el bufón, 
esperando que cargara contra mí, pero se quedó allí, en el mismo 
lugar donde se había materializado o había sido creado, como si 
esperara a que el espantapájaros lo marcara o a ver quién ganaba esta 
pelea. 

—¡Te voy a destrozar, hembrita, y lo voy a disfrutar! —dijo el 
espantapájaros, con su voz como la de mil langostas. Espeluznante. 

Me miré y me di unas palmaditas en mi panza de vino. 

—Y yo que pensaba que había engordado. 

El espantapájaros volvió a abalanzarse sobre mí. 

Pero estaba preparada. 

—;¡Inflitus! 

Tiré de mis elementos mientras la fuerza cinética salía disparada a 
través de mi mano, apuntando al espantapájaros. 

Pero el bastardo saltó hacia un lado. Mi magia golpeó la pared con 
un estruendo y explotó en pedazos de yeso, polvo y astillas de madera. 

Antes de que pudiera moverme, el espantapájaros lanzó su brazo 
hacia mí. De su mano salió un ramaje que se extendió hasta rodearme 
por el medio. 


Mis pies abandonaron la tierra firme y las ramas me levantaron, 
lanzándome por la cocina como una muñeca de trapo. Me golpeé 
contra los gabinetes, gimiendo mientras el dolor me subía por la 
espalda. Perdí la concentración. Tropecé y me di la vuelta, 
parpadeando ante las manchas blancas y negras de mis ojos. Auch. 

Rodé sobre mi estómago, apretando con agonía. El dolor me volvió 
gris la vista y estuve a punto de desmayarme. 

El espantapájaros me sujetó e inmovilizó. Me quedé mirando 
mientras más ramas y ramitas crecían y se multiplicaban hasta que 
mis brazos y piernas quedaron inmovilizados contra mi cuerpo. Era 
como un maldito capullo de insecto. 

—Suéltame, hombre rama —gruñí, forcejeando contra mis 
ataduras, pero lo único que conseguí fue soltar un pedo nervioso. 
Aquellas ramitas bien podrían haber sido de acero. 

—Me gusta este mundo. Mucho más divertido que en Storybook — 
dijo el espantapájaros, que seguía sosteniéndome con su extremidad 
inusualmente larga—. Más variedad para mis tentempiés. Carne 
humana y sal. Nada mejor. 

—¿Eres de Storybook? —resollé. ¿Conoces a Campanita? No me 
gustaba el hecho de que esta cosa fuera originaria de Storybook. 

—Mátala —llegó una nueva voz. Era aguda, parecida a cuando 
inhalas el helio de un globo. Mis ojos se movieron, y vi al bufón con 
las manos en las caderas, su rostro de pesadilla retorciéndose. 

—El Creador quiere que muera. Dijo que la matáramos. Si no lo 
hacemos, no obtendremos nuestra recompensa. Tú quieres esa 
recompensa. ¿No es así? 

—;¡Sí! —respondió el espantapájaros. 

—Hazlo —dijo el bufón, alrededor de una boca llena de afilados 
dientes amarillos que parecía capaz de masticar el metal. 

—Pero primero quiero jugar con ella. —El espantapájaros hizo un 
extraño chasquido con la mandíbula como si estuviera calentándola 
para comerme—. Me gusta cuando los humanos sangran. Los que 
vienen a Storybook siempre sangran más. Toda esa gloriosa sangre. — 
Sus rasgos, si querías llamarlos así, se retorcían con malicia, como si 
infligir dolor a los demás fuera lo que más le gustara. 

—Pues date prisa —El bufón sacudió la cabeza, haciendo sonar las 
campanillas. Tengo hambre de hada. 

¿Campanita? ¿Estas cosas se comían a pequeñas y lindas hadas? 
Ay, diablos, no. 

Hice fuerza contra las ramas, pero fue inútil. Eran 
antinaturalmente fuertes. 

—No la toques —amenacé—. No te atrevas. 

El espantapájaros se acercó. Abrió la boca, mostrando dientes 
como ramitas en lugar de colmillos, y se echó a reír, lo que resultaba 


aún más espeluznante. 

—Llevamos años intentando atraparla. Nada sabe mejor que un 
hada frita. 

—Muy cierto —dijo el bufón—. Con un poco de sal. Todo es mejor 
con sal. 

—NOo hay que olvidar la sal —coincidió el espantapájaros. 

Casi me vomito en la boca. 

—Los mataré si le hacen daño. ¡Los freiré! 

Al oír eso, tanto el bufón como el espantapájaros se echaron a reír. 
Era el sonido más vil y horrible que había oído nunca, y no quería 
volver a oírlo jamás. 

El espantapájaros levantó la cabeza y olfateó. 

—Espera. ¿Qué es ese olor? 

—Fui yo —le dije—. Acabo de soplarte un beso desde mi trasero. 

Lanzó una mirada alrededor de mi cabaña y volvió a hacer ese 
chasquido con la mandíbula que me recordaba a un insecto. 

—Creo que huelo sal. Sí. Aquí hay sal. Después de matar a la 
humana, nos la llevaremos. 

—Claro —dijo el bufón—. No la necesitará después de muerta. 

Puede que no pudiera cruzar de nuevo a Storybook para salvar a 
Campanita, pero podía hacer algo con estos feos bastardos aquí 
mismo. 

Sabía lo que tenía que hacer. Al principio no quería hacerlo, 
porque no quería dañar mi casa de campo. Pero no parecía que 
tuviera otra opción. 

¿Qué es lo que destruye la madera? 

Fuego. 

Pues bien. 

Abrí los dedos, los enrollé alrededor de las ramas que me 
inmovilizaban para asegurarme de que tenía contacto, y los sentí 
calientes, como si la sangre palpitara a través de aquellos palos. Era 
tan asqueroso que tuve que reprimir un escalofrío. 

Y entonces tiré de mi magia y grité: 

—;¡Accendo! 

Unas brillantes llamas amarillas y rojas salieron disparadas a través 
de mis dedos extendidos. El fuego golpeó las ramas, extendiéndose 
rápidamente, como si las hubiera rociado con gasolina. 

El espantapájaros gemía mientras me zarandeaba como a un 
muñeco de trapo, pero yo no lo solté. Solté mi magia, cada vez más y 
más fuerte, expulsando más llamas hasta que sentí una liberación en el 
cuello. 

Caí al suelo de rodillas, tosiendo. Jadeaba y los pulmones me 
ardían como si hubiera tragado ácido. Me dolía el cuerpo como si 
hubiera hecho varios ciclos en la secadora. El espantapájaros gritó 


mientras mi fuego seguía quemándolo. 

¡Já! Lo había hecho muy bien. 

El espantapájaros agitaba los brazos mientras se lanzaba contra las 
paredes de mi cabaña. Los gritos de la criatura eran aterradores, y el 
olor a madera quemada, como una hoguera, llenaba el aire. 

Sonreí, feliz de verlo arder. Ahora se lo pensaría dos veces antes de 
volver a atacarme con sus espeluznantes brazos de ramita. 

El espantapájaros se arrojó sobre el sofá, y el sofá ardió en llamas. 
También lo hicieron mis hermosas cortinas de lino. 

Mi sonrisa se desvaneció. 

—Oh, mierda. —Me puse en pie de un salto, presa del pánico, 
buscando el extintor y dándome cuenta de que era una casa mágica. 
No los necesitábamos. Normalmente, Casa apagaría el fuego ella 
misma, pero no sentía su presencia. El dios le había hecho algo a Casa. 

— ¡Maldito seas, hombre rama! —grité. No quería tener que apagar 
el espantapájaros, no después de que intentara matarme, pero si no lo 
hacía, mi cabaña se incendiaría. Conmigo dentro. 

El espantapájaros giró sobre sí mismo, agitando sus brazos en 
llamas. Tropezó y fue a por una de mis sillas tapizadas. 

— ¡La silla no! —aullé. A Marcus le encantaba esa silla. 

Mierda. Necesitaba agua. Salí corriendo de la cocina, tiré de mi 
magia, aproveché los elementos y grité: 

—Cata.... 

Un puño salió de la nada y me golpeó en un lado de la cabeza. Me 
lanzó con fuerza hacia mi izquierda y, si no hubiera plantado las 
piernas en el último momento, me habría tirado al suelo. Y entonces 
habría acabado conmigo. 

Parpadeé al ver al bufón. Parece que por fin ha decidido unirse a la 
diversión. 

—Brujita novata —gruñó el bufón—. Tendrás que hacerlo mejor si 
quieres derrotarnos con tus trucos de brujita. 

—Tengo muchos trucos —le dije—. ¿Puedes ponerte delineador de 
ojos mientras conduces? ¿O comerte una pizza entera tú sola? —Me 
enganché los pulgares—. Esta bruja puede. 

El bufón ladeó la cabeza. 

—Deberíamos llevar tu cuerpo a Storybook y dejar que los demás 
se den un festín con tu carne. Tiene una pinta deliciosa. 

Qué asco. 

—¿Hay más como tú en Storybook? —Ese era un pensamiento 
horrible. Y me alegré de no haberme topado con ellos. 

Los labios del bufón se estiraron en una sonrisa. 

—Sí. Muchos más. 

—Un consejo rápido —le dije, señalándolo con el dedo—. Nunca 
deberías reproducirte. 


El bufón me movió los dedos. 

—Haré que sea una muerte rápida. ¿Qué me dices? 

—Qué tal si... eh, no. —El bufón se me quedó mirando, así que 
seguí—. ¿Por qué tu Creador no intentó matarme él mismo? ¿Es 
porque no puede? ¿Es débil? —Si tenía una debilidad, necesitaba saber 
cuál era. 

La criatura soltó una carcajada y sacudió la cabeza, haciendo sonar 
las campanillas de su sombrero. 

—El Creador es todopoderoso. No es débil. 

—«¿Entonces por qué no me mató él mismo? 

El bufón agachó la cabeza. 

—Porque quiere que yo lo haga. 

La cabeza me palpitaba de dolor. 

—No te metas conmigo, payaso. Hace días que no duermo. Estoy 
un poco inestable. 

Aún podía oír los gritos del espantapájaros mientras mi fuego 
seguía devorándolo. Los ojos se me llenaron de lágrimas mientras el 
humo se elevaba y entraba en mis fosas nasales. 

Entonces oí una carcajada burlona. 

—Nada sabe tan bien como una pizca de pimienta sobre carne 
humana —dijo el bufón—. Me gusta la carne casi cruda, sangrienta. Es 
la única forma real de comer carne. Con sal, por supuesto. Siempre 
con sal. 

—Vete a la mierda, payaso caníbal. Nadie me va a comer. 

Los hombros del bufón temblaron mientras reía. 

—Eso ya lo veremos. 

Vino hacia mí, girando como una peonza. El sonido de las 
campanas me desconcertó por un segundo. También fue inquietante. 

Me invadió una furia tan intensa y radiante que apenas podía creer 
que fuera mía. Recurrí a mi voluntad, concentrándola en la criatura y 
en mi ira repentina, y aproveché mi mojo demoníaco. 

Un chorro de magia demoníaca negra brotó de mis dedos. Que fue 
directo al corazón del bufón. ¿Acaso tendría uno? 

Su fuerza lanzó a la criatura hacia atrás y hacia el aire. Quedó allí 
momentáneamente, envuelto en un halo de energía negra. El bufón se 
agitó y aulló, agitando sus miembros y pataleando. 

Y entonces junté las manos. 

El bufón explotó, no en un amasijo de sangre y vísceras, sino en 
una nube de confeti. 

El confeti me llegaba a los pies y cubría el suelo con una manta de 
papelitos multicolores. 

—No tan asqueroso como esperaba. Pero definitivamente raro. 

Parpadeé y me di la vuelta. Mi sala era una pared de fuego 
hirviente. Si no hacía algo rápido, de mi casa solo quedarían cenizas. 


—¡Cataracta! —grité. 

Una cortina de agua se elevó y se estrelló contra la sala, golpeando 
las paredes, el sofá y todo en llamas, incluso el espantapájaros. 

Oí un fuerte silbido, como el de verter agua sobre una sartén 
caliente. La niebla se extendió por la sala y, cuando se disipó, solo 
quedaban las paredes negras y chamuscadas, un sofá, una silla y el 
suelo. 

Exhalé. 

—Genial. 

El bufón estaba hecho pedazos, pero el espantapájaros yacía en el 
suelo de una pieza, aunque todavía humeante. Unas brasas rojas 
quemaban su cuerpo de madera. 

Me acerqué más y, por si acaso, le di una patada. 

El cuerpo estalló en heno: sobre mí, por supuesto. 

En ese momento se abrió la puerta principal. 

—¿Tessa? ¿Por qué llevas confeti en el pelo? —Ruth se me quedó 
mirando, con la mandíbula abierta—. ¿Esto forma parte de tu 
despedida de soltera? ¿Llegué demasiado tarde? 

Escupí un poco de heno. 

—Necesito un trago. 


CAPÍTULO 6 


—-H ueles como una hoguera —dijo Dolores, mirándome por el 


retrovisor del viejo Volvo, con el zumbido constante del motor. 

—Eso es porque su casa estaba en llamas —se rió Ruth, a mi lado 
en el asiento trasero. 

—¿En qué estabas pensando al usar tu magia de fuego dentro de tu 
casa? —Dolores giró bruscamente a la izquierda, haciéndonos resbalar 
a Ruth y a mí por el asiento trasero. 

—Eh, ¿estaba pensando en que no quería morir? Se los dije. El 
Creador, o como se llame, me envió un par de regalos. Tuve que 
defenderme. —Me había duchado, pero supongo que el aire aún 
apestaba. 

—Un brujo nunca utiliza el fuego como medio de defensa en su 
propia casa —dijo Dolores mientras giraba rápidamente a la derecha, 
enviándonos a todos hacia la izquierda—. Todos los brujas lo saben. 

—Yo no. — Y no me gustó que me lo restregara. Su tono 
condescendiente no ayudó a mejorar mi ya irritado estado de ánimo. 
Lo único que ayudó fue que, en cuanto derroté al espantapájaros y al 
bufón, Casa volvió a la carga, por así decirlo. En pocos minutos, había 
podido «restaurar» las paredes dañadas, el suelo e incluso los muebles. 

Contuve la respiración mientras veía a Casa hacer lo suyo. Una 
parte de mí se había aterrorizado al pensar que el dios había matado a 
la entidad mágica que era Casa. Pero, por suerte, sólo había 
conseguido paralizarla mientras sus matones intentaban matarme a 
mí, y fallaron. 

Estaba segura de que el Creador descubriría pronto que no estaba 
muerta. Me hizo preguntarme qué más me lanzaría. 

—Pero te deshiciste de ellos. ¿Verdad, Tessa? —Ruth me sonrió 
orgullosa. 

Igualé su sonrisa. 

—Así es. —Llevaba una blusa azul combinada con una falda 
vaporosa. Mirando más de cerca, también había intentado combinar 
su sombra de ojos con el mismo azul de la falda, un azul nacarado que 
se había untado en los párpados superiores. Su esponjoso pelo blanco 
se mantenía en su sitio con unas pinzas verdes en forma de mariposa 
que recordaban a las hadas, como Campanita. 

La idea de que el espantapájaros mencionara que comía hadas, 
posiblemente queriendo comerse a Campanita, no me sentó bien. 
Pensaba que el personaje más peligroso de aquel mundo había sido la 


tía Beverly como la Reina de Corazones. Me equivoqué. ¿Estaba ella 
en peligro? Cuando maté a esos tipos en la cabaña, ¿estaban muertos 
de verdad o se habían vuelto a materializar en Storybook? 

No tuve valor para contarle a Ruth lo que había averiguado sobre 
Campanita. Sabía que eso la destrozaría. Se había enfadado un poco 
porque no me había traído al hada, y si ahora se enteraba de que 
Campanita podía estar en peligro, la destrozaría. 

Por no mencionar que Ruth se había desanimado un poco tras 
irrumpir antes en la casa de campo. 

Por desgracia, el ritual de ofrenda de Ruth a la diosa no funcionó. 
Lilith nunca apareció después de todo su duro trabajo. Esto explicaba 
por qué no había oído la conmoción en mi cabaña. Había estado 
demasiado ocupada intentando que la diosa la escuchara. 

Diablos, si Lilith no me escuchó cuando le ofrecí pasar algún 
tiempo con Marcus, dudaba que alguna oferta tentara a la diosa en 
este momento. Lilith estaba complicando las cosas. 

Suspiré y miré por la ventanilla. Los autos que pasaban encendían 
los faros y las farolas se encendían mientras Dolores avanzaba a toda 
velocidad por la autopista. 

—No ha terminado. No ha terminado conmigo. Todavía va a 
intentarlo. 

No lo entendía. Si el dios realmente me quería ver muerta, ¿por 
qué no siguió adelante? La única explicación lógica era que tal vez no 
podía, pero eso no tenía sentido. Lo que tampoco tenía sentido era por 
qué este dios quería matarme en primer lugar. Seguía sin poder 
entenderlo. ¿Qué demonios le había hecho yo? Nada, que yo supiera. 

—Yo no me preocuparía. —Beverly hizo un mohín mientras se 
miraba en el espejo del tocador—. No pasa nada. A lo mejor sólo 
quiere jugar contigo. Ya sabes cómo son los dioses —dijo mi tía, como 
si eso tuviera que animarme—. Si de verdad te quisiera muerta, 
estarías muerta. Simple y llanamente. Así que deja de lloriquear y pon 
una sonrisa en tu cara. Es tu despedida de soltera, por el amor de 
Dios. Actúa como si estuvieras feliz por eso. 

Levanté los puños y los agité. 

—Yupi. 

Debería haberme quedado en Storybook. 

Beverly se giró en el asiento del copiloto para mirarme. 

—Podrías haberte esforzado un poco más —dijo, mientras sus ojos 
recorrían mi ropa con el ceño fruncido de desaprobación. 

Me miré a mí misma, a mis jeans oscuros y mi top negro. 

—Oye, está limpio. Incluso me he duchado. Eso es hacer un 
esfuerzo. 

Pero la verdadera razón por la que no hice ningún esfuerzo real fue 
que pensé que esto no tenía sentido. Y era posiblemente peligroso. No 


debería ir a ninguna parte cuando tenía a un dios pisándome los 
talones. Lo que debería haber hecho era pisar el acelerador y 
quedarme en casa, eso es lo que habría hecho. 

Beverly suspiró. 

—Supongo que funcionará. Apestas. —Se dio la vuelta y siguió 
admirando sus rasgos perfectos en el espejo—. El dueño me dio un 
muy buen trato por este lugar. 

—¿Por qué? ¿Porque le ofreciste favores? —se mofó Dolores. 
Luego se rió con fuerza de su broma. 

Beverly miró a su hermana. 

—Dolores. Sólo voy a decirlo una vez. Cejas. Siempre debe haber 
dos. 

Las manos de Dolores agarraron el volante con más fuerza de la 
necesaria, pero no dijo nada. 

—Como iba diciendo, antes de que me interrumpiera bruscamente 
un sasquatch... —dijo Beverly—. Solía salir con el dueño. Duró poco 
porque tenía una enfermedad incurable. 

—¿Cáncer? —pregunté. 

Beverly negó con la cabeza. 

—Estupidez. 

—Es bueno saberlo. Mi teléfono emitió un pitido. Lo saqué del 
bolso y vi el nombre de Marcus. Es curioso cómo el simple hecho de 
ver su nombre en mi teléfono hizo que me subiera el pulso. 

Marcus: Diviértete esta noche. 

Yo: Improbable. 

Marcus: ¿Qué pasa? 

Yo: ¿Eso que tenía que contarte? No puede esperar. ¿Podemos vernos 
después de la fiesta? 

Marcus: Sí. Intenta divertirte. Te veré pronto. 

Tras una media hora de viaje, Dolores aparcó el Volvo en un 
cuidado camino de entrada. Un edificio de ladrillos rojos con hileras 
de setos de boj pulcramente recortados nos daba la bienvenida. Un 
gran cartel sobre unas puertas dobles negras rezaba Cape Elizabeth 
Ladies' Club. 

—Vamos, chicas —Beverly salió corriendo del Volvo como si una 
banda de solteros la estuviera esperando dentro. 

Puse los ojos en blanco y, con gran esfuerzo, abrí la puerta y salí. 

—Toma. —Beverly rodeó el Volvo hasta ponerse a mi lado. Antes 
de que pudiera reaccionar, me pasó una banda por encima—. Ya está. 
Ahora podemos entrar. 

Agarré la banda, intentando leer lo que decía al revés. Mis labios 
se separaron cuando hice la conexión. «¿EL MISMO PENE PARA 
SIEMPRE? ¿Estás loca?» 

Ruth resopló. 


—Me alegro de no llevar eso. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Esperas que me ponga esto? —Iba a ahorcarla con esto. 

Beverly dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Sí. Deja de comportarte como una niña. Todas tuvimos que 
usarla antes de casarnos. 

—No, no tuvimos —dijo Dolores, lanzándome una mirada que 
decía que sentía pena por mí. O quizá solo era la cara de alguien que 
se alegraba de no tener que llevar la banda. 

Quería arrancármelo, pero sabía que Beverly se enfadaría si lo 
hacía. Después de todo, ella había sido la encargada de organizar todo 
esto. Era sólo una noche. ¿Qué tan mala podía ser una noche? Muy 
mala. 

—Vamos. —Beverly me agarró del brazo y me arrastró a través de 
las puertas del club. 

Una marea de música a todo volumen se abatió sobre mí al entrar. 
El aire estaba caliente y apestaba a humo de cigarrillo, alcohol y un 
olor a almizcle que me recordaba al olor corporal del gimnasio. 

Un hombre con una musculatura que avergonzaría a Arnold 
Schwarzenegger estaba de pie en la entrada. Sus brazos parecían 
troncos de árbol, cruzados sobre su duro pecho. 

Parpadeó. Y por un momento, sus ojos claros tuvieron pupilas 
verticales como las de un gato. Luego volvió a parpadear y sus ojos 
recuperaron su forma humana, recorriendo mi banda y vi una mueca 
en sus labios. 

Le fruncí el ceño. 

—Ni empieces. 

—Ésta es la futura novia, Bruno —dijo Beverly al portero, 
acariciando el brazo del hombretón con la mano libre—. Llámame. — 
Le guiñó un ojo, le apretó el brazo y me arrastró con ella por el 
pasillo, que se abría a una sala más grande. 

Luces rojas parpadeaban y se balanceaban sincronizadas sobre una 
pequeña pista de baile. La atracción de las energías paranormales me 
erizó la piel. Recorrí con la mirada toda la discoteca y sólo vi a una 
docena de mujeres que no reconocí, probablemente humanas, algunas 
tumbadas en sofás rojos y unas pocas sentadas en la barra. 

Una mano me saludó y vi a Iris y Ronin sentados en una larga 
mesa. Un vistazo a mi banda y la cabeza de Ronin cayó hacia atrás 
mientras se reía. Sí, no iba a escuchar el final de esa historia. Vi a mi 
madre junto a Iris, pintándose los labios. Me recordaba a Beverly. 

Frente a ellos estaba sentada una hermosa mujer. Parecía tener 
unos cincuenta años. Llevaba el pelo oscuro recogido en un elegante 
moño bajo que acentuaba sus pómulos altos, su nariz perfectamente 
recta y su rostro ovalado. Sus ojos grises se llenaron de desprecio ante 


lo que leyó en mi pecho. 

Me dio un vuelco el corazón. 

—«¿Invitaste a Katherine? —Mierda. Todavía no la había visto. 
Demonios, no la había visto en meses, y por la expresión de su cara, 
no parecía estar contenta con su futura nuera. 

Beverly esbozó una de sus sonrisas falsas y susurró: 

—No tuve elección. Vamos. 

La música sonó de repente. Sentía que mis piernas eran de acero 
mientras mis ojos se dirigían al escenario, deseando poder volver a 
salir mientras seis strippers masculinos salían bailando y moviendo las 
caderas. 

Gritos y vítores asaltaron mis oídos —Ronin el más ruidoso de 
todos— mientras las mujeres aplaudían. Algunas saltaron de sus sillas. 

Santo cielo. 

Los strippers salieron sólo con pantalones, sus pechos desnudos 
brillaban bajo las luces del escenario, sospecho que con la ayuda de 
aceite corporal. Pero no era eso lo que me tenía clavada al sitio. 

Todos ellos... habían cumplido sesenta años hacía algún tiempo. 

Parpadeé. 

—Santo cielo. Es como Seniors Gone Wild. 

Beverly estaba radiante. Se revolvió el pelo como si estuviera en un 
anuncio de tinte. —Los Silver Fox Strippers. Eran los únicos 
disponibles con tan poca antelación. 

Mi mirada volvió a los strippers masculinos. 

—No me sorprende. Ese parece que necesita su tanque de oxígeno. 

—Guau. A Ruth se le salieron los ojos de las órbitas. Sonreía como 
alguien que nunca ha visto a un grupo de hombres semidesnudos 
moviendo las caderas de forma sexual. Ahora que lo pienso, 
probablemente no lo había visto. 

La cara de Dolores se había ensombrecido unos tonos, pero tenía 
una cara de estar dispuesta a lo que sea, como si no quisiera que 
pensáramos que le molestaba la escena. 

Demonios, a mí me molestaba la escena. 

Ronin silbó. 

—Es como Chippendales, los años dorados. Me encanta. 

Beverly me arrastró hasta nuestra mesa. 

—Aquí está. La futura novia. Saluda, Tessa. 

Levanté una mano y saludé. 

—Hola, Tessa. 

—Llegas tarde —dijo mi madre—. Llevamos media hora esperando 
en este... este sitio. Tenía la cara desencajada como si temiera que si 
tocaba algo se podría contagiar con una ETS. 

Miré a la madre de Marcus. 

—Gracias por venir. —¿Gracias por venir? ¿Qué tan estúpido sonó 


eso? La mujer simio parecía a punto de destrozar a uno de esos 
strippers si se acercaba demasiado. Probablemente podría. 

El hecho de que no contestara me hizo sentir peor. No quería que 
pensara que había sido idea mía. No es que hubiera nada malo con los 
strippers masculinos. Simplemente no eran lo mío. Al parecer, 
tampoco eran lo de ella. 

—Siéntate. Beverly me empujó a la silla de delante de la mesa 
mientras Ruth y Dolores tomaban asiento. 

—Voy a por unas bebidas. —Se paseó entre las mesas y las sillas, 
saludando a algunos clientes, y se dirigió a la barra. 

Tris se inclinó y dijo: 

—¿Es esto lo que pensabas que se le ocurriría a tu tía? 

—No. Esto es peor. 

La bruja oscura soltó una risita y sorbió una bebida de color 
anaranjado que parecía un César. 

—Admito que es un poco excéntrico. 

—Esa no es la palabra que yo usaría. —Más bien mortificante. 

Se oyeron gritos y miré hacia el escenario. El vaquero stripper, 
porque era el único con sombrero vaquero, se arrancó los jeans en un 
santiamén, como algo que había visto hacer a Marcus innumerables 
veces. Pero ese no era mi glorioso hombre simio. 

El abuelo vaquero sólo llevaba un diminuto tanga. 

—Siento como si mi coeficiente intelectual bajó veinte puntos. 

Ronin silbó. 

—¡Que se lo quite! ¡Que se lo quite! 

Iba a matar a ese medio vampiro. 

Otro stripper de pelo y barba largos y grises, llamémosle Gandalf, 
siguió a su colega mayor y se quitó los pantalones, mostrando un 
tanga azul oscura. Otro hizo lo mismo hasta que todos estuvieron en el 
escenario en ropa interior diminuta y ajustada, girando y moviendo 
las caderas. 

Abuelos en tanga. No podría dejar de ver esto aunque me echara 
lejía en los ojos. 

—-Creo que van a necesitar algunas prótesis de cadera después de 
esto —dije. 

Iris resopló mientras tomaba otro sorbo de su maldito César. 

—-Creo que están en muy buena forma para su edad. 

—Lo están —dijo Ruth con los ojos muy abiertos—. Miren todos 
esos músculos. 

—-Oh, por favor —dijo mi madre—. No son nada especial. Apuesto 
a que están hechizados para verse así. 

Puede que sí. Puede que no. 

—Tess. —Ronin se inclinó—. ¿Cómo te sientes? ¿Siendo este uno 
de tus últimos días de libertad? —Se quedó mirando la banda sobre mi 


pecho—. Lo dice ahí mismo. 

Tris se inclinó y le golpeó en el brazo. 

—-Cuida lo que dices. 

El medio vampiro se rió. 

—¿Qué? Soy el padrino de honor. Se supone que debo molestarla 
un poco. Sólo divertirme un poco antes de que su vida se acabe. —El 
medio vampiro se frotó el brazo donde Iris le había golpeado de 
nuevo. 

De verdad no deberíamos estar aquí. 

—Me siento bien. Estoy feliz de casarme con Marcus. —Miré a su 
madre, con la esperanza de entablar una conversación con ella, pero 
estaba mirando al escenario como si estuviera pensando en saltar 
sobre él y dejar a todos los abuelos sin trabajo. 

—Ya hemos llegado. —Beverly llegó con una bandeja de chupitos. 
Colocó la bandeja en el centro de la mesa—. Hasta el fondo, chicas. 

—Y padrino de honor —dijo Ronin con una sonrisa. Esto le estaba 
encantando. 

—Odio los chupitos. —Era totalmente cierto. No me gustaba el 
alcohol fuerte. Pero cuando Beverly me fulminó con la mirada, cogí 
uno de los diminutos vasos de chupito llenos de líquido transparente. 

Me sorprendió ver a Katherine recoger uno. 

—Sonreír es gratis, Katherine —dijo Beverly, que se había dado 
cuenta de la actitud de la mujer simio. 

—También lo es tener algo de clase, Beverly —respondió la madre 
de Marcus—. Si tu vestido fuera más corto, sería un cinturón. 

Mátame ahora. 

Beverly ignoró su comentario mientras cogía su vasito de chupito, 
fingiendo que la otra mujer no existía. Katherine parecía abatida. 
Supongo que no estaba de acuerdo con que hubiera strippers como 
parte de la despedida de soltera. Empezaba a pensar que Beverly había 
organizado lo que ella hubiera querido. No lo que yo hubiera querido. 

Sabía que las dos mujeres tenían una historia, algo que ver con el 
padre de Marcus. Parecía que esa historia aún continuaba. 

Dolores levantó su copa. 

—Por Tessa y Marcus. Nunca se vayan a la cama enfadados. 
Quédense despiertos y luchen. 

—Por Tessa y Marcus —corearon todos, haciendo que mi cara se 
encendiera. Dios, odiaba llamar la atención. 

Al sentir que todas las miradas del club estaban puestas en mí, me 
llevé el vaso a los labios, eché la cabeza hacia atrás y bebí de un trago. 
Me estremecí. 

—Mierda, es horrible. Es como beber alcohol. 

Tris se rió. 

—La segunda será mejor —dijo, y sospeché que el rubor de sus 


mejillas no se debía a los mayores semidesnudos, sino más bien a lo 
que había estado bebiendo. 

—... Es tradición en nuestra cultura —le decía Katherine a mi 
madre, y yo volví mi atención hacia ellas. 

—No es nuestra tradición —Mi madre levantó una ceja desafiante 
hacia la madre de Marcus—. No permitiré que Tessa use un vestido de 
novia de segunda mano. 

Ay, mierda. 

El rostro de Katherine estaba frío como una piedra. 

—El vestido de mi suegra está hecho de la seda más fina. 

Abrí la boca para decirle a mi madre que se callara, aunque estaba 
de acuerdo con ella y no quería llevar el vestido de otra persona, pero 
me interrumpió un camarero. 

—Esto es para usted —dijo el camarero de piel oscura, que tendría 
más o menos mi edad. Puso una servilleta cuadrada sobre la mesa y la 
cubrió con una copa de vino tinto. 

—Yo no pedí esto —le dije, pensando en pedirle que lo devolviera. 

Quizás Beverly lo había pedido, sabiendo que no me gustaban los 
chupitos. 
Lo sé. Es del caballero de la barra. —El camarero se enderezó y 
señaló a un hombre apoyado en la barra. Sus ojos negros me clavaron. 
Me dedicó una fría sonrisa mientras brindaba con su copa de vino 
tinto. 

Mis músculos se bloquearon y se me heló la sangre. No era un 
caballero. 

Era el dios, el Creador. 


CAPÍTULO 7 


Se me revolvió el estómago al mirar al otro lado del club al dios que 


acababa de intentar eliminarme con sus matones. Sus rasgos afilados 
se moldearon en lo que sólo podía describir como desdén. Era 
evidente que odiaba estar aquí. Teníamos eso en común. Dejó su copa 
de vino tinto sobre la barra sin tocarla. Dudaba que bebiera algo de 
nuestro mundo. Nuestro vino campesino probablemente le supiera a 
orina. 

La tension del momento me subió la presión y recurrí a mi magia. 
Su presencia era una amenaza. ¿Quería matarme aquí? ¿ahora? 
¿delante de toda esta gente? Posiblemente. ¿Qué le importaba? Era un 
dios. 

—Quería que le diera esto —dijo el camarero mientras me 
entregaba una tarjeta. 

—¿Tessa? ¿Tienes un admirador? —Beverly estaba toda sonriente 
mientras miraba por encima de mi cabeza y alrededor del club. No 
tuve que mirar a Katherine para sentir el ceño fruncido en su rostro—. 
¿Dónde está? —Cuando no contesté, chocó su cadera contra mi 
hombro mientras se inclinaba sobre mí, tratando de leer la tarjeta. 

Ignorando la proximidad de mi tía, leo la tarjeta. 

¿QUIERES JUGAR A UN JUEGO? 

Apretando la mandíbula, arrugué la tarjeta en mi mano temblorosa 
mientras la sangre me golpeaba las sienes. ¿Qué demonios significaba 
aquello? ¿Acaso mi vida era un juego para él? ¿Por qué los dioses 
pensaban que estaba bien jugar con las vidas de los mortales? Odiaba 
a este bastardo. Y más ahora que había aparecido cuando estaba con 
mi familia. 

Significaba que iba a hacerme algo. Aquí mismo. Ahora mismo. 

—¿Quién te ha dado esa tarjeta? —Mi madre me miraba fijamente, 
con el ceño fruncido por la curiosidad. Yo seguía sin mirar a Katherine 
—. ¿Tessa? ¿Qué dice? 

Tragué saliva. 

—No es importante. —Mi madre ya era un caso perdido por la 
premura de la boda. No necesitaba decirle esto. 

En lugar de eso, miré por encima del hombro hacia la barra, pero 
el Creador ya no estaba. Bueno, de momento no podía verle, pero eso 
no significaba que no estuviera aquí, observando, esperando y 
disfrutando al ver el miedo en mi cara. Realmente odiaba a este tipo, 
Dios, lo que sea. 


—¡Ven con mamá! —gritó una voz, llamando mi atención hacia el 
escenario. Para mi horror, vi a Dolores agitando dinero hacia uno de 
los strippers con gorra de policía que le empujaba las caderas a la 
cara. —¡Ven a buscarlo, grandote! 

Sí, yo tampoco pude dejar de verlo. 

—Parece que Dolores se lo está pasando bien —Se mofó Ronin, 
haciéndole señas con los pulgares cuando la sorprendió mirando hacia 
nosotros. 

—¿Quién te ha enviado la bebida? —Iris se había inclinado hacia 
mí cuando Beverly se alejó, y mi madre empezó a discutir de nuevo 
con Katherine por aquel vestido de novia. No me gustaba que se 
estuviera contemplando la idea de tener que usar el vestido de otra 
persona, pero tenía problemas mayores en ese momento. 

Miré a la bruja oscura, viendo que Ronin también me prestaba 
atención. 

—Tengo que decirles algo —dije, con la voz tan baja como pude 
por encima de la música a todo volumen. 

Después de que Iris y Ronin acercaran sus sillas, les conté lo que 
había pasado después de que se fueran de mi casa. De la visita del dios 
y de que enviara a sus compinches. Ver sus expresiones de asombro no 
me hizo sentir mejor. 

—Deberíamos habernos quedado contigo —dijo Iris justo cuando 
la voz de Ruth sonó por encima de la música. 

—¡Que se lo quite! ¡Que se lo quite! —gritaba junto a Dolores. 

—¡Chicas! ¡Espérenme! —Beverly corrió hacia el escenario para 
unirse a sus hermanas. 

Capté la expresión molesta de Katherine y me encogí de hombros. 

—Ellas no salen mucho. —Al menos mis tías se lo estaban pasando 
bien, a diferencia de la madre de Marcus, que probablemente podría 
matar a alguien con su expresión gélida y depredadora. 

—No lo parece. —Katherine apartó la mirada de mí, casi como si 
ver a su futura nuera fuera doloroso. Pensé que yo le gustaba. Al 
menos, me prefería frente a Allison, o eso creía. Tal vez ya no. Al 
menos me había hablado. 

Cuando volví a mirar a Beverly, llevaba la misma banda que yo 
con la misma inscripción ¿EL MISMO PENE PARA SIEMPRE? No. 
Espera. La mía había desaparecido, me di cuenta, mirándome 
fijamente. 

Me quedé con la boca abierta. No sabía cómo lo había hecho, pero 
la tía Beverly me había robado la banda y ahora la llevaba como si 
fuera ella la que estuviera a punto de casarse. 

Me reí. De todas formas, le quedaba mejor. 

—¿Y crees que está aquí? ¿En este lugar? —Iris apretó las manos 
sobre su regazo, sus dedos tanteando, buscando a Dana, sin duda, pero 


la bruja había dejado su álbum de ADN en casa. 

—Sé que está aquí. Acabo de verlo. —Le di a Iris la tarjeta 
arrugada—. Él me envió esto. Échale un vistazo. 

El rostro de Iris estaba tenso por la ira mientras leía la tarjeta y 
luego se la entregaba a Ronin. 

—Y te envió esa tarjeta —dijo Ronin, devolviéndomela—. Es 
bastante obvio que te está jodiendo. 

Hice una mueca y empecé a romper la tarjeta en pedacitos. 

—Sí. Entendí esa parte. 

—Todavía no tienes ni idea de quién es. ¿Verdad? —Iris me miró, 
con sus ojos oscuros llenos de preocupación. 

Sacudí la cabeza y arranqué otro trozo. 

—No. El ritual de Ruth no funcionó. No estoy nada cerca de 
averiguar quién es. Intenté preguntarle. 

—¿Te dijo por qué te quiere muerta? —Ronin se llevó el vaso de 
cerveza a la boca y bebió un sorbo. 

—Tampoco contestó a eso. —Suspiré—. Intentar averiguar quién es 
y por qué me persigue no tiene sentido. En vez de eso, debería buscar 
formas de protegerme. —Miré entre mis amigos—. Y cómo atraparlo. 

Los ojos de Iris se entornaron. Se inclinó y susurró: 

—«¿Atraparlo? ¿Estás loca? —Aunque apenas podía oírla por 
encima del estruendo de la música, la señal de sus labios era bastante 
fácil. 

—No es como si tuviera elección. —Y no es como si no supiera que 
eso era imposible. 

—Estás diciendo locuras, mujer —dijo Ronin—. No puedes atrapar 
a un dios. Porque, bueno, es un dios. 

—Ya se ha hecho antes —dije, recordando haber tenido esta 
conversación con mi padre sobre Lilith—. Me niego a vivir mi vida 
mirando por encima del hombro, preguntándome cuándo va a atacar 
ese bastardo. No puedo vivir así. No viviré así. 

Iris se recostó en su silla, un poco pálida a pesar del aire caliente 
que hacía en este lugar. 

—Eso es algo muy peligroso, Tessa. ¿Estás segura? 

—Absolutamente. No es que tenga elección. Este dios... quiere 
jugar conmigo. Hasta que se harte y decida matarme. Bueno, no se lo 
permitiré. Lo venceré. —No iba a esperar a que este Creador se 
aburriera. 

Me di cuenta de que hablar en voz alta sobre atrapar a un dios 
donde acababa de verlo no era algo inteligente. Puede que aún esté 
por aquí. Pero viendo su reacción al estar en un lugar lleno de gente y 
mortal, estaba bastante segura de que había venido a entregarme ese 
mensaje, se alegró por mi reacción y luego se largó. Sí. Ya no estaba 
aquí. 


—Hablaré con mi padre cuando vuelva —le dije. Esperemos que 
sea pronto. Estaba muy segura de que había visto suficientes abuelos 
strippers para toda la vida. 

—Te ayudaré —dijo Iris, y mi corazón se hinchó de la suerte que 
tenía de contar con tan buenos amigos, sabiendo que ella estaba 
asumiendo un riesgo en este plan, uno enorme. 

—Pero tienes un gran problema. Necesitas su nombre para que este 
plan tuyo funcione. Sin su nombre, no puedes atraparlo. 

—Sí —convino Ronin—. ¿Cómo te las vas a arreglar? 

—Lucifer. 

Iris y Ronin se me quedaron mirando como si se me hubiera caído 
el cuero cabelludo, preguntándose si mi cerebro seguía intacto. 

Levanté la mano, contenta de que mi madre y mis tías siguieran 
ocupadas y no nos prestaran atención. 

—Sé lo que van a decir. 

—«¿Después de lo que te hizo? —dijo Iris, pareciendo enfadada por 
primera vez esta noche—. No. No puedes. No puedes hacer esto, 
Tessa. 

La idea de volver a ver a Lucifer me revolvía el estómago. El rey 
del infierno me había quitado mi magia una vez. Podría hacerlo de 
nuevo. 

—Es mi única oportunidad. 

—¿De ser asesinada por este dios en vez del otro? —Ronin negó 
con la cabeza. Creo que ese trago fue directo a tu cerebro, y está 
haciendo un bailecito loco ahí dentro. 

—Él es mi única oportunidad. —Era la verdad. Si Lilith me estaba 
evitando, él era mi siguiente mejor opción—. Él sabe quién es ese dios. 
Estoy segura de ello. Y me lo dirá. 

Iris cruzó los brazos sobre el pecho. 

—¿Cómo? Me gustaría escuchar esto. 

Tragué saliva, sabiendo muy bien cuál sería su reacción. 

—Voy a ofrecerle algo a cambio. 

Ronin se echó hacia atrás, pasándose los dedos por el pelo, algo 
que hacía cuando estaba nervioso y ansioso. 

—Esto es una locura. 

—Tessa. ¿Puedes oírte? —Iris parecía atrapada entre querer ayudar 
a su amiga y querer golpearla con su vaso—. Los dioses no son de fiar. 
No se preocupan por nosotros ni por nuestros problemas. 
Probablemente te engañe para que accedas a algo sucio. Como 
entregar tu alma o algo así. 

Me animé. 

—AsÍ que crees que estará de acuerdo. 

Iris apretó los labios con fuerza. 

—-Odio decirlo... pero sí. Creo que podría estarlo. 


—Hey, hey, hey. —Ronin extendió las manos sobre la mesa—. No. 
No lo creo, nena. No puedes estar de acuerdo con esto. Es una locura. 

Iris no dijo nada, y me di cuenta de que estaba destrozada. 

—Es la única manera, Ronin —le dije a mi amigo medio vampiro 
—. Prefiero deberle un favor a un dios que preguntarme siempre si 
hoy será mi último día. Eso no es vivir. 

Ronin negó con la cabeza. 

—Esto está jodido. 

—Bien. —Mi irritación estalló —. Entonces, ¿qué quieres que haga? 
¿Crees que vivir así es normal? 

Ronin apretó la mandíbula. 

—Es que... no quiero que te hagan daño. 

—Yo tampoco. Pero hablar con Lucifer es mi mejor oportunidad. 
Probablemente Marcus odie la idea tanto como nosotros. —Iris 
miró mi cara, y entonces vi su comprensión de lo que vio allí —. No se 
lo has dicho. ¿Verdad? ¿No lo sabe? 

—No. —Y eso no era algo que estuviera deseando—. Voy a 
decírselo esta noche. Se supone que se reunirá conmigo aquí más 
tarde. Le contaré todo. —Se lo contaré. No me guardaría nada. No esta 
vez. 

—¡Ella está aquí! 

Levanté la vista al oír la voz y vi a Beverly, Dolores y Ruth que 
venían hacia mí. 

Oh-oh. 

Beverly me agarró del brazo y tiró de mí para ponerme en pie. 

—+Es hora de tu baile, cariño. 

Fruncí el ceño cuando me apartó de la mesa y me llevó a una silla 
que habían colocado justo al lado del escenario. 

_¿Mi qué? 

Beverly me empujó con fuerza a la silla. Se quitó la banda y me la 
volvió a poner. 

—Me lo agradecerás más tarde. 

—Lo dudo. 

Mis peores temores surgieron cuando el stripper Gandalf se 
abalanzó sobre mí, haciendo girar sus caderas de mago y dándose 
palmadas en el culo, todo ello mientras me enviaba sensuales sonrisas 
y se relamía los labios. 

Estaba en el infierno. 

Beverly vitoreó y aplaudió. 

—Dáselo, Lloyd. 

¿Por qué no me sorprendió que conociera a las strippers por sus 
nombres? 

—;¡Ah! 

El stripper Gandalf apoyó un pie en mi silla y se inclinó más cerca, 


empujando sus caderas y su paquete en mi cara. 

Iba a vomitar. 

—Eso te gusta. ¿Verdad, nena? —dijo el stripper Gandalf, 
pasándose las manos por el pecho aceitado. 

—Tanto como una garrapata chupasangre. 

El hombre mayor me sorprendió cuando se levantó de un salto y 
giró de espaldas a mí. Y entonces, y entonces se inclinó hacia delante. 
Tuve una vista completa de la zona de las nalgas y de la diminuta tela 
del tanga que no hacía nada por ocultar el follaje alrededor de sus tiki- 
takas de carne. 

Iba a vomitar en serio. 

El stripper Gandalf rebotaba el culo arriba y abajo y lo azotó con 
fuerza. 

Conteniendo la respiración, me planteé si debía quitarme de 
encima su culo de stripper. Pero había reglas sobre el uso de la magia 
delante de los humanos. No necesitaba que me suspendieran la 
licencia de Merlín, no cuando más la necesitaba. 

Podía oír las risas de mis tías y, una vez más, la de Ronin era la 
más ruidosa. Vale, así que lo estaban disfrutando. Bien por ellos. 

—¡Ah! —grité mientras el stripper Gandalf se sentaba en mi regazo 
—. Quítate. —Lo empujé y sentí asco al ver su piel húmeda. 

Gandalf saltó al suelo, levantó los brazos e hizo alguna pose de 
culturista, haciendo que todas las mujeres del club gritaran como si 
estuvieran viendo a Sylvester Stallone. Diablos, yo habría disfrutado 
con gusto de un baile del viejo y atractivo actor y culturista. Pero este 
no era Sylvester Stallone. Ni en sueños. 

Tenía que salvarme. 

Salté de la silla. 

—Me voy. —No me importaba si Beverly estaba molesta conmigo. 
Había terminado. 

—-Oh, no, no lo harás —oí gritar a Beverly—. ¡Chicos! ¡Agárrenla! 

—¿Qué demonios? —Me giré para ver a Gandalf y a un puñado de 
strippers mayores corriendo hacia mí. 

Mierda. 

Giré y eché a correr. Tras lanzarme sin rumbo, me di cuenta de que 
estaba mirando la barra y no la salida. Di media vuelta y me dirigí 
hacia la entrada del club. 

— ¡Paren a la soltera! —Una voz vino de detrás de mí, demasiado 
cerca. 

Mierda. ¿En qué estaba pensando Beverly? Esto no estaba bien. 

El corazón se me iba a salir del pecho. Podía ver las puertas. Ya 
casi llegaba. Diez pasos más... 

Mi cara se estrelló contra una pared. Bueno, no una pared en sí, 
sino un duro pecho de hombre. 


Retrocedí a trompicones cuando el olor a almizcle llenó mis fosas 
nasales. Miré a la cara de un hombre apuesto de pelo gris y barba 
corta a juego, el dueño del pecho del hombre al que acababa de 
asaltar con mi rostro. Era enorme, tan grande como el portero, 
posiblemente más. 

Era un zorro cincuenton candente y uno de esos malditos strippers 
intentando agarrarme. 

Di un salto hacia atrás y le apunté con un dedo amenazador. 

—¡No me toques! ¿Me oyes? Ni se te ocurra hacerme cosquillas 
con tu paquete de carne, ¡prostituto! 

—¿Tessa? 

Me estremecí y miré por encima del hombro. Marcus estaba de pie 
detrás de mí, con una expresión de horror en el rostro. 

—Tessa —dijo Marcus, acercándose. Señaló hacia el enorme 
hombre bestia al que yo seguía apuntando—. Me gustaría presentarte 
a mi padre. 

Ay mierda... 


CAPÍTULO 8 


—- Toma, ponte esto. —Marcus sostenía lo que parecía un amuleto. 


Era de plata con un símbolo de un árbol en un círculo. 

—¿Qué es esto? —Cogí el amuleto y sentí su peso en la mano. 
Sentí una punzada de poder. Era muy bonito. No me gustaba llevar 
joyas, pero esto me gustó. 

—Es por protección. —El jefe tenía los ojos arrugados y me di 
cuenta de que estaba conteniendo muchas de sus emociones—. Le pedí 
a tus tías que lo hicieran anoche. Después del... 

—¿Después de la escena en la que le dije a tu padre que 
mantuviera sus porquerías lejos de mi cara? —Un rubor de 
humillación me subió del cuello a la cara al recordarlo. 

Marcus sonrió. 

—Das las mejores primeras impresiones. 

Me coloqué el amuleto, sintiendo un pulso que irradiaba de él en 
mi pecho. 

—¿Crees que me protegerá de ese dios? 

Mi hombre simio asintió. 

—AsÍ es. Ruth dice que no sólo puede protegerte, sino que también 
te avisará si aparece. 

Después de salir del club de striptease masculino, me subí al Jeep 
de Marcus. Cuando vi a su padre subirse a su Range Rover Sport gris y 
negro y marcharse, se lo conté todo a Marcus. Esperaba que se 
enfadara. Que se pusiera furioso. Pero estaba muy tranquilo, lo que 
para mí era peor. Prefería saber y ver lo que pensaba para poder 
organizar mejor mi respuesta, pero se había mostrado reticente 
durante todo el trayecto de vuelta a casa. 

—Necesito caminar un poco —había dicho mientras aparcaba el 
Jeep—. Vuelvo pronto. 

Ahora sabía a dónde había ido. 

Estaba de mejor humor cuando volvió tres horas después y se 
metió en la cama, con cuidado de no despertarme. Yo ya estaba 
despierta. No podía dormir. No cuando sabía que estaba merodeando 
por las calles de Hollow Cove, deseando romper cosas, especialmente 
cuellos de dioses. 

Sabía que apenas había dormido la noche anterior. Pero 
conociéndole, se quedó despierto toda la noche para cuidarme. Mi 
corazón se estrujó como si una mano lo apretara. Había dormido quizá 
cuatro horas, pero no profundamente. 


—Gracias. —Me incliné y lo besé. Se retiró de inmediato, girando 
la cara, lo que no me hizo sentir mejor, o deseable. 

—¿Estás casi lista? —Marcus se dirigió a la puerta principal, cogió 
su chaqueta del perchero y las llaves del Jeep de la mesita de la 
entrada—. No quiero llegar tarde. A mi madre le molesta la 
impuntualidad. 

—Estoy lista. 

Había hecho un verdadero esfuerzo para ir a esta cena. Me acerqué 
al espejo de la entrada y me quedé mirando a la mujer del vestido 
negro con el pelo medio recogido y maquillada, asegurándome de que 
no tenía ninguna pelusa o pelo de gato pegado. Sin embargo, el pelaje 
de Hildo era negro, así que dudaba que fuera visible. Suspirando, cogí 
el bolso negro prestado de Beverly y seguí a Marcus hasta su Jeep. 

El jefe encendió el vehículo y yo me recosté en los asientos de 
cuero, intentando calmar mi palpitante corazón. No sabía por qué 
estaba tan nerviosa. Sólo era una cena con sus padres. Ya había 
cenado antes con su madre. Pero después de la última noche, de la 
forma en que ella y mi madre discutieron, y de haberme estampado la 
cara contra el pecho de su padre, no me apetecía nada. 

—Estás callada. 

—Tus padres me odian. —El recuerdo de la antipatía en la cara del 
padre de Marcus me revolvió las entrañas como si necesitara 
Imodium. 

Marcus frunció el ceño mientras me miraba. 

—Mis padres no te odian. ¿Por qué dices eso? 

—Una sensación. —Una sensación muy profunda. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Marcus. 

—Pensabas que mi padre era uno de esos strippers. Entiendo. 
Tiene más o menos la misma edad. Un error honesto. No es culpa 
tuya. 

Ojalá pudiera creerle. Saqué una tarjeta de mi bolso y la recorrí 
con los dedos. 

—¿Qué es eso? ¿Es una foto de la casa de campo? 

Me quedé mirando la tarjeta. 

—Es una tarjeta que hice para tu madre. Sé que le gusta el arte. 
Pensé en hacer algo. Una especie de ofrenda de paz. 

Aunque ella era una increíble paisajista mientras que yo era más 
una artista digital, aún podía coger un pincel y pintar. Así que pinté 
una versión de Davenport Cottage en una tarjeta en blanco con todos 
los árboles y flores en flor. No era gran cosa comparado con las obras 
maestras paisajísticas de Katherine, pero me había llevado toda la 
tarde. 

—«¿Escribiste algo dentro? 

Abrí la tarjeta. 


—Sólo un agradecimiento por haber venido anoche. —Era lo 
menos que podía hacer, recordando lo incómoda que se había sentido. 

Nos sumimos en un profundo silencio. La idea de que me iba a 
casar, de que un dios misterioso quería matarme y de que me iba a 
reunir con los padres de Marcus me estaba afectando mucho. Me di 
cuenta de lo cansada que estaba, emocional y físicamente. Habíamos 
hablado de ir a Escocia para nuestra luna de miel. Quería visitar las 
Highlands y buscar a Nessie en el lago Ness después de la boda. Pero 
ahora, con esta situación del dios, no estaba segura de que pudiéramos 
ir a ningún sitio. 

—Después de esta cena, averiguaremos cómo detener a este dios — 
llegó la voz de Marcus—. Tiene que haber una manera. 

Sí, con Lucifer. Pero no saqué el tema. Ahora que veía lo angustiado 
que estaba por lo del dios-que-me-quiere-ver-muerta, decidí esperar 
antes de decirle que quería deberle un favor a otro dios. Sí, soné 
demente. Tal vez lo estaba, sólo un poco. 

—-Creía que sólo íbamos a estar tus padres y nosotros. —Mi voz 
estaba cargada de emoción mientras miraba por la ventanilla del auto 
la gran mansión de tres plantas de estilo montañés y los diez vehículos 
que llenaban el largo y curvo camino de entrada. 

—Bueno, ya conoces a mi madre —dijo el jefe mientras aparcaba 
su Jeep detrás de un Mercedes descapotable—. Le encanta dar fiestas. 

Sentí que iba a vomitar. 

—Ay no. 

Marcus apagó el motor. 

—¿Qué? 

—Olvidé ponerme desodorante. —Estaba mortificada. ¿Cómo 
podía olvidar algo tan monumental? A juzgar por la lisura de mis 
axilas, ya estaba sudando. Estupendo. 

—Hueles muy bien. —Marcus me dedicó una sonrisa perezosa, con 
los ojos llenos de ansias—. Y ese vestido te queda increíble. Ya quiero 
arrancártelo. 

Intenté sonreír, pero estaba segura de que parecía estreñida. 

—Acabemos con esto. —Salí del Jeep y esperé a que Marcus se 
uniera a mí en la pasarela. 

Se me aceleró el pulso y mis tacones crujieron en el camino de 
grava que separaba una hilera de rosas y hortensias perfectamente 
podada alrededor de perfectos setos de boj. 

La luz naranja se derramaba por las numerosas ventanas mientras 
nos acercábamos a las impresionantes puertas dobles con el corazón 
en la garganta. Se oía música y voces. 

Marcus se inclinó y tocó el timbre. En menos de diez segundos, la 
puerta se abrió de par en par. 

Una mujer menuda vestida con un traje de falda oscura y un par de 


zapatos planos negros estaba en el umbral. Su pelo corto, de color 
ciruela, brillaba a la luz de la entrada. 

— ¡Ahí están! La pareja feliz al fin. Pasen. Pasen. —Nos hizo gestos 
con las manos para que entráramos, las comisuras de sus ojos se 
arrugaron con su sonrisa al vernos. 

—Hola, Audrey —dijo Marcus al entrar en casa de sus padres. 

Ya conocía a Audrey. Era la ayudante de la Sra. Durand y una 
bruja blanca. También era encantadora. 

Le seguí. Una majestuosa escalera de dos tramos dividía la 
mansión por la mitad, rodeada de kilómetros de paneles de madera 
artesanal, todos pulidos y relucientes. Las paredes estaban decoradas 
con cuadros de Katherine. Todos los muebles eran de estilo campestre, 
con muchos detalles en madera pero de líneas limpias y modernas, 
nada demasiado recargado. 

Quería saludar a Audrey, pero en vez de eso, le dije: 

—Creía que sólo íbamos a estar los Durand y nosotros. 

Audrey cerró la puerta detrás de mí y pude ver cómo sus ojos 
marrones me miraban con una mueca. 

—Estás nerviosa. No lo estés. Lo harás bien —me dijo, hablando 
rápido. 

Me quedé con la boca abierta. 

—«¿Lo haré bien? ¿Qué quieres decir? —Vale, ahora sí que estaba 
entrando en pánico—. ¿Marcus? ¿De qué está hablando? 

El jefe se encogió de hombros. 

—No lo sé. 

Antes de que Audrey pudiera explicar a qué se refería, una figura 
se interpuso en mi campo de visión. 

La Sra. Durand apareció en el pasillo con un vestido blanco y negro 
que abrazaba sus curvas con un aire elegante y sexy a la vez. Su pelo 
largo y oscuro estaba recogido, lo que nos permitía ver sus gloriosos 
pómulos y su estructura facial. Su sonrisa resplandeciente me recordó 
a la de Marcus. Sus ojos brillantes se posaron en su hijo sin siquiera 
mirarme. 

Las cosas iban espléndidamente. 

—Ah. Ahí estás. —La Sra. Durand se acercó y abrazó a su hijo—. 
Mi fuerte y hermoso niño. 

Marcus se rió. 

Hola, mamá. Gracias por invitarnos. —Él me hizo un gesto. 
Quizá se había dado cuenta de que ella había ignorado mi presencia. 

Sintiéndome incómoda y reviviendo un momento de la secundaria 
en el que nadie quería elegirme para formar parte de su equipo de 
softball, le tendí la mano con la tarjeta y solté: 

—Eshhto es parr usted. ¿Qué demonios acababa de decir? 

La señora Durand me miró fijamente, con los rasgos fríos como 


piedras, y era imposible saber lo que estaba pensando. Me cogió la 
tarjeta y la examinó. 

—Lo hice para usted. —Dios, sonaba como un niño de once años 
—. O sea. No es nada comparado con sus cuadros, o sea. Guao —dije 
riendo, señalando los espectaculares cuadros de paisajes y caballos 
que había tenido la suerte de tener cuando ella me había regalado uno 
—. ¿Quién tiene tiempo para pintar hoy en día, verdad? No es que 
insinúe que no tenga nada mejor que hacer. —Ay Dios, cállame ya. 

—Vengan — instruyó la señora Durand mientras enganchaba su 
brazo alrededor del de su hijo—. Nuestros invitados están esperando. 

Observé, con la cara encendida y las axilas resbaladizas por el 
sudor, cómo la señora Durand se alejaba con Marcus y desaparecía en 
la zona del salón, a la izquierda del pasillo. 

—Eso ha salido bien —murmuré. 

—Eso fue muy considerado, Tessa —dijo Audrey. ¿Había lástima 
en sus ojos?—. No te preocupes. Seguro que le encanta. 

—-Claro. Especialmente cuando dices que no me preocupe. —¿En 
qué estaba pensando, haciendo algo tan amateur? Comparado con su 
talento, básicamente le había dado algo que hasta un niño de cinco 
años podría hacer mejor. 

—Ven. Deja que te traiga algo de beber. Creo que lo necesitas. 
Vino tinto, creo, ¿no? 

Dejé que Audrey me guiara hasta una habitación a la derecha que 
parecía una despensa. Llenó una copa con una botella de vino tinto, 
que probablemente costaba más que mi sueldo mensual de Hollow 
Cove, y me la entregó. 

La cogí y le di un buen trago. 

—Necesitaré una de esas otra vez en unos cinco minutos. 

Audrey se echó a reír y me apretó el brazo encantada. 

—Me alegró mucho enterarme de su compromiso. Marcus tiene 
mucha suerte de tener una bruja tan lista. 

Tomé otro sorbo más grande de mi vino. 

—Creo que la Sra. Durand no estaría de acuerdo contigo—. Ni el 
señor Durand. 

Tenía que dejar de pensar así. No me casaba con ellos. Me casaba 
con su hijo. Vale, no era su persona favorita. Podía vivir con eso. Sólo 
tendría que aguantarlos un par de veces al año. Eso no sonaba tan mal 
cuando iba a vivir el resto de mi vida con un espécimen masculino tan 
atractivo. 

Eso si vivía lo suficiente. 

Los pensamientos morbosos del dios se colaron, añadiendo otra 
capa de estrés a mi cuerpo ya demasiado estresado. 

—-Oye, no te preocupes —dijo Audrey, confundiendo mi repentina 
sobrecarga de ansiedad con algo dirigido únicamente a la señora 


Durand—. Es difícil entrar en confianza con ella, pero ya verás. La 
señora Durand quiere a su hijo más que a nada. Todo lo que quiere es 
que sea feliz. Y tú lo haces feliz. Más feliz de lo que nunca le he visto. 

No se me pasó por alto el hecho de que ella no había estado en 
desacuerdo con mi afirmación anterior. Me quedé mirando mi copa de 
vino. Estaba casi vacía. 

—Toma. —Audrey vertió el mismo vino tinto en mi copa—. Esta 
vez no tan rápido. Tienes que mantener la cordura. 

Seguí a la ayudante de la señora Durand desde la despensa hasta 
otra sala con muchos sofás y sillas de cuero marrón y madera oscura 
pulida que contrastaba con las paredes blancas. Una enorme alfombra 
persa en tonos rojos, azules y dorados se extendía sobre el suelo de 
madera. Me llamó la atención la gran chimenea de piedra que había al 
otro lado de la habitación, encendida con llamas amarillas y naranjas. 

Una docena de desconocidos estaban en la sala, compartiendo 
alegres conversaciones mientras reían y bebían, todo ello con un suave 
murmullo de música clásica de fondo. Ninguno era de mi edad, a 
juzgar por las cabezas blancas y las pocas barbas canosas. 

—Vuelvo enseguida —dijo Audrey mientras se alejaba a toda prisa 
y desaparecía. 

Vi a la señora Durand, que seguía abrazada a su hijo mientras 
conversaba con un señor mayor con traje, junto a una de las 
chimeneas. Ya no tenía mi tarjeta en la mano. Un sofoco me quemó la 
cara al imaginármela tirándola a la basura. 

Sentí que me miraban y me di la vuelta para encontrarme con el 
Sr. Durand. Tenía el rostro inexpresivo y no sabía si se alegraba de 
verme o quería echarme. 

Yo no le culparía. Le dije algunas cosas groseras. 

Tomé un trago de valor líquido y me acerqué. 

—Hola. Sólo quería disculparme otra vez por lo de anoche. Si 
hubiese sabido que era el padre de Marcus, nunca habría dicho esas 
cosas. 

El señor Durand parpadeó, su corpulencia imponente, y aunque era 
mayor que Marcus, no estaba seguro de quién ganaría en una pelea. 

Nerviosa porque no contestaba, balbuceé: 

—Beverly le manda saludos. —¿Por qué demonios dije eso? 

Sentí la cabeza de la Sra. Durand chasquear en mi dirección antes 
de verla retorcerse como esa chica en la película del Exorcista. Sip. 
Ahora sí la había cagado. 

Pero entonces la cara del Sr. Durand se ensanchó en una sonrisa, 
transformando sus apuestos rasgos en absolutamente magníficos, y 
pude entender perfectamente por qué Beverly seguía alucinando por 
él. El Sr. Durand era un tamal caliente. Aunque sus ojos eran verdes, a 
diferencia de los grises de su hijo, sus rostros tenían la misma 


mandíbula cuadrada y la misma nariz recta. 

—¿Cómo está tu tía? —La voz del Sr. Durand era tan profunda y 
áspera como su exterior, pero con cierta cualidad sofisticada. También 
era la primera vez que le oía hablar. Como ya no parecía querer 
romperme la cabeza, me relajé. 

—Ella está excelente. 

—Todos. Por favor, diríjanse al comedor. La cena estará servida en 
breve —anunció de repente la señora Durand, y tuve la sensación de 
que todo había sido obra mía. Obviamente, no quería que hablara de 
mi preciosa tía soltera con su marido. Cielos. Mala mía. 

Una mano áspera y callosa rodeó mi mano izquierda y Marcus 
chocó su gran pecho contra mí. 

—Deja de coquetear con mi padre —susurró, y todo mi cuerpo se 
sintió como si me hubieran rociado con lava. 

—¿Qué? —Me giré, pero el señor Durand ya no estaba. Miré a 
Marcus con el ceño fruncido y le susurré—: No deberías decir cosas así 
cuando tu madre me está lanzando dagas con punta de veneno con los 
ojos. —Yo no era Beverly, pero para ella era lo más parecido. 
Preferiría no ser asesinada por mi futura suegra. 

Marcus se rió. 

—_Lo sé. Todos te oímos hablar de Beverly. 

—Fantástico. —Tomé un sorbo de vino, deseando entrar en 
combustión espontánea. 

Marcus se inclinó hacia mí y me besó el cuello, provocándome 
pequeños escalofríos. 

—Ven, esposa —me ordenó, y creo que ronroneé. 

Se oyeron voces cuando dejé que Marcus me llevara al comedor. La 
mayoría de los invitados que no conocía ya estaban sentados. Todo se 
veía tan sofisticado como la última vez que estuve aquí. Una mesa en 
la que cabían fácilmente veinte comensales estaba repleta de platos y 
cubiertos de aspecto caro que brillaban a la luz de una enorme 
lámpara de araña de hierro que colgaba del techo de cuatro metros. 
Cuatro centros de mesa con una mezcla de hortensias blancas y rosas 
rojas colocadas en bolas de hierro forjado de marco abierto 
descansaban sobre un mantel blanco con grabados dorados. Katherine 
Durand sabía cómo hacer lucir la elegancia. No era vulgar. Era 
perfecto. 

El Sr. Durand se sentó a la cabecera de la mesa como un rey y lució 
el papel. Marcus me condujo a los asientos vacíos a la derecha de su 
padre. Tomé asiento y miré mi copa de vino. Estaba vacía. 

—¿Cómo ha ocurrido? 

—Te traeré más. 

Antes de que pudiera protestar, Marcus se levantó y se marchó, 
dejándome en una habitación llena de desconocidos. 


—¿Disfrutaste de tu fiesta anoche? 

Miré al señor Durand, sorprendida de que me hablara, pero más 
sorprendida de que sacara a colación aquella fiesta en una 
conversación. 

—La verdad es que no. Pero no se lo diga a Beverly. —Mierda. Me 
di una palmada en la frente. Ya estaba otra vez, pronunciando el único 
nombre que haría que la señora Durand se pusiera roja. 

El Sr. Durand se rió, y sonó igual que cuando se reía su hijo. 

—Sí. Puedo ver cómo ese tipo de entretenimiento es algo que ella 
disfrutaría. 

Solté una risita. 

—Suena como si la conociera bien. 

Los ojos verdes del señor Durand me miraron fijamente durante un 
segundo y me estremecí, sintiéndome como un conejito aterrorizado 
mirando a los ojos del lobo justo antes de que me comiera. 

—Háblame de ti. —Fue más una orden que una conversación 
educada en la que le pides a una persona que hable de sí misma. 

Observé cómo el Sr. Durand cogía su vaso de líquido dorado y se lo 
llevaba a los labios. 

—Bueno, soy una bruja. 

—Eso me han dicho. ¿Y qué más? ¿Qué haces en tu tiempo libre, 
aparte de ver strippers? 

Los invitados sentados frente a mí me miraron mientras mi cara 
adquiría otros cuantos grados de calor. Cuando vi la más pequeña de 
las sonrisas en la cara del Sr. Durand, dejé escapar la tensión que me 
había puesto el cuello rígido. 

—Tengo mi propio negocio. Sobre todo portadas de libros para 
autores, y a veces creo páginas web. 

— Así que eres un artista. 

—No tanto como su esposa. Pero supongo que se podría decir que 
sí. —Me encogí interiormente al recordar la pobre tarjeta que le había 
dado. 

—He oído que mi hijo y tú están viviendo en una casa de campo. 
¿Justo al lado de la Casa Davenport? 

Pensar en la Cabaña Davenport me hizo sonreír. 

—Sí. Casa nos regaló una versión más pequeña de sí misma. — 
Cuando los ojos del señor Durand se entrecerraron como si le 
estuviera hablando en un idioma extranjero, añadí—: La Casa creó 
otra versión de sí misma. Una versión más pequeña. Y nosotros 
vivimos allí. 

Un cuerpo chocó contra mi hombro. Marcus se inclinó sobre la 
mesa y colocó una nueva copa de vino tinto a mi lado. 

—Mamá y tú deberían venir a verla —dijo Marcus mientras 
tomaba asiento y se apoyaba en el respaldo de la silla. 


El Sr. Durand frunció los labios pensativo. 

—Quizá lo haga. 

—Escuchen todos —llamó una voz, y giré la cabeza para ver a la 
señora Durand de pie en la entrada del comedor—. Antes de empezar 
a cenar, tengo una sorpresa —anunció, sonriendo cuando sus ojos se 
encontraron con los míos—. Una tradición que ha visto muchas 
generaciones en la familia Durand. Una que sé que mi futura nuera 
adoptará, igual que hice yo cuando me comprometí con Martin. 

Los invitados que rodeaban la mesa hicieron oohs y aahs y, para 
mi sorpresa, empezaron a aplaudir. ¿Me había perdido algo? 

Cogí mi copa de vino tinto y bebí un trago, sintiéndome un poco 
mareada por la copa y media que ya había bebido en menos de cinco 
minutos. Me incliné y le susurré a Marcus: 

—¿Qué pasa? 

El jefe negó con la cabeza. 

—Ni idea. 

—Audrey, por favor —ordenó la señora Durand, mirando por 
encima del hombro. 

Audrey apareció en el comedor. Empujaba un carrito con un 
maniquí cubierto con una bata blanca. La ayudante de bruja dejó el 
carrito junto a la Sra. Durand y se puso de pie con las manos 
entrelazadas a la espalda. Sonriendo, la Sra. Durand gesticuló con las 
manos sobre el maniquí de una forma que avergonzaría a Vanna 
White. 

Por. Supuesto. Que. No. 

Me quedé embobada mirando el vestido de novia, que parecía 
salido de la Edad Media. Con tantas capas de tela y encaje, parecía un 
pastel nupcial. Las mangas largas y el corpiño invisible sólo se veían 
peor por la piel. Sí. Pieles blancas enrolladas alrededor del vestido y 
alrededor de los hombros y el cuello. Qué asco. 

Conociéndola, Ruth probablemente habría quemado la maldita 
cosa aquí y ahora. Las brujas Davenport no usaban pieles. 

Sabía que éste era el vestido por el que mi madre y la señora 
Durand habían estado discutiendo anoche. Y ahora, viéndolo con mis 
propias retinas, estaba de acuerdo con mi madre. El vestido, bueno, 
era horrible. Era el vestido más feo que jamás había visto. Era una 
broma. Tenía que serlo. Nadie en su sano juicio se pondría algo tan 
atroz. Prefería ir desnuda que llevar algo que parecía que podía 
morderme. 

—Tessa. —Katherine Durand era toda sonrisas cuando me miró—. 
¿Qué te parece? 

—¿Cuántos zorros blancos tuvieron que morir para hacer ese 
vestido? —Me reí. No se rió. 

Cuando el rostro de la Sra. Durand se ensombreció, todos los 


comensales emitieron un suspiro colectivo. 

—Lo siento. Un chiste malo. Demasiado vino —dije torpemente, 
levantando la copa e intentando suavizar mi comentario. No debería 
haberme bebido el vino tan rápido. La cabeza me daba vueltas y la 
diarrea verbal me estaba saliendo a borbotones. 

La señora Durand respiró visiblemente para calmar la tormenta 
que podía ver gestarse en sus ojos grises. 

—¿No te gusta el vestido? 

—Fh... 

—¿Qué es lo que no te gusta? 

Todo. 

—Es un poco anticuado para mí. Umm. Pero está bonito. —Parecía 
que era de un museo. 

Por la mirada de pura furia de Katherine, era obvio que no era lo 
correcto. ¿Había algo correcto que decir? 

—Audrey. Por favor, llévate el vestido —dijo la señora Durand sin 
dejar de mirarme. Sus ojos se desviaron hacia Marcus, y no necesité 
ser telépata para leer su mente. Era evidente. Se preguntaba qué 
demonios hacía él con una bruja escamosa y maleducada como yo. 
Posiblemente deseando que hubiera elegido a Allison. Ella habría 
arrasado en ese vestido. Habría puesto una sonrisa falsa y le habría 
dicho a todos lo divino que se sentía y el honor que sería usarlo. 

Pero no era yo. 

Me sentía pequeña e insignificante en mi silla. La única 
interrupción de la mirada de la Sra. Durand fue cuando los camareros 
trajeron la comida. 

Me sentí como una imbécil el resto de la noche. 

Y las cosas no mejoraron realmente después de eso. 


CAPÍTULO 9 


Me quedé callada mientras volvía a casa en el Jeep de Marcus. No 


dejaba de repetir la imagen de la señora Durand quemando mi tarjeta 
en una de sus muchas chimeneas, con una sonrisa en la cara. No 
podría haber salido peor si lo hubiera planeado. El Sr. Durand se 
mostró amable conmigo, pero probablemente sólo actuó para que su 
mujer no hiciera una escena. 

Marcus había intentado suavizar las cosas al susurrar: «No tienes 
por qué ponerte eso» cuando Audrey se llevó el maniquí. Pero ya era 
demasiado tarde. Me había reído del vestido delante de todos sus 
invitados, un vestido que había usado cuando se casó. 

Muy buena, Tessa. 

Después de aquello, dudaba que hubiera forma de arreglar las 
cosas con la madre de Marcus. Sólo tenía que aceptar mis acciones y 
seguir adelante. 

Lo único bueno de la noche era que apenas había pensado en que 
el dios, el Creador, quería verme muerta. 

Agarré el amuleto con la mano, sintiendo su reconfortante 
zumbido y dejando que calmara mis nervios. 

—¿Estás bien? —preguntó Marcus al cruzar en la siguiente calle a 
la derecha. 

—Nunca me sentí mejor . 

—Pareciera que estás a punto de vomitar. 

—No te preocupes. No vomitaré en tu auto. 

El jefe suspiró. 

—Lamento que no lo pasaras bien. No puedes dejar que mi madre 
te afecte. Ella pensó que te encantaría el vestido. 

Resoplé. 

—¿Cómo me puede encantar un vestido que ya ha sido usado antes 
y que pareciera que podría morderme y salir corriendo? 

—Los simios hacen las cosas de manera diferente a las brujas — 
dijo—. Ella no pretendía insultarte. Mi madre usó ese vestido el día de 
su boda. También mi abuela. 

—Entiendo esa parte. —Y así parecía. 

—Es sólo una tradición tonta. No tienes que ponértelo. No tienes 
que hacer nada que no quieras. Este es tu día. 

—Nuestro día. Pero te agradezco por decirme eso. 

Marcus me dirigió una mirada. 

—¿Sentiste algo proveniente del amuleto esta noche? 


—No. 

No quería darle a Marcus una falsa sensación de seguridad. Ese 
pequeño amuleto no podía hacer mucho contra un dios. Pero parecía 
hacerlo sentir mejor, así que no lo presioné. Estaba demasiado 
cansada. Demasiado humillada. Demasiado molesta. 

Esta noche había sido un desastre. Solo quería meterme en la cama 
y fingir que nunca había pasado. 

¿Por qué no mentí? Porque era una pésima mentirosa. Todo el 
mundo lo habría notado. Probablemente habría sido peor mentir. 

—¿Quieres cancelar la boda? 

Me estremecí cuando las palabras me tomaron por sorpresa. No es 
que yo no pensara lo mismo. 

—No. —Todavía existía la posibilidad de hablar con Lucifer. Tenía 
que aferrarme a eso. Todavía podía quedar algo de esperanza. 

Marcus paró el Jeep en la entrada de la Casa Davenport y apagó el 
motor. No dije nada mientras salía y arrastraba el culo hasta nuestra 
casa. Puede que a la señora Durand no le pareciera lo bastante grande 
para su hijo, pero a mí me encantaba. 

Empujé la puerta y mis tacones se detuvieron. 

El suelo, los mostradores y la mesa estaban cubiertos de velas. 
Algunas flotaban en el aire, iluminando el interior con un suave 
resplandor amarillo. Pétalos de rosa salpicaban el suelo como 
alfombras perfumadas y exuberantes. Una música suave llenaba mis 
oídos. En el centro de la mesa había una cubitera con una botella de 
champán y dos copas. Brillos dorados caían del techo como estrellas 
en miniatura cuando me acerqué, era una especie de hechizo. Era 
mágico. Precioso. 

Me di la vuelta. 

—¿Cómo? ¿Cuándo? 

Marcus pasó a mi lado y cerró la puerta. 

—Ie pedí a tus tías que me ayudaran con esto. 

—Apuesto a que sí. Les encantan estas cosas. Sorpresas románticas. 

Y fue romántico. Encantador. Se me encogió el corazón al ver el 
esfuerzo y la dedicación materializados en esto. Me ardían los ojos 
cuando empezaron a aflorar todas las emociones de la escapada de la 
cena, pero las aparté. No dejaría que la cena con los padres de Marcus 
arruinara este momento. 

Miré al jefe cuando cruzó la habitación y fue directo a por el 
champán. 

—¿Pero por qué? 

Marcus cogió la botella de champán y empezó a aflojar la jaula. 

—Porque te lo mereces. Porque mi chica necesita un descanso de 
vez en cuando. Quería hacer algo especial para ti. 

¿Eh? Y yo que pensaba que era al revés, que él necesitaba un 


descanso y algo especial para él. Ni siquiera le había regalado nada 
por su cumpleaños, aparte de viajar a otro mundo y traer su hermoso 
culo de vuelta a casa. 

Tras un estallido, Marcus llenó las dos copas de champán como un 
profesional, sin derramar una sola gota. 

Se acercó a mí con las dos copas de champán. 

—Brindo por nuestra futura felicidad. 

Cogí una de las copas. 

—Por nosotros. La idea de tragarme un poco de champán después 
de tanto vino hizo que mi hígado escupiera en señal de protesta. Pero 
bebí un sorbo como una campeona. Ya me ocuparía de la migraña 
mañana. Un sabor suave y afrutado cubrió mi garganta a medida que 
el líquido bajaba. El champán estaba bueno. Demasiado bueno. De 
primera calidad. 

—Está bueno. Sabe caro. 

Los ojos de Marcus estaban llenos de emoción. 

—Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Tessa. 

Tragué saliva, tomándome un momento para restar importancia a 
lo que sus palabras me estaban provocando. 

—Lo sé. Y no lo olvides —Bromeé, pero sus palabras se aferraron a 
mí, haciendo que mi corazón diera saltos mortales. 

— Ahora que te tengo en mi vida. No puedo imaginar mi vida sin ti 
en ella. No puedo. 

—Sería muy aburrido. 

—Somos tú y yo, mi amor. Juntos. 

No supe qué decir a eso, así que me limité a asentir como una 
idiota. 

Marcus sonrió y se bebió toda la copa de un trago. Se relamió y 
puso su copa y la mía en la mesa, y me cogió de la mano. 

—Ven. Tengo una sorpresa para ti. 

—«¿Tiene que ver contigo desnudo? —Ver a Marcus desnudo haría 
que me olvide de todas mis preocupaciones. Tal vez, incluso a sus 
padres lamentando su decisión de casarse conmigo. 

—Mgejor. 

Hice un bailecito. 

—Mis hormonas quieren saber, querido señor. 

—Ya lo verá, señora. 

No tuve que esperar mucho. El jefe me llevó a nuestro cuarto de 
baño. Y tuve que ver bien dos veces. 

—-¿Qué es esto? 

Nuestro modesto cuarto de baño, que ahora triplicaba su tamaño 
original, tenía una enorme bañera de hidromasaje en la que cabía un 
elefante, en lugar de la más pequeña de patas de garra. Había velas 
por todas partes, y la misma purpurina caía sobre nosotros como 


diminutas estrellas fugaces. 

—Pero... ¿cómo? ¿Casa hizo esto? 

Marcus me hizo girar y empezó a bajarme la cremallera del 
vestido. 

—Sí. Yo no se lo pedí a la Casa, pero tus tías sí. 

Mi piel se puso de gallina cuando las yemas de sus cálidos y 
ásperos dedos rozaron mi piel. 

—Es enorme. 

El jefe rió entre dientes. 

—Lo sé. Yo no cabía en la bañera más pequeña. 

Me reí al darme cuenta de que podríamos haber estado hablando 
de su considerable virilidad, no de la bañera. Sonreí mientras el 
vestido me caía por los tobillos. 

—No me digas. Marcus era un hombre muy grande y musculoso. Si 
intentara sentarse en la bañera original, se haría pedazos. Sus dedos 
rozaron mi espalda mientras me desabrochaba el sujetador. 

—¿Y has hecho todo esto sin que yo lo supiera? 

—Tengo habilidades. No soy sólo una cara bonita. 

Mis bubis se liberaron mientras mi sujetador caía en el suelo de 
baldosas. 

—Dímelo a mí. 

Mi jardín femenino palpitaba mientras él me bajaba lentamente la 
ropa interior, sus labios besaban la curva de mi culo y mis muslos. 
Cuando me lamió el interior del muslo, se me doblaron las rodillas y 
casi me caigo. 

—Te has portado como una brujita sucia —se burló el jefe—. Así 
que voy a limpiarte muy bien. 

—¿En todas partes? 

—En todas partes. 

¡Yupi! 

—Esto es mucho mejor que una cena con tus padres —dije, mi voz 
ronca y llena de deseo—. Diablos, si hubiera sabido que esto me 
esperaba después, podría haberme puesto ese vestido. 

El jefe se echó a reír, un sonido que tanto me gustaba y que nunca 
me cansaría de oír. 

Unas manos sólidas y varoniles me agarraron por los hombros y 
me hicieron girar. Mis ojos se abrieron de par en par ante el magnífico 
hombre desnudo que tenía delante. 

—¿Cómo lo has hecho? —Se las había arreglado para quitarse toda 
la ropa mientras me quitaba la mía y me lamía. 

Los ojos de Marcus se fundieron al encontrarse con los míos, 
provocando pequeños escalofríos en mi piel. No era firme ni delgada, 
ni mucho menos. Era suave, con curvas e imperfecciones. Y ahora, con 
una barriga de vino en crecimiento: mi nueva adición. Pero el deseo 


en sus ojos al verme desnuda me hizo sentir que yo era un diez. 
Diablos, si él pensaba que yo era un diez, tal vez lo era. ¿Quién era yo 
para juzgar al pobre hombre? 

—Eres perfecta —dijo, su voz llena de deseo—. Eres tan 
jodidamente sexy. 

Tragué saliva. 

—Sí, siempre me lo dicen. —Bajé la mirada hacia su gran y dura 
virilidad que rozaba mi muslo. Nunca me acostumbraría a ver eso 
tampoco. 

Marcus me sorprendió mirando y sonrió ante mi aprobación. Se 
inclinó hacia mí y aplastó sus labios carnosos contra los míos, sin 
demasiada delicadeza. 

Sí. Esto era totalmente lo que necesitaba en este momento. 

Gemí en su boca mientras nuestras lenguas se entrelazaban. Sabía 
a champán, a vino y a otra cosa igual de deliciosa. Me estremecí 
cuando arrastró sus manos hasta mis caderas y luego por mis muslos. 
Deslicé las manos por su ancha espalda, sintiendo su suave piel. 

—Te he echado de menos —susurró contra mi boca. 

—_Lo sé. 

El jefe emitió un sonido entre una carcajada y un gruñido, que hizo 
que una salpicadura de calor se agolpara en mi interior. 

—Te daré lo tuyo esta noche —gruñó y dejó caer su boca sobre mi 
cuello, besándolo y lamiéndolo. 

——¿Habrá azotes? 

—Si quieres. 

—¿Y me frotarás? 

—Te frotaré mucho. 

Le miré con ojos de vamos a la alcoba. 

—Soy una bruja con suerte. —Sus besos eran como una especie de 
tortura, cada vez más intensos y me mareaban. Hice lo que pude para 
no babear. 

—Es hora de frotartre —dijo entre sus besos—. Ya. —Su boca era 
feroz y codiciosa. 

—¿Pero qué pasa con mi baño? —Bromeé cerca de sus labios—. 
Me lo prometiste. 

Pero todos esos pensamientos se evaporaron de mi mente cuando 
me agarró de las caderas, me levantó, me llevó hasta el jacuzzi gigante 
y me colocó en el borde. 

Dejé caer la mano en el agua, probándola. 

—Podría acostumbrarme a esto —dije, con una enorme sonrisa en 
la cara. La temperatura del agua era perfecta. Ni demasiado caliente ni 
demasiado fría. Totalmente hechizada para estar así, sin duda. 

Después, movió las manos y me agarró las rodillas, separándome 
las piernas mientras se inclinaba hacia mí. 


—Podríamos hacer esto todas las noches si quieres. 

—Eres un provocador. 

—Yo no provoco. Yo cumplo lo que prometo. 

¡Santo cielo! 

Sus ojos recorrieron mi cuerpo desnudo. Nunca me habían deseado 
de una forma tan feroz y apasionada. Olvida las dietas y la cirugía 
plástica. Si me deseaba así, ¿para qué cambiar? Eso significaba que 
podía comerme un cheesecake completo. 

Gemí cuando sus dedos expertos encontraron mi punto dulce y 
obraron su magia, llevándome casi al límite. En mi interior se 
encendieron pozos de deseo al ver a aquel hombre hermoso y fuerte a 
mi alrededor y su propio deseo por mí. 

Se empujó contra mí, conduciendo mi placer a lo más profundo. Le 
clavé los dedos en la espalda, haciéndole estremecerse. Le rodeé la 
cintura con las piernas y y lo atraje hacia mí sin querer soltarlo. Nos 
movíamos juntos en un revoltijo de gemidos, caricias y emociones. 

Dejé ir todos los sentimientos de la realidad. Todos mis problemas. 
El dios. La boda. Ese horrible vestido. Todos ellos. Me ocuparía de 
ellos mañana. 

Esta noche, sólo pensaría en Marcus y en mí. 

¿Y Marcus cumplió? Sí, dos veces. Dos veces. 


CAPÍTULO 10 


Me desperté sintiéndome como un millón de dólares. Me desperté 


sintiéndome como si fuera un diez. Diablos, yo era un diez. O sea, 
¿quién no despertaría así después de mi increíble noche coito- 
orgásmica con mi futuro esposo? 

Esposo. También sonaba bien. Esposo. Esposo. Esposo. 

Sí. Sonaba muy bien. 

Era la mujer más afortunada del planeta. No sólo era increíble en 
la cama, sino que además era atento, inteligente, sexy a rabiar y 
bestialmente fuerte. Esos atributos cumplían todos los requisitos de mi 
lista y algunos más. 

Al sentir su peso junto a mí en la cama, me di la vuelta para 
mirarle, mi amuleto estaba caliente sobre mi piel, palpitante, y me di 
cuenta de que debí haber dormido con él. 

Mi amuleto estaba caliente. 

Sobresaltada, me senté, con el corazón latiéndome mientras miraba 
alrededor de la habitación. No había nadie. Sólo Marcus, yo y nuestra 
enorme cama. 

Suspiré. Supongo que el amuleto estaba defectuoso. No se lo diría a 
Marcus. No después del esfuerzo que había hecho para asegurarse de 
que yo estuviera a salvo después de lo de anoche. 

Volví a tumbarme. Tenía los ojos cerrados y vi cómo su pecho 
subía y bajaba acompasadamente. Me sentí afortunada. Nunca le veía 
por las mañanas. Nunca estaba cuando me despertaba. A juzgar por el 
sol que entraba por la ventana de nuestro dormitorio, seguramente 
eran más de las siete de la mañana. Me preguntaba por qué seguía 
aquí. ¿Tal vez lo había cansado anoche? Ja. ¿No sería estupendo? 

Me acerqué y le aparté un mechón de pelo oscuro de los ojos para 
verle mejor la cara. Era una cara preciosa. Merecía que lo mirara. 

Una sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Buenos días. 

—Buenos días, papacito. —Me acurruqué más, disfrutando de su 
olor. ¿Era raro? Posiblemente. 

Los ojos de Marcus se abrieron y se centraron en mí. 

—¿Siempre estás así de hermosa por la mañana? 

—Puedes apostar tu culo a que sí. —Soy un diez. Más bien un siete, 
pero ¿quién lleva la cuenta? 

El jefe levantó la mano y la frotó contra mi cintura. Luego me 
acercó hasta que nuestras frentes se tocaron. 


—Me encanta tu culo. 

—A mí también. 

—También me encantan tus tetas. 

—Su objetivo es agradarte. 

Marcus me dedicó una sonrisa perezosa. De su garganta emanó un 
gruñido mientras me frotaba y me apretaba el culo con su enorme 
mano de hombre. 

—Vas a llegar tarde al trabajo. —Recorrí sus labios con la mirada, 
deseando devorarlos y volver a experimentar el amor de la noche 
anterior. Aquellos preciosos ojos grises recorrieron mi cara, 
inspeccionando cada centímetro de ella. Sentí que el mundo se detenía 
mientras la lujuria llenaba mi cuerpo como una fiebre. 

—Me tomaré el día libre. —Me acercó hasta que sentí su dureza 
rozar mi lady V. —Quiero pasarla contigo... en la cama. 

—Suena bien. —No podía quejarme. No. 

Sus labios encontraron los míos y me besó. Sabía a canela y a algo 
más que no podía distinguir, nada que ver con alguien que aún no se 
había lavado los dientes. Como yo, probablemente. 

Se echó hacia atrás. Sus ojos se entrecerraron y la irritación 
apareció en su rostro, pero desapareció al segundo siguiente. 

Oh, no. ¡Fue mi aliento! 

Pero lo próximo que recuerdo es que estaba encima de mí, 
inmovilizándome con su cuerpo duro y pesado. 

De nuevo, no podía quejarme. 

Un estremecimiento de lujuria estalló en mi interior cuando me 
agarró las muñecas y me las tiró por encima de la cabeza, 
sujetándomelas fácilmente con una mano mientras con la otra me 
recorría el vientre hasta la región inferior. 

Bajó su boca hasta mi oído y susurró: 

—Voy a follarte. Voy a follarte duro hasta que grites. 

Fruncí el ceño, no estaba acostumbrada a que hablara así. ¿Esto 
era hablar sucio? No estaba segura de que me gustara. Desde que 
estábamos juntos, nunca había usado palabras así. Claro que habíamos 
tenido algunas palabras sucias en el calor del momento, pero esto... 
esto se sentía diferente. 

Su mano que sujetaba mis muñecas apretó hasta que dolió. 

—Te va a encantar. 

Me quedé mirándole a la cara, sin reconocerle en ese momento. 

—Me haces daño. Suéltame. 

Tiré de mis brazos para liberarlos, pero el hombre simio era 
demasiado fuerte. Mis banderas de advertencia de bruja se dispararon, 
o era mi intuición de mujer. De cualquier manera, algo estaba mal. 
Mal. 

Su otra mano intentó llegar a mi jardín secreto, pero yo apreté los 


muslos con fuerza. Ahora mismo era una zona prohibida. 

—Déjame ir, Marcus. Me estás haciendo daño. ¿Qué demonios te 
pasa? —Busqué su rostro, y cuando me miró, eran los ojos grises de 
Marcus, pero al mismo tiempo, no lo eran. 

Estaban llenos de un odio profundo, de aversión, algo que yo 
reconocía. Pero no en él. 

Un pánico profundo surgió en mí. 

—¡Tú no eres Marcus! 

Mierda. El amuleto. Me había advertido. ¡Este era... este era él! 

El miedo se apoderó de mí y me sacudí, con los instintos a flor de 
piel, mientras intentaba recurrir a mi magia. 

El dios se rió. 

—Ya te lo he dicho antes. Tu magia no tiene sentido. 

Apreté los dientes. 

—¿Así que esperaste a que Marcus se fuera y luego qué? ¿Te 
metiste en la cama con su cara? Imbécil retorcido. 

Un dios pervertido. Fantástico. Por supuesto, estas cosas sólo me 
pasaban a mí. 

El dios con la cara de Marcus se burló. 

—Todo forma parte del juego, Tessa. ¿No lo entiendes? 

—Al diablo con tus juegos —grité, agitándome, sacudiéndome, 
haciendo cualquier cosa para liberar mis manos. Tenía a un dios en la 
cama encima de mí, inmovilizándome. Esto no iba muy bien. ¿Cómo 
diablos iba a salir de este lío? 

—La vida es un juego. ¿A que sí? Cada día juegas en un campo 
nuevo y esperas ganar. Obedece las reglas y vivirás. Desobedece, y 
bueno... mueres. Así es como se suele jugar. 

—Tengo un juego para ti —le dije—. ¿Adivina qué dedo estoy 
levantando? 

Una luz violenta se encendió tras sus ojos. 

—=Eres una hembra insolente. 

—Si quisiera endulzarlo todo, sería panadera. 

La irritación cruzó sus facciones. 

—Comprendo tu obstinación. Nunca has jugado a un juego como 
éste. Pero a diferencia de los que conoces, no se te permite conocer las 
reglas de este juego. 

No tenía tiempo para sus tonterías. Quería que se fuera y me 
dejara en paz. 

—Suéltame. Suéltame. 

El dios me miró, bajando su boca junto a la mía. 

—No. No lo creo. Prefiero quedarme aquí. —Plantó sus labios sobre 
los míos, y yo torcí la cara, con ganas de vomitar. 

—¿Qué demonios quieres de mí? —De ninguna manera este dios 
quería sexo. O sea, yo no era horrible a la vista, pero millones de 


mujeres estaban mucho más buenas que yo. Yo no era nada especial 
—. ¿Dijiste que me querías muerta? Entonces, ¿por qué estás haciendo 
esto? 

La ira se reflejó en su cara, en la cara de Marcus, y me puso los 
pelos de punta. 

—Primero tienes que jugar el juego. Este es mi juego. Y yo decido 
las reglas. Entonces, cuando llegue el momento, te mataré. 

—¿Qué juego? 

Me rodeó el cuello con la mano libre y apretó. La cara del dios- 
Marcus se balanceó mientras un hechizo de mareo me atacó. Mierda. 
Me iba a desmayar. Sabía que sería mi muerte. Tenía que hacer algo, y 
tenía que hacerlo rápido. 

Volvió a inclinarse hasta que su nariz casi rozó mi cara. 

—Estúpida puta bruja —se mofó, con su aliento caliente sobre mi 
cara—. Deberías haberte quedado en Storybook. No deberías haber 
vuelto aquí. 

—Hago lo que quiero. No te pertenezco —jadeé, con la voz ronca y 
baja, apenas un susurro. La cabeza me latía con el esfuerzo. 

Acercó su cara a la mía y me lamió el lateral de la mejilla hasta la 
frente. Sentí arcadas, escalofríos por la repulsión de sentir su lengua 
contra mi piel a pesar de la presión caliente alrededor de mi cuello y 
mi cara. El hecho de que aún llevara la piel de Marcus no ayudaba. 
Iba a necesitar terapia después de esto. 

—Siempre he querido saber a qué sabías, bruja de las sombras. — 
El dios-Marcus sonrió, mostrando sus dientes blancos, los dientes de 
Marcus—. ¿Qué tienes tú de especial? Tu magia es mediocre en el 
mejor de los casos. Tienes un aspecto normal. Una bruja normal con 
poderes normales. Eres un rompecabezas. 

—SÍ, ¿y qué te hace tan excitante? 

La mano en mi garganta apretó con más fuerza y mi visión se 
nubló. No iba a dejar que este canalla me estrangulara en mi propia 
cama. 

¿Qué puede hacer una bruja cuando un dios la tiene inmovilizada 
y la asfixia? 

Lo único que puede. 

Levanté las rodillas y planté los pies a ambos lados de sus caderas, 
y empujé, deslizándome hasta la cabecera de mi cama. El agarre de mi 
cuello se aflojó. Y entonces, con todas mis fuerzas, le di una patada y 
le aplasté sus bayas de hombre tan fuerte como pude. 

No tenía ni idea de si las partes privadas de un dios reaccionaban 
como las de un mortal. Pero supe que lo hacían cuando sentí que me 
soltaban por el cuello y el monstruo se apartó de mí, gimiendo. 

Sin tiempo que perder ni para deleitarme con mi nueva destreza 
aplasta-cojones, me levanté de la cama y me escabullí. Tosiendo, tomé 


grandes bocanadas de aire en los pulmones y salí corriendo del 
dormitorio al pasillo. Ya con una distancia más segura, escupí en el 
suelo, asqueada de que su lengua hubiera estado en mi boca. 

—¡Eso no está bien! —Iba a tener que enjuagarme la boca con 
lejía. 

Se me ocurrió un pensamiento mientras le veía retorcerse de dolor 
en la cama. Sentía dolor. Dolor de verdad. 

Planté mis pies. Iba a freír su culo impostor. Me di cuenta de que 
sólo llevaba una camiseta fina y ropa interior. A estas alturas, ¿qué 
importaba? Podría tener una oportunidad real de deshacerme de él 
para siempre. 

Volví hacia mi dormitorio, recurriendo a mi magia... 

Una fuerza cinética se abalanzó sobre mí, haciéndome volar por la 
casa y estrellarme contra la pared opuesta, cerca de la entrada. 

Vale. Ay. 

Caí al suelo de rodillas, con la nuca palpitante. Cuando levanté la 
vista, el dios-Marcus estaba de pie en el pasillo, cerca de la cocina, en 
calzoncillos, con la cara llena de ira y el ojo derecho crispado. 

—¡Así no se juega! —aulló el dios mientras pisaba fuerte, 
recordándome a un niño malcriado. 

No iba a dejar que me matara estando de rodillas. Ignorando el 
dolor punzante en mi cabeza, y usando la pared, luché para ponerme 
de pie. 

—Sí, bueno, he terminado de jugar a tus estúpidos juegos. 

La fría expresión de su rostro le hacía parecerse cada vez menos al 
verdadero Marcus. Su disfraz se estaba desmoronando. 

—Terminarás cuando yo diga que termines. Y yo no he terminado 
contigo. 

Me reí entre dientes. 

—Le estás ladrando al árbol equivocado, amigo. No me gusta que 
me den órdenes. Para tu información. 

Su rostro se estiró en una expresión de rabia. 

—¡Soy un dios! 

—Eso también. —Me encogí de hombros—. No me importa quién 
seas o lo que seas. No funciona conmigo. 

No es que no estuviera asustada. Estaba aterrorizada. Mis rodillas 
temblorosas eran la prueba. Pero también estaba enfadada. Furiosa 
porque había puesto la cara de Marcus y se había metido en la cama 
conmigo, queriendo tener sexo rudo. 

Algo estaba mal con este dios. Que quisiera jugar a un juego era 
una cosa. Lo que me pareció extraño fue su comportamiento, su forma 
de reaccionar, su arrebato explosivo cuando parecía que no se salía 
con la suya. Y de nuevo, tuve la impresión de un niño mimado. 
Obviamente, no estaba acostumbrado a que le dijeran que no. 


Parecía... inestable. 

La furia cruzó la expresión del dios. Su postura era rígida, como si 
se esforzara mucho por mantener la calma, pero era un esfuerzo 
tremendo. 

—No. Harás lo que te diga. Participarás en mi juego. No tienes 
elección. 

Me moví con inquietud. 

—Siempre puedo elegir. 

El dios esbozó una sonrisa maligna y sentí un escalofrío. Sentí 
como si me hubiera vuelto a agarrar del cuello. 

—Esta vez no lo harás. 

Me dio un ataque de miedo. 

—«¿Por qué? ¿Vas a abrir otro portal y arrojar a Marcus en él? — 
¿Era esta su idea de un juego? ¿Volvería a lanzar a Marcus a 
Storybook? No me sorprendería. No parecía capaz de ser original. 

El dios-Marcus resopló. 

—¿Por qué estás tan nerviosa? Tienes que relajarte. 

Apreté la mandíbula. 

—Decirle a una hembra enfadada que se relaje funciona tan bien 
como bañar a un gato. 

El dios-Marcus me enseñó los dientes mientras sus labios se 
curvaban en una fea sonrisa. 

—Eres una bruja entrometida e insufrible, Tessa Davenport. Y 
cuando termines de jugar a mi juego, te darás cuenta de que deberías 
haber dejado las cosas como están. Nunca deberías haberte 
involucrado. —De nuevo ese odio profundo se agitaba detrás de sus 
ojos. 

Levanté las manos. 

—¿Qué estás balbuceando? ¿Qué tal si me ayudas y me dices por 
qué haces esto? A diferencia de ti, yo no puedo leer la mente. —Ni 
idea de si los dioses podían leer la mente, pero no me extrañaría—. No 
sé lo que he hecho. Dime qué te he hecho que te ha enfadado tanto. 

—¿Loco? —El dios-Marcus sacudió la cabeza ante mi respuesta—. 
No estoy loco. La locura es una emoción mortal. Qué absurdo pensar 
que sucumbiría a sentimientos tan triviales. 

Le hice un gesto con la mano. 

—Bueno, estás actuando como un niño malcriado. ¿Qué es eso si 
no es una emoción mortal? 

Su furia ante mi comentario era claramente visible en las arrugas 
que rodeaban sus ojos y su frente, así como en la tensión de su 
mandíbula. Casi podía saborear sus ganas de matarme ahora mismo, 
pero las controlaba. 

El dios-Marcus cerró la mandíbula. 

—Deberías haberte quedado en Storybook. Todo habría ido bien si 


te hubieras quedado allí. 

—Sí, ya lo has dicho. 

El dios-Marcus bajó los ojos. 

—No puedes escapar de ello. Y antes de morir, cumplirás tu parte. 
Pagarás por lo que me quitaste. 

Fruncí el ceño. Seguramente había entendido mal. 

—¿Qué? 

La puerta principal se abrió de golpe. 

Marcus se apresuró a entrar y se detuvo, mirando con los ojos 
desorbitados a su impostor. 

Bueno, esto era un enigma. 


CAPÍTULO 11 


Marcus, mi Marcus, me miró. Sus ojos se posaron en mi cuello, 


entrecerrados, donde yo estaba bastante segura de que tenía 
moratones y se veía feo. 

Echó la cabeza hacia atrás y se concentró en el dios. Gruñó, y los 
músculos de su cuello y hombros saltaron mientras se quitaba la 
chaqueta de cuero y la arrojaba al suelo. Levantó una mano y apuntó 
al dios. 

—¿Te atreves a tocar a mi pareja? ¿A mi mujer? Ha sido un error. 

El frío veneno de su voz hizo que se me erizara el vello de la nuca. 
El calor de su ira era palpable. Sentía la amenaza que se cernía sobre 
su compañera y parecía a punto de transformarse en su alter ego de 
King Kong para golpear la cabeza del dios con sus enormes puños de 
gorila. 

El dios-Marcus soltó una risita burlona. 

—¿Eso es una amenaza? Aunque hace siglos que no tengo una 
buena pelea, hombre mono. 

—Hombre simio —corregí. No pude evitarlo. 

El dios-Marcus me miró, de nuevo con esa sonrisa perezosa en la 
cara, haciéndome que deseara quitársela de una patada 

—Las apuestas han cambiado. Ahora esto será interesante. Confío 
en que no te opondrás a hacer algunos cambios en el juego. ¿No? Qué 
bien. Esto será divertido. —Se estremeció de placer. 

Se me heló la sangre ante su tono, ante la insinuación de que este 
juego sería el fin de Marcus. 

Mi hombre simio bajó la postura, parecía un toro dispuesto a arar 
a su enemigo. Marcus era fuerte como un buey, un maldito toro con 
esteroides, pero se enfrentaba a un dios. No a un oponente ordinario. 
Ni siquiera un demonio. Esto estaba más allá de su habilidad. Sin 
embargo, estaba dispuesto a luchar contra el dios. Por mí. 

Irradiaba una confianza absoluta de que podía manejar cualquier 
situación con eficacia y firmeza. Era como si no tuviera el menor 
atisbo de duda de que podía patearle el culo al dios. Y eso era un 
problema. 

Mis entrañas se retorcían mientras el pánico se desataba de nuevo, 
mareándome. No perdería a Marcus. Tenía que detener esta locura. 

—Marcus, no lo hagas. No puedes luchar contra él. No es una pelea 
justa. ¿Marcus? 

Sabía que era inútil, viendo sólo la furia loca que se reflejaba en su 


rostro por el sentimiento abrumador de protección programado en su 
cerebro de hombre simio. En ese momento era como hablar con una 
pared. Estaba demasiado ido. 

—Marcus —lo intenté de nuevo, con el corazón palpitándome en la 
garganta—. Escúchame. No lo hagas. Te va a matar. 

Sabía que Marcus era algo resistente a la magia, pero se enfrentaba 
a un dios, no a un mago o hechicero. Este era un tipo de enemigo 
totalmente diferente, uno al que no podría vencer, sin importar lo 
fuerte que fuera o lo hábil que fuera luchando. 

—Esto se termina ahora. 

Marcus adoptó la postura de un depredador. Una luz feroz 
iluminaba sus ojos grises. Era aterrador en algún nivel profundo y 
primitivo, y ejercía ese miedo como un arma, utilizándolo para 
estimular el pánico. Si no conociera al jefe, habría salido corriendo. 

El dios-Marcus me miró y me guiñó un ojo. Chasqueó los dedos y 
se puso exactamente la misma ropa que Marcus. 

Vale. Raro. 

—Vamos, hombre mono —dijo el dios-Marcus, con un brillo 
malvado en los ojos mientras flexionaba los músculos de los hombros. 
Una sonrisa pícara se dibujó en su rostro mientras esperaba, y la 
expectación iluminó su expresión ante el combate contra el jefe. 

Antes de que pudiera objetar de nuevo, Marcus estalló en 
movimiento y se abalanzó sobre el dios. El dios-Marcus era una réplica 
del hombre simio, así que igualaba la fuerza del jefe, posiblemente 
más. Era difícil saber cuál de los dos era más hábil en la lucha, y aún 
más difícil saber cuál de los dos era más fuerte. 

De un puñetazo, el dios-Marcus golpeó al jefe en el pecho. Marcus 
se tambaleó y perdió el equilibrio. Siseé entre dientes, pensando en 
lanzarme al combate, pero ¿de qué serviría? No tenía ninguna 
habilidad para el combate. 

Marcus sacudió la cabeza como si se estuviera sacudiendo el golpe. 
Atacó, flexionando y levantando su cuerpo grande y musculoso. Cerró 
el puño y lo estampó contra la cabeza del dios-Marcus. 

El dios-Marcus retrocedió a trompicones, riendo como si todo 
aquello fuera una broma para él. De verdad odiaba a ese bastardo. 

Me pilló mirando. Una fea sonrisa sesgó el rostro del dios-Marcus 
mientras me lanzaba un beso y luego embestía a Marcus. 

Lo golpeó como un enorme mazo, y los dos cayeron al suelo en un 
borrón de puños golpeando carne y de gruñidos. El hombre simio y el 
dios se golpearon mutuamente con los puños, desatando una ferviente 
locura de golpes. El suelo bajo mis pies se estremecía y temblaba. 
Cada puñetazo me hacía subir la bilis a la garganta. 

Fue la pelea más brutal y primitiva que jamás había presenciado. Y 
me dio náuseas. En poco tiempo, no tenía ni idea de quién era quién. 


El hecho de que llevaban la misma ropa significaba que no podía 
distinguirlos. No podía ayudar a mi Marcus con mi magia. No podía 
usar mis poderes porque podría lastimar a mi hombre simio. 

El dios bastardo lo hizo a propósito. 

No se me escapaba el hecho de que estaban destruyendo paredes y 
muebles al mismo tiempo. Casa iba a exigir que le alimentaran con 
otro tramposo de mierda para reponer su magia después de esto. 

—¿Qué demonios está pasando aquí? 

El sonido de la voz de Dolores me hizo girar. 

Dolores, Beverly y Ruth entraron por la puerta, con los ojos 
redondos y fijos en la escena. Marcus no se había molestado en cerrar 
la puerta, así que, obviamente, habían oído la pelea desde la casa 
grande. 

—Marcus está luchando contra el dios, el Creador —dije 
rápidamente. Sonaba a locura cuando lo decía así en voz alta. 

—«¿Por qué se ven iguales? —El pelo blanco, salvaje e indomable 
de Ruth hacía juego con el desenfreno de sus ojos mientras sostenía un 
frasco de alguna poción en cada mano. Había venido preparada. 

—Porque el maldito dios pensó que sería divertido disfrazarse de 
Marcus. 

El recuerdo de cuando me estranguló aún estaba fresco, y podía 
sentir la palpitación alrededor de mi cuello. No quería tener que 
pensar en lo que podría haber pasado si no le hubiera dado en las 
gónadas. En caso de no saber qué hacer, ataca directo en las gónadas. 
Eso es lo que debería haber dicho en mi banda de soltera. 

Beverly se adelantó para unirse a mí, con el ceño fruncido mientras 
observaba a los dos hombres peleando, golpeando puño tras puño. El 
sonido me puso los dientes de punta. 

—-¿Cuál es el verdadero Marcus? 

Suspiré, la subida de adrenalina me mareaba. Pero eso podía 
deberse a que me había golpeado la nuca contra la pared. 

—No lo sé. —Eso en sí mismo era aterrador. 

—Son como clones. Idénticos. —Ruth negaba con la cabeza, tan 
confundida como yo. 

—No podemos quedarnos aquí viendo morir a nuestro Marcus. 
Tenemos que encontrar la forma de distinguirlos de alguna manera — 
dijo Dolores, y sentí una punzada de energía en el aire cuando mi tía 
invocó su magia. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Qué? ¿Hay algún hechizo? ¿Un encantamiento o algo que 
conozcas? —Si podíamos quitar el encanto, al menos podríamos 
separarlos. Marcus no podía derrotar al dios, así que no tenía sentido 
esta lucha. Lo mataría si no lo deteníamos de alguna manera. 

La frustración cruzó las facciones de Dolores. 


—No que yo sepa. 

—Rápido. Desnúdate —dijo Beverly, empujándome hacia delante 
—. El que va a parar es el verdadero Marcus. 

Sí. Lo dudo. No sabían que el impostor Marcus había intentado 
tener sexo conmigo hace unos minutos. 

—Eso es lo más estúpido que he oído en mi vida —espetó Dolores, 
con el ceño profundamente fruncido acentuando las arrugas de su 
rostro—. Sólo tú pensarías en sexo en un momento como éste. 

Beverly hizo una mueca. 

—¿Tienes una idea mejor? 

Dolores apretó la mandíbula. 

—Estoy pensando. Necesito un momento. 

—En un momento, todo habrá terminado. —Y Marcus no saldrá 
victorioso, de eso estaba segura. 

Ruth se precipitó hacia delante, agitando las manos hacia los dos 
hombres. 

—¡Eh, tú! ¡Creador! Sí, tú. —Esperó un momento, tratando de 
captar una mirada, una señal o una reacción del dios-Marcus. Pero los 
dos hombres no la miraron. Estaban demasiado ocupados golpeándose 
los cráneos con sus puños. 

—No funcionó —dijo una decepcionada Ruth mientras se unía a 


ya 


mí. 

—Gracias por intentarlo. 

—Pero... —La cara de Ruth se torció—. ¿Por qué se parece a 
Marcus? 


Porque quería acostarse conmigo. 

—Sólo para engañarme, eso es todo. Fingió ser Marcus. Todo es 
parte de este gran juego que ha planeado para mí. 

Fuera lo que fuera. Y después de todo esto, todavía no sabía por 
qué la tenía agarrada conmigo. Aunque había dicho que le había 
quitado algo, ¿pero qué? 

Dolores enderezó la espalda. 

—Bueno, hay que detenerlo. Antes de que maten a nuestro Marcus. 

Me estremecí cuando un puño entró en contacto con la cara de 
Marcus, aunque no sabía si el golpeador era el verdadero Marcus o el 
dios. Esto estaba tan desordenado que me estaba dando migraña. 

—Te lo estoy diciendo. Tienes que desnudarte —presionó Beverly, 
sacando pecho—. A los hombres de verdad les encantan las curvas. 
Créeme. 

No estaba segura de si estaba insinuando que estaba gorda, pero 
aun así no iba a quedarme en mi traje de nacimiento. Aunque estaba 
segura de que si ella fuera yo, ya estaría desnuda. 

Los labios de Dolores se movieron mientras preparaba un hechizo, 
pero se quedó allí, paralizada, igual que yo, sin saber quién era nuestro 


Marcus. 

Marcus asestó una patada a la rodilla del otro Marcus, 
derribándolo. Pero se levantó en un santiamén, golpeando con un gran 
puño la mandíbula del otro. La sangre salió volando de la boca del 
otro. ¿Era el verdadero Marcus? ¿O el dios sangraba como nosotros? 
Pero entonces giró y golpeó la cara del otro Marcus. 

El rostro de Marcus, o del dios, se estremeció de ira mientras sus 
cejas se juntaban. Una luz salvaje bailó en sus ojos. Entonces ambos 
Marcus golpearon con terrible ferocidad, y yo di un paso atrás, aunque 
no hacía falta. 

Uno de los Marcus se retorció y pateó al otro hasta tirarlo al suelo. 
Con el rostro desencajado, cerró las manos en enormes puños y las 
hizo caer sobre el cráneo del otro Marcus como un martillo. Los 
huesos crujieron. 

Esto era una locura absoluta. 

—Tu amuleto, rápido. —Ruth metió los viales que llevaba en los 
bolsillos de su larga falda vaquera y me tendió la mano. 

Lo había olvidado, pero hice lo que me indicó, me lo quité del 
cuello y se lo entregué. 

—¿Qué puede hacer? 

—Bien pensado, Ruth —dijo Dolores. 

—Es extraño cómo sucede a veces —murmuró Beverly. 

Ruth frunció los labios. 

—Más de lo que crees —Con el ceño fruncido y decidida, Ruth 
susurró algo al amuleto, se lo llevó a los labios, lo besó y luego lo 
lanzó en dirección a los dos hombres idénticos que se peleaban. 

Me mordí el labio al ver el amuleto volar por la habitación. 

Y entonces ocurrió lo más extraño. 

El amuleto se detuvo en el aire. Flotó justo por encima de los 
combatientes, descendió y golpeó el pecho de uno de los Marcus, 
brillando con un intenso color naranja, como si un fuego ardiera en el 
interior del amuleto. 

—Ahí está el malo —dijo Ruth, señalando. 

—Ruth, eres una bruja increíble —le dije, sonriendo. 

Sus mejillas se pusieron coloradas. 

—No se lo digas a nadie. 

Me reí, pero ahora que sabía quién era el verdadero Marcus, tomé 
el control. 

El impostor de Marcus dio un respingo al notar el amuleto pegado 
a su pecho. La sorpresa apareció en su rostro, pero desapareció en un 
segundo mientras seguía golpeando a mi Marcus. 

Ya había tenido suficiente de esta mierda. 

El poder tocó mi piel como un fuerte viento que sopla, una 
corriente feroz y poderosa. La magia de mis tías. 


Sus labios se movían en colaboración con sus manos. Nuestras 
ropas y cabellos se levantaban y se dejaban llevar por una brisa 
invisible. Se me erizó el vello de la nuca ante el repentino aumento de 
poder, un montón de poder. Su fuerza me produjo un hormigueo en la 
piel. 

—Vamos a por él, chicas —dijo Dolores, aunque yo iba muy por 
delante de ella. 

Y esta era mi lucha. 

Justo cuando el dios-Marcus retrocedió tras recibir una patada en 
el estómago de mi hombre, recurrí a mi mojo demoníaco porque de 
algún modo era lo adecuado, dejando que la magia fría y salvaje 
corriera por mis venas mientras extendía la mano. 

Unos tentáculos negros de energía demoníaca salieron rugiendo 
extendidos de mis dedos y se estrellaron contra el Marcus que aún 
tenía el amuleto pegado al pecho. 

Durante una fracción de segundo, sus ojos se encontraron con los 
míos. Vi la sorpresa y luego el reconocimiento de ese poder. Mi mojo 
demoníaco. 

Sabía que no le mataría, pero quizá, sólo quizá, le dolería 
muchísimo. 

El bastardo se rió, realmente se rió, mientras los tentáculos negros 
lo envolvían, quemando y filtrándose en su piel porque todos 
podíamos oler el olor a carne quemada. 

Se retorció con una velocidad inigualable y dio una fuerte patada, 
clavándosela a Marcus en las tripas. 

El hombre simio voló por la sala. Chocó contra la pared con un 
crujido nauseabundo y resbaló hasta el suelo. 

Me quedé helada, pero Marcus se levantó enseguida y sus ojos se 
encontraron con los míos. Estaba herido, pero con esa furia insaciable 
que ardía en sus ojos, supe que volvería a la lucha en poco tiempo. 

Volví a poner mi atención en el dios-Marcus. 

—Hijo de puta. 

El dios-Marcus soltó una risita. 

—Vaya. Esto ha sido divertido. Pero ahora debo irme. Ya saben. 
Cosas divinas que hacer. —Agarró el amuleto y se lo quitó del pecho, 
dejando un agujero en la tela de la camisa. A través de la abertura, 
pude ver la huella del amuleto y del árbol grabada en su piel. Sujetó el 
talismán con la mano y, al abrirlo, las cenizas cayeron al suelo. 

—Destruir la propiedad es un delito capital. —Me gustaba el 
amuleto, y había funcionado mejor de lo que había imaginado. Tenía 
la sensación de que Ruth podría conjurar otro. 

El dios-Marcus se burló. De repente, su rostro y su cuerpo se 
volvieron borrosos y, al instante siguiente, en lugar del imitador de 
Marcus, apareció el mismo dios rubio, pálido e hijo de puta con 


aquella estúpida capa. 
Me señaló con un dedo largo y delgado y dijo: 
—El juego ya empezó. Te veré pronto. 
Y luego desapareció. 


CAPÍTULO 12 


Me senté en la mesa de la cocina de la Casa Davenport, con los 


dedos alrededor de una taza de café caliente, mientras intentaba 
calmar mi agitado corazón. 

—Toma. Ponte un poco de esto en el cuello. —Ruth me entregó un 
pequeño frasco con pomada naranja—. Y esto es para la cabeza —dijo 
y vertió en mi café el contenido de un frasco con un líquido azul que 
se parecía sospechosamente a la tinta. ¿Quién era yo para oponerme? 

Al oír lo de mi cuello, levanté la vista y me encontré a Marcus 
apoyado en la pared de la cocina, con los brazos cruzados sobre el 
pecho. 

Me molestó más verle luchar contra el dios que encontrar al 
impostor en mi cama esta mañana. Como si hacer la cosa salvaje con el 
impostor de Marcus no fuera lo suficientemente horripilante. Lo era. 
Pero haber presenciado la pelea, sin saber si el dios simplemente lo 
mataría, había sido un infierno peor. Nada que ver con las veces que 
le había visto machacar a unos cuantos soldados de naipes o 
cascanueces. Este enemigo estaba en una liga completamente 
diferente, lo que no me dejaba muchas opciones, si es que me quedaba 
alguna, de quitarme al dios de encima. 

Aparté los ojos, introduje el dedo en la mezcla fría y me apliqué un 
poco en el cuello. Al no tener espejo, me limité a seguir el dolor, que 
era básicamente en cada centímetro del cuello. Sentí un suave 
cosquilleo en la piel donde había puesto la pomada. Sentía una 
sensación agradable, fresca y calmante, casi como Vicks VapoRub. 
Gracias al caldero por Ruth y sus tónicos milagrosos y ungiúentos 
curativos. Sabía que Marcus estaría un poco menos nervioso en cuanto 
desaparecieran los moretones. Ahora mismo, parecía estar a punto de 
convertirse Terminator y patearle el culo al dios si lo volvía a ver. 

Tenía la cara manchada y magullada. Tenía el ojo derecho casi 
hinchado y un corte en el labio inferior, pero había rechazado la 
ayuda de Ruth. La sangre manchaba sus nudillos desgarrados. No 
había dicho ni una palabra desde que el dios se había marchado 
mientras nos dirigíamos a la casa grande. 

Al menos estaba vivo. Era mejor de lo que esperaba. Estaba seguro 
de que el dios lo habría matado sólo por diversión, otra parte de su 
juego. 

—Nada —Dolores cerró de golpe el grueso tomo que había estado 
leyendo, haciéndome estremecer. Se quitó las gafas de leer—. No hay 


nada aquí sobre matar a un dios. No se puede hacer. Lo siento, Tessa, 
pero debemos pensar en otra cosa. 

Suspiré. Sabía que era inútil. ¿Cómo se mata a una entidad que no 
se puede matar? No se puede. Por eso volvía a mi idea de atraparlo. 

—Así que lo atrapamos. —Era lo único que tenía sentido en este 
momento. Si no puedes matar a la cosa, al menos puedes atraparlo y 
mantenerlo lejos de ti. O eso esperaba. 

—Sin su nombre, no va a funcionar —dijo Ruth, haciéndose eco de 
lo que había dicho Iris. Cerró el frasco del ungiento que me había 
dado—. Necesitamos un nombre. 

—Trabajemos con lo que sabemos hasta ahora. —Beverly se unió a 
nosotros en la mesa con una taza de café. Se sentó en una silla—. Es 
un hombre. Arrogante. Y le gusta jugar. —Sus ojos verdes me miraron 
—. ¿Cierto? 

—Cierto. 

Dolores bajó las gafas a la mesa. 

—El único dios al que le gusta jugar es un dios embaucador. Como 
Loki. 

—«¿Loki? ¿El dios nórdico? No sentí ninguna vibra vikinga de él. — 
Pero eso no significaba que no fuera él. ¿Y si Dolores tenía razón, y era 
Loki? Significaba que finalmente tenía un nombre. 

—Tengo un traje de doncella escudera increíble —dijo Beverly, 
inclinándose hacia delante y dedicándome una sonrisa socarrona. Se 
rió entre dientes y dijo—: Yo desnuda... y solo con un escudo. 

Por supuesto. 

—Digamos que es él —continuó Dolores—. Eso sigue sin explicar 
por qué quiere jugar a sus juegos contigo, Tessa. ¿Alguna vez has 
conjurado al dios nórdico por error? No te juzgaremos. 

—Sí, lo haremos —dijo Beverly, dirigiéndole una mirada cómplice 
a su hermana. 

Dolores se encogió de hombros. 

—Está bien, tal vez lo hagamos, pero sólo sería por un momento. 

—Gracias. —Suspiré. Desvié la mirada hacia Marcus, pero estaba 
concentrado en un punto del suelo—. Pero no. Nunca he invocado ni 
conjurado a ningún dios nórdico. No sabría ni por dónde empezar. 

—Mmmm. —Dolores apretó los labios pensativa—. Cierto. Todavía 
estás algo subdesarrollada con la magia. 

Por alguna extraña razón, me miré las tetas. 

—Pero dijo que pagaría por lo que le quité. 

Dolores se quedó con la boca abierta. 

—<¿Qué le has quitado? 

Me encogí de hombros. 

—Nada. No tengo ni idea de lo que está hablando. 

—Tenemos un plan de acción —dijo Beverly —. Vamos a seguir con 


el plan de Tessa de atraparlo. Ahora que tenemos su nombre. 

Dolores suspiró y se pellizcó el puente de la nariz. 

—¿Y si no es él? Entonces tendremos a un dios nórdico muy 
cabreado. Son dos dioses deseándonos la muerte. 

—Deseándome la muerte —corregí—. No anda detrás de ustedes. 

—Ah, pero claro que sí. —Dolores me lanzó una mirada mordaz—. 
Venir a por ti es lo mismo que venir a por nosotras. Eres de la familia. 
Tus problemas son nuestros problemas. Esto también nos concierne. 

Mi corazón se llenó de emociones ante su comentario. No sabía 
qué haría sin mis tías. Pero no quería que les hicieran daño o algo 
peor. 

Beverly tamborileó con sus uñas rojas y cuidadas sobre la taza de 
café. 

—No lo sabremos con seguridad hasta que lo intentemos. 
Podríamos ofrecerle al dios algo a cambio, si no es él. ¿Qué quieren 
los dioses nórdicos? 

—Sacrificios humanos —dijo Ruth—. Muchos sacrificios humanos. 

Sí, no me pareció una buena opción. 

—Tal vez no. 

—Bueno, seguro que se nos ocurre algo —dijo Beverly—. ¿Verdad? 
¿Dolores? ¿Me estás escuchando? 

Dolores le lanzó una mirada cómica a su hermana. 

—¿Cómo iba a hacerlo? Estábamos hablando de ti... desde hace 
dos años. 

Beverly fulminó con la mirada a su hermana, pero no añadió nada 
más. 

Dolores atrajo hacia sí otro pesado tomo azul y lo abrió de un 
tirón. 

—Invocar a un dios nórdico será difícil, pero no tanto como 
intentar atraparlo. —Sus ojos se encontraron con los míos—. 
Necesitaremos tiempo para prepararnos. 

—¿Cuánto tiempo? 

—De dos a tres días. Dependiendo de la complejidad del hechizo. Y 
déjame decirte que es particularmente complejo. 

—Pero la boda es mañana. —Esperaba poder hacerlo esta noche y 
acabar de una vez para poder relajarme por fin y tener una boda 
normal. Supongo que eso no iba a suceder—. ¿Entonces no hay boda? 
—Eso mataría a mi madre. Había estado trabajando muy duro para 
que todo estuviera listo y perfecto para la boda, sin mencionar que eso 
no me haría ganar puntos con la familia de Marcus. Su madre me 
tenía en la caseta del perro. Esto era un desastre. 

—Deberíamos cancelar la boda —dijo Marcus, hablando por 
primera vez, y todos le miramos. ¿Tenía la cara más hinchada?—. Lo 
siento, Tessa. Pero hasta que no detengamos a ese dios, Loki, o como 


se llame, es demasiado peligroso. No quiero correr riesgos. No contigo. 
No con tus tías. No cuando tenemos familia de otras ciudades de 
visita. 

—-¿Así que quieres cancelar la boda? —No pude evitar sentirme un 
poco dolida. Era estúpido, pero a veces el corazón tenía mente propia. 

—Sí. —El tono de Marcus era firme, definitivo—. Se lo diré a mis 
padres. Será mejor si se los digo yo. 

—Tienes razón. —Si se lo dijera yo, Katherine probablemente me 
golpearía hasta la muerte. 

Marcus dirigió su atención a la tía Ruth. 

—Ruth, ¿puedes hacer otro de esos amuletos para Tessa? 

Ruth le sonrió. 

—Ya estoy trabajando en ello. Lo tendré listo en media hora. El 
metal tiene que empaparse un poco en la poción para que haga efecto 
el hechizo. 

El jefe se apartó de la pared, con movimientos rígidos, como si le 
doliera. 

—Me gustaría que dejaras que Ruth te echara un vistazo —le dije. 

—Estoy bien. —Marcus se acercó a mí y me besó la cabeza—. Me 
voy a casa de mis padres. Volveré más tarde. Avísenme cómo va la 
invocación. 

—Lo haremos —informó Dolores. 

Vi cómo mi hombre simio salía de la cocina y se dirigía a la 
entrada principal de la casa, con paso rígido, y me di cuenta de que no 
apoyaba mucho peso en la pierna izquierda. Aunque sabía que los 
hombres simios tenían habilidades curativas avanzadas, deseé que 
dejara que mi tía lo ayudara. Era casi como si se estuviera castigando 
por no haber estado allí para protegerme del dios Loki, o como se 
llamara. 

Lo cual era una locura ya que no era su culpa. No era culpa de 
nadie. 

Me llegó el murmullo de la voz grave de Marcus. Estaba hablando 
con alguien. Por teléfono, probablemente. Suspiré al oír cerrarse la 
puerta principal. No pude evitar imaginarme el ceño fruncido de 
Katherine cuando su hijo le dijera que la boda se había cancelado. O 
tal vez estaría encantada. 

Maldita sea. Tenía que contárselo a mi madre. 

No sabía si llamarla por telefono, aunque esto debía ser más una 
conversacion cara a cara. Se lo debía después de todo el trabajo que 
había hecho. Se merecía un intercambio de palabras frontal, aunque 
sabía que le haría daño. Pero no tenía elección. Marcus ya estaba en 
camino para decírselo a sus padres, y yo no podía tener una boda sin 
novio. 

El pastel. 


—Ruth. El pastel —murmuré, sabiendo lo mucho que había 
trabajado en él. 

Ruth me mostró una de sus infames sonrisas que la hacían parecer 
años más joven. 

—No te preocupes por eso. —Desestimó el comentario con un 
gesto de su mano—. Tendrás tu pastel y tu boda. 

—No estoy segura de eso. 

Ruth asentía. 

—Ya lo verás. Ya lo verás. Tengo un buen presentimiento. Todo 
saldrá bien. 

—Ojalá pudiera decir lo mismo. —Ojalá tuviera algo de su 
optimismo. La verdad era que sólo sentía cubos de pavor que me 
abatían constantemente. 

Me llegó el sonido de las campanas y giré la cabeza cuando Hildo 
entró en la cocina. De su nuevo collar verde colgaban pequeños 
cascabeles, y me di cuenta de que era él con quien Marcus había 
estado hablando. Pero no fue eso lo que me hizo recuperar el aliento. 

Llevaba dos grandes alas de mariposa verdes y transparentes 
sujetas al lomo con un arnés. 

Oh, diablos. Ruth había convertido a Hildo en un hada. 

—Hildo —empecé, insegura de si debía acercarme y arrancarle 
esas ridículas alas, pero parecía guapo. 

El gato me lanzó una mirada. 

—No hables. Ni se te ocurra. —Se dirigió hacia la puerta trasera, la 
empujó con la pata, que técnicamente no debería haber podido abrir, 
y se escabulló. 

Me quedé mirando a Ruth. 

—¿Ruth? 

Mi tía se encogió de hombros. 

—Le encanta. No le molesta en absoluto. No hay nada malo en 
vestir a tu familiar. Todas las brujas lo hacen. 

Beverly resopló. 

—No, no lo hacen. Normalmente porque saben que si lo intentan, 
su familiar los maldecirá. El pobre gato parece como si acabaras de 
bañarlo. 

—Se ve miserable. —Pobre Hildo. Apenas se le había pasado la 
inseguridad de que Ruth lo cambiaría por Campanita, y ella fue y lo 
convirtió en un hada gato. Pobre hada, quiero decir, gatito. 

—Se acostumbrará. Ya verás. —Ruth se frotó las manos en el 
delantal—. Sólo está un poco inseguro de su aspecto. ¿Quién no? 

—Yo no. —Beverly sonrió, pasó una mano lentamente por su 
cuerpo y dijo—: No hay ni un centímetro inseguro en este cuerpo 
glorioso y sensual. 

—Creo que necesitaré una vacuna contra el tétanos después de eso 


—replicó Dolores. 

Puse los ojos en blanco y miré a Ruth. 

—¿No vas a seguir poniéndole esas alas? Por favor, dime que esto 
es sólo por un tiempo. ¿Verdad, Ruth? 

Ruth me ignoró, salió y desapareció en su cuarto de pociones, justo 
al lado de la cocina. 

—Va a perderlo. —Dolores pasó las páginas de su libro—. Conocí a 
una bruja que vestía a su familiar canino con ropa de niño. 
Encontraron su cuerpo en el pozo del pueblo. 

—Hildo quiere a Ruth —repliqué, sabiendo que era cierto. 

—No lo parece —dijo Beverly mientras miraba perezosamente sus 
uñas perfectas, buscando cualquier imperfección que no estuviera allí. 

Hildo nunca le haría daño a Ruth, de eso estaba segura. Pero ella, 
sin querer, le estaba haciendo daño a él, a su ego. Y yo tampoco podía 
permitirlo. 

Ruth reapareció en la cocina cuando sonó un pitido en mi teléfono. 
Lo cogí y miré la pantalla. Era un mensaje de Iris. 

Iris: ¿A qué hora quieres que te recojamos? 

Maldita sea. Había olvidado que hoy tenía que ir a comprar mi 
vestido de novia, que en realidad era cualquier cosa que tuvieran en la 
exhibición. Martha prometió que me ayudaría después con algún 
hechizo de sastrería a medida para que el vestido me quedara 
perfecto. 

Yo: No puedo. Ha surgido algo. Tenemos que cancelar la boda. 

Apenas había pulsado enviar cuando me llegó su mensaje. 

Iris: OMG. ¿Hablas en serio? Voy para allá. 

Yo: Vale, pero antes tengo que pasarme por casa de mi madre. Nos 
vemos en la cabaña en una hora. 

Eso debería ser tiempo suficiente para revivir a mi madre. 

Iris: Está bien. 

—Toma. —Ruth deslizó otro amuleto sobre mi cabeza—. Ya está 
listo. Aunque le habrían venido bien unos minutos más de cocción a 
fuego lento, pero debería estar bueno. 

«Unos minutos más» y «debería estar bueno» no eran precisamente 
las palabras que me reconfortaban sobre un amuleto de protección 
contra un dios. Pero, ¿qué sabía yo de pociones y amuletos mágicos? 
Nada. 

Agarré el amuleto y froté los dedos sobre el diseño, sintiendo el 
cosquilleo de su poder contra las yemas de mis dedos. 

—Es un sol. Es bonito. 

—¿A quién le importa si es bonito? —espetó Dolores—. Lo 
importante es la magia. 

—Cierto. Pero me sigue gustando que sea bonito. —Le dediqué a 
Ruth una sonrisa, que ella correspondió. Tenía la sensación de que 


Ruth los había hecho desde cero, tallando el metal y todo eso. Parecía 
que teníamos más de una bruja artista en la familia. 

Hablando de familias. 

Me levanté y bebí el resto de mi café de un solo trago para obtener 
un poco de coraje líquido, más bien adrenalina líquida. 

—Mejor me arranco la tirita de un solo golpe —dije, pensando en 
mi madre. 

—¿Tú también? —Ruth me enseñó los dientes, con los ojos muy 
abiertos—. Ayy, me encanta hacer eso. 

—Eh. —No sé qué decir a eso—. Me voy a ver a mi madre. Ya 
sabes, para darle la noticia. 

Dolores soltó una risita. 

—Buena suerte con eso. 

—Gracias. 

Necesitaba algo más que suerte. Necesitaba un milagro para 
atrapar al dios y poder vivir mi vida en paz. 

Pero todos sabíamos que los milagros no existían. 

Bueno, para mí no. 


CAPÍTULO 13 


Lo bueno de que mi madre volviera a Hollow Cove y de que mi padre 


hubiera comprado una casa aquí era que podía ir a pie. Y necesitaba 
salir a tomar el aire para despejarme. 

Pero no sin antes encontrarme unas tijeras sin querer, tropezarme 
accidentalmente y cortar la correa que sujetaba las alas de hada de 
Hildo. Le dejé el collar puesto, aunque al gato no le hizo mucha 
gracia, pero se veía muy feliz de no tener alas. 

Ruth se enfadaría, y yo odiaba hacerla enfadar, pero el pobre gato 
se veía miserable. Ruth acabaría entrando en razón. Ojalá. 

Aquella pelea con el dios y Marcus aún estaba fresca en mi mente, 
y cada vez que pensaba en ella —cada pocos minutos— hacía que mi 
corazón palpitara con fuerza y mi tensión aumentara. El dios podría 
haber matado a Marcus, pero tuve la impresión de que disfrutó de la 
pelea y disfrutó viéndome enloquecer de preocupación por el jefe. Es 
como dijo el dios, era un juego. Todo era un juego. Y por alguna 
extraña razón, yo era un peón en él, la pieza más esencial. 

Todo porque le quité algo... ¿pero qué? 

Suspiré e intenté sacudirme la montaña de inquietud que me 
atenazaba la garganta, y casi podía sentir de nuevo las manos del dios 
enroscadas en ella como dedos fantasmales aferrados a mí. 

Lo odiaba. Odiaba no tener control sobre esto. Odiaba no poder 
detener a este dios o protegerme a mí y a mis seres queridos de él. 
Tenía que hacer algo. Y tenía que hacerlo rápido. 

Estaba tan inmersa en mis pensamientos que no me di cuenta de 
que había llegado a casa de mi madre hasta que la tuve delante de mis 
narices. Había subido al porche, sin recordar siquiera cómo había 
llegado hasta allí. Maldita sea, ni siquiera recordaba haber caminado 
hasta allí. 

Llamé dos veces y entré. 

—¿Hola? ¿Mamá? 

—¡Aquí! —gritó mi madre desde lo que sospeché que era la cocina. 

Cerré la puerta y me quité los zapatos. Me llegó a la nariz el aroma 
de jazmín, rosas y alguna otra flor que no pude distinguir. Eché un 
vistazo a la sala. Jazmines, rosas, orquídeas, tulipanes, gardenias y 
hortensias Annabelle, todas en diferentes arreglos, estaban en jarrones 
en el suelo, los sofás, las sillas y cualquier lugar que tuviera una 
superficie plana. Era como entrar en una floristería. Me recordó a la 
velada romántica de Marcus con los pétalos de rosa y aquel enorme 


jacuzzi. Buenos tiempos. 

—¿Qué es todo esto? —pregunté mientras caminaba hacia la parte 
trasera de la casa, hacia la cocina. 

Mi madre llevaba el pelo recogido en un moño desordenado y los 
ojos fijos en la rama de flor de cerezo que tenía en la mano mientras 
cortaba algunas ramas con una podadora de jardín. Había más rosas y 
jazmines esparcidos por la isla de la cocina. Metió con cuidado la 
rama de de flor de cerezo en un jarrón de cristal alto y cilíndrico con 
cristales brillando en el fondo. Luego lo llenó de agua y lo coronó con 
una vela flotante. 

—Guao. Es precioso, mamá. —Lo era, y me hacía sentir como un 
imbécil ahora, viendo la cantidad de trabajo que estaba dedicándole a 
la boda. 

—Gracias. —Mi madre se echó hacia atrás y se secó la frente—. 
Creo que pondremos estos como centros de mesa para los invitados. 
Tengo otra cosa en mente para nuestras mesas. ¿Qué te parecen? ¿Te 
gustan? 

—Son preciosas. Muy hermosas. —Lo eran. No tiene sentido 
negarlo. 

Mi madre esbozó una sonrisa. 

—Gracias, Tessa. Me alegro de que te gusten. Siempre me ha 
gustado arreglar flores. Antes quería abrir mi propia floristería. 

—¿En serio? Nunca me lo dijiste. —Mi mirada recorrió todos los 
arreglos florales que había hecho. Eran creativos y muy bonitos. Se 
notaba que tenía talento y que le encantaba lo que hacía. 

Un destello de tristeza apareció en su rostro. 

—No. Bueno, estaba ocupada con otras cosas. 

Sí, como en el idiota de su novio, Sean. Probablemente estaba tan 
ocupada haciendo que contrataran a su banda y cualquier otra cosa 
que su patético culo musical hiciera que había abandonado sus sueños 
para perseguir los de él. Si lo volviera a ver, le daría un puñetazo. Y 
luego lo golpearía de nuevo porque era divertido. 

—Nunca es tarde para abrir una —le dije—. Podrías abrir una aquí 
en Hollow Cove. Seguro que sería un éxito. —No lo dudaba, viendo de 
lo que era capaz con sólo estos arreglos. 

—No. No creo que pueda —dijo, descartando la idea, pero el rubor 
de sus mejillas decía lo contrario—. Creo que irán muy bien con el 
tema de tu boda en el jardín. No son demasiado llamativos, como los 
que habría elegido Katherine. Más grande no es necesariamente mejor. 
A veces lo simple pero con clase es lo mejor. 

Tragué saliva, temiendo las palabras que estaba a punto de decir. 

—Sobre eso... tengo que decirte algo... y no te va a gustar. —Eso 
fue un eufemismo. 

—¿Puede esperar? Tengo una montaña de trabajo que hacer. No es 


que Katherine vaya a mover un dedo para ayudar. Nunca lo hace. 
Hace que su pobre asistente, Abby, haga todo por ella. 

—Audrey —corregí. 

— Apuesto a que no le ha dado a Abby un día libre en el trabajo 
desde que empezó a trabajar para esa horrible mujer hace años. 
También es la boda de su hijo. Uno pensaría que estaría más dispuesta 
a hacer algo en lugar de mandar a todo el mundo. Te lo juro... esa 
mujer simio... —Sus ojos se encontraron con los míos.— ¿Trató de 
forzarte a llevar ese miserable vestido en la cena? 

Dejo escapar un suspiro. 

—No me lo impuso, pero dejó claro que esperaba que me lo 
pusiera. —Pensar en el vestido me provocó una indigestión. 

Mi madre emitió un sonido de disgusto en su garganta. 

—Lo sabía. Golpeó la tijera podadora sobre la encimera—. Qué 
descaro el de esa mujer. Le dije que no lo hiciera. Le dije que mi hija 
elegiría su propio vestido, no un vestido viejo andrajoso de piel. O sea, 
¿quién en su sano juicio usaría pieles en su boda? 

—Seguro que mucha gente lo hace. 

—No es higiénico. Probablemente lleno de agujeros comidos por 
polillas. No. Pulgas. Esa cosa está llena de pulgas. Necesita ser 
fumigado con insecticida. Puede que incluso tengas que llevar un 
collar antipulgas si quieres usarlo. 

Eso fue asqueroso. Estaba segura de que la Sra. Durand había 
llevado el vestido a la tintorería y lo mantenía en perfectas 
condiciones. Pero esos eran exactamente mis sentimientos. Sentí un 
tirón en el corazón al saber que mi madre estaba de mi lado y me 
había defendido ante Katherine. 

—Ella no escuchó. 

Mi madre estudió mi cara. 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho? —Levantó la tijera 
podadora y lanzó un chasquido al aire como si deseara cortarle 
algunas cosas a Katherine. 

—Bueno, hizo desfilar el vestido justo antes de la cena delante de 
todos. ¿Cómo demonios iba yo a saber que era una tradición de 
simios? 

Mi madre se apoyó en la encimera. 

—No tienes que usar esa monstruosidad. ¿Me oyes? No sientas que 
tienes que impresionar a esa mujer. Esta es tu boda. Parece que piensa 
que ella es la que se casa. —Mi madre soltó una carcajada. Volvió a 
mirarme—. Quémalo. 

—Eh. No creo que eso vaya muy bien con mi futura suegra. Y 
aunque quisiera, no puedo. No tengo el vestido. 

—Ah. —La cara de mi madre se estiró en una sonrisa victoriosa—. 
¿La rechazaste? Ojalá hubiera estado allí para ver la cara que puso 


cuando le dijiste que se metiera ese vestido por el culo. 

Resoplé. 

—Eso, mamá. —Fue agradable y extrañamente conmovedor ver a 
mi madre defenderme—. No dije rotundamente que no me lo 
pondría... pero sí me reí de él e hice algunos comentarios inapropiados 
de que se escaparía. —La cara de enfado de Katherine se me quedaría 
grabada para siempre. 

Mi madre parpadeó. 

—-¿Te reíste? 

—Sí. Pensé que era una broma. 

—Ese vestido es una broma. 

Me apoyé en la encimera para recordar lo sucedido. 

—Ahora me odia. O sea, me odia de verdad. Creo que hubiera 
preferido que Marcus se casara con otra. —Como Allison o cualquiera 
menos yo. 

—A quién le importa lo que piense. —Mi madre cogió el jarrón de 
cristal y lo colocó con cuidado en la sala, sobre la mesa de centro, 
junto a otro jarrón de vidrio que ya había llenado de cristales y flores 
de cerezo. 

—A mí me importa. A Marcus le importa. No era como me 
imaginaba la cena. No quiero empezar nuestra vida con sus padres 
deseando que yo sólo hubiese sido una mujer de una noche. Me odian. 

—Estoy segura de que Martin no te odia —dijo mi madre al volver 
a la cocina—. A los hombres no les importan los vestidos de novia. Eso 
lo sé. No les importa lo que te pongas. Sólo les importa saber cuándo 
pueden arrancártelo. 

—Mamá. —No iba a tener esa conversación con ella. 

Me miró como si fuera una niña tonta. 

—Bueno, es así. 

Lo pensé. 

—No creo que Martin me odie. Habló conmigo en la cena. Fue 
amable. —Uno de dos no era tan malo. 

—Yo que te lo digo —continuó mi madre mientras se abría paso 
alrededor de la isla de la cocina y cogía una inflorescencia de rosas 
blancas—. Es esa mujer engreída. No envidio el hecho de que te cases 
en esa familia. Pero recuerda siempre que te casas con Marcus, no con 
ellos. 

—Pero su familia viene incluida con él. Igual que mi extraña 
familia viene incluida conmigo. Aunque con los años, Marcus ya era 
parte de la familia para mis tías. 

La tensión me puso los hombros rígidos mientras veía a mi madre 
cortar las espinas del tallo de la rosa. 

—Mamá. Deja eso. Tengo que decirte algo. 

—Puedo escucharte mientras trabajo. Puedo hacer varias cosas a la 


vez. 

—Es eso. Ya no tienes que trabajar. 

Espera su reacción... 

—¿De qué estás hablando? —Mi madre dejó la tijera y se levantó 
lentamente sobre la encimera, sus ojos se centraron en mí. 

Me aclaré la garganta. Me arranqué la tirita. 

—Cancelamos la boda. 

— ¡Qué! 

Despega. 

A mi madre se le puso la cara colorada. 

—Si esto es una broma, no tiene gracia, Tessa. De verdad no tiene 
gracia. 

Sacudí la cabeza. 

—No es ninguna broma. Marcus va en camino para decírselo a sus 
padres. Probablemente ya lo sepan. 

Mi madre cerró los ojos y respiró hondo varias veces, 
aparentemente intentando calmar la tormenta de emociones que se 
estaba gestando en su interior. No sé si sirvió de algo. 

—¿Cómo has podido hacerme esto? Sabes lo duro que he trabajado. 

Aquí vamos otra vez. 

—Lo sé. —Había visto todos los arreglos florales, sabiendo que 
tardaban horas y días en crearse—. Lo siento. 

—¿Lo sientes? Lo sientes! 

—No tuve elección. Déjame explicarte... 

—He estado trabajando como una esclava durante días en estas 
flores. Sin mencionar lo que me costaron. ¿Sabes lo caras que son las 
flores? 

—Me puedo hacer una idea. 

—Miles de dólares. ¡Miles! 

—Te los devolveré. —¿Cómo? ¿Y con qué dinero? Ni idea. Pero se 
lo devolvería. Podría tomar un año entero, pero lo haría. Y estaba 
bastante segura de que Marcus también ayudaría. 

Mi madre se quedó inmóvil, sólo sus ojos se movían hasta que se 
posaron en mí. 

—¿Esto es una venganza? ¿Por las veces que dices que te descuidé? 
¿Lo haces a propósito? ¿Quieres provocarme un infarto?. 

Ay, Dios. 

—No, mamá. Esto no tiene nada que ver contigo. —Supongo que 
no fue lo correcto, ya que su cara se distorsionó en algo aterrador. 

—¿Qué has dicho? —Su voz era baja—. ¿Nada que ver conmigo? 

Estaba yendo mucho peor de lo que había imaginado. 

—No es lo que quise decir. Por favor, dame un momento para 
explicarte. 

Pero mi madre no me escuchaba. Seguía negando con la cabeza, 


murmurando: «¿Cómo has podido hacerme esto a mí, a tu madre?». 

Sabía que había perdido toda esperanza de que se concentrara, así 
que me metí de lleno y le puse al día de los últimos sucesos del dios y 
de la pelea que acababa de tener con Marcus. 

—Así que ya ves... no puede haber boda. Y no es que no esté 
agradecida por todo tu duro trabajo. Lo estoy. En serio lo estoy. Pero 
no es seguro ahora. No para nadie. Especialmente para mi familia. 

Mi madre perdió el desenfreno de sus ojos, pero su cara seguía 
enrojecida. 

—¿Y tus tías no pueden ayudarte con eso? No paran de hablar de 
lo brujas poderosas que son. ¿No pueden hechizarlo o algo así? 

Había olvidado que mi madre era prácticamente humana en lo que 
respecta a la magia. No poseía ninguna habilidad mágica que yo 
supiera, y tampoco le interesaba la magia. 

—No es tan simple. 

—«¿Así que vas a cancelar la boda por un dios? ¿No puedes casarte 
y preocuparte por él después? 

—Podría aparecer en la boda y decidir matarlos a todos, 
incluyéndote a ti. No puedo correr ese riesgo. Y Marcus tampoco. —Vi 
cómo mi madre bajaba la cabeza, con aire derrotado. Y eso me dolió. 
Nunca quise verla así—. Mamá. —Di la vuelta a la isla y tomé su 
mano—. Escúchame. No significa que nunca nos casaremos. Nos 
casaremos. Esto es sólo un contratiempo temporal. 

Levantó la cabeza y sus ojos se llenaron de esperanza. 

—¿Unos días? Eso funcionaría. Sí. Podría pedirle a mis hermanas 
que hechicen las flores para que se mantengan frescas. No todo está 
perdido. 

La esperanza en sus ojos me llegó al corazón. 

—Lo intentaré. —Dudaba que unos días fueran suficientes. Un mes 
sería mejor, pero sabía que no era eso lo que mi madre estaba 
pensando—. Si puedo averiguar cómo deshacerme de ese dios, 
entonces sí. Creo que podríamos arreglárnoslas para posponer la boda 
unas semanas... 

—Puedo dejarlo todo como está ahora —continuó mi madre, 
alejándose de mí y cogiendo la misma rosa—.Nada se estropeará. Sí. 
Así está bien, Tessa. Todo saldrá bien. Puede que necesite unos días 
más para arreglar algunas cosas. Todavía no he decidido cuál será mi 
vestido —se rió—. La madre de la novia es algo importante en nuestra 
comunidad. 

Dudaba que a mi madre le importara mucho lo que nuestra 
comunidad paranormal pensara de ella. Había dejado todo eso atrás 
hacía años, cuando se largó con su novio humano, Sean. 

—Necesito verme increíble —decía—. Mejor que Katherine. 

Ahí estaba. Sabía que era inútil tratar de hacerle entender que lo 


más probable era que esta cosa del dios no terminaría en unos días. 
Pero en este punto, viéndola ahora, no haría ninguna diferencia. 

—Te mantendré informada, mamá —le dije mientras podaba unas 
cuantas espinas del tallo de la rosa. 

—Por favor, hazlo. —Dejó el tallo y cogió otro. Sus cejas se 
contrajeron y supe que se le había ocurrido algo—. ¿Y tu vestido? ¿Ya 
has elegido uno? Ya sabes, no tendrás un gran vestido porque la boda 
es dentro de unos días. Será lo que tengan en la exhibición. 

—Lo sé. En realidad voy a ir de compras con Iris. —Pero no hoy. 
Ahora que las compras estaban canceladas, tenía otra cosa en mente. 

—Nada con demasiado encaje. Te hará parecer demasiado 
tradicional. 

—Entendido. 

—Y asegúrate de que sea blanco y no blanquecino. 

—Suena bien. 

—¿Y qué pasa con tu pelo? 

Me encogí de hombros. 

—¿Que hay con eso? 

Mi madre me miró. 

—¿Vas a llevarlo recogido o suelto? 

—Pensé que me quedaría calva. —Me reí. No se rió. 

—Sé seria, Tessa. Si lo llevas recogido, y así es como creo que 
deberías hacerlo, puedes elegir un precioso vestido de línea A o uno 
tipo trompeta. Pero si el vestido es strapless, deberías llevarlo suelto 
para cubrir tus anchos hombros. 

—Gracias por el cumplido, mamá. 

—Y no demasiado escotado —continuó mi madre mientras me 
señalaba con la tijera—. No querrás parecer una zorra el día de tu 
boda. 

—No. No querrías eso. 

Me hizo un gesto con la tijera. 

—Y mantente alejada de cualquier cosa parecida a una sirena. Tus 
caderas son demasiado grandes. Te verías ridícula en eso. 

—Siempre es un placer, mamá. 

Mi madre sonrió. 

—De nada, cariño. Ahora, vete a cazar a tu dios. Yo tengo trabajo 
que hacer. 

Sip. Esa es mi madre. ¿Qué podía decir? 

—Gracias, mamá. Hasta luego. —Debería haberle dicho que cazar 
dioses no era una hazaña fácil, pero ella ya estaba perdida en su 
creatividad. Y nada de lo que le dijera ahora cambiaría las cosas. Ella 
sólo pensaba en la boda. 

Debería haber pensado en mí. Era mi boda, después de todo, pero 
¿cómo iba a casarme cuando mi vida estaba en peligro, cuando las 


vidas de mis familiares estaban en peligro? 
Si quería una vida, una boda, tenía que hacer algo con este dios. 
Menos mal que sabía exactamente qué hacer. 


CAPÍTULO I4 


—¿Así que se cancela la boda? —preguntó Iris, arrodillándose en 


el suelo de la sala a mi lado. 

Suspiré, parpadeando lentamente. 

—Sí, se cancela. 

Al principio, me sentí aliviada con todo lo que había estado 
pasando. Una boda sería una irresponsabilidad y una tontería. Pero 
ahora, después de tener tiempo para reflexionar, empecé a sentirme 
ansiosa y me pregunté si habría cometido un error. Como un mal 
presagio o algo así. ¿Nos casaríamos algún día Marcus y yo? 

—_Lo siento, Tessa. —Iris se acercó y me apretó el brazo. 

—No pasa nada. Es mejor así. Una boda ahora no tenía sentido. 

—¿Cómo se lo tomó tu madre? —preguntó—. Sé lo emocionada 
que estaba. Más emocionada que tú, creo. 

Negué con la cabeza. 

—No lo aceptó. Se lo dije, y sí, se asustó un momento. Pero luego 
se puso en modo negación total, pensando que la boda volvería a estar 
en pie en unos días. 

—Puede que sí —dijo Iris, y me dedicó una débil sonrisa—. Si esto 
funciona, quizá tengas tu boda dentro de unos días. Nunca se sabe. 

Lo dudaba. No la parte del plan, la parte de la boda. 

—Vi la cara de la madre de Marcus cuando me reí de ese vestido. 
Maldita sea, ahora me arrepiento, pero ya está hecho. Me imagino que 
ya habrá hecho las maletas y se habrá ido a su casa en Francia, sin 
querer volver a verme. —Probablemente esté llamando a Allison en 
este mismo momento. 

Iris se movió en el suelo a mi lado. 

—Bueno, si ese vestido fuera tan horrible como lo has descrito, yo 
habría hecho lo mismo. No, le habría echado una maldición oscura. 

Solté una pequeña carcajada. 

—Es peor en persona. —Por qué nadie le dijo a Katherine que el 
vestido era horrible era un misterio. Quizá su círculo de amigas tenía 
demasiado miedo de su reacción como para decirle la verdad de que el 
vestido pertenecía a un zoológico. 

—Argh. ¿Y por qué te obligan a usarlo? 

Me encogí de hombros y dije: 

—Alguna tradición de simios. —Que había ensuciado con mi 
comentario insensible, al parecer—. Ella lo usó. Y la abuela de Marcus 
lo usó antes que ella. En fin. Eso no importa ahora. Centrémonos en el 


plan. 

—¿Segura que no quieres que tus tías vengan a ayudar?. —La 
bruja oscura observó mi cara. 

—Estoy segura. Pero si tú y Ronin quieren irse, está bien. No 
quiero que nadie salga herido. —En caso de que estuviera equivocada. 
Últimamente tendía a equivocarme más que a acertar. No necesitaba a 
mis tías para la invocación. De eso me podía encargar yo—. Creo que 
puedo arreglármelas sola. 

Recorrí la sala con la mirada. El sofá y las sillas estaban pegados a 
la pared para que tuviéramos espacio suficiente para trabajar, no solo 
para la invocación, sino también por si teníamos que luchar. 

—No iremos a ninguna parte —dijo el medio vampiro, de pie a un 
metro de distancia con los brazos cruzados sobre el pecho. El 
resplandor de su atractivo rostro me decía que no le hacía ninguna 
gracia estar aquí ni lo que yo estaba haciendo. 

—Tiene razón. —Iris le miró—. Estamos en esto contigo. 

Las emociones nadaban en mis entrañas. Con suerte, este plan no 
los mataría, pero aún me sentía un poco culpable. 

Hablando de culpa, tampoco le había contado a Marcus mi plan. 
No me atrevía a decírselo. Estaba mal no decírselo. Lo entendía. Pero 
él no podía hacer nada para ayudarme o protegerme de ese dios. 

El hecho de que no hubiera podido protegerme esta mañana lo 
estaba destrozando. Podía verlo en su cara y en su postura. Estaba 
callado. Furioso. Más bien contra sí mismo. Pero no era culpa suya. 
Nadie esperaba que esto sucediera. ¿Cómo podría alguien haber 
imaginado que un dios aparecería de repente y querría matarme? 

Peor aún, este dios, este Loki o quienquiera que fuese, podía 
transformarse en cualquiera en cualquier momento. Podía 
transformarse en Dolores, Iris, e incluso en mi madre, y yo no sería 
capaz de notar la diferencia. Eso en sí, era realmente perturbador, 
pero todo era sólo un juego para él. Y sabía que nunca dejaría de jugar 
hasta que yo le pusiera fin. 

—Tengo que hacerlo. 

Iris asintió. 

—_Lo sé. Yo haría lo mismo si fuera yo. 

—Sigo pensando que atrapar a Loki es una mala idea. —El rostro 
de Ronin estaba frío como una piedra, su cuerpo rígido por la tensión 
—. Es un maldito dios. 

—Sí... ya lo dijiste. —Si llevaba la cuenta, era la quinta vez hasta 
ahora. 

Apretó la mandíbula. 

—Y lo repito. Creo que es una muy mala idea. Invocar a tu mejor 
amiga Lilith es una cosa. ¿Pero este tipo? ¿Quién sabe qué se puede 
esperar? Tus dibujitos podrían no funcionar. 


—Funcionarán. —Caldero, eso esperaba porque era mi único plan. 

Ronin consiguió inyectar en su voz un profundo escepticismo al 
decir: 

—Pero tú no sabes si eso es cierto. ¿Cómo puedes saberlo? Nunca 
has hecho esto. 

Suspiré y le miré. 

—Es el único plan que tengo —dije, irritada. Sabía que mi amigo 
medio vampiro sólo estaba preocupado por mí, así que no podía seguir 
enfadada. Cuando llegaron unos minutos después que yo, les conté mi 
plan de invocar al dios nórdico Loki con la esperanza de atraparlo. 
Luego pensaría qué hacer con él. 

Recordé una conversación con mi padre sobre atrapar a Lilith y la 
necesidad de saber dónde ponerla una vez atrapada. Lo mismo con 
Loki. Tenía que encontrar su jaula, su prisión, para poder meterlo en 
ella. Pero ya había resuelto esa parte. Le pediría a mi amigo Jack, el 
Recolector de Almas, que me prestara una de sus dimensiones de 
bolsillo para meter al dios nórdico. Jack estaría de acuerdo. Sé que sí. 
Pero en el caso de que no fuera así, por eso necesitaba mantener al 
dios atrapado hasta que surgiera el plan B. Aún no había surgido. 

—Ese dios, ese dios embaucador, o lo que sea, hizo algunas cosas 
de mierda. —El rostro de Ronin se ensombreció al recordar sus 
propias experiencias con los portales. Las voces lo engañaron 
haciéndole creer que su madre muerta lo llamaba, y casi lo atravesó. 

—-Casi pierdo a Beverly y a Marcus. No puedo dejar que eso vuelva 
a pasar. No puedo vivir preguntándome constantemente si me matará 
hoy, o en un mes, o en un año. Esto se acaba ahora. —La ira resurgió 
ante la burla que había visto en los ojos del dios. 

—¿Qué pasa si no es Loki? ¿Si no es él quien te está haciendo esto? 
¿Has pensado en eso? —Ronin me observó. Los músculos de su 
mandíbula se tensaron—. ¿Qué vas a hacer con él? Decir: «Uy, lo 
siento, me equivoqué». ¿Y esperar que no nos mate a todos? 

Lo había pensado. 

—No puede matarnos. Estará atrapado. —Señalé el sigilo de tiza en 
forma de triángulo que había dibujado, odiando que me temblara el 
dedo. 

—Por ahora —dijo el medio vampiro, no muy convencido—. No 
puedes atraparlo para siempre. Y adivina lo que hará una vez que esté 
libre. ¿Quieres que te lo diga? 

El miedo me apretó las tripas. 

—Entiendo lo que dices. Y te escucho. Pero existe la posibilidad de 
que sea él. Que este Loki se haya hecho pasar por Marcus esta mañana 
porque... aparentemente, le quité algo. Pero tengo que arriesgarme. 
Tengo que saberlo. Tú también lo harías si lo hubieras visto pelear con 
Marcus hoy. Estarías de rodillas ahora mismo si fuera Iris. 


Una sonrisa dibujó las comisuras de los labios de Ronin. 

—Ahí es donde más le gusto. De rodillas. 

Puse los ojos en blanco y vi cómo el rubor subía a la cara de Iris. 

—Chicos. —Solté una risa nerviosa. Porque Ronin tenía razón. 
Había una posibilidad de que el dios nórdico, Loki, no fuera el que 
estaba jugando. No fuera el que había creado Storybook y los portales. 
Y estaba bastante segura de que el dios nórdico se pondría furioso al 
ser invocado y atrapado por una bruja mortal. 

Una parte de mí pensó en ir a la casa grande y pedirles ayuda a 
mis tías. Pero la otra parte sabía que me convencerían de que dejara 
de hacer lo que estaba haciendo. ¿Y dónde me dejaría eso? 
Exactamente donde estaba antes. Asustada. Enojada. Como un peón en 
el juego de este dios. Y ya estaba cansada de sus juegos. 

—Quizá debería haber tomado prestado el disfraz de doncella 
vikinga de Beverly —murmuré, con el sudor resbalándome por la 
espalda, el corazón latiéndome con fuerza mientras los nervios me 
subían apretándome las tripas. 

Iris me parpadeó. 

—¿Tiene un disfraz de vikinga? ¿En serio? 

Me di cuenta de que la idea de un disfraz de vikinga la intrigaba. 
Tal vez a Ronin y a Iris les gustaba disfrazarse cuando tenían 
encuentros apasionados. Sí. Sólo el escudo y ella desnuda. 

Tris se rió. 

—Eso no me sorprende. 

—A mí tampoco. —Imaginé que la tía Beverly tenía una ristra de 
disfraces de ese tipo en su armario. Y probablemente se veía guapísima 
con todos ellos. 

—Lo entiendo —dijo Ronin, con expresión seria—. Creo que 
deberías hacerlo. Definitivamente sería más atractivo para el dios si 
estuvieras desnuda. 

—Ronin —siseó Iris. 

—Eh... era sólo una broma. —¿O no? 

El medio vampiro levantó las manos en señal de rendición. 

—No. Hablo en serio. Sólo digo que si aparece aquí, y una de las 
dos está desnuda, todo irá mejor. Yo sé de estas cosas. 

—Ronin, ¿en serio? —Iris estaba mirando a su novio—. Este no es 
el momento. 

—No sé si el dios prefiere mujeres u hombres —continuó, 
ignorando a la bruja oscura—. Y estoy a favor de que hay que 
desnudarse. 

—Lo sabemos —dije con una sonrisa. 

—Pero si le gustan las mujeres, una Tess desnuda es mejor que una 
vestida. Confía en mí. Deberías desnudarte. 

Me froté los ojos. 


—No puedo creer que estemos teniendo esta discusión. —No podía 
creer que estuviera pensando en ello. Me estaba volviendo loca. 

—Yo tampoco —refunfuñó Iris. Podía entender que no quisiera que 
me desnudara delante de su novio, aunque no creía que Ronin 
estuviera insinuando nada sexual conmigo. Realmente intentaba 
encontrar la manera de que no me matara el dios. 

Pero Ronin no dejaba pasar su idea. 

—Todos hemos oído las historias de dioses paganos que se 
acuestan con mujeres mortales. Ha sucedido antes. Así que sabemos 
que hay interés. 

Fruncí los labios pensativa. 

—Me interesa la mantequilla de cacahuete, pero no me ves 
desnudarme cuando la como. 

—Será una distracción, al menos —dijo el medio vampiro. 

—Tal vez. —No estaba segura de que a Loki le gustara mi versión 
desnuda. Y si había estado en mi cama esta mañana, ya me había visto 
semidesnuda—. Pero no voy a probarlo. —Prefería estar 
completamente vestida si algo malo sucedía. No quería ir corriendo 
por las calles de Hollow Cove con mi traje censurado. Nadie quería 
ver eso. 

—Bien. —La cara de Ronin se iluminó—. ¿Quieren que me 
desnude? 

—No —coreamos Iris y yo, haciendo reír al medio vampiro, y reír 
mucho. 

Me froté las sienes y respiré hondo. Esto era un desastre. Si no 
lograba concentrarme pronto, no funcionaría. Si me descuidaba por 
estar distraída, eso podría acabar muy mal para mí, por ejemplo si 
creía que el dios estaba atrapado en su triángulo y no lo estuviera. 

Una parte persistente de mí aún no creía que fuera Loki. Parecía 
demasiado fácil. Pero necesitaba averiguarlo. Era un dios embaucador, 
después de todo, y si no era él, iba a preguntarle quién más podía ser. 
También podría mantener la conversación mientras estuviera atrapado 
y obligado a responder, ya que estaría atado a mi voluntad. Y luego... 
luego esperar que no nos matara a todos. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Iris. 

Con dedos temblorosos, cogí un pesado tomo rojo que había 
robado de la colección privada de Dolores y pasé a la página en la que 
antes había puesto un marcapáginas. Luego dejé el libro a mi lado. 

—Vamos a hacerlo diferente a mis tías. No vamos a hacer un 
ritual. Vamos a convocar al dios como lo haríamos con un demonio. Y 
atraparlo en el triángulo. Así está bien—. Al menos, eso es lo que 
decía el libro de Dolores. 

—Eso no es bueno —murmuró Ronin. 

—Tenemos que hacer círculos de protección para todos nosotros — 


instruí y cogí la misma tiza que usé para dibujar el sigilo de tamaño 
considerable en forma de triángulo, sabiendo que Loki se enfurecería 
—. Empezaré yo. —Como éste era mi plan de cerebro de pluma, 
escribí el nombre de Loki en el centro del triángulo, donde aparecería 
el dios invocado. 

Luego, dibujé un Círculo de Salomón para proteger a los 
conjuradores: Iris, Ronin, y yo, aunque Ronin sólo era el músculo por 
si las cosas se torcían. Terminé el círculo con cinco nombres de 
arcángeles en latín a su alrededor dentro de una serpiente enroscada. 

Cuando terminé mi círculo, le pasé la tiza a Iris. Observé en 
silencio cómo la bruja oscura dibujaba su círculo de protección a un 
metro por detrás del triángulo y luego se arrastraba hacia Ronin y 
dibujaba el suyo. 

—«¿De verdad necesito esto? —preguntó el medio vampiro. 

—Sí —Iris cerró el círculo—. Tienes que entrar. Ahora. 

Ronin mostró a su novia una sonrisa sensual. 

—Me encanta cuando me das órdenes. Me gusta más cuando 
hablas sucio mientras me das órdenes. 

Me reí. Maldita sea. Necesitaba concentrarme. Empezaba a dudar 
de mi plan de incluir a Ronin. Pero nunca dejaría que Iris conjurara a 
un dios nórdico conmigo, sin él. 

Cuando Ronin entró en su círculo de protección, Iris se volvió 
hacia mí. 

—Estamos listos cuando tú lo estés —me dijo, devolviéndome la 
tiza. 

—Bien. —Cogí la tiza y me la metí en el bolsillo. Luego cogí el 
viejo libro y entré en mi círculo. Me concentré en mi voluntad y en la 
energía que me llegaba de los elementos. 

—-¿Estás lista? —pregunté, mirando a la bruja oscura. 

—Lista. 

Canalicé la magia, dejando que sus poderes se derramaran en mí 
mientras leía el conjuro. 

—Te conjuro, Loki, dios de la travesura, para que te sometas a 
nuestra voluntad —cantamos al unísono—. Te invocamos, Loki, dios 
de las travesuras en el espacio... 

—¡Alto! 

Me sobresalté y el tomo que sostenía se me escapó de las manos y 
voló por la habitación. Yo no había hecho eso. 

Me giré hacia el sonido de la voz. 

Lilith, la diosa de los infiernos, estaba detrás de mí con una 
expresión asesina en el rostro. 


CAPÍTULO 15 


—¿Lititn? —Miré fijamente a la diosa. 

Sus ojos rojos brillaban de ira. Parecía... parecía que quería 
matarme. 

Seguía teniendo su aspecto treintañero preferido, con ondas de 
glorioso pelo rojo que brillaba como si estuviera ardiendo. Con sus 
jeans de diseñador, su cazadora corta de cuero negro y sus botas hasta 
las rodillas, parecía más que iba a salir a una discoteca que a 
prepararse para azotarme el culo. 

Lilith, la diosa del infierno, no había aparecido cuando la había 
llamado varias veces. Incluso cuando Ruth había realizado un ritual 
para invocarla, se había negado a aparecer. ¿Y ahora? Aquí estaba, 
justo antes de que termináramos de invocar al dios Loki. Interesante. 

Iris respiró hondo y, por el rabillo del ojo, pude ver cómo la bruja 
oscura se ponía rígida como una paleta de bruja. Tenía miedo. Y con 
razón. Una persona sensata siempre debería tener miedo cuando una 
diosa o un dios se presentaba sin avisar. 

Pero nunca dije que yo fuera sensata. 

Ronin maldijo. Obviamente, estaba tan sorprendido como yo de 
ver a la diosa, y salió de su círculo de protección y aplastó su cuerpo 
contra Iris, usándolo para escudarla. 

Sacudí la cabeza. 

—¿Apareces ahora? —Entrecerré los ojos hacia ella, pero se veía 
más furiosa que yo en ese momento, lo cual era algo peligroso. Me 
daba igual. Ella detuvo la invocación por una razón, y yo quería saber 
por qué—. ¿Por qué no viniste antes? Yo te llamé. —Aunque no estaba 
segura de que ése fuera el término correcto para llamar a una diosa y 
esperar que apareciera—. Ruth incluso realizó un ritual anoche para 
ti. Hubo música y baile. No apareciste. 

La diosa enarcó una ceja perfecta. 

—Los rituales paganos no son mi fuerte. Lo son las orgías paganas. 

Qué asco. Pero sabía que lo había dicho a propósito para 
despistarme. 

—Soy una diosa. Tengo cosas que hacer. —Ella carecía de su 
habitual pereza y aburrimiento en todas las cosas mundanas. Estaba 
concentrada. Alerta. Incluso se podría decir que al límite. No me 
gustaba. Pero lo decía todo. 

—No creí que volvería a verte. 

La diosa agachó la cabeza. 


—Los dioses creen en dioses. Es decir, poder y dominación, y luego 
más poder. 

—Pero apareces ahora —dije, manteniendo su atención—. Justo 
antes de que pudiéramos terminar la invocación. —Las cosas 
empezaban a encajar poco a poco. La forma en que se veía... 
¿Nerviosa? ¿Asustada? Lilith estaba involucrada en esto de alguna 
manera, involucrada con Loki—. ¿Por qué? ¿Por qué no quieres que 
terminemos? 

Una sonrisa perezosa tiró de sus labios. 

—Las brujas no deberían meterse en cosas que no entienden. 
Podría acabar muy mal para ustedes. —Se pasó un dedo por el cuello, 
sonriendo. 

Quería arrancarle la sonrisa de su estúpida cara de diosa. 

—Entonces, hazme entender. ¿Por qué? ¿Por qué no querías que 
invocáramos a Loki? ¿Qué tiene que ver Loki contigo? 

Lilith se acercó y, con un movimiento de la mano, el triángulo de 
invocación y los círculos de protección desaparecieron. También el 
libro de Dolores. Ah, demonios. Dolores se iba a enojar mucho. 

—Qué bien. —Miré fijamente a la diosa—. ¿Por qué demonios 
hiciste eso? Ni siquiera era mi libro. 

—Dolores no estará contenta —murmuró Iris. 

La diosa caminó a nuestro alrededor y chasqueó los dedos. Con 
una ráfaga de energía, seguida del aroma de las especias, mi juego de 
recibo se despegó de la pared donde lo había puesto antes. Todo se 
acercó y se colocó tal y como estaba antes de la invocación, como si 
unos decoradores invisibles estuvieran arreglando un salón. Cuando el 
sofá, el sillón, la mesa de centro y las mesas auxiliares estuvieron en 
su sitio, Lilith se tumbó en el sofá como si el mundo fuera suyo. 
Supongo que, en cierto modo, lo era. 

Con el ceño fruncido, me acerqué hasta quedar frente a ella. 

—Un dios quiere matarme. Posiblemente Loki. Te he pedido ayuda 
y me has ignorado. Empiezo a pensar que quieres que muera. 

Lilith cruzó sus largas piernas por la rodilla. Todavía tenía esa 
sonrisa en la cara. 

Te lo dije. Esto es por tu propio bien. No tienes ni idea de lo que 
estás haciendo. Te estoy haciendo un favor. Créeme cuando te digo... 
que no quieres involucrarte. 

—Dijiste que éramos amigas. —Sí, iba a jugar esa carta. Ella era 
exasperante—. Una verdadera amiga ayudaría a otra amiga. Una 
verdadera amiga no guardaría secretos. Una verdadera amiga no 
miente. 

Lilith soltó una carcajada fingida. 

—Cuidado, mi brujita demoníaca. Estás empezando a molestarme. 
Y he matado a los que me molestan, por mucho menos. 


—Basura. —Estaba cansada de estos dioses y diosas y sus malditos 
juegos. Ya era suficiente. 

Su rostro se arrugó en una sonrisa perversa cuando dijo: 

—No volveré a advertirte. —En el fondo de sus ojos latía un 
regocijo oscuro, impío y absoluto. Y entonces levantó la mano; chispas 
de poder, como corrientes, bailaron en el aire. 

—¿Tessa? ¿Qué estás haciendo? —siseó Iris. El miedo en su voz fue 
lo único que amortiguó mi ira. No quería que Lilith lastimara a Iris o a 
Ronin porque yo había perdido los estribos. 

—Deberías escuchar a tu amiga. —Lilith señaló con un dedo a Iris 
—. Parece que es lista. 

Tambaleándome de rabia, añadí: 

—Un dios está intentando matarme. Creemos que podría ser Loki. 
¿Sabes algo de eso? —Observé su rostro atentamente en busca de 
señales de que ocultaba algo, de que se estaba conteniendo. Porque 
sabía que así era. 

En su mano apareció un cigarrillo y le dio una calada antes de 
soltar una bocanada de humo. Sonrió ante mi evidente frustración, 
irritándome aún más. 

—Creo recordar... que me ofreciste a tu compañero durante unas 
horas si te ayudaba. 

No me jodas. Crucé los brazos sobre el pecho. 

—Así que estabas escuchando. —El hecho de que no respondiera a 
mi pregunta no se me pasó por alto. 

Lilith sonrió. Era a la vez escalofriante e inquietante. 

—Verás. Te he ayudado. —Agitó la mano por mi sala—. Te he 
evitado una muerte inminente. Así que ahora tengo a tu macho. Tu 
hombre simio es mío durante... cuatro horas. Ni un segundo menos. 

Maldita sea. Había sufrido un lapsus temporal de juicio cuando 
había expresado eso. ¿Qué demonios había hecho? Cuando metía la 
pata, la metía a lo grande. 

El corazón me latía con fuerza contra las sienes. 

—No sé si Loki me habría matado. —Había muchas posibilidades 
de que lo hubiera hecho. 

—Si hubieras estado desnuda, eso habría ayudado —dijo Ronin. Al 
ver la mirada que le dirigí, se encogió de hombros—. Sólo digo. En 
caso de no saber qué hacer, desnúdate. 

Los ojos de Lilith se centraron en Ronin, y lo miró con curiosidad, 
como si fuera la primera vez que lo veía. O eso, o se lo estaba 
imaginando desnudo. 

—Y como me has quitado esa posibilidad, nunca lo sabré. —Podría 
rehacer el triángulo de tiza y los círculos, pero algo me decía que me 
vigilaría y volvería a interferir—. Sólo quería respuestas de él. Ver si 
era él quien jugaba a estos juegos, si había creado Storybook y esos 


portales. Y si lo era, quería que me dijera por qué y por qué me quería 
muerta. ¿Qué era eso que le quité? Es una petición bastante razonable. 
¿No crees? 

Los ojos rojos de Lilith brillaron peligrosamente mientras daba otra 
calada a su cigarrillo. 

—Me hiciste una ofrenda. Me ofreciste a tu pareja, un espécimen 
raro y hermoso. Con una resistencia extraordinaria. —Enarcó las cejas 
—. Y ahora he venido a cobrar. 

Un feroz sentimiento de protección se encendió en mi interior y 
apreté los dientes. 

—Sí, no lo creo. Incluso si yo estuviera de acuerdo, Marcus nunca 
lo aceptaría. Nunca estaría contigo por nada del mundo. Yo no lo 
controlo —dije, con la furia saliéndome por los poros. 

—Todas las mujeres controlan a sus machos, mi tonta bruja 
demoníaca. —Tiró las cenizas del cigarrillo al suelo y tuve la 
sensación de que lo hacía a propósito para enfadarme más. Y 
funcionaba—. Vendrá si se lo pides. Créeme. 

Nunca confiaría en ella. La sensación más extraña era que, si mi 
vida estuviera en peligro, no dudaba de que Marcus haría cualquier 
cosa por salvarme. ¿Pasaría tiempo con la diosa? ¿Tendría sexo con 
ella? Para salvar mi vida, lo haría. 

De verdad había empeorado las cosas. Y había involucrado a 
Marcus. Fue una estupidez, una idiotez, y me  arrepentí. 
Profundamente. Pero era demasiado tarde. Ella lo había escuchado 
todo. 

¿Qué pensaría Marcus si supiera lo que he hecho? ¿Aún querría 
casarse conmigo? Tenía mis dudas. 

—nNi hablar —le dije, al ver que se le borraba la sonrisa y sabiendo 
que yo me busqué esto. Le había ofrecido a Marcus. Lo hice, pero 
mentí. 

Lilith levantó el labio superior en un medio gruñido. 

Me has mentido. Nunca tuviste intención de ofrecer tu macho. — 
Tiró al suelo el cigarrillo que le quedaba a medias. 

Tragué saliva. 

—Es verdad. Mentí. —Sí. Si hubiéramos invocado a Loki, y él no 
me hubiera matado, Lilith seguramente lo haría. 

La diosa pareció sorprendida por primera vez, con expresión dura. 
Sus ojos rojos brillaron con la promesa de la muerte, pero se recuperó 
rápidamente. 

Me esforcé por mantener una compostura neutra para no mostrar 
lo aterrorizada que estaba en ese momento. Se me aguaron los 
intestinos y apreté los muslos, intentando no orinarme o, peor aún, 
soltar un pedo nervioso. ¿Quién se tiraría un pedo delante de una 
diosa enfadada? Probablemente yo. 


—Marcus nunca lo aceptaría. —Ronin había girado más el cuerpo 
para participar en la conversación—. Nunca lo haría. Lo sé. 

Mierda. 

—Ronin, no te metas —advertí, sabiendo que Lilith podía 
chasquear los dedos y matarlo en un abrir y cerrar de ojos. Sabía que 
intentaba ayudar, pero no podía. No con esto. 

Lilith gruñó, enderezándose. 

—Yo soy la reina de los infiernos. Míos son los gritos en el viento y 
la oscuridad aullante. Soy la reina de la noche. Las sombras se pliegan 
a mi voluntad. Tú... tú eres un pequeño mestizo. Cuidado donde pisas. 
No me lo pensaría dos veces antes de acabar contigo. 

Sonó un gemido, e Iris tiró de Ronin hacia atrás, apretándolo 
contra ella. 

—Olvídate de él —le dije a Lilith, concentrándome en la diosa—. 
Mis amigos no tienen nada que ver con esto. Sólo intentaban ayudar. 

Las facciones de Lilith se quebraron en una sonrisa malvada. 

—Si no me das a tu macho, tal vez tenga que matar a la bruja 
oscura para demostrarte que hablo en serio. 

La furia cruzó la expresión de Ronin. Su postura era rígida, como si 
se esforzara mucho por mantener la calma, pero era un esfuerzo 
tremendo. Sus ojos pasaron de mí a Iris y luego a Lilith, que lo 
observaba todo de forma bastante clínica. 

Me puse rígida. Mi mente se quedó en blanco y lo único que 
imaginé fue la furia candente y el cuerpo sin vida de Iris cayendo al 
suelo. Miré a la diosa con el ceño fruncido. Estaba actuando de forma 
extraña. ¿Por qué iba a amenazar así a mis amigos? Porque tenía 
miedo. 

—¿A quién proteges? —Observé cómo su rostro se tensaba de 
nuevo—. ¿Por qué no querías que hablara con Loki? Y déjate de 
tonterías. Sé que no te importaría que me matara. —Vale, estaba 
entrando en terreno peligroso hablándole así. Pero mi instinto me 
decía que Lilith vino aquí para evitar que descubriera algo. Ella me 
detuvo. No me mató. Y ella podría haberlo hecho, múltiples veces. 

También tenía la sensación de que sabía que había mentido sobre 
Marcus, pero quería verme retorcerme un poco. Esa era su naturaleza. 
A ella también le gustaba jugar con las cosas. 

Lilith dio una larga calada a un nuevo cigarrillo que había 
aparecido misteriosamente. 

—No sabes de lo que estás hablando. Crees que lo sabes, pero no. 

No fue una gran respuesta. 

—Ilumíname. ¿Es porque es Loki? ¿Es él? 

La frustración de Lilith era claramente visible en las arrugas que 
rodeaban sus ojos y su frente y en la tensión de su mandíbula. Casi 
podía saborear sus ganas de matarnos, pero las controlaba. 


—Necesito un trago —dijo con el mismo tono perezoso. 

—No tengo nada que ofrecerte. —No es verdad. Tenía mucho vino 
y licor en el gabinete. 

Lilith me observó, aparentemente sabiendo mi mentira y muy 
probablemente capaz de leer mi mente. Agitó la mano sobre la mesita 
y aparecieron una botella de vino tinto y una copa. Mi vino. Mi copa. 

La diosa se inclinó hacia delante, se sirvió una generosa cantidad y 
se recostó en el sofá. 

Me volví para mirar a mis amigos. Iris exclamó: «¡¿Qué coño?!», y 
Ronin posó como si estuviera a punto de agarrar a Iris y salir 
corriendo. No le culpé. Quizá deberían irse. 

Pero no me iba a rendir. 

—¿Quién es Loki para ti? ¿Es un amante? ¿Es por eso que lo 
proteges? 

Lilith soltó una risita que me recordó a la tía Beverly. 

—He tenido muchos, muchos amantes. Loki fue uno de ellos, sí. 
Pero eso fue hace mucho tiempo. Apenas habían inventado la rueda 
en ese momento. 

—Entonces, ¿por qué lo proteges? A menos que él tuviera las 
respuestas que yo buscaba. ¿Estoy en lo cierto? ¿Es él? 

Lilith me negó con la cabeza, mirándome como lo haría una madre 
cuando su hijo la decepciona. 

—Loki los habría matado. A todos ustedes. ¿Es eso lo que quieres? 

—No. Pero creo que habría querido saber por qué lo había 
invocado. 

Lilith bebió un sorbo de vino y frunció el ceño. 

—Terrible. Tienes que invertir en un vino mejor. Esto sabe a pis de 
caballo. 

Me encogí de hombros. 

—No sabría decirte. Nunca he tenido el placer de probar la orina 
de caballo. 

La diosa frunció el ceño, apretó los labios y sentí un escalofrío. 

—Cuidado, mi brujita demoníaca. No creas que he olvidado que 
me mentiste. 

Montones de ira sustituyeron a mi miedo y cordura, cimentándose 
en mis entrañas. Dejé escapar un suspiro frustrado. 

—¿Es Loki? ¡Dímelo! 

Lilith dejó su copa de vino sobre la mesa de café. 

—No creo que lo haga. 

Me invadió una furia tan viva y radiante que apenas podía creer 
que fuera mía. Recurrí a mi voluntad, concentrándola en una rabia 
repentina y sin desear nada más que arrancarle aquella sonrisa de 
satisfacción de su cara bonita y falsa. 

La diosa se puso rígida. 


—No quieres hacer eso. 

—Sí, estoy de acuerdo con la diosa en eso— dijo Ronin—. Tess, 
necesitas relajarte. 

—«¿Relajarme? ¿Cómo puedo relajarme cuando hay un dios ahí 
fuera convirtiendo mi vida en un infierno? Amenazando mi vida, mis 
amigos, mi familia. Estoy harta de esta mierda. Quiero que termine. 

—¿No deberías estar preparándote para tu boda? —dijo Lilith—. 
No pareces una novia reluciente. Tienes la cara roja y cansada. Nada 
atractiva. 

Enterré las uñas en la carne blanda de las palmas de mis manos 
mientras las retorcía. 

—No va a haber boda. Se ha cancelado. 

Lilith me miró fijamente, con una expresión cuidadosamente 
inexpresiva. 

Miré fijamente a la diosa, sintiéndome imprudente y culpable por 
haber utilizado a Marcus en este lío. 

—¿Quién. Es. ¿Él? —enuncié con cuidado. 

Lilith igualó mi mirada desafiante, y justo cuando pensé que lo 
había conseguido y había ido demasiado lejos. 

Ella dijo: 

—No es Loki. Se llama Samael. —Su rostro se retorció de angustia 
—. Mi hijo. Es mi hijo. 


CAPÍTULO 16 


¿Su hijo? Tuve un fugaz momento de alucinación. 


—¿Tu... hijo? —Observé cómo el rostro de Lilith pasaba de tener 
aires de superioridad a un semblante abatido y preocupado, como el 
de un padre al que le preocupa que su hijo salga a altas horas de la 
noche—. ¿Tienes un hijo? —repetí. 

Lilith se levantó lentamente. Tenía los ojos brillantes y rebosantes 
de lágrimas. Abrió la boca, moviendo los labios como si estuviera a 
punto de decir algo. 

En lugar de eso, movió un dedo en mi dirección. Sentí un tirón en 
mi amuleto seguido del flujo de magia que agitaba mis sentidos. Y 
cuando bajé la mirada, el amuleto ardió en un naranja brillante y 
luego se desintegró en cenizas. 

—Maravilloso. 

Cuando volví a mirar a la diosa, había desaparecido. 

Maldije. Odiaba cuando hacía eso. 

—Pues a mí me bañarán en mierda, me rebozarán en migas y me 
freirán hasta dorarme —exclamó Ronin mientras se pasaba los dedos 
por el pelo. 

—Ay... Dios... mío —jadeó Iris, con la boca abierta por la sorpresa 
—. ¿Es su hijo? 

—Eso parece. —Me quedé mirando el lugar donde Lilith había 
estado. No tenía ni idea de que ella y Lucifer habían procreado. El 
hecho de que aún estuvieran apasionados el uno por el otro y que 
hubieran existido desde el principio de los tiempos, probablemente 
significaba que había montones de mini Liliths y Lucifers. Ese era un 
pensamiento aterrador. 

Mierda. Las cosas se han complicado mucho más. 

—Tiene sentido. —Miré a Iris y Ronin—. La forma en la que estaba 
actuando. Sabía que estaba protegiendo a alguien. Me estaba 
ocultando cosas. Ha estado protegiendo a su hijo todo el tiempo. —Y 
por qué acababa de eliminar mi amuleto. 

—Dios —analizó Ronin, con las cejas en alto—. No se trata de un 
niño de tres años, guapo, regordete y con hoyuelos en las mejillas. 
Estamos hablando de un g: un ser despiadado, inmoral y de un poder 
inimaginable. Uno protegido por su diosa mamá. Esto es un desastre. 

Me paseé por la habitación, rompiéndome la cabeza y sin 
encontrar nada. 

—Vale, es su hijo. Pero eso no explica por qué me hace esto. No 


conozco a ese Samuel. ¿Cómo podría haberle quitado algo? 

—Samael —corrigió Iris. Se acercó al sofá y lo inspeccionó. 
Seguidamente, sacó algo largo, rojo y brillante apretado entre dos 
dedos—. Hay que acertar con el nombre. Lo importante es el nombre. 

—Ah. Cierto. Aún así, no tenía ni idea de que Lilith y Lucifer 
tuvieran descendencia. ¿Y por qué demonios la tiene agarrada 
conmigo? 

Iris y Ronin se encogieron de hombros, su confusión emulaba la 
mía. 

—Y no es como si Lilith ofreciera ayuda. Ella nunca me ayudará. 
No cuando ha sido su propio hijo todo este tiempo. —Yo no tenía hijos 
propios, pero podía entender fácilmente que las madres no 
traicionaran a sus hijos. Yo tampoco lo haría. Y eso era un problema 
—. Lucifer tampoco lo hará. 

—Puede que sí. —Con la hebra de cabello entre los dedos, Iris se 
acercó a su bolso que seguía en el suelo, sacó a Dana y colocó el único 
filamento de pelo de Lilith en una de las páginas—. Puede que cambie 
de opinión cuando se dé cuenta de que su hijo está loco. 

—No lo hará. —Nunca había estado más segura de nada en mi 
vida que en ese momento—. Ella no hará nada si va en contra de su 
hijo. Ella ama a su hijo. Es su bebé. Eso nunca va a pasar. —Por 
supuesto que no. Ella era su madre, y las madres protegían a sus hijos, 
incluso cuando estaban equivocados. 

—¿Incluso si él quiere matarte? —Ronin se acercó y jaló a Iris para 
ponerla en pie—. Es rara, pero le agradas. Podría haberte matado 
muchas veces hace un momento, pero no lo hizo. Creo que te 
considera su amiga en su cerebro de diosa jodida. 

—Tal vez —dije—. Pero no ayudará. Sólo deseaba saber qué había 
hecho para ofender a este Samael. Lo que aparentemente tomé de él. 
Tal vez entonces podría hablar con él o disculparme. —¿Aunque para 
qué? No tenía ni idea. Ni siquiera sabía de la existencia de Lilith hasta 
que ayudé a sacarla de esa prisión, con esas espeluznantes Hermanas 
del Círculo, aunque había oído las historias. Entonces, ¿cómo podría 
haber sabido algo de este Samael? No podía saberlo. 

La idea de que Lilith supiera lo que tramaba su hijo y lo permitiera 
me irritó. ¿Dejaría que me matara a mí también? Quién sabía. 

—Gracias al caldero que no hemos llamado a Loki —dijo Iris con 
una risa nerviosa—. ¿Te lo imaginas? ¿El alto y apuesto dios nórdico 
de pie en tu sala? ¿Cómo habría reaccionado ante todos nosotros? ¿Y 
atrapado? Podría haber salido mal. 

—Probablemente habríamos tenido que desnudarnos todos —Ronin 
sonrió. 

Me presioné la frente con la palma de la mano. 

—Lilith ayudó, en cierto modo, supongo. —El dios nórdico se 


habría demasiado y probablemente habría querido vengar la 
invocación. Así que sí, lo más probable era que Lilith nos hubiera 
salvado el culo a todos al detenernos. Pero nunca lo admitiría. No 
cuando ella había sabido todo el tiempo que su hijo me estaba 
atormentando. Podría haberme avisado o algo. 

Lilith me dijo una vez que quería comprar una casa aquí en Hollow 
Cove, lo que significaba que le gustaba nuestra pequeña ciudad. 
Entonces, ¿por qué no detuvo a su hijo cuando creó los portales e hizo 
pasar ese barco pirata? 

—Al menos podemos tachar a Loki de la lista. Ya sabemos quién es 
el Creador. —Iris ajustó la correa de su bolso en el hombro—. 
Entonces, ¿qué hacemos ahora? 

Recorrí la habitación con la mirada. No había ni una pizca de tiza 
en el suelo de madera ni una sola prueba de la invocación que 
habíamos intentado hacer. 

—No sé. Tengo que pensar e idear algo que sea un poco menos 
peligroso. —Y estúpido. La verdad era que no tenía nada. Ni 
estrategias. Ni planes. No podía pensar más allá del hecho de que 
Samael era el hijo de Lilith. Y si intentaba hacer algo igual de 
estúpido, como atraparlo, Lilith acabaría conmigo. Entonces nunca 
habría boda. 

Ahora tenía un nombre, su verdadero nombre. Sin embargo, de 
alguna manera, estaba más frustrada que antes. Porque no podía hacer 
nada al respecto. 

Pero no iba a rendirme, no mientras aún respirara. Sólo tenía que 
idear un plan mejor y más inteligente, algo que me librara de ese 
Samael para siempre. 

—Tengo que hablar con mis tías —les dije a Iris y Ronin—. Tienen 
que saber lo que hemos aprendido. Y con suerte, con un nombre, 
sabrán qué hacer. —Ellas tenían mucha más experiencia que yo en 
estos asuntos de brujas. Si alguien podía saber qué hacer ahora, eran 
mis tías. 

—Me apetece un trozo de cheesecake de Ruth —dijo Iris—. Creo 
que estoy sufriendo un bajón de azúcar. Ah, y una copa de vino para 
mis nervios. 

Sonreí, sabiendo que un subidón de azúcar siempre era bien 
recibido. 

—Que sea una botella. 

Mi sonrisa se vio interrumpida por la repentina llamada a la puerta 
principal. 

—¿Esperas a alguien? —Ronin entrecerró la mirada hacia la 
puerta, su cuerpo agazapado y preparado, listo para atacar, si se 
trataba de un enemigo. 

—No. —Me asaltaron los instintos y recurrí a mi magia, 


manteniéndola cerca mientras me acercaba a la puerta. Agarré el 
picaporte y la abrí de un tirón. 

Un hombre de mediana edad estaba en mi porche. Era bajito, 
llevaba una camisa polo azul con el logotipo de SERVICIO DE 
CORREO PARANORMAL y unas bermudas caqui que sólo le hacían 
parecer más pequeño. Me tendió un paquete. 

—¿Tessa Davenport? 

—Sí. —Miré con inquietud el paquete envuelto en papel marrón, 
sabiendo en mis entrañas quién lo había enviado. 

— Aquí tiene. Buenos días. 

Sujeté el paquete y vi cómo el hombre se alejaba hacia su 
furgoneta aparcada en la acera. Eché un vistazo al paquete, y en la 
etiqueta de la dirección estaban escritas las palabras TESSA 
DAVENPORT, CABAÑA DAVENPORT. 

—¿Quién crees que lo envió? —Iris se había unido a mí en el 
umbral. 

Rompí el paquete, mi pulso subiendo mientras quitaba la cinta. 

—¿Quién crees? Samael. 

—Podría ser un regalo de los invitados a tu boda —dijo Ronin—. 
Algunos probablemente aún no se han enterado de que se ha 
cancelado. 

Ojalá. Pero sabía que no lo era. Saqué una cajita blanca que había 
dentro del suave envoltorio de papel. Metiéndome el envoltorio 
marrón bajo el brazo, abrí la caja. 

—¿Qué es? —Iris se inclinó, curiosa, y el aroma de su perfume de 
vainilla me llegó hasta las fosas nasales. 

Me quedé mirando el contenido. 

—Parece una tarjeta. 

—¿Qué dice? —Ronin estaba a mi otro lado, inclinándose hasta 
que quedé entre los dos. 

Cogí la tarjeta. Era blanca y sólo tenía el número 1 en dorado en el 
anverso. La abrí y leí: 

Cuando la gente viene a este lugar, llora. Aquí la gente se pregunta por 
qué. En este lugar, la gente duerme y llora. En la soledad de la gente se 
quedan. ¿Qué soy yo? 

Le di la vuelta a la tarjeta, preguntándome si habría algo más, pero 
estaba en blanco. 

—¿Y? —preguntó Iris—. ¿Es de él? 

Inspeccioné la tarjeta de cerca y vi una pequeña C estarcida en la 
esquina inferior derecha. Idiota. Seguía firmando con su nombre como 
el Creador, pensando que yo no sabía su verdadero nombre. Ah, pero 
lo sabía. 

También había una pequeña inscripción en el centro que decía: Tic, 
toc. Bueno, yo sabía lo que eso significaba. 


—Es de Samael. —Le entregué la tarjeta—. Es un acertijo. Otro de 
sus juegos. —Sabía que no había terminado conmigo. Deseaba tener 
un descanso de sus planes. 

Dejé que mi mente asimilara un poco esa información. Samael y 
sus malditos juegos. Este era otro de sus juegos que quería que jugara. 
¿Pero qué demonios significaba? 

Ronin cogió la tarjeta de la mano de Iris. 

—Este tipo tiene problemas. Aburrimiento. No sabe qué hacer 
consigo mismo, así que decidió jugar contigo. 

—¿Pero por qué? ¿Por qué yo? —Me enfurecía que Lilith dejara 
que su hijo siguiera haciendo esto. Lo menos que podía hacer era 
charlar con él y pedirle que parara. O mejor aún, encontrar a alguien 
más a quien pudiera atormentar. ¿Y por qué no lo hacía? Era como si 
no quisiera. O, tal vez, ya lo había hecho, y no funcionó. Tal vez Lilith 
no podía controlarlo. Una horrible sensación de consternación se 
apoderó de mí y se me apretaron las tripas. 

Ronin me devolvió la tarjeta. 

—El dios es un idiota. ¿Jugando a juegos de niños para excitarse? 
Si yo fuera un dios, estaría rodeado de damas y dando las mejores 
fiestas. Tiene sus prioridades jodidas. 

Tris se rió. 

— Apuesto a que sí, dios-Ronin. 

El semivampiro mostró sus blancos dientes perlados. 

—Dios-Ronin. Hasta suena bien. 

No dudaba de que Ronin tuviera razón, pero Samael era diferente. 
Había creado un mundo al que escapar, lleno de personajes ficticios de 
cuentos infantiles y de hadas, lo cual, para un dios-hombre adulto, era 
preocupante. Tenía la impresión de que era como un niño. 
Ciertamente se comportaba como un niño mimado: un niño dios, nada 
menos. Y a los niños les encantaban los juegos. 

Pero Samael tenía como... ¿qué? ¿Miles de años? ¿Más? Subió mi 
medidor de espeluznante hasta lo más alto. 

Con la tarjeta en la mano, salí al porche. 

—Necesito hablar con mis tías. Dolores es una experta en acertijos. 
Le encantan estas cosas. Ella sabrá lo que significa. No descansará 
hasta que lo descubra. —Y eso es exactamente lo que necesitaba 
ahora. 

Cerré la puerta tras Ronin y cruzamos el recinto, entrando por la 
puerta trasera de la Casa Davenport unos segundos después. 

—«¿Dolores? —Llamé al entrar en la cocina. Eché un vistazo al 
comedor y luego a la sala de estar. No había nadie. Me acerqué al aula 
de pociones y asomé la cabeza—. ¿Ruth? —La habitación estaba 
repleta de estanterías a lo largo de tres paredes. Todas estaban 
repletas de cajas, frascos de cristal con objetos dudosos, recipientes 


con vastos ingredientes mágicos, bolas de cristal, cartas del tarot, 
colgantes encantados, colecciones de varitas de todos los tamaños e 
innumerables libros, diarios y pergaminos viejos y mohosos. 

Pero mi pequeña tía no estaba allí. 

Después, caminé por el largo pasillo, los suelos de madera 
chirriaban mientras me dirigía a la base de la escalera. 

—¿Beverly? ¿Ruth? —grité, mirando hacia el segundo piso—. 
¿Dolores? ¿Están ahí arriba? —Esperé, pero lo único que oí fue el 
constante zumbido bajo del frigorífico procedente de la cocina. 

—Quizás se fueron de compras —dijo Iris, de pie en el pasillo entre 
el comedor y la sala. 

—Tal vez. —Crucé la sala hasta la ventana y miré afuera. El Volvo 
estaba en la entrada—. El auto está aquí. —Suspiré—. Justo cuando 
las necesito, se levantan y desaparecen. ¿Hay alguna reunión del 
pueblo de la que no me haya enterado?. 

Ronin negó con la cabeza. 

—No que yo sepa. Quizá fueron a reanimar a tu madre —dijo 
Ronin—. Eso es lo que hacen las hermanas. ¿Verdad? Probablemente 
ya estén borrachas también. 

—Cierto. —Sin embargo, no me imaginaba a Beverly caminando 
con sus tacones. Ella habría tomado el Volvo. 

Algo no encajaba. Volví a la cocina y vi la cafetera encendida y 
una jarra de café recién hecha sobre el quemador, olvidada. Una 
botella de vino abierta estaba sobre la encimera, junto a una copa 
vacía. Qué raro. Dejar una botella de vino desatendida era un delito 
capital en esta casa. 

—¿Por qué dejarían una botella de vino abierta así? —Señalé la 
botella de vino. 

Iris sonrió. 

—Porque sabían que iba a venir. —La bruja oscura se acercó a la 
barra y se sirvió una copa. 

—Mmm. —Mis ojos se desviaron hacia la isla de la cocina. Había 
zanahorias, pimientos, calabacines y cebollas cortados en dados sobre 
una tabla de cortar, y me fijé en una fuente de horno vacía junto a 
ellos. Ruth nunca dejaría que lo que estaba cocinando se estropeara 
así sin cubrir las verduras o ponerlas en recipientes. 

—Algo está mal aquí —dije, dándome la vuelta—. Parece como si 
se hubieran levantado y marchado... deprisa. —La fría y familiar 
sensación de miedo se apoderó de mí y se me apretaron las tripas. 

—¿Tú crees? —Era el turno de Iris de inspeccionar la cocina—. 
¿Por qué? ¿Porque no hay comida? Quizá se olvidaron de guardarla. 
Puede pasar. 

—No, a menos que hubiera una emergencia —respondí—. Y si eso 
fuera cierto, habrían venido a la casa de campo a decírmelo. No se 


irían así como así. 

Cuanto más pensaba en ello, más aumentaba mi tensión. ¿Dónde 
estaban? 

Vi un bulto de pelo negro hecho un ovillo en el sofá. 

—Hildo. —Corrí hacia el gato—. ¿Has visto a mis tías? 

El gato abrió los ojos lentamente, con los párpados pesados por el 
sueño. 

—No. Se habían ido cuando llegué. ¿Puedo volver a dormir? 
Soñaba que estaba en un campo persiguiendo hadas. Un buen sueño. 

—¿Cuánto hace de eso? 

El gato cerró los ojos y apoyó la cabeza entre las patas delanteras. 

—¿Tal vez hace dos horas? No digas que te dije. Ahora, seguiré 
durmiendo. Vete. 

Volví a centrar mi atención en la cocina, viéndola desordenada y 
abandonada en medio de la preparación de la cena. Algo iba mal. 

Me cubrí la cintura con los brazos y me invadió una sensación 
enfermiza de inquietud. Me quedé allí un momento, reflexionando. 

Iris vino a ponerse a mi lado, con el rostro desencajado. 

—¿Qué pasa, Tessa? Tienes esa cara pensativa. ¿En qué? ¿Qué 
estás pensando? 

Miré a mis amigos. 

—-Creo que sé lo que significa el acertijo —dije, mientras la alarma 
me pellizcaba las entrañas. 

—¿Qué? —El rostro de Iris contenía rastros de miedo, y Ronin se 
movió a su lado. 

Un puño de miedo me apretó el pecho y lo hizo una bola cuando 
me di cuenta. Miré a mis amigos y les dije: 

—Es una búsqueda del tesoro. Samael se llevó a mis tías y ahora 
quiere que las encuentre. 

Porque si no lo hacía, iba a matarlas. 


CAPÍTULO 17 


Cuando una bruja tiene que sincerarse con su prometido, el jefe de 


Hollow Cove, la cosa no es bonita. Es horripilante. Y era mejor hacerlo 
sola. Mis amigos no tenían por qué presenciarlo. Prefiero caer sola en 
la zona del prometido enojado, muchas gracias. No se permiten 
testigos. Sería demasiado humillante. Aunque me lo merecía. 

Por supuesto, tendría que contárselo todo, y con todo me refiero al 
trato de pasar tiempo con Lilith que le había ofrecido sin su 
consentimiento, cosa que lamentaba profundamente. Eso era lo peor 
de todo. 

¿O era invocar a un dios nórdico, Loki, que muy probablemente 
me habría aplastado la cabeza hasta convertirla en un pastel de carne? 
¿Y las de mis amigos? 

Todas eran posibles. 

Pero de lo que estaba absolutamente segura era de que Marcus se 
iba a poner furioso. Y posiblemente dolido por no habérselo dicho. Eso 
era peor que estar enfadado conmigo. Podía soportar unas cuantas 
noches de meditación. Se veía sexy cuando hacía eso. ¿Pero la parte 
de estar dolido? Ahí era cuando las cosas se complicaban, y los 
sentimientos y las emociones se interponían en la toma de decisiones 
racionales. Lo último que quería era causar dolor a mi hombre simio. 
A veces yo no usaba la cabeza. Era impulsiva y a veces actuaba sin 
pensarlo bien. Culpaba a mi madre por dejarme caer de cabeza 
cuando era bebé. No estoy segura de que lo hiciera. 

No estaba contenta conmigo misma. Estaba lejos de ser perfecta. 
Mi mal genio y mis errores esporádicos de juicio, combinados con mi 
naturaleza impulsiva, eran una receta para el desastre. El desastre era 
mi suerte en la vida, tal vez mi segundo nombre. ¿Quién lo diría? 

Y aparentemente, nunca aprendería. No a mi edad. 

Sabía que a Marcus no le hacía mucha gracia cancelar la boda. 
Aunque no dijo nada, me di cuenta. Quería casarse tanto como yo. No 
paraba de hablar de ello, llamándome «esposa» y haciendo las 
pequeñas cosas que me hacían sentir segura. Era un nuevo capítulo 
emocionante en nuestras vidas, algo que esperar con impaciencia. 
Envejecer juntos —aunque tenía la confirmación de que iba a ser un 
abuelo guapísimo— mientras pasábamos el resto de nuestras vidas 
como uno solo. 

Samael lo había arruinado todo. Un dios imprudente, arrogante y 
malcriado era algo aterrador. Sólo pensé que quería lastimarme a mí, 


no a mis tías. Y ahora las tenía a las tres. 

Tal vez debería haber invocado a Loki y ofrecerle algo a cambio de 
patearle el culo a Samael. Pero eso habría sido estúpido y habría 
enfurecido aún más a Marcus. 

Tendría que subirme los pantalones de adulta y afrontarlo. Por eso, 
unos minutos después de salir de la Casa Davenport, estaba sentada en 
la acera frente a la oficina de Marcus, con el estómago hecho un nudo 
y la sensación de estar a punto de vomitar en el caro auto de lujo de 
Ronin. Eso... mi amigo medio vampiro nunca lo perdonaría. 

—Quédate aquí —le ordené, sintiendo una repentina necesidad de 
aire fresco—. Ahora vuelvo. —Tragué saliva, con la boca seca—. No 
tardaré mucho. —Agarré la manilla de la puerta mientras sostenía la 
tarjeta en la otra, mi única ofrenda de paz. 

Ronin me miró fijamente desde el asiento del conductor de su 
reluciente BMW sedán. 

—¿Seguro? Podemos ir como tu apoyo moral. Ser testigos. Puede 
que necesites a alguien que respalde tu historia. 

—Tiene razón. —El cuero rechinó cuando Iris se volteó desde el 
asiento del pasajero delantero para mirarme—. Sabes lo enfadado que 
va a estar. Tiene un temperamento a la par de esos grandes músculos. 

—¿Crees que Marcus tiene grandes músculos?. —Ronin apoyó el 
brazo sobre el reposacabezas, flexionando los bíceps—. ¿Y estos 
bebés? No son tan pequeños para ningún estándar de culturismo. 

Tris puso los ojos en blanco. 

—Sólo se enfadará porque no estaba allí. Para protegerte. 

Asentí con la cabeza. 

—Lo sé. Y es culpa mía. Pero necesitaré su ayuda si quiero darle 
sentido a este enigma. Necesitaré la ayuda de todos. 

Sí, estaría enfadado, pero estaría más preocupado por mis tías 
desaparecidas. Y conociendo a Marcus, eso tendría prioridad sobre sus 
sentimientos. 

Y se lo compensaría esta noche. Muchas veces. 

Había estado de mal humor la última vez que lo vi porque no 
había estado allí cuando Samael se había disfrazado de mi Marcus. Y 
después de contarle a sus padres lo de la cancelación de la boda, 
estaba bastante segura de que Marcus estaba de mal humor. 

Y aquí estaba yo, echándole más leña al fuego. 

—¿Qué tal estoy? —Levanté la vista y me miré en el espejo 
retrovisor, con la esperanza de que una sonrisa sexy suavizara la tensa 
situación, y fruncí el ceño ante mi reflejo—. Parezco una de esas 
brujas de Macbeth. 

Iris se echó a reír. 

—NO0 es cierto. 

Entorné los ojos para mirarla. 


—-¿Por qué te has reído? 

Iris me dio una palmada en el brazo. 

—Vete. Antes de que cambiemos de opinión y vayamos contigo. 

—Volveré en una pieza —dije mientras cerraba la puerta del auto 
y me acercaba a la puerta principal de la Agencia de Seguridad de 
Hollow Cove. Mi estómago dio un par de saltos olímpicos y aterrizó de 
bruces cuando abrí la puerta y entré. 

Estará bien. Estará bien. Me repetía como un mantra. Como jefe, 
Marcus no tendría más remedio que ayudarme a encontrar a mis tías. 
Esperaba que fuera en sus propios términos y no por obligación con su 
puesto. 

Corrí por el pasillo hasta el vestíbulo. Una mujer mayor con el pelo 
blanco y una camisa blanca recién planchada estaba sentada detrás 
del escritorio: Grace, la asistente administrativa de Marcus. 

Enarcó una ceja al verme. 

—Para. Necesitas una cita para ver al jefe —ladró la mujer mayor. 

—Puede ser. Pero no necesito cita para ver a mi prometido —le dije 
con una sonrisa tan amplia que me dolió la cara de mantenerla así tres 
segundos. 

Já. ¡Mírame! 

Me dirigí a la puerta de su derecha. En la ventana estaba escrito el 
nombre MARCUS DURAND con las palabras OFICIAL EN JEFE debajo. 

Detrás de la puerta se oían voces enfadadas y acaloradas. Me 
encantaba una buena discusión. Especialmente cuando yo no era la 
causa de la discusión. ¿Estaba Gilbert ahí con él? Eso sería aún mejor. 

Sin dejar de sonreír, llamé dos veces y entré. 

Mi sonrisa cayó a algún lugar cerca de mis pies. 

Sentada en una silla frente al escritorio de Marcus estaba la señora 
Durand. Me miraba con cara de piedra. No tenía ni idea de lo que 
pasaba por su cabeza. Tal vez algo que me involucrara. 

Y a su lado había una rubia preciosa, que parecía una princesa de 
algún cuento de hadas, con un rostro propio de las revistas de moda: 
pómulos altos, nariz pequeña y perfecta y labios carnosos. 

Y una sonrisa que carecía de calidez y sinceridad. 

Allison, alias Perra Gorila... digo, Barbie. 

La tarjeta que tenía en la mano resbaló y estuve a punto de dejarla 
caer, pero me lancé de forma poco atractiva para cogerla, seguida de 
un desgarro. Maldita sea. Me había roto los jeans. Me había crecido el 
culo. 

Me enderecé. Mi cara ardía de vergúenza, rabia y sorpresa. No 
esperaba volver a ver a Allison. Jamás. Pero aquí estaba, en todo su 
esplendor de Barbie puta. ¿Qué demonios hacía aquí? ¿Sentada en la 
oficina de Marcus con su madre? 

¡Sentada en su despacho con su madre! 


Ay, mierda. 

Era esto. Esto era lo que temía. Me había reído de aquel horrible 
vestido y sabía que acabaría pasándome factura. Katherine me odiaba 
ahora. No quería a su hijo cerca de una bruja descortés como yo. Así 
que, ni siquiera unas horas después de que Marcus cancelara la boda, 
Allison, la exnovia, apareció con su madre... 

Sentí que la lava me salía por las orejas mientras hacía todo lo 
posible por no mostrar ninguna emoción. Eso nunca salió bien. 

—¿Tessa? —Marcus levantó la vista de su silla. No podría decir si 
estaba feliz o molesto por ver a Allison de nuevo—. ¿Me necesitas? 

La Sra. Durand me observó con una mirada aguda que decía que 
era de mala educación irrumpir en una conversación privada, aunque 
hubiera habido alguna discusión. ¿Discusión sobre mí? ¿Por qué tenía 
la sensación de que había sido sobre mí? 

—Eh, lo siento. No sabía que tenías visitas —mentí, sintiendo la 
mirada de Allison pero negándome a mirarla. 

La Sra. Durand se dio la vuelta como si verme le diera asco. 

—¿Por qué siempre pareces una vagabundo cada vez que te veo? 
—se mofó Allison mientras se echaba sus largos mechones a la espalda 
—. Las duchas son gratis, sabías. 

Le sonreí. 

—Allison. Eres la razón por la que no le gustas a nadie. 

Se le formaron arrugas en la frente y frunció el ceño. 

—Sabes, esta era una conversación privada. No estás invitada. 
¿Qué tal si eres una buena brujita y vas a revolver tu caldero? 

—No me importa. Tengo que hablar con Marcus. Es importante. 

Sabía que sonaba grosera, y la forma en que los hombros de la 
señora Durand se pusieron rígidos me dijo que estaba de acuerdo con 
Allison. No estaba ganando puntos con mi grosería. Pero la vida de 
mis tías estaba en juego, así que podía odiarme todo lo que quisiera. 

Allison miró a Marcus con sus largas pestañas postizas. 

Por favor, dile que se vaya. Está siendo una maleducada. 
Estábamos en medio de algo. —Al oír eso, giró la cabeza y me dirigió 
una sonrisa. 

—Si estás esperando a que me preocupe, será mejor que empaques 
un almuerzo. Va a tardar un rato. —Miré al jefe y vi que me miraba—. 
Tenemos que hablar. Es importante. Se trata de mis tías. 

Allison dejó escapar un dramático suspiro y sacó pecho. 

—Sí, tu vida siempre está por encima de la de los demás. ¿No es 
así? 

—No. Pero ahora sí. 

Mi corazón palpitó junto con el aumento de mi temperamento. En 
serio, no podía lidiar con Allison en este momento. Demasiado estaba 
en juego para desperdiciar una sola emoción en esa mujer simio. No 


ayudaba el hecho de que fuera preciosa, lo que alimentaba mis 
inseguridades, aunque sabía que Marcus no estaba interesado en ella. 
Pero ella no se callaba. 

—Por favor. —Allison puso los ojos en blanco de forma exagerada 
—. Siempre se trata de ti. Es como si crearas problemas porque ansías 
llamar la atención. Siempre mostrando tus tristes ojos de cierva. No 
serías nada sin todo el caos que provocas. Admítelo. Eres una adicta al 
caos. Te excita. 

Apreté la mandíbula, controlando mi respiración. 

—Allison. En algún lugar, de alguna manera, estás dejando a un 
pueblo sin su idiota. 

El rostro de Allison se tensó. 

—Bueno, sólo una idiota se burlaría del vestido Mabel Durand. 
Pero tú no entenderías nuestras tradiciones. No eres una de nosotras. 
Aunque te esfuerces tanto por encajar, nunca serás de los nuestros. 

Mis intestinos se revolvieron y la sensación de vomitar afloró de 
nuevo. Oh, mierda. ¿El vestido tenía nombre? ¿Quién le pone nombre 
a un vestido? Maldita sea. ¿Podría sentirme peor por mi ataque de 
risa? ¿Por qué Marcus no me había advertido o al menos preparado 
sobre ese vestido? 

Mis ojos se posaron en la señora Durand. Seguía sin mirarme. Era 
casi como si fingiera que yo no estaba aquí, que no existía. 

La cara de Allison se iluminó ante mi expresión de estreñimiento, 
sin duda. 

—He oído que has tenido que cancelar la boda. Qué desafortunado 
para ti. Lo siento mucho. 

—Sí claro —le dije. 

Una sonrisa de victoria se dibujó en su rostro. 

—Me pregunto qué has hecho. Quizá si te pasaras un cepillo por 
esa fregona que llamas pelo, no te parecerías tanto a una vagabunda. 

— Allison —gruñó Marcus. 

Tuve que tomarme un momento para calmarme y recordarme a mí 
misma que Marcus me había pedido que me casara con él, no con 
Allison. La última vez que la había visto, la había despedido. Había 
sido fantástico verlo. Lo que me hizo pensar que se había invitado a sí 
misma con la señora Durand, o que su madre le había pedido a Allison 
que la acompañara. No me gustaba esto último. ¿La Sra. Durand se 
había cansado de mí tan pronto? ¿Estaba preparando a su hijo para su 
nueva esposa? 

Era patético que Allison siguiera intentando robarme a Marcus. 
Tenía perseverancia. Eso se lo concedía, aunque estaba perdiendo el 
tiempo. Pero si Katherine la apoyaba y no dejaba de inculcarle a su 
hijo que yo no le convenía ni a él ni a la familia, ¿cedería y seguiría 
los deseos de su madre de reemplazarme por Allison? No, tenía que 


dejar de pensar así. 

Ver a la Sra. Durand de espaldas a mí sólo me hizo sentir peor. 
¿Debería haberme disculpado por el vestido? Quizá debería haberle 
tendido la mano. Odiaba el vestido y nunca me lo pondría, pero 
supongo que había sido imperdonablemente grosera al tratar de verlo 
a su manera. Básicamente me reí de ella, viendo que se había puesto 
el vestido para su boda. 

Tal vez no era demasiado tarde para hacer las cosas bien. Pero lo 
haría por Marcus, no por mí. 

Miré a Marcus, su expresión cambió en señal de disculpa, y pude 
ver que estaba incómodo. No sabía si era porque yo había irrumpido 
en una reunión privada o porque Allison estaba sentada frente a él. 

—No habría venido si no fuera importante —le dije. 

Los ojos de Marcus se desviaron hacia la tarjeta que yo sostenía y 
pude ver cómo se daba cuenta de quién la había enviado. Pude ver 
cómo se tensaban los músculos de su mandíbula, incluso desde la 
distancia, pero su rostro estaba inexpresivo. Sólo sus ojos dejaban 
entrever una repentina alarma. 

—Tendrás que disculparme, madre —Marcus empujó su silla hacia 
atrás y se puso de pie—. Tengo que ocuparme de algunas cosas. 

No podía ver la cara de su madre, pero podía imaginar el ceño 
fruncido y la decepción. 

—¿Qué? —Allison se giró hacia Marcus—. No puedes hablar en 
serio. ¿Te vas ahora? ¿Por esa bruja? —Sabía por su tono que había 
querido usar otra palabra. 

—Cuidado, Allison —advirtió Marcus, haciendo que se me 
estrujara el corazón. Se acercó a su madre y le puso una mano en el 
hombro—. Te llamaré más tarde. 

La Sra. Durand puso una mano sobre la suya mientras se levantaba. 

—Por supuesto. Haz lo que tengas que hacer. No quiero apartarte 
de tus responsabilidades. 

Allison resopló mientras saltaba de la silla. Luego se dibujó una 
sonrisa falsa en la cara y rodeó a la señora Durand con el brazo. 

—Vamos, Katherine. Tengo que contarte muchas cosas. Dónde he 
estado. Lo que he comprado. El aire aquí tiene un olor característico a 
basura. Parece que se olvidaron de sacar la basura. 

Esa basura era yo, por supuesto. Antes de recordar que mi boca 
tenía mente propia, las palabras volaron. 

—Quizá deberías comerte todo ese maquillaje de la cara, ya sabes, 
para ponerte guapa por dentro. 

Allison levantó la barbilla y soltó una risita. 

—Sólo estás celosa. Siempre has estado celosa de mí. 

Asentí y apoyé una mano en la cadera. 

—Es verdad. Estoy celosa de toda la gente que no te ha conocido. 


La mujer simio entrecerró los ojos. 

—Te crees más lista que yo. ¿No es así? Pero está claro que no lo 
eres. —Su brazo alrededor del de Katherine se tensó, y supe lo que 
quería decir con eso. El juego había comenzado, y ella me llevaba diez 
puntos de ventaja. 

La fulminé con la mirada antes de poder controlar mi expresión. 

—La próxima vez no seré tan educada. Y no pondré mis fáseres en 
baja frecuencia —le dije, sonriendo ante su aparente confusión por mi 
ingeniosa jerga de Star Trek. 

Allison chocó contra mi hombro cuando ella y la señora Durand 
salían del despacho de Marcus. Tuve el impulso salvaje de sacar la 
pierna para hacerla tropezar, pero entonces eso haría que Katherine 
cayera también. Y yo ya estaba hasta el cuello de mierda con ella. No 
podía permitirme más errores si quería volver a ganarme su favor. 
¿Cómo lo haría? Ni idea. 

Aunque Allison se había marchado, su presencia y sus palabras 
seguían dejando huella. No dudaba de que la señora Durand prefería a 
la Barbie gorila antes que a mí. No quería admitirlo, pero me dolía. 


CAPÍTULO 18 


—- ¿Crees que están en Storybook? —Marcus se quedó mirando la 


tarjeta, sin mirarme a los ojos mientras estábamos en la acera frente a 
la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. 

—Eso es lo primero que se me ocurrió —respondí, sintiéndome 
aprensiva, culpable y enfadada a la vez—. Pero sin medios para llegar 
allí —digo, no hay más portales— eso sería imposible. Y creo que 
quiere que intente encontrarlas. Todo forma parte de su juego, así que 
supuse que debían estar aquí. 

—¿Quieres decir en Hollow Cove? —Ronin agachó la cabeza 
mientras me miraba. 

—Probablemente en esta ciudad o cerca de ella. No en otro 
mundo. —Bueno, eso era lo que pensaba. Si las había arrojado a otro 
mundo, mis tías estarían perdidas para siempre. Aparté ese 
pensamiento de mi mente. 

El jefe estaba inusualmente callado mientras miraba la tarjeta. En 
cuanto su madre y Allison se marcharon, se lo había contado todo. Lo 
de Lilith, lo de invocar a Loki y, por último, lo de Samael y mis tías 
desaparecidas. Me limité a abrir la boca, dejando que las palabras 
salieran volando sin ningún orden en particular, lo que habría sido 
una pesadilla de seguir y de entender para cualquier otra persona. 
Pero Marcus sabía cómo tamizar mi diarrea verbal. 

Cuando terminé, me quedé mirándole a la cara, tratando de 
obtener pistas sobre lo que sentía por mí en ese momento. Sabía que 
estaba enfadado, furioso, y que Allison apareciera en el peor momento 
posible no ayudaba a mi nivel de estrés. 

Pero el jefe había mantenido su postura y su expresión 
cuidadosamente neutras, profesional, sin revelar tanto como un 
puñetazo en la pared o algo así. 

Y de alguna manera, eso me hizo sentir peor. 

¿Se arrepentía de haberme propuesto matrimonio? ¿Ahora me veía 
con otros ojos? No lo culpaba. Yo era una idiota. 

Habíamos salido de su despacho en silencio para reunirnos con 
Ronin e Iris que esperaban pacientemente junto al auto. Con una 
mirada a Iris, al ver que fruncía el ceño, supe que había visto salir a 
Allison con la señora Durand. Sus ojos muy abiertos eran señal de que 
quería la primicia de lo que había ocurrido. 

Marcus me entregó la tarjeta, con la cara dura. 

—¿Has averiguado lo que significa? 


Volví a leer la tarjeta: 

—Cuando la gente viene a este lugar, llora. Aquí la gente se pregunta 
por qué. En este lugar, la gente duerme y llora. En la soledad de la gente se 
quedan. ¿Qué soy yo? —Sacudí la cabeza—. No lo sé. ¿Chicos? 

Iris me cogió la tarjeta, sus labios se movieron en silencio mientras 
la leía por encima. —Es un lugar. ¿Algún lugar cercano, tal vez? Si 
encontramos el lugar, encontraremos a tus tías. 

—Tic tac —dijo Marcus. La preocupación que brillaba en su rostro 
hizo que me palpitara el pulso—. Te está diciendo que no tienes 
mucho tiempo para encontrarlas. —El jefe me observó un momento—. 
¿Crees que las matará? ¿Le crees capaz? 

Se me retorcieron las tripas. 

—Sí. —Odiaba admitirlo, pero ahí estaba—. Por eso creo que no 
pueden estar lejos. —Me pregunté si Samael estaría aquí en alguna 
parte, observando desde las sombras, deleitándose con mi miedo a no 
encontrar a mis tías. Probablemente lo estaba. 

—¿Cuánto tiempo tenemos? —Iris me devolvió la tarjeta. 

—nNi idea. Pero no mucho. —Suspiré—. Ojalá Dolores estuviera 
aquí. Ella es la experta en descifrar acertijos. 

—Odio las adivinanzas —dijo Ronin—. Prefiero cuando la gente 
dice en serio las cosas, y no se andan con tonterías con las palabras. 

En ese momento tuve que estar de acuerdo con esa afirmación. 
Pero tampoco nos ayudó a encontrar a mis tías. 

Ronin suspiró. 

—Ese dios necesita unos azotes de su mami. 

—Una patada en su sagrado culo, más bien. —Y algo peor. Jugué 
con la tarjeta—. ¿Dónde pueden estar? 

—Pueden estar en cualquier parte —dijo Marcus—. Nunca las 
encontraremos a tiempo si no averiguas qué significa ese acertijo. Tú 
puedes hacerlo. Si no, no te lo habría enviado. 

Cierto. Eso tenía sentido. Parpadeé, leyendo la tarjeta 
repetidamente hasta que memoricé el maldito acertijo. 

—Vale, ya sabemos que es un sitio —dije, dándome golpecitos con 
la tarjeta en el muslo—. Un lugar donde la gente duerme. —Me giré 
en el acto. Unas nubes blancas y esponjosas tapaban el sol. Eran cerca 
de las dos de la tarde, y me alegré de ello. Habría sido más difícil 
buscar a mis tías por la noche—. ¿Podría ser una casa o un hotel? 

—Hay montones de casas y hoteles. ¿Cuál? —preguntó Ronin 
mientras se metía las manos en los bolsillos de los jeans. 

—No lo sé. No creo que sea una casa. Tiene que ser otra cosa. — 
Volví a expresar el acertijo en mi mente y luego murmuré—: «Cuando 
la gente viene a este lugar, llora... en este lugar, la gente duerme y llora, en 
la soledad de la gente se quedan». 

Y entonces me golpeó en la cara como una de las tetas falsas de 


Allison. 

—El cementerio —Mi pulso se aceleró—. ¡Es el cementerio! Están 
en el cementerio. Tenía que ser eso. Era el único lugar donde la gente 
iba a llorar donde dormían los muertos. 

Iris entreabrió los labios. 

—Tienes razón. Ése es el acertijo. Lo has descubierto. Mírate. 
Dolores estaría impresionada. 

—Lo dudo. —Asentí. Aceptaría el cumplido más tarde. Ahora 
teníamos que encontrar a mis tías. 

—Iremos en mi Jeep —ordenó Marcus mientras se apresuraba a 
acercarse al Jeep Cherokee burdeos aparcado en la acera frente al 
BMW de Ronin. 

Miré a Iris, que me despedía con la mano. 

—Te seguiremos. Vayan. 

Me apresuré a seguir a Marcus. No me importaba que ladrara 
órdenes como un sargento mayor. Al menos me hablaba y no se había 
cerrado. Todavía había esperanza. 

Subí al asiento del copiloto y apenas cerré la puerta cuando el Jeep 
salió a toda velocidad del bordillo. Se oyó el ruido de los neumáticos 
sobre el asfalto. Mi cuerpo se estremeció en el asiento y busqué a 
tientas el cinturón de seguridad mientras avanzábamos a toda 
velocidad por Shifter Lane. 

Giramos bruscamente a la izquierda. El Jeep dio un coletazo, se 
recuperó y se precipitó por la carretera a una velocidad que no creía 
permitida en esta calle. Miré detrás de mí. El BMW negro de Ronin 
estaba justo detrás de nosotros, la velocidad igual de rápida. Los 
hombres y sus carros. Nunca entendería su necesidad de andar a toda 
velocidad. 

Me acomodé en el asiento y miré al jefe. Sujetaba con fuerza el 
volante y apretaba los músculos de la mandíbula. Su actitud cerrada 
era, cuando menos, inquietante. Preferiría que gritara. Una pelea sería 
bienvenida. 

Pero no dijo nada. 

Las calles de Hollow Cove eran ligeras, sin apenas tráfico y con 
pocos paranormales caminando por las aceras mientras nosotros 
avanzábamos a toda velocidad por los carriles. 

La tensión de las manos de Marcus sobre el volante aumentó al 
girar a la derecha. 

—Puedes gritarme, ¿sabes? —solté, observando su cara—. Puedo 
soportarlo. 

El jefe frunció el ceño. 

—«¿Por qué iba a gritarte? 

—¿Por qué no te conté lo de la invocación? Porque podría haber 
sido asesinada si no fuera por la interrupción de Lilith. —No le conté 


la parte de que se lo había ofrecido a Lilith. Pensé que era mejor 
mantenerlo en secreto. Exhalé un suspiro, sintiéndome que las 
emociones me invadían. Sentía que me ardían los ojos—. Has estado 
enfadado desde lo de esta mañana. —Sólo pensar en Samael con la 
cara de Marcus dio náuseas de nuevo. 

La expresión de Marcus se ensombreció. 

—Eso no fue culpa tuya. No puedes culparte por los retorcidos 
planes de un dios. Él te utilizó. 

—Tal vez. —Me alegré de que me hablara. Incluso estaba 
sorprendida—. Pero me gustaría que me gritaras o algo. Me sentiría 
mucho mejor si levantaras la voz. Hazlo. Hazlo. 

Marcus me miró. 

—No estoy enfadado, Tessa. 

—¿No? 

El jefe volvió a mirar a la carretera. 

—Te conozco lo suficiente como para saber que sólo hiciste lo que 
creías mejor. Incluso si tu plan era peligroso. 

—Y estúpido. Puedes decirlo. 

—Entiendo por qué hiciste lo que hiciste. Intentabas que se 
detuviera. —Su expresión se ensombreció de nuevo ante la mención 
de Samael—. Encontraremos una manera de detenerlo. Juntos. Tan 
pronto como encontremos a tus tías. Las mantendré a ellas y a ti a 
salvo. Y luego lo destruiremos. 

—¿Cómo? —¿Sabía algo que yo ignoraba? 

—Conozco algunos magos Oscuros que pueden ser comprados por 
un precio —dijo el jefe—. Como mercenarios. He oído que son capaces 
de matar a un dios. 

Al parecer, todavía había muchas cosas que no sabía sobre nuestro 
mundo paranormal. 

—«¿Estás seguro? 

—Hoy he investigado mucho. He hablado por teléfono con mis 
contactos e informantes. 

—¿Tienes informantes? —Eso, no lo sabía. 

El jefe asintió. 

—Informantes paranormales ubicados estratégicamente en 
diferentes organizaciones. Uno de esos informantes me dijo lo que 
podían hacer los Magos Oscuros. Sus honorarios serán cuantiosos. 

—¿Cuánto? Maldita sea, apenas tenía ahorros. Y con la boda, 
aunque se había cancelado, sería un buen día si tuviera cincuenta 
pavos en el banco. 

Marcus giró brevemente la cabeza hacia mí antes de volver a la 
carretera. 

—No te preocupes por eso. Haré lo que haga falta. Si tenemos que 
vender el Jeep o sacar algunos ahorros, merecerá la pena. 


Me molestaba que básicamente tuviéramos que arruinarnos para 
librarnos del dios, pero si funcionaba, merecería la pena. 

Lilith. 

—Si Lilith se entera, estamos muertos. Tú lo sabes. Es su hijo. 

—Entonces tendremos que asegurarnos de que no lo sepa —dijo el 
jefe—. Por eso es mejor hacerlo a través de un tercero. No podrán 
asociarlo a nosotros. 

Esperaba que tuviera razón. Pero Lilith era ingeniosa. Ella sería un 
problema. 

Ahora que Marcus hablaba, me moría por saber por qué Allison 
había estado en su despacho con su madre. Todavía estaba irritada por 
eso. Esa maldita Barbie Gorila sabía cómo molestarme. Pero viendo lo 
bien que Marcus se estaba tomando que me escabullera a sus espaldas 
y no le hablara de Loki, me lo pensé mejor. Tal vez no era asunto mío. 
Tal vez Allison tenía una razón legítima para estar allí. 

Y tal vez yo era Xena, la Princesa Guerrera. 

—Lo siento por todo. —El tono de Marcus era mucho más 
tranquilo, con una ternura en su voz que daba a entender que mis 
acciones no eran inútiles—. Lamento que hayamos tenido que 
cancelar la boda. 

¿Se estaba disculpando por eso? Mis ojos ardían ante las emociones 
que veía en su cara y oía en su voz. 

—Eso no es culpa tuya- 

—Y tampoco tuya. Sólo lamento que no hayas podido tener tu día. 

—Pero lo tendremos. ¿Verdad? —Esperé a que dijera algo. 

—Encontremos a tus tías y ocupémonos de ese dios. Luego 
haremos planes. 

Suspiré internamente, sabiendo que cancelar la boda me molestaba 
más de lo que me importaba admitir. 

—¿Por qué estaba Allison en tu oficina? —Maldita sea. Se me 
había escapado la boca. 

Una pequeña sonrisa tiró del lateral de la boca del jefe. 

—Me preguntaba cuándo me lo preguntarías. 

Ladeé una ceja. 

—«¿Sabías que te lo iba a preguntar? Por esa sonrisa de suficiencia, 
me di cuenta de que sabía que eso me había molestado. 

—_Lo sabía. 

—Tu madre la llamó. ¿No es así? Después de que le dijeras que la 
boda se cancelaba. 

Marcus me miró, con el ceño fruncido. 

¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que mi madre quiere que Allison y 
yo nos seamos pareja? 

—¿No es así? —Eso explicaría por qué me dio la espalda. 

El jefe volvió a fijar la vista en la carretera. El Jeep aminoró la 


marcha al girar bruscamente a la izquierda. 

—No. Allison se enteró de la cancelación por uno de mis parientes 
o amigos íntimos de mi madre. Había invitado a mi madre a comer. 
Iban a casa y decidieron pasarse antes por la oficina. 

Porque ella está tratando de recuperarte. 

—Para discutir su plan de ataque. Ella está tratando de 
recuperarte. Lo sabes. ¿Verdad? —Estaba tratando de no ser infantil al 
respecto, tratando de no perder la calma o dejar que mis inseguridades 
me dominaran. 

—Ella puede intentarlo. Pero para mí solo existe una mujer. 

Sí. Nada podría quitar mejor todas las inseguridades por una rubia 
preciosa que cuando tu hombre decía algo así. 

—Y no lo olvides —bromeé, con el corazón bailando claqué contra 
las paredes de mi caja torácica. 

Tras un breve trayecto de cinco minutos en auto, la verja de hierro 
del cementerio se alzó a la vista. Marcus se subió al bordillo y, antes 
de que apagara el motor, salté del Jeep. El sonido de las ruedas 
chirriando me llegó cuando el auto de Ronin aparcó detrás del Jeep de 
Marcus. 

Miré a mi alrededor. El cementerio de Hollow Cove tenía veinte 
acres de frondoso bosque, todo mezclado con lápidas, tumbas y 
senderos serpenteantes. En lugar de estatuas de querubines y ángeles, 
en este cementerio había duendes, gnomos y miles de estatuas de 
gatos y perros. Siempre me pareció un lugar alegre. Y me enfurecía 
que Samael me estropeara esa imagen. 

—Odio decir lo obvio —dijo Ronin mientras rodeaba su carro y se 
unía a mí en la entrada—. Pero este lugar es enorme. ¿Cómo vamos a 
encontrarlos? 

Envié mis sentidos y sentí una fuente de magia. No era mucha. 
Pero podrían ser mis tías. 

—Por aquí, creo —dije, empezando a avanzar. 

—¿Tú crees? —dijo Ronin, y alcancé a ver a Iris justo cuando le 
daba un puñetazo en el brazo. 

—Ve. Te seguiré. —Marcus trotó fácilmente a mi lado. 

Siguiendo el rastro de la magia como un sabueso tras un rastro, me 
precipité por el sendero y me desvié a la derecha, esquivando lápidas 
y monumentos. 

Tenían que estar aquí. Tenían que estar. 

Pasamos junto a una gran lápida verde que proclamaba: Aquí yace 
ELEANOR DAVENPORT. No te pares sobre mis tetas. 

Echaba de menos a mi abuela. Me preguntaba qué pensaría de mí 
ahora. ¿Sería lo suficientemente buena bruja para ella? 

No pude contenerme. Me acerqué corriendo, puse la mano en la 
fría lápida de mármol y susurré: «Te echo de menos, abuela». 


Por un momento, juraría que la piedra se calentó bajo mi tacto. 
Pero podría ser solo el bombeo de mi sangre por la carrera. 

Y entonces me puse en marcha de nuevo, siguiendo esa débil 
chispa de energía a través de sinuosos senderos que atravesaban el 
cementerio. 

Tropecé con una roca, y si Marcus no hubiera estado a mi lado 
para amortiguar la caída, agarrándome del brazo y tirando de mí 
hacia arriba, habría caído de bruces contra el suelo o me habría 
golpeado la cabeza contra una lápida. Posiblemente ambas cosas. 

No me paré a darle las gracias. Sabía que se nos acababa el tiempo. 

Y también supe que iba en la dirección correcta, ya que la 
atracción de la magia se intensificó cuando vadeé entre hierbas altas 
una parte en la que el cementerio no estaba cuidado. 

Me abrí paso entre dos altos arces que me llevaron a otra sección 
del cementerio. 

Y allí, colgando extendida e inconsciente de un gran monumento 
de piedra, estaba la tía Dolores. 


CAPÍTULO 19 


Me detuve y me di la vuelta, buscando a Beverly y Ruth, pero no 


pude verlas. Aunque eso no significaba que no estuvieran aquí. Aun 
así no podía dejar a Dolores colgada como un espantapájaros mientras 
rebuscaba en el cementerio, tratando de encontrarlas. 

Primero ayudaría a Dolores y luego las buscaría en el cementerio, 
un paso temeroso a la vez. 

Tragándome mis miedos, eché a correr de nuevo, y sólo cuando 
estuve a medio metro del monumento me di cuenta de lo estúpido que 
había sido. Sin duda estaba cayendo en una trampa. A Samael le 
encantaban los juegos y los trucos. Pero cuando me di cuenta, era 
demasiado tarde. Estaba a medio metro de mi tía. 

— ¡Tessa! ¡Espera! —Marcus saltó a mi lado, su gran hombro chocó 
contra el mío—. Podría ser una trampa. —Sus ojos grises estaban 
desorbitados, y pude ver la preocupación en su frente. 

Jadeé, tratando de ignorar el calambre en mi costado. 

—Lo sé. Demasiado tarde. Estoy aquí —dije y me encogí de 
hombros. 

Esperé un segundo, con los brazos extendidos a la defensiva, como 
si esperara un golpe mágico por estar aquí de pie. Cuando no pasó 
nada, me relajé un poco. 

Miré la cara de mi tía. Tenía la cabeza baja y el pelo largo y gris le 
cubría la mayor parte, con mechones pegados a la frente sudorosa. 
Tenía los ojos cerrados y un hilillo de sangre le manaba de la nariz y 
de la comisura de los labios. Por lo que pude ver, estaba claramente 
inconsciente. 

—Le hizo daño —grité, con voz áspera y sin aliento—. El dios 
bastardo le hizo daño a mi tía. —La furia irradiaba de mí, caliente y 
ondulante, y cada fibra de mi cuerpo estaba lista para la violencia. Mi 
cuerpo temblaba con un poder no utilizado que quería, necesitaba, 
una salida: preferiblemente la cabeza de Samael. 

Dolores no se merecía esto. Nada justificaba que la golpearan y la 
colgaran como a una marioneta. La había humillado. 

Me ardían los ojos al sentir las lágrimas furiosas y desesperadas 
rebosando. 

—Voy a matarlo. Voy a matar a ese desgraciado. —Si lo que decía 
Marcus era cierto, encontraría la forma de pagarle a esos magos 
Oscuros y matar al dios. Me preocuparía por Lilith después. 

Una mano me presionó el hombro y el aroma a almizcle y a un 


delicioso sudor masculino me llenó la nariz. 

—Lo sé. Y lo haremos —dijo Marcus, su voz irradiaba la misma 
furia que la mía. 

—Si ella está... —Mis palabras se atascaron en la garganta cuando 
un maremoto de emociones sacudió mi núcleo, y me alegré de que 
Marcus estuviera a mi lado por si me caía. El corazón me latía 
dolorosamente contra el pecho. 

—No lo está —dijo el hombre simio, aunque no sabía cómo podía 
saberlo con sólo mirarla. Yo seguramente no podía. 

Tomando su palabra, di un paso adelante. Clavada en su pecho 
izquierdo había otra tarjeta. Ya pensaría en eso más tarde. 

—Ayúdame a bajarla —dije, con voz áspera y cruda. 

—Cortaré sus cuerdas. —Ronin apareció a mi lado, con sus garras 
negras brillando. Y con un rápido movimiento, cortó fácilmente las 
ataduras de mi tía. Las cuerdas se soltaron y cayeron al suelo. Ella 
cayó hacia delante, y Marcus estaba allí, cogiéndola fácilmente en 
brazos. La levantó como si no pesara nada, y mi tía no era en absoluto 
una dama menuda. Luego la dejó en el suelo con una delicadeza 
increíble. 

Iris se arrodilló y acercó la oreja a los labios de mi tía. 

—Está respirando. Gracias al caldero. —Iris se echó hacia atrás 
cuando me arrodillé a su lado. Me dedicó una rápida sonrisa—. Está 
viva. 

Viva. Me ardían los ojos y parpadeé rápidamente, luchando contra 
el ataque de sollozos que quería escapar de mi garganta. No quería 
tener una crisis ahora. Necesitaba controlarme, concentrarme. Beverly 
y Ruth seguían desaparecidas. Tendría mucho tiempo para llorar más 
tarde. 

—Ella se ve mal. —Ronin se paró cerca de nosotros—.Dolores es 
tan dura como una roca. En un mal día, me da un susto de muerte. Lo 
que sea que le haya hecho... parece que se defendió. —Ronin señaló 
los dedos de mi tía. Estaban rojos, llenos de ampollas y sucios bajo las 
uñas, y manchas marrones salpicaban su blusa de lino blanco como si 
se hubiera arrastrado por el suelo. 

Señalé sus muñecas con los dedos temblorosos. 

—Sus muñecas están magulladas. Significa que ha estado aquí 
mucho tiempo para que su piel se magulle así. —Otra lenta oleada de 
rabia echó raíces. 

Sentí que un cuerpo me rozaba y luego una mano fuerte y ancha 
me rozó los hombros. 

—Lo atraparemos, Tessa. Te lo prometo. —La fuerte mandíbula de 
Marcus se apretó por la emoción. La ira que sentía era enorme. 

El hecho de que Marcus hubiera venido conmigo significaba 
mucho para mí. Lo necesitaba ahora mismo, y no me importaba 


admitirlo. A veces estaba bien no ser fuerte todo el tiempo. 

Temía que se pusiera furioso por mi intento de invocar a Loki, pero 
el jefe me sorprendió con su actitud tranquila y comprensiva. Supongo 
que estaba acostumbrado a mis travesuras. Diablos, quería casarse con 
esas travesuras. 

Sabía que Dolores era muy especial para él. Todas mis tías lo eran. 
Incluso antes de que yo llegara a Hollow Cove, él ya había formado 
una fuerte relación con ellas. En cierto modo, también eran sus tías. 

Para luchar contra el dios, necesitaría toda la ayuda posible. Y el 
hombre simio era el aliado perfecto en este momento. Todos mis 
amigos lo eran. 

—Intenta despertarla. Tenemos que saber qué ha pasado —dijo el 
jefe, dándome un codazo suave. 

—Bien. —Me incliné y le toqué el hombro—. ¿Dolores? Dolores, 
¿puedes oírme? —Esperé. Nada. Su cara no mostraba ninguna 
emoción. Parecía... parecía muerta. 

—Creo que está bajo algún hechizo. —Iris apretó suavemente los 
dedos sobre el pecho de mi tía y cerró los ojos.— Podría ser un coma 
inducido mágicamente —dijo, con los ojos aún cerrados. 

Fruncí el ceño con tristeza. La idea de que no pudiéramos 
despertar a mi tía me hizo un nudo en la garganta. No tenía ninguna 
palabra de poder ni conocía ningún hechizo para eliminar un coma 
mágico. 

—«¿Puedes despertarla? 

Los ojos de Iris se abrieron de golpe. 

—Claro que puedo. —Giró su bolso hacia delante y le dio un 
golpecito feliz. 

—He traído a Dana. 

Por supuesto. La bruja oscura nunca salía de casa sin eso. 

Iris sacó el gran álbum de ADN que había ido recopilando a lo 
largo de los años. Lo colocó sobre su regazo, hojeó las gruesas páginas 
y finalmente se detuvo en una. Escogió una piedrecita marrón del 
tamaño de una croqueta de perro y la colocó sobre la frente de 
Dolores. 

—Por favor, dime que eso no es caca de perro —pregunté. 

—No. —El rostro de Iris estaba concentrado—. Mejor. Muestra de 
heces de Hobgoblin. Lo mejor para despertar a alguien bajo un coma 
mágico. 

—Si el olor no te mata antes —murmuró Ronin. 

Me quedé mirando a mi amiga, preguntándome si era una broma. 
Conociéndola, no lo era. 

— Apuesto a que sí. —Cuando Dolores despertara, nunca le contaría 
lo de la caca de hobgoblin tocándole la frente. Ojos que no ven, 
corazón que no siente. 


A continuación, Iris presionó el pecho de Dolores con las manos y 
movió rápidamente los labios en un cántico oscuro. El aire 
chisporroteó y crujió de energía y magia cuando Iris invocó a algún 
demonio de las tinieblas para que le prestara su magia. 

Ya está. Ya está. —Iris recogió el pequeño guijarro marrón y lo 
colocó de nuevo en su álbum—. Puedes intentar despertarla ahora. 

Me acerqué a mi tía. 

—+¿Dolores? —Su rostro seguía peligrosamente pálido e 
inexpresivo—. ¿Dolores? Dolores, soy yo, Tessa. ¿Me oyes? —Esperé 
un momento y sacudí la cabeza—. No funciona. 

—Quizá deberíamos llevarla de vuelta a la casa —dijo Marcus, con 
voz preocupada—. Podría ser más fácil que aquí. 

Pero no quería irme, no todavía, no cuando Beverly y Ruth aún 
estuvieran por ahí en alguna parte. 

Miré a Iris. 

—¿Quizás no funcionó? ¿Quieres intentarlo de nuevo? 

Iris apretó los labios pensativa. 

—Funcionó. Puede que necesites ser un poco más contundente. 

—¿Como abofetearla? —La idea de abofetear a mi tía, que ya 
estaba en el suelo y había sufrido fuertes golpes, me dio escalofríos. 

—No —dijo la bruja oscura—. Intenta despertarla con algo que 
despierte la mente. 

—¿Cómo qué? 

—¿Qué es lo más importante para ella? 

Eso era fácil. 

—¡¿Dolores?! Tu colección especial de tomos está ardiendo... 

—i¡¿Qué?! —Mi tía volvió en sí y se sentó, con los ojos 
desorbitados—. Rápido, trae agua. Deprisa. 

La agarré por los hombros y sonreí mientras me esforzaba por no 
reírme. 

—Mentí. Mentí. Lo siento. Todo está bien. No se están quemando. 

Dolores frunció el ceño, la confusión pesaba en su expresión. 

— ¿Dónde estoy? 

—Estamos en el cementerio. 

Dolores miró a su alrededor. Tenía la cara manchada de tierra, al 
igual que los dedos, lo que me dio la impresión de que había luchado. 
¿Con Samael? No lo sabía. 

—¿Cómo he llegado hasta aquí? —Dolores miró a su alrededor, 
con la mirada desenfocada. Tenía una roncha en un lado de la sien, 
como si la hubieran golpeado con un objeto contundente, y otro 
ataque de ira me recorrió por dentro. 

—¿Qué es lo último que recuerdas? —pregunté, tambaleándome 
de rabia. 

Dolores parpadeó y se agarró un lado de la cabeza como si le 


doliera la cabeza. 

—Estaba en la cocina. Escuchando a Beverly hablar de un hombre 
con el que había quedado esta noche. Ruth estaba haciendo su plato 
de tofu kung pao. 

Eso explicaba toda la comida que vi. 

—¿Y después? 

Mi tía me miró. 

—Nada. Sólo... oscuridad... y luego aquí. Esto de ahora. No 
recuerdo nada más. 

—Está bien. —No estaba bien. Quería saber sobre esas pocas horas 
que faltaban en su memoria. Podría ayudarnos a encontrar a Beverly y 
Ruth, pero no quería tener que taladrarla con eso. Ya había sufrido 
bastante. Además, podría acordarse más tarde. 

—Pero... ¿cómo he llegado hasta aquí? —repitió. 

—Samael. Ese es el nombre del dios. Él te llevó. Te llevó a ti y a 
tus hermanas. 

Dolores paseó la mirada por el cementerio. 

—«¿Dónde están? 

Sentí una punzada en mi interior. 

—No lo sabemos. Tal vez aquí. O podrían estar en otra parte. 

Dolores entrecerró los ojos. 

—Está jugando a sus juegos otra vez. Todo esto es sólo un juego. 

—_Lo sé. 

—¿Qué es esto? —Dolores se quitó la tarjeta que llevaba pegada a 
la blusa. 

—-Otro acertijo. —Miré a Marcus, cuya preocupación reflejaba la 
mía. No podía sentir a Beverly ni a Ruth aquí, lo que significaba que 
lo que había en esa carta era otro acertijo. El dios no había terminado 
con nosotras. Ni de casualidad. 

Dolores leyó la tarjeta. Sus cejas se fruncieron como si le costara 
leerla. 

—Toma. —Me la dio—. No tengo mis gafas. Y me siento un poco 
mareada.— Se puso una mano en el lado de la cabeza donde yo había 
visto el chichón. 

Cogí la tarjeta y leí: 

—Oscuridad, polvo, telarañas y suelos que crujen. Secretos, espíritus, 
ruidos extraños y portazos ocasionales. ¿Qué soy? —De nuevo, estaba 
firmada por la letra C. 

—Una casa encantada —dijo Iris, y cuando las palabras salieron de 
su boca, me di cuenta de que tenía razón—. Es una casa encantada — 
volvió a decir. 

—La única casa encantada de por aquí es la mansión de la familia 
Crane —dijo Marcus. 

—¿Tenemos una casa encantada en Hollow Cove? —No es que 


debiera sorprenderme. Después de todo, éramos un pueblo 
paranormal. ¿Por qué los fantasmas iban a ser diferentes? Además, yo 
vivía en una casa encantada, en cierto modo. Aunque era una entidad 
mágica, podía considerarse embrujada. 

Me animé. Me atraía la idea de visitar una casa encantada. 

Envié mis sentidos de nuevo, tratando de encontrar otra fuente de 
energía, de magia, pero no encontré nada. La única fuente de magia 
provenía de todos nosotros. 

—Beverly y Ruth no están en el cementerio. Probablemente estén 
en esta casa embrujada. Deberíamos darnos prisa. —Miré a Marcus—. 
¿Qué pasa? 

El jefe miraba a lo lejos. 

—Algo no anda bien. 

—¿Cómo qué? 

—Demasiado fácil. —Sus ojos encontraron los míos—. ¿No crees 
que encontrar a tu tía así fue demasiado fácil? 

—No. —¿Lo fue?— Seguimos el acertijo, y la encontramos ahora. 
Así que no pensemos en nada más. 

—A Samael le gusta jugar —dijo Marcus, y noté que Dolores 
fruncía el ceño, enfadada—. Quería que viniéramos aquí por una 
razón. 

—Sí, para encontrar a Dolores y salvarla —dijo Ronin con una ceja 
interrogante. 

—¿Salvarla de qué? Sólo estaba atada aquí. No estaba en peligro. 
—La mandíbula de Marcus estaba tensa, como si estuviera enviando 
sus sentidos de hombre simio y hubiera sentido algo. Me miró y dijo: 
—Algo se acerca —como si acabara de sacarme la idea de la cabeza. 

—¿Qué se acerca? 

El miedo se apoderó de mí cuando un repentino estallido de 
energía brotó como si procediera del suelo bajo nosotros. 

—¿Qué está pasando? —Ronin se acercó unos pasos, mirando a lo 
lejos. 

—¿Tessa? —Los ojos de Iris estaban muy abiertos y llenos de 
miedo. 

La tierra retumbó, seguida de un estruendo ensordecedor como un 
trueno, como si la propia tierra se hubiera partido en dos. El repentino 
cambio de presión me hizo estallar los oídos. 

Contemplé horrorizada cómo los dedos y las manos se abrían paso 
entre la tierra junto a las lápidas. Los montículos de tierra se abrieron 
y los cuerpos salieron en una masa de seres humanos de todas las 
formas y tamaños, al menos una docena. Pero cuando se acercaban, 
podía ver sus ojos vacíos que miraban desde rostros huecos y muertos. 

Zombis. 

—Ay, mierda —refunfuñé. 


—Lo mismo digo —repitió Marcus. 
Genial. Me gustaban tanto los zombis como las garrapatas. 
Y venían directamente hacia nosotros. 


CAPÍTULO 20 


¿Que era peor que los zombis? Zombis desnudos. 


Se retorcían y sacudían mientras avanzaban arrastrando los pies. 
Eso sí que es inquietante. Iba a tener pesadillas durante semanas. 

Ya me había encontrado una vez con muertos recién resucitados de 
nuestro cementerio, donde aún tenían alma y conciencia. Así que 
podría tener una conversación con ellos. Pero esto era diferente. 

Eran muertos sin mente ni alma. Nada más que vacíos trajes de 
carne humana, levantados de sus tumbas por poderosa magia —en 
este caso por el dios Samael— y obligados a obedecer a su amo o a 
quienquiera que los hubiera creado. Existían para matar y comer 
carne, cualquier carne, para mantener sus cuerpos en descomposición. 

—Creo que ya he tenido este sueño antes —dijo Ronin, con una 
sonrisa en la cara. 

Maldije. 

—Odio a estos tipos. 

—¿Has luchado contra zombis antes?. —Marcus enarcó una ceja. 

Me encogí de hombros. 

—No. Pero puedo imaginar cómo es. Muy desastroso. 

—Atáquenlos directo en el cerebro. Ronin se agachó en posición de 
ataque, sus garras se agitaban ante él como si previera decapitar a 
unos cuantos zombis—. Eso es lo único que los derribará. 

—¿Hablando por experiencia? —le pregunté al medio vampiro. 

Ronin sonrió, parecía un poco demasiado emocionado de estar 
luchando contra zombies, para mi gusto. 

—Nah. Solo lo que he visto de Hollywood. En cualquier otro lugar, 
y no tiene sentido. 

No creía que fuera posible odiar más a Samael. Resucitar a esas 
pobres almas de entre los muertos, nada menos que desnudas, y 
utilizarlas así era una forma de abuso en mi opinión. Realmente era 
un dios perturbado. Estas eran las acciones de un niño malcriado, y lo 
diré de nuevo. Él pensó que esto era divertido. No lo era. 

El jefe se quitó la chaqueta y me pilló mirando. 

—Quédate aquí y protege a tu tía. Mantenla a salvo. Yo puedo 
ocuparme de estos. 

—Siempre dándome órdenes. 

Marcus me dedicó una sonrisa que me habría metido en un lío si 
no estuviéramos en un cementerio a punto de luchar contra una horda 
de zombis. 


Y estaba en magnífica forma. 

—Está aquí en alguna parte —dije, buscando en el cementerio un 
atisbo del dios, probablemente apoyado en una lápida con un vaso de 
algún alcohol caro y disfrutando de la vista—. No puede estar lejos si 
controla esto. —No estaba segura, pero tenía la sensación de que 
estaba observando. Ojalá estuviéramos con los Magos Oscuros para 
que pudieran encontrarlo y matarlo. 

Los zombis avanzaban cantando y gimiendo galimatías sin sentido, 
pues muy pocos de ellos tenían bocas funcionales. Sus piernas 
putrefactas avanzaban a un ritmo constante y lento que me hizo subir 
la bilis hasta el fondo de la garganta. El espeluznante sonido de hueso 
contra hueso y el crujido de la carne descompuesta no se parecía a 
nada que hubiera oído antes. 

—Qué asco —dijo Iris, y tuve que darle la razón. 

Dolores intentó levantarse, pero se tambaleó. La cogí del brazo 
antes de que se cayera y se hiciera más daño. 

—Quédate agachada. —La bajé suavemente al suelo—. No nos 
sirves de nada en tu estado. No querrás empeorarlo. 

Dolores me miró con el ceño fruncido. 

—Estoy bien. 

—Claro que sí. ¿Iris? ¿Puedes sentarte junto a ella? —Iris no tenía 
magia defensiva como yo, y estaría mejor al lado de mi tía, donde 
podría vigilarlas a las dos. 

—Por supuesto —dijo la bruja oscura, pareciendo un poco aliviada. 

—¿Oye? ¿No es esa la señora Bamford de Warlock Drive? — 
preguntó Ronin—. Sí. Creo que es ella. Hola, señora Bamford. —Ronin 
saludó con la mano a una anciana zombi desnuda que se agitaba más 
deprisa, oyendo su nombre o simplemente una voz mientras se 
acercaba a él arrastrando los pies. 

No pude responder mientras el sonido de carne desgarrada y 
huesos rotos cortaba el aire, y entonces, en un instante, un gorila lomo 
plateado de cuatrocientos kilos se plantó en el cementerio. 

El gorila enseñó sus afilados dientes con una sonrisa. 

—Queeate aaaí. Vueeevo ponto. 

No me ofendí en absoluto. Sabía que Marcus no quería decir que 
pensara que yo era inútil. Pero con la cantidad de muertos vivientes 
que seguían saliendo de la tierra, Dolores necesitaría protección. 
Estaba demasiado débil para luchar contra nada, especialmente contra 
los zombis. 

El enfermizo gorgoteo aumentó de volumen. Le siguió el hedor a 
carroña, tan intenso que me lloraban los ojos y apenas podía respirar. 
Me sacudí la sensación y me concentré. 

No tenía miedo de los zombis. De hecho, sentía lástima por ellos. 
Eran nuestra gente, antiguos residentes de Hollow Cove, y lo que 


Samael les estaba haciendo era imperdonable. Y corrupto. En verdad 
odiaba a ese dios. 

—Traten de hacerlo limpio, ¿vale?, —les dije a Ronin y Marcus—. 
Recuerden que alguna vez fueron personas. Nuestra gente. Merecen 
una segunda muerte limpia. —Eso sonó tan extraño. 

—No te preocupes, Tess —dijo Ronin—. Yo me encargo. Apenas 
derramaré sangre. Bueno, sólo un poco. 

Marcus. Atrapa. —Iris lanzó una daga de plata, que el gorila 
atrapó fácilmente. 

—Gaacia —dijo el gorila, girando la hoja y adaptando su peso en 
su gran mano. 

El zombi más cercano, un hombre negro al que le faltaba la 
mandíbula inferior y parte de la frente, me vio y se me vino encima. 
Con los pies en el suelo, canalicé mi magia, pero Ronin llegó primero. 

A toda velocidad, giró alrededor del zombi, se colocó detrás de él y 
hundió sus garras justo en la parte superior de su cabeza. Se las clavó 
en el cerebro con un suave golpe. El zombi se estremeció una vez, 
pero luego se quedó quieto. 

Haciendo una mueca, Ronin arrancó sus garras de la cabeza. 

—Debo decir que ha sido extrañamente satisfactorio. —El zombi se 
desplomó en el suelo en un montón de carne podrida y tela. 

Asqueroso. 

—Pero que no te maten. —Me reí. Maldición, no debería estar 
riéndome. 

OÍ una risa profunda detrás de mí, y luego un gorila se elevó entre 
la multitud de muertos vivientes. 

Marcus se movió alrededor de un grupo de zombis con una gracia 
irreal, cortando y troceando mientras giraba a su alrededor. Los 
zombis caían a sus pies. 

Esta bien. Esto no estuvo tan mal. Podíamos hacerlo. Por lo que 
pude ver, la totalidad de los muertos en el cementerio no venían hacia 
nosotros, sólo unos pocos, tal vez cuarenta. Podríamos hacer esto y 
luego ir a esa casa embrujada a buscar a Beverly y Ruth. 

Un destello de movimiento apareció en mi campo de visión. 

Un zombi masculino avanzaba hacia mí, como una figura de palo 
con cintas de carne podrida. Y, por supuesto, completamente desnudo. 

Me estremecí. 

—Maldición, eso es asqueroso. Nunca podré dejar de ver esto. 

El zombi agitó los brazos salvajemente, golpeando a ciegas con 
fuertes barridos de sus extremidades. 

Mi magia estaba limitada cuando se trataba de zombis en cierto 
modo; eso si no quería erradicarlos por completo. No podía usar 
fuego. Eso sólo convertiría a un zombi en un zombi en llamas. No 
quería eso. Pero pensé que valía la pena probar una palabra de poder. 


Deseé que viniera mi magia elemental, levanté el brazo izquierdo, 
apunté a su cabeza y grité: —¡Fulgur! 

Un rayo de color blanco púrpura se dirigió hacia el zombi. 

Y, por supuesto, mi puntería era tan buena como la de un niño de 
tres años. 

El rayo le dio al zombi justo en la entrepierna. 

—Ah, mierda. —Sí. Mis habilidades de puntería dejaban mucho 
que desear. 

Miré a Marcus y Ronin, esperando que no lo hubieran visto, 
porque eso habría sido vergonzoso. Pero ambos estaban enfrascados en 
la lucha contra un puñado de muertos vivientes al mismo tiempo, 
demasiado ocupados para haberse detenido a observar mis súper 
habilidades para matar zombis. 

Mi reputación estaba a salvo. 

—¿Es eso lo que pretendías hacer? —preguntó Iris desde detrás de 
mí—. ¿Destruir basura? Es la primera vez que yo lo hago, pero 
deberías añadirlo a tu lista de habilidades. —La bruja oscura se rió y 
luego rió más fuerte. 

—No. —Miré por encima del hombro hacia ella y Dolores, que me 
miraba con expresión horrorizada—. Pero lo habría evitado si 
estuviera vivo. —Y no lo estaba. 

El zombi sin su paquete siguió moviéndose, como si nunca le 
hubiera hecho daño, como si nunca le hubiera quitado las joyas de su 
familia. 

Intenté no mirar la entrepierna destrozada mientras avanzaba 
arrastrando los pies, con la boca abierta en un gemido hueco. 

Esperé a que estuviera a unos tres metros de mí. Si fallaba a esta 
distancia, tendría que entregar mi licencia de Merlín. 

De nuevo, tiré de los elementos que me rodeaban y grité: 

—¡Fulgur! 

Apuntando a su frente, otro rayo blanco púrpura salió disparado de 
mi mano. 

Y esta vez, di en el blanco. 

El rayo golpeó al zombi, desprovisto de su paquete, en la frente. La 
cabeza le dio una sacudida hacia atrás y se desplomó en el suelo en un 
amasijo de miembros. 

Me quedé parada un momento, impresionada por mis habilidades 
para matar zombis. Luego hice una pistola con el dedo y me soplé la 
punta del dedo. 

—Y decían que yo era un inútil. 

Una repentina oleada de vértigo me golpeó cuando mi magia se 
cobró su precio, justo en el momento en que los sonidos de la carne 
golpeando la carne llegaron hasta mí. Miré hacia el cementerio. Mis 
ojos encontraron a Marcus, el gorila, a través del muro de zombis que 


nos separaba. Seguía luchando bien, pero también luchaba contra diez 
zombis a la vez. Un escalofrío me recorrió la espalda. Los otros diez 
que quedaban se acercaban a Ronin, que ya estaba luchando contra 
sus propios tres zombis. 

— ¡Ya van seis! —gritó el medio vampiro. Se tomó un momento y 
flexionó los músculos de los brazos como lo hace un luchador para 
tratar de intimidar a su oponente. 

—Biieeen. Yo ooo0o0i gaaaando —dijo el gorila, mientras otro zombi 
caía a sus pies. En respuesta a la demostración de fuerza de Ronin, el 
gorila se irguió sobre sus piernas, flexionó sus enormes músculos 
pectorales y procedió a golpearse el pecho con sus enormes puños. 

—¿Están formando un vínculo? 

—Sí —dijo una orgullosa Iris—. ¿No son adorables? 

Fue un día muy extraño. 

—Debería estar ayudando —dijo Dolores mientras luchaba por 
levantarse—. Esto no está bien. Yo soy la Merlín aquí. 

No señalé que yo también era un Merlín. Parecía que la habían 
golpeado un poco fuerte para olvidar algo así. 

Me apresuré a empujarla hacia abajo hasta que volvió a sentarse. 

—Ellos ya se están hacienda cargo. No quieres hacer esfuerzos. 
Además, tienes un chichón en la cabeza que me preocupa. No te 
muevas, ¿vale? 

A regañadientes, Dolores se quedó quieta. 

—Tal vez sea prudente. Estoy viendo a dos de ustedes en este 
momento. 

Iris me miró, con la misma cara de preocupación que yo. Sabía que 
la visión doble era algo malo después de que alguien sufriera un 
traumatismo craneal. Ojalá Ruth estuviera aquí para ayudarla. Dolores 
podía estar en coma mágico, pero parecía que había sufrido una 
conmoción cerebral. Necesitaba un curandero. Necesitaba a Ruth. 

— ¡Tessa! Detrás de ti! —gritó Iris. 

Me di la vuelta, con una palabra de poder en los labios. 

Demasiado tarde. 

—¡Hijo de puta! —grité mientras mi brazo izquierdo ardía de 
dolor. 

El olor a carroña me llegó justo cuando el peso de otro cuerpo 
intentaba derribarme por detrás. Casi vomito al sentir sus dientes 
clavándose en mi carne y su lengua podrida saboreando mi sangre. 
Por instinto, me acerqué con el brazo derecho y le clavé los dedos en 
el ojo. 

No intentaré describir lo asqueroso que fue. 

Los dientes que rodeaban mi brazo se soltaron. En ese preciso 
instante, me giré y le agarré los brazos mientras giraba y tiraba de 
ellos para quitármelos de encima. 


El problema fue que ambos brazos se desprendieron con un 
nauseabundo ruido de succión. 

—¡Ah! —grité—. ¿Qué demonios es esto? —Me quedé mirando los 
brazos, que en su mayoría eran sólo hueso con hilos de carne podrida 
que colgaban de mis manos—. Ay. Eso está mal. 

—¿Tampoco es lo que esperabas? —rió Iris. 

Balanceé un brazo zombi en su dirección como si fuera un palo. 

—¿Quieres que te azote? 

Pero eso sólo hizo reír más a Iris. Al menos se lo estaba pasando 
bien. Esto podría no haber sido tan malo si no fuera por las todavía 
desaparecidas Beverly y Ruth. 

Volví a centrar mi atención en el zombi cuando volvió a acercarse 
a mí, sin brazos, en un revoltijo de piel supurante y desprendida y 
ropas hechas jirones. Intentando no vomitar, levanté los brazos 
amputados y abofeteé al zombi en la cara con ellos. 

—Deberías volver a dormirte —le dije, y luego volví a golpearlo, 
haciéndolo retroceder tambaléandose—. No es culpa tuya. Lo 
entiendo. Y siento mucho lo que voy a hacer. 

—Grrrggg —dijo el zombi sin brazos. 

—-CGrrrggg —repetí. 

Solté el brazo derecho del zombi, tiré de mi magia y grité: 

—¡Fulgur! 

El rayo púrpura golpeó al zombi justo entre los ojos. Cayó como un 
árbol muerto. 

—¿Tessa? 

Me giré hacia el sonido de mi voz para encontrarme con un Marcus 
desnudo que se acercaba. Fue difícil, realmente difícil, no dedicar un 
momento a admirar su delicioso físico. Pero me obligué a mirarle a la 
cara. No su hombría. Ups. La ví rapidito. 

Detrás de él venía Ronin. Ni una sola gota de sangre en ninguno de 
los dos. Y tampoco quedó un solo zombi en pie. 

—Estamos bien —dije, la opresión en mi pecho se liberó cuando se 
unieron a nosotros. 

Marcus sonreía. 

—¿Por qué agarras ese brazo? 

Ay, mierda. 

—Pensé que a las tumbas les vendría bien un poco de limpieza. — 
Con el brazo amputado, pasé la parte de la mano por encima de la 
lápida más cercana. 

Marcus negó con la cabeza, sonriendo. 

—Eres una bruja extraña. 

—Por eso me amas. —Tiré el brazo al suelo—. Lo raro es sexy. —Al 
darme cuenta de que no tenía desinfectante, me limpié las manos en 
los jeans, sabiendo que los quemaría después de esta noche. 


Palpé la segunda tarjeta en el bolsillo de mis jeans. 

—¿A qué distancia está la casa encantada de aquí? 

—No muy lejos. —Marcus seguía desnudo, y no parecía molestarle 
en lo más mínimo—. A diez minutos. 

—Deberíamos irnos. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. —Mi 
tía necesitaba atención médica, un curandero. Y la única curandera 
que conocía era Ruth. Miré a Marcus—. ¿Conoces a otro curandero en 
Hollow Cove? 

El jefe asintió. 

—Sí. Bronwen. Es un brujo. He ido a verle un par de veces. 

—Absolutamente no. —Dolores, apoyándose pesadamente en Iris, 
avanzó a trompicones—. No me vas a dejar atrás. No cuando se trata 
de mis hermanas. —Me señaló con un dedo amenazador—. No quiero 
oírlo. No quiero oírlo. Estoy bien. Es sólo un pequeño chichón. Y me 
vas a necesitar si vas a entrar en esa casa. 

—¿Por qué? —Fui a rascarme la cara y me detuve en seco, 
recordando lo que mis manos habían tocado hacía un momento. 

Dolores levantó la barbilla. 

—Porque he estado dentro. Por eso. —Agarrándose de Iris, Dolores 
cojeó entre las lápidas, hacia el camino de piedra que había a unos 
metros, Ronin caminaba detrás de ellas. 

—Vieja testaruda —dijo Marcus. 

—Lo sé. También sabía que era inútil discutir con ella. Pero su 
andar era dificultoso, y sabía que tenía dolor. Mucho dolor. 

El malestar cayó como una bola de hielo en la boca de mi 
estómago. Viendo lo que Samael le había hecho a Dolores, sólo podía 
suponer que sería igual o posiblemente peor para mis otras tías. 

Resistan, Ruth, Beverly. Ya vamos. 


CAPÍTULO 21 


Tras otros diez minutos conduciendo por nuestra pequeña y 


pintoresca ciudad, Marcus tomó el siguiente cruce a la derecha y se 
detuvo en un largo camino de grava junto a una centenaria mansión 
de piedra, una estructura de ladrillo de tres pisos con tejado de 
mansarda y una torre de estilo arquitectónico renacentista. La 
mansión de la familia Crane. 

Apagó el motor del Jeep y éste hizo esos chasquidos que hacen. 
Nos quedamos un segundo sentados con las ventanillas abajo. Una 
brisa cálida procedente de un estanque susurraba a través del Jeep, 
tranquilizadora pero no lo suficiente como para calmar mis nervios. 

Marcus miró a Dolores por el retrovisor y luego me dirigió una 
mirada. Sabía lo que iba a decir. Que dejar que Dolores viniera con 
nosotros era una mala idea. Pero no había forma de detener a la bruja 
una vez que había tomado una decisión. Como un perro con un hueso, 
así mismo. Antes de que pudiera convencerla de que se quedara en el 
Jeep mientras nosotros íbamos a ver la mansión, abrió la puerta del 
Jeep y se salió. 

Marcus golpeó el volante con los dedos. 

—¿Crees que adquirió esa terquedad con los años, o siempre fue 
así?. 

Me estremecí cuando Dolores dio un portazo. 

—Siempre fue así. —Estaba bastante segura de que Dolores le 
empezó a dar órdenes a la gente cuando era pequeña. 

Me quedé mirándolo un momento, deseando que nuestras vidas no 
fueran tan complicadas. Deseando que pudiéramos casarnos y seguir 
adelante con nuestras vidas, con nuestro futuro, como se suponía que 
debía ser. Pero todos sabíamos que en mi vida nada salía como yo me 
imaginaba. Siempre era un desastre de proporciones monumentales. 

Mis ojos se deslizaron sobre él, hasta su camiseta negra, ceñida a 
su ancho pecho y a juego con sus jeans oscuros. Marcus siempre 
llevaba una muda de ropa en el Jeep. Supongo que no podía faltar 
cuando no parabas de hacer trizas la ropa que llevabas puesta. No 
sabía qué me había poseído, probablemente las hormonas, pero mis 
ojos se clavaron en su entrepierna. 

—¿Ves algo que te guste ahí abajo? —Marcus tenía una sonrisa de 
suficiencia en la cara, sabiendo que me gustaba lo que veía y que lo 
había visto todo hacía apenas unos minutos. 

Era un pervertido. Se me encendió la cara y aparté rápidamente la 


mirada, reuniendo algo de autocontrol. 

—¿Qué? No. Quiero decir, sí. Argh. Vámonos. 

Bajé del Jeep, oyendo la risita de Marcus, y me uní a Dolores en el 
destartalado sendero de piedra con hierbas altas creciendo entre las 
grietas. Podía imaginar que el sendero había sido encantador en otro 
tiempo. La casa había vivido tiempos mejores, con las tejas del tejado 
cubiertas de musgo, la pintura desconchada y las enredaderas 
cubriéndola como si quisieran asfixiarla. Y al igual que el sendero de 
piedra, estaba segura de que había sido hermosa en otro tiempo. 

Me giré al oír cerrarse la puerta de un auto y vi a Ronin caminando 
hacia nosotros con Iris a su lado. Con las manos en la cadera, observó 
a su alrededor. 

—_Qué bonito. Siempre he querido dormir en una casa encantada. 

Lo miré. 

—¿De verdad? Nunca te tomé por uno de esos cazadores de 
fantasmas. 

—Es más por el subidón de adrenalina —respondió el medio 
vampiro—. No saber si hay alguien a tu lado o mirándote dormir. Los 
poltergeist son increíbles. 

Miré a Iris y ella se encogió de hombros. 

—Esto es nuevo para mí. 

—Basta de cháchara. —Dolores se adelantó, y me sorprendió que 
pudiera caminar en línea recta—. Beverly y Ruth están aquí. Tenemos 
que llegar a ellas rápidamente. Vamos, deprisa. Apresúrense. No 
tenemos todo el día. 

—¿Le diste algo? —Iris se inclinó a mi lado, mostrando 
preocupación en su cara de duendecillo. 

—No. Debe haber sido la adrenalina y la necesidad de encontrar a 
sus hermanas lo que le dio la resistencia extra. 

Marcus se apresuró y llegó a la puerta principal antes que Dolores. 
Se abrió con facilidad y les seguimos. 

La oscuridad nos envolvió, y supe que no era una oscuridad 
normal. No cuando aún había luz fuera, y la mansión estaba llena de 
ventanas. No dejaban pasar la luz. Incluso con la puerta principal 
abierta de par en par, la luz no penetraba. Raro. Y espeluznante. 

Las punzadas de energía fría pesaban en el aire, como si 
hubiéramos entrado en una niebla, algo parecido a lo que había 
sentido en presencia de demonios, pero diferente. No tan potente. Sin 
embargo, sabía sin duda alguna que había varias entidades aquí. 
Amigas o enemigas, no tenía ni idea. 

—¿Pueden hacernos daño los fantasmas? —Miré a Dolores, pero 
sus ojos estaban distantes y desenfocados como si aún estuviera en ese 
coma. 

—Sí pueden —respondió Iris—. Pueden inducirte dolor y drenarte 


el alma para que mueras y te conviertas también en fantasma. Incluso 
he oído hablar de una bruja que intentó librar una casa de fantasmas. 
Pero murió, y nadie pudo explicar cómo. 

—No me hace sentir mejor. 

—Este no es Casper, el fantasma amistoso —dijo Ronin—. Son 
almas enfadadas y perdidas que te odian porque estás vivo. 

—¿Podemos verlos? —La idea de tener que luchar contra un 
enemigo invisible hizo que un escalofrío me recorriera la columna 
vertebral y se instalara alrededor de mi nuca en pequeños pinchazos. 

Iris parpadeó en la oscuridad. 

—Sólo si ellos quieren. La mayoría de las veces, no. Sólo verás 
objetos en movimiento, como sillas tiradas por la habitación o 
lámparas. Cosas así. 

Si Beverly y Ruth estaban aquí, ¿los fantasmas las habían atacado? 
Envié mis sentidos de bruja y fui golpeada por muchas fuentes 
diferentes de magia. Podrían ser los fantasmas. Podrían ser mis tías. 
No había forma de distinguirlos. 

—Toma. Necesitarás esto. —Marcus le tendió una de esas pesadas 
linternas de policía. 

—Gracias —dije mientras cogía la linterna y él le daba otra a Iris. 
Sabía que él y Ronin no tenían problemas para ver en la oscuridad. 
Pero como brujas, no podíamos, y si no llevábamos una luz de bruja 
con nosotras, estábamos básicamente ciegas en la oscuridad. 

Encendí la linterna y la agité. Estábamos en un gran vestíbulo con 
suelos de mármol a nuestro alrededor. Del techo colgaba una enorme 
lámpara de araña con cabezas de niños a las que les salían bombillas 
de la boca. Era la lámpara más fea, por no decir la más espeluznante, 
que había visto. 

—Quédense cerca —ordenó el jefe cuando aparté los ojos—. Nadie 
va solo a ninguna parte. ¿Entendido? Lo último que necesito es perder 
a uno de ustedes. 

—Entendido, jefe —dijo Ronin, con una sonrisa en la cara. Agarró 
la mano de Iris. Sí, al medio vampiro le estaba encantando esta 
experiencia. Sólo quería encontrar a mis tías y largarme de allí. 

Pero Marcus tenía razón. Ya teníamos bastante con intentar 
encontrar a Beverly y Ruth. Que uno de nosotros se perdiera en esta 
casa no era una opción. 

Empecé a avanzar con Dolores a mi derecha mientras seguíamos 
detrás de Marcus. Ronin e Iris nos seguían. Las tablas del suelo crujían 
bajo nuestro peso y el agua goteaba en algún lugar de la oscuridad. 
Los anchos hombros del jefe se balanceaban mientras avanzaba 
sigilosamente por un gran pasillo con puertas que daban a otras 
habitaciones a ambos lados. Apenas podía distinguir las caras de mis 
amigos en la oscuridad. Incluso con las linternas, la oscuridad era 


pesada y eterna. Tapices de colores colgaban de las paredes y lujosas 
alfombras orientales decoraban los suelos de mármol y la gran 
escalera de madera que conducía a los niveles superiores. Los pesados 
muebles de madera, del siglo XVIL que ocupaban las habitaciones a 
nuestro paso estaban tallados en extrañas y feas criaturas. En las 
paredes había esculturas de mármol de tamaño natural. Pero lo más 
espeluznante de todo eran los retratos. 

Estaban por todas partes. Retratos de personas que yo suponía que 
eran los propietarios de la casa y tal vez los fantasmas que la 
rondaban. 

Un cuadro mostraba a una pariente tumbada en una chaise longue 
roja, con un vestido negro de mangas abullonadas y corsé. Unos 
tirabuzones rubios le caían a los lados de la cara en un estilo que 
recordaba al del siglo XVI. Todas las personas de los retratos tenían los 
mismos ojos extraños y sin alma que parecían seguirte allá donde 
fueras. Otro retrato mostraba a una mujer con un vestido de pedrería 
de los años 20. 

—¿Qué es ese olor? —sonó la voz de Ronin detrás de mí. 

—¿No huelo nada? —Sabía que el medio vampiro y el hombre 
simio tenían sentidos del olfato agudos que las brujas no poseíamos. 

—Huevos podridos —dijo Marcus, claramente habiéndolo olido 
también. 

—Son los fantasmas —llegó la voz de Iris, y me di la vuelta para 
poder verle la cara, aunque la mayor parte se perdía en la sombra. 

—«¿Los fantasmas huelen a demonios? —Eso era extraño. Nunca lo 
hubiera pensado. 

La bruja oscura asintió. 

—Así es. Desprenden un olor parecido al azufre. Es el resultado del 
contraataque de sus energías con el Velo. Igual que los demonios. 

—Dios, me excitas cuando hablas como una bruja friki —dijo 
Ronin, jalándola hacia él. Si encontramos una habitación con cama, 
no estoy seguro de poder contenerme. 

Sólo Ronin podría excitarse en un momento y lugar como éste. 

—Sigamos —dijo Marcus—. Esta mansión tiene unos mil 
quinientos metros cuadrados. Tenemos mucho que cubrir. 

—¿Hay un sótano? —Odiaba admitirlo, pero los sótanos y yo 
íbamos de la mano. 

—No. —Marcus apartó su luz de mi cara—. Estas casas grandes 
sólo tienen entrepisos. No creo que tus tías se queden allí. Espero que 
no. Sólo ratas y arañas. No querrás bajar ahí. Créeme. 

—Si mis tías están allí, yo voy. 

—No están ahí —anunció Dolores, que había estado inusualmente 
callada, y no me gustó. Podría estar sintiendo los efectos secundarios 
de ese coma mágico. Me puse tensa. Teníamos que encontrar rápido a 


Beverly y Ruth. 

Me quedé mirando a mi alta tía. 

—¿Puedes sentirlas? —Tal vez el hecho de que ella era su 
hermana, tenía una mayor atracción cuando se trataba de sus sentidos 
brujos. 

—Están aquí —repitió, y esa fue la única respuesta que obtuve. 

—Sigan moviéndose. —Marcus se dio la vuelta y todos nos 
pusimos en fila detrás de él. 

Seguimos caminando así unos minutos más, y fue entonces cuando 
lo olí. El azufre. 

Era pesado y potente y me quemaba los ojos y los pulmones. Tosí y 
sentí el amargor en la lengua como si hubiera tragado agua de 
alcantarilla. 

—Te dije que olía mal —dijo Ronin detrás de mí, y por el asco que 
detecté en su voz, supuse que ya no iba a quedarse a dormir en 
ninguna casa encantada. 

¿Quiénes son? ¡Fuera de mi casa! —gritó una voz dentro de mi 
cabeza. 

Los músculos de mis piernas se bloquearon y me quedé clavada en 
el sitio. Iris y Ronin chocaron contra mí. 

—¿Tessa? ¿Qué pasa? —dijo Iris. 

—«¿Has oído eso? 

Marcus estaba a mi lado. 

—«¿Escuchaste una voz? 

—Sí. ¿Tú no? 

El jefe negó con la cabeza y, cuando miré a Iris y Ronin, ambos se 
encogieron de hombros. 

—¿Dolores? —Miré fijamente a mi tía—. ¿Has oído una voz? 

Mi tía parpadeó. 

—Están aquí. 

Vale, sabía que no iba a sacarle mucho a estas alturas. 

—¿Qué dijo la voz? —Marcus inclinó la cabeza—. No podía verle 
la cara con claridad, pero podía imaginarme el ceño fruncido por el 
tono inquieto de su voz. 

—Decía que saliéramos de la casa. 

—Son los fantasmas. —Iris extendió la mano y me la apretó—. No 
te preocupes. Si hablan en tu cabeza es porque no pueden hacer 
mucho más. Yo no me preocuparía. 

Pero me preocupaba. ¿Por qué ninguno de ellos podía oír la voz? 

Respiré con nerviosismo y contuve un escalofrío mientras 
continuábamos. Tenía que centrarme en lo más importante. Tenía que 
encontrar a mis tías. 

La puerta de mi izquierda se cerró de golpe. 

Todos gritamos. Ronin gritó más fuerte. 


Creo que me he meado. 

Tris se cubrió la frente con la mano. 

—Dios mío —jadeó y soltó una risa nerviosa—. Casi me da un 
infarto. 

Exhalé un suspiro. 

—Eso fue intenso. 

—Son sólo los fantasmas. Sigamos adelante. —Marcus me miró 
fijamente un momento antes de darse la vuelta. Estaba tenso. Sabía 
que le preocupaba encontrar a mis tías. 

Apenas habíamos recorrido tres metros cuando otra puerta se cerró 
de golpe. Aunque esta vez no gritamos, todos nos sobresaltamos. 
Estaba nerviosa y con los nervios a flor de piel. 

Pero seguimos adelante hasta que una lámpara salió volando de la 
nada, directo hacia nosotros. 

—¡Agáchense! —gritó Marcus, y todos nos tiramos al suelo. Bueno, 
al menos yo lo hice. La tía Dolores ni se movió. Iris y Ronin se 
lanzaron contra las paredes. 

La lámpara chocó contra algo detrás de nosotros. En la oscuridad, 
no podía ver. 

—Esos cabrones intentan hacernos daño —refunfuñé mientras me 
ponía en pie. 

— ¡Fuera de mi casa! —volvió a sonar la voz, y me di cuenta de que 
era masculina. 

—NO0 hasta que encuentre a mis tías —dije en mi mente, insegura de 
que funcionara. 

—Morirás. Tomaré tu alma y morirás. 

—De ninguna manera. 

Esperé, pero no volví a oír la voz. Hasta el momento, parecía que 
sólo se trataba de un fantasma. Enfadado, sí, pero sólo uno. Podía con 
uno. 

Seguimos avanzando y, al cabo de unos veinte minutos, habíamos 
explorado todo el primer piso con alguna que otra puerta que se 
cerraba y más lámparas voladoras, junto con dos sillas en un momento 
dado, pero no vimos ni rastro de mis tías. 

—No están en este piso —dije. 

—¿Quizá es la casa equivocada? —ofreció Ronin. 

Sacudí la cabeza. 

—Están aquí. Todo forma parte del juego. No nos enviaría aquí si 
no lo estuvieran. Quería que viniéramos a este lugar. 

—Deberíamos mirar arriba —dijo Iris. 

—Sí. —Giré sobre mí misma—. No recuerdo en qué dirección está 
la escalera. —Tenía un sentido de la orientación horrible. Súmale a 
eso la oscuridad en un entorno nuevo con muchas habitaciones y 
pasillos, y estaba perdida. 


Marcus dio un paso adelante hasta que pude ver la sonrisa de 
satisfacción en su atractivo rostro. 

—Síganme. 

De nuevo, con el jefe a la cabeza, nos plantamos en la escalera 
unos minutos después. El hedor a huevos podridos era más intenso a 
medida que subíamos la escalera, pero yo estaba demasiado ocupada 
observando a la tía Dolores subir las escaleras como para dejar que me 
molestara. La observé por si perdía repentinamente el equilibrio o se 
agotaba, pero subió las escaleras como una campeona; la 
determinación de encontrar a sus hermanas impulsaba sus largas 
piernas. 

Llegamos al rellano. De nuevo, estaba cubierto por la oscuridad. 

—Deberíamos separarnos —dije. La tranquilidad de Dolores estaba 
haciendo saltar todas las alarmas. Necesitaba ver a un curandero o al 
menos descansar un rato, no correr por una casa encantada. Teníamos 
que salir cuanto antes—. La casa es enorme. —Miré a Iris—. Podemos 
separarnos en dos grupos y reunirnos de nuevo en la escalera en, 
digamos... ¿veinte minutos? Tú ve con Ronin, y yo iré con Dolores y 
Marcus. 

Miré al jefe, esperando que discutiera conmigo, pero asintió en 
silencio mientras sus ojos se dirigían a Dolores. Sentía la misma 
ansiedad que yo. Teníamos que hacerlo rápido. 

—¿Y si las encontramos? —preguntó Iris. 

—Llámame. Tengo mi móvil. Y te llamaré si las encontramos. Eh... 
iremos al este. 

De nuevo, con Marcus a la cabeza, le seguimos por un largo y 
oscuro pasillo. 

—¡Mueran! ¡Mueran! ¡Todos morirán! 

—Basta de dramatismo. No es que queramos estar aquí. 

—Esta es mi casa. ¡Fuera de aquí! Salgan ahora, o tu... 

La voz se cortó de repente, como si hubieran apagado una radio o 
alguien hubiera estrangulado al fantasma. Qué raro. 

Mis botas sonaban con fuerza en el oscuroodiaido suelo de madera, 
pero apenas oía las pisadas de Dolores a mi lado. 

El pasillo se abría a una espaciosa habitación de dos pisos de 
altura. Unas grandes puertas daban paso a otras habitaciones igual de 
espaciosas. De las paredes colgaban algunas obras de arte. 

Envié mis sentidos y volví a sentir los distintos niveles de energía 
de la casa, pero no podía distinguir si las fuerzas procedían de mis tías 
o de los fantasmas. 

Marcus se detuvo y me miró. 

—¿Sientes algo? ¿Algo que pueda ayudarnos a encontrarlas? 

—No. —Odiaba admitirlo, pero era verdad—. Hay algo aquí. Pero 
no puedo decir si son mis tías. Y no tengo forma de saber de dónde 


viene. Es como si viniera de todas partes a la vez. 

Empezaba a pensar que tal vez Ronin tenía razón, y esta no era la 
casa correcta. O tal vez Samael no había traído a mis tías aquí, y 
estaba disfrutando al ver cómo explorábamos en la oscuridad. 

—Es por aquí— dijo Dolores, sorprendiéndome mientras salía de la 
habitación. 

—¿Puedes sentirlas? —Miré fijamente a Marcus, viendo la misma 
sorpresa en su cara. 

—Sí —respondió Dolores, de un modo que sugería que éramos 
idiotas si no lo hacíamos—. Dense prisa. No tienen mucho tiempo. 

No tenía ni idea de cómo lo sabía. Debía de ser una conexión entre 
hermanas y brujas, como la telepatía entre gemelas, que había oído 
que existía. 

—Dolores. Espera. —Corrí tras ella. Ella no podía ver. Yo era la 
que llevaba la linterna. Lo último que necesitaba era que mi tía se 
cayera por la escalera o se golpeara la cabeza contra una pared. Ya 
había sufrido bastante esta noche. 

Un brote de luz rebotó mientras corría detrás de mi tía. Podía oír 
la ruidosa pisada de Marcus detrás de mí, todo músculo, por supuesto. 

Encontré a Dolores ante una puerta cerrada. 

—Están aquí dentro. Puedo sentirlas. 

Salté a su lado. 

—Muyy bien. Estupendo. 

Antes de que pudiera detenerla, abrió la puerta, me agarró del 
brazo y me arrastró con ella al interior de la habitación. Maldita sea 
su fuerza de hombre. Me estremecí cuando la puerta se cerró detrás de 
nosotras. 

Un tirón sacudió mis sentidos, y lo próximo que recuerdo es que 
estaba surcando la oscuridad a una velocidad increíble, sintiendo 
como si mi cuerpo físico se desprendiera como cuando la piel se 
desprende. Justo cuando empezaba a sentir pánico, se acabó. 

Parpadeé ante la luz brillante, entrecerrando los ojos y 
parpadeando las manchas de los ojos, y miré a mi alrededor. 

Me encontraba en un prado con ondulantes colinas verdes que se 
extendían ante mí en todas direcciones. Árboles maduros salpicaban el 
paisaje con hojas rojas, naranjas y amarillas que ondeaban con la 
suave brisa. Más hojas se extendían por el suelo como un vestido de 
colores. 

Conocía este prado. Había estado aquí antes. 

Ah, diablos. 

Estaba de vuelta en Storybook. 


CAPÍTULO 22 


Me di la vuelta, esperando ver a Marcus o al menos una puerta o un 


portal, pero todo lo que vi fueron más colinas verdes ondulantes 
extendidas en todas direcciones y hasta donde alcanzaba la vista. 

Marcus había estado justo detrás de mí, pero no había cruzado. De 
alguna manera, sólo Dolores y yo habíamos cruzado a Storybook. No 
de alguna manera. Samael lo había planeado así. 

Y ahora estaba de vuelta aquí. Atrapada en Storybook. Fantástico. 

Pero ya había podido escapar antes, y volvería a hacerlo. 

—No te preocupes— dije, mirando a mi tía, con el pulso 
latiéndome en los oídos—. Haré que salgamos de aquí. 

—«¿De verdad? —Dolores me miró con recelo. 

—Sí. —Llamé a mis líneas ley, sabiendo que aunque no 
pudiéramos ver el portal que atravesamos, estaba por aquí en alguna 
parte. Por lo que sabía, la única manera de llegar a Storybook era con 
un portal. Sabía que habíamos cruzado a este mundo desde esa casa. 
Samael había creado un portal desde una de esas habitaciones. 
Bastardo. 

Cuando me di cuenta de que no sentía la atracción de mis líneas 
ley. Lo intenté de nuevo. Y otra vez. Pero nada. Ni siquiera el más 
mínimo tirón de una línea ley. 

Esta vez no pude recurrir a ellas, y el pavor me invadió las 
entrañas. Estábamos jodidas. 

La furia estalló en mí en una poderosa tormenta. 


—i¡Maldito seas! —grité, segura de que podía oírme—. ¡¿Qué 
demonios quieres de mí?! —Pateé la hierba, una  rabieta 
encendiéndose en mí—. ¡Hijo de puta! ¡Ven aquí y muéstrate, 


cobarde! Estoy harta de jugar a tus juegos, cabrón sin agallas. 

Cuando no se materializó en el espacio que tenía delante, corrí 
hacia un arbusto de bonitas flores y las pisé. Luego, vi un glorioso arce 
con las hojas de un rojo ruboroso. Arranqué todas las hojas que tenía a 
mi alcance. Y también las pisoteé. Después, clavé mis zapatos en la 
hierba exuberante y perfecta, levantando terrones y haciendo que 
pareciera que una mofeta hambrienta la había desenterrado en busca 
de gusanos. 

—Tessa, contrólate —espetó Dolores, sonando más como ella 
misma—. Tu rabieta no cambiará nada. Ya estamos aquí. 

—Puede ser. Pero me siento bien haciéndolo. —Porque sabía que 
él amaba este lugar. Si arruinaba su bonito césped y sus flores, tenía la 


sensación de que aparecería. Sólo tenía que seguir haciéndolo hasta 
que apareciera. 

Seguí levantando terrones de tierra y hierba, caminando en 
círculos y maldiciendo. Si alguien me veía, me meterían en un 
manicomio. 

Estaba perdiendo la cabeza. Estaba enfadada. Agotada. Cansada de 
sus juegos. Podía soportar estar atrapada aquí, pero no Dolores. Ella 
todavía necesitaba ver a un curandero. Y tenía la fuerte sensación de 
que en Storybook no había curanderos ni médicos. Sólo personajes 
ficticios que Samael creó porque... ¿qué? ¿Se aburría? ¿Necesitaba un 
lugar para relajarse? ¿Necesitaba alejarse? ¿Necesitaba revivir una 
infancia que perdió? 

Imaginé su estúpida cara en la margarita naranja y la pisé. Tres 
veces. 

—Mira. Allí. —Dolores señaló algo en la distancia. 

Dejé a un lado mi furia destructora de flores bonitas y me centré 
en lo que estaba señalando. 

—Es una casa —dijo mi tía—. Hay humo. 

Tenía razón. Pude ver una casa a lo lejos. Estaba demasiado lejos 
para hacer una descripción, pero podía ver un tejado blanco y humo 
saliendo de una chimenea. 

—-Creo que Beverly y Ruth deben estar allí. 

Se me estrujaron las entrañas. No tuve valor para decirle que 
dudaba de que estuvieran aquí. Intenté no pensar en lo que Samael 
podría haberles hecho a mis tías. Pero tal vez tenía razón. Si estábamos 
aquí, tal vez éste había sido su plan desde el principio. Quizá Beverly 
y Ruth también estaban en Storybook. 

O sea, si una vez agarró a Marcus y lo lanzó aquí. Podría haber 
hecho lo mismo con mis tías. Sólo había una manera de averiguarlo. 

—Será mejor que vayamos a comprobarlo. —¿Qué otra cosa vamos 
a hacer? Tal vez quien estuviera en esa casa podría ayudarnos. 

Mientras nos dirigíamos a la casa en la distancia, se me ocurrió que 
los castillos no estaban visibles. Al menos, el castillo de la Reina de 
Corazón solía estar por aquí. Pero no vimos más que kilómetros de 
prados y bosques. Ningún castillo. 

Podríamos haber salido en una zona diferente de Storybook. Podría 
ser. ¿Quién sabía lo grande que era este mundo? 

La energía ondulaba a través de la hierba, las flores, los árboles y 
el aire, pulsando a nuestro alrededor mientras nos dirigíamos a la 
casa. Magia. La magia de Storybook. 

—Lamento que estés atrapada aquí conmigo —dije mientras 
subíamos penosamente una ligera subida cubierta de flores de 
ranúnculo y susanas de ojos negros—. Samael quiere que esté 
atrapada aquí porque su delirante cerebro de dios dice que le quité 


algo. Siento que te hayas metido en este lío. 

Tenía miedo de muchas cosas. Sobre todo, miedo de no volver a 
ver a Marcus. 

Dolores vadeaba entre las hierbas altas, sus largas piernas la 
impulsaban delante de mí. 

—Todo irá bien. 

—Lo dudo. 

Marcus debe estar teniendo un ataque en este momento. Y sonreí 
al pensar que estaba destruyendo esa casa embrujada buscándome. 
Porque me amaaaaaba. Pero luego mi sonrisa se desvaneció por la 
preocupación que debía estar sintiendo. Iris y Ronin también. Maldita 
sea. Si hubiera sabido que había un portal a Storybook a través de esa 
puerta en la casa embrujada, habría pateado a Allison a través de él. 
Aún tenía la esperanza. 

—Siempre hay una explicación lógica —decía mi tía, marchando 
entre el follaje como si estuviera lista para lo que sea. 

—NOo hay nada lógico en estar atrapado en otro mundo cuando no 
lo has pedido. O saber la razón de ello. —Aparte de que el dios es un 
cretino. 

—Tal vez tenía sus razones —dijo Dolores—. Simplemente no 
sabes cuáles son. Todos hacemos cosas porque tenemos razones para 
hacerlas. 

La rabia me sacudió tan violentamente que casi pierdo el 
equilibrio. 

—¿Sus razones? No hay ninguna razón para que haga de mi vida 
un infierno. Tuve que cancelar mi boda por su culpa. 

La imagen de la cara de felicidad de Allison al mencionar eso me 
hizo pisar fuerte de nuevo. En ese momento, no estaba segura de a 
quién despreciaba más, si a Allison o a Samael. 

Encontraría una manera de sacarnos de aquí. Si había una entrada, 
había una salida. Sólo que no sabía cuál era en este momento. 

Y luego haríamos que esos Magos Oscuros mataran a Samael. 

Buen plan. 

Perdí un poco de tiempo, caminando entre las hierbas altas y las 
flores silvestres, pensando en el desastre que era mi vida una vez más. 
Cuando levanté la vista, Dolores estaba a quince metros de mí. 
Marchaba hacia aquella casa con determinación, y pude ver la 
ansiedad en la tensión de sus hombros. Sinceramente, creía que sus 
hermanas estaban allí. 

Corrí tras ella. 

—¿Cómo te encuentras? Todavía tienes un gran hematoma en un 
lado de la cabeza. ¿Visión doble? ¿Náuseas? ¿Fatiga? 

Dolores me lanzó una mirada molesta. 

—Me siento bien. Deja de preguntar. 


—No me estarías mintiendo. ¿Verdad? —Todavía tenía sangre seca 
alrededor de las fosas nasales y el lado de la sien. Era imposible que se 
sintiera bien. Pero como Marcus había dicho, ella era una bestia terca. 
Prefería sufrir antes que mostrar debilidad. No es que importara en 
este lugar. 

Dolores no dejó de caminar. 

—¿Por qué iba a mentir sobre eso? Nos estamos acercando. ¿Ves? 

Divisé la casa. Estábamos más cerca. Podía ver el tejado blanco 
brillando al sol. El revestimiento era de color marrón claro con los 
marcos de las ventanas a rayas rojas y blancas, y la chimenea era de 
ladrillo multicolor centelleante. Nunca había visto una asa tan 
reluciente. Desde mi punto de vista, parecía hecha de cristal 
multicolor o de algún material brillante. Qué raro. 

—Cuando lleguemos, suponiendo que quien viva allí no intente 
matarnos, nos tomaremos un descanso. —Un descanso muy necesario 
para ella—. Y entonces haremos planes. 

—¿Planes? 

—Planes para escapar de este miserable mundo de fantasía. — 
Tenía una misión que cumplir. Una vida. Estar atrapada aquí dos 
veces ya era bastante malo. Demonios, nunca imaginé que volvería 
aquí. Sin embargo, aquí estaba. 

No iba a rendirme. Saldría. Lo haría. 

Para eso, necesitaba ayuda. Y la única persona que se me ocurrió 
para hacerlo era del tamaño de mi mano y tenía unas alas preciosas. 

— ¡Campanita! —aullé por el prado—. ¡Campanita! Soy yo, Tessa. 
Necesito tu ayuda. 

Dolores se detuvo y se dio la vuelta. 

—<¿Qué estás haciendo? 

—Llamando a mi única aliada en este lugar. —Sólo esperaba que 
pudiera oírme. 

—Y alertando a todos los demás de que estamos aquí. 

Parpadeé. 

—Ya lo sé. Pero me arriesgaré. 

El rostro de Dolores se aquietó con ira. 

—Vas a dejar de hacer eso ahora mismo. Piensa en Beverly y Ruth. 
Cuanta menos gente sepa de ellas, de nosotras, mejor. Pero si sigues 
gritando a pleno pulmón como una banshee, pondrás a todos en 


peligro. 
Vale, tenía razón. Pero todavía sentía que necesitábamos a 
Campanita. 


—Bien. —No quería pelearme con mi tía, no en este lugar y no 
cuando estaba herida. 

Cuando por fin llegamos a la casa, tuve que detenerme y parpadear 
varias veces porque no podía creer lo que estaba viendo. 


Las paredes exteriores de la casa estaban hechas de lo que parecía 
pan de jengibre. El tejado estaba cubierto de glaseado blanco y 
salpicado de virutas de helado. Bastones de caramelo rojos y blancos 
enmarcaban las ventanas y la puerta principal. 

—«¿Está hecho de caramelo? —Samael era raro—. Si esta es la casa 
de pan de jengibre de los cuentos de Hansel y Gretel, hay una bruja 
dentro—. Una bruja que se comía a los niños pequeños. 

—Ella nos ayudará. 

—Es una caníbal. 

Dolores me dirigió una de sus infames miradas penetrantes y, sin 
previo aviso, salió al porche y se dirigió a la puerta principal. Maldije 
y corrí tras ella. Para ser una bruja que había sufrido los golpes de un 
dios, seguía siendo molestamente más rápida que yo. 

Mi tía no se molestó en llamar, empujó la puerta principal y entró. 

Pero no iba a entrar ahí sin un arma. 

Busqué en el suelo, encontré una rama muerta lo bastante pesada y 
la seguí, sosteniendo mi arma improvisada en el aire como si fuera 
una espada. ¿O era una varita? 

El hecho era que mi magia, nuestra magia, era inútil en este lugar. 
Así que tendríamos que conformarnos con nuestros atributos físicos y 
habilidades. 

Era inútil. 

Entré corriendo tras ella, con mi fiel bastón a cuestas. Dolores 
estaba de pie en medio de un espacio entre la cocina y la sala de estar. 
No había más asientos aparte de una mesa y sillas junto a lo que 
parecía una cocina. En las paredes había estanterías con tarros, latas y 
bolsas de harina. Junto a ellas había altos armarios y una larga mesa 
de trabajo repleta de ollas y sartenes. El aire estaba caliente y olía a 
pan de banana y vainilla. Me encantaba el pan de banana, pero el olor 
me revolvía el estómago. 

Y la estufa de leña antigua más grande que jamás había visto 
estaba al final de la cocina. Lo bastante grande como para que 
cupieran unos cuantos niños y posiblemente algunas brujas. 

No había puertas ni otras habitaciones que pudiera ver. 

—No están aquí. Está vacío. —Había dejado la puerta principal 
abierta por si necesitábamos hacer una escapada rápida. 

—Hay fuego en la estufa —dijo mi tía, como si la idea la 
tranquilizara de algún modo—. Ya volverá. 

Esperemos que no con un par de niños. 

—Tal vez. 

Una parte de mí esperaba encontrar a la bruja caníbal aquí. Ella 
podría haber tenido alguna información sobre cómo salir de Storybook 
o incluso saber de un portal. Las brujas estaban al tanto de ese tipo de 
cosas, incluso en este lugar imaginario. O, al menos, podría tener algo 


para ayudar a Dolores y su dolor. Tomé aire y lo solté. 

—Lo siento, Dolores —le dije—. Sé que pensabas que estaban aquí. 
—El hecho de que no estuvieran sólo reforzó mi sensación de que 
Beverly y Ruth no estaban en Storybook. 

Mi tía no dijo nada mientras admiraba la estufa con las cejas 
fruncidas. 

Me acerqué a la mesa, cogí una silla y la empujé hacia ella. 

—Siéntate, antes de que te desmayes. 

—No me desmayaré. 

Me acerqué a la larga mesa con el surtido de tarros, recipientes y 
hierbas secas, buscando algo que pudiera ayudarla. Un té sería 
estupendo. Pero no había nada. Supongo que tendremos que esperar a 
que vuelva la bruja. 

—¿Tessa? 

Me giré hacia la voz familiar que sonaba como una campana. 

Una mujer diminuta, del tamaño de mi mano, revoloteaba en la 
puerta. Unas alas transparentes, como las de una mariposa, 
revoloteaban detrás de ella mientras se acercaba. Su vestido verde de 
tirantes contrastaba con su piel clara, a juego con las sandalias verdes 
de sus pies. Llevaba el pelo rubio recogido en un moño y unas orejas 
puntiagudas como las de un elfo. 

Mis hombros se desplomaron. 

—Ay. Gracias al caldero. No estaba segura de si me habías oído. 

La pequeña hada flotó a la altura de mis ojos. Sonrió y dijo: 

—Te he oído. Tienes una voz muy fuerte. 

Me estremecí. Eso significaba que si ella me había oído, otros 
también me habían oído. No importaba. Necesitaba concentrarme en 
los asuntos más importantes. 

Ráfagas de viento me acariciaron la cara mientras el hada planeaba 
en el aire delante de mí. 

—Campanita. Necesito tu ayuda para sacarnos de aquí. 

Un lindo ceño frunció el rostro del hada. 

—Pero, ¿por qué has vuelto? 

—Es una larga historia. Pero mi tía y yo necesitamos encontrar el 
camino de vuelta a casa. 

El hada miró a mi tía y entreabrió los labios, con algo parecido al 
asombro cruzando sus bonitas facciones. 

—¿Campanita? —Dirigí mi mirada hacia Dolores. Estaba de pie y 
miraba al hada con una profunda aversión. ¿A qué venía eso? 

Cuando volví a mirar al hada, su rostro estaba ceniciento. La 
tensión me recorrió al ver el miedo que se apoderaba de su rostro y se 
deslizaba por la rigidez de su vuelo. 

—¿Campanita? —Lo intenté de nuevo. 

El hada me miró. Apretó la mandíbula y vaciló, luchando con algo 


que estaba a punto de revelar. 

—Esa no es tu tía. 

Me sentí como si me hubieran pateado las tripas con una bota de la 
talla dieciséis. 

—¿Qué? —Una mezcla nauseabunda de pavor y miedo me sacudió 
las rodillas. 

Volví a mirar a Dolores. El toque de triunfo en sus ojos y la 
arrogancia que curvaba sus labios hicieron saltar las alarmas en mi 
mente. 

—Me arrepiento de haber creado a ese miserable bicho volador — 
dijo Dolores, con la voz más grave y la piel ondulada, como había 
visto hacer muchas veces a Marcus cuando estaba a punto de 
convertirse en su alter ego, King Kong. 

El pulso de la magia retumbaba con fuerza en el aire y cubría mi 
piel como una espesa niebla. Fuera la magia que fuera, era antigua y 
poderosa. 

Me quedé mirando atónita e incrédula cómo la bruja, que yo creía 
que era mi tía, se transformaba lentamente en una forma más alta y 
masculina hasta que unos brillantes ojos negros asomaron desde el 
interior de un rostro frío y pálido. Su expresión era suave, divertida, 
fría y vengativa. 

Samael. 

Bueno, qué mierda. 


CAPÍTULO 23 


¿Que hace esta bruja cuando se enfrenta a un dios poderoso? Se 


pone completamente histérica. 

—¡Hijo de puta! —aullé, agitando mi bastón hacia él mientras me 
imaginaba dándole una bofetada en su estúpida cara—. Me has 
engañado. Me has estado mintiendo todo este tiempo. —Me di cuenta 
como una idiota de que nunca habíamos estado con Dolores. Siempre 
había sido él, disfrazado de mi tía—. ¿En el cementerio? ¿Eras tú? 

—En efecto. —Samael mostró los dientes y sus labios se curvaron 
en una fea sonrisa. Llevaba el pelo rubio peinado hacia atrás, lo que 
resaltaba sus rasgos afilados. Esta vez, un traje rojo de tres piezas se 
ceñía a su esbelta figura con una pulcra corbata blanca. 

Y... sí. La capa estaba ahí otra vez. 

Necesité toda mi fuerza para quedarme quieta y resistir el impulso 
de correr hacia él y darle una patada en la garganta. 

—Cabrón enfermo. —Alcancé a ver a Campanita mientras volaba 
hacia la mesa y se escondía detrás de una de las sillas—. ¿Por qué? 
¿Por qué has hecho esto? —Porque era un enfermo hijo de puta. 

La sonrisa de Samael era como si hubiera ganado una partida de 
póquer, robándome todas mis fichas y mi cita. 

—Tenía que hacer que me siguieras. 

— ¿Hacer que te siguiera hasta aquí? 

—SÍ. 

—Para atraparme de nuevo. ¿Es eso? 

Los ojos de Samael se abrieron de par en par. 

—_Qué perspicaz eres. 

—Que te jodan. —La rabia estalló dentro de mí. Estaba furiosa por 
permitirme creer que era Dolores. ¿Cómo no me di cuenta de que no 
era mi tía? Fui una tonta. Y había pagado por mi locura—. ¿Qué pasó 
con los castillos? 

—Me deshice de ellos. Me aburrían. 

—Como un niño que pierde interés en sus juguetes. 

Su ojo derecho se crispó y su expresión se ensombreció al inclinar 
la cabeza. 

—Ya te lo dije antes. Tenías que jugar tu papel en este juego. 

—Te refieres a tus juegos dementes. No, gracias. 

—Tenía que traerte aquí. 

—¿Por qué? —Di un paso adelante, perdiendo todo sentido de la 
razón, junto con mi miedo. Todo lo que sentía era furia. Iba a 


golpearlo. Sabía que lo iba a hacer—. ¿Qué hay en mí que te vuelve 
tan acosador? ¿Por qué esa obsesión? No te quité nada. 

Samael pareció captar mi intención al echar un vistazo 
despreocupado al bastón que tenía en la mano. 

—Ay, pero sí lo hiciste. Me quitaste algo precioso. 

Vale, ahora estaba enfurecida y confusa. Pero más enfurecida. 

—¿Qué mierda estás hablando? No te he quitado nada, loco 
bastardo. —OÍí la respiración entrecortada de Campanita al oír mis 
palabras. Sí. No era una forma educada de dirigirse a un dios. Pero en 
este punto, ya no tenía nada que perder. 

La ira le pellizcó los ojos. 

— Ay, pero claro que lo hiciste. 

Sabía que era mentira. Sólo estaba jugando conmigo para darme 
una razón por la que quería ponerme aquí de nuevo. 

—¿Por qué no me matas y ya? —Me acerqué otro paso—. Has 
tenido muchas ocasiones para hacerlo. Podrías haberme matado 
mientras dormía cuando te hiciste pasar por Marcus, lo cual es 
realmente pervertido, por cierto. 

—Sí. —Samael suspiró dramáticamente—. Desafortunadamente, no 
puedo. 

Eso fue interesante. 

—¿Por qué? ¿Porque soy taaaan irresistible? 

El dios levantó una ceja interrogante. 

—En absoluto. Porque mi madre lo hizo así. Te hechizó para que 
no pudiera matarte. Y lo he intentado. Muchas veces. Pero 
desafortunadamente, no puedo romper el hechizo. 

Fruncí el ceño. ¿Lilith me hechizó para protegerme de su hijo? 
¿Por qué no me lo había dicho? Pero eso explicaba por qué había 
enviado al espantapájaros y al bufón. Porque no podía matarme. 

Samael levantó las manos. 

—Y ahora estás aquí. Y te quedarás aquí... para siempre. 

—Eso no va a suceder. 

El dios se rió y yo me acerqué. La empuñadura de mi bastón se 
tensó. 

—¿Qué les ha pasado a mis tías? ¿Dónde están? ¿Qué les has 
hecho? 

—Por mucho que me hubiera gustado despedazar sus viejos y 
repugnantes cuerpos, no tuve nada que ver con su desaparición. 

—Mentiroso. 

—Tal vez. Tal vez no. 

Le apunté con el palo a la cara. 

—Dime qué les hiciste. Mi garganta se contrajo al tragar, mi miedo 
redoblándose. 

—¿O qué? ¿Me azotarás con tu bastoncito? —El dios se rió—. Soy 


un dios. Tú no eres más que una débil hembra mortal. 

—Bien. Soy mortal y débil. Aún no me has dicho por qué me 
quieres aquí, en este lugar. —Observé su rostro—. Ah, ya lo entiendo. 
Estás enamorado de mí. 

Samael parecía que iba a vomitar. 

—No estoy enamorado de ti. 

—-OH, sí, lo estás —insistí, disfrutando de ver el asco por mí en su 
cara. No creía que fuera tan asqueroso, pero daba igual. A cada uno lo 
suyo, ¿no? 

El rostro de Samael onduló con repulsión mientras sus ojos se 
clavaban en mí. 

—La idea de amar a una criatura despreciable y débil como tú es 
repulsiva. Los dioses no fornican con mortales. 

—-Claro que sí, pero sigue repitiéndote eso, enamorado. —Le guiñé 
un ojo, y mi sonrisa se ensanchó al ver el disgusto en su cara. 

Samael empezó a pasear por la habitación. 

—Me quitaste algo —volvió a decir como si estuviera probando las 
palabras en su lengua. 

Negué con la cabeza, siguiéndole con la mirada. 

—No lo hice. 

—Verás —empezó, admirando las paredes de su casa de pan de 
jengibre—. Yo era el siguiente en la línea para gobernar el 
Inframundo. 

——Creí que Lucifer gobernaba el Inframundo. 

—Hay diferentes niveles en la cadena de mando. En tu mundo, es 
como un teniente. Un comandante en jefe. Sin Lilith para interponerse 
en mi camino, iba a ser mío. Todo ese poder iba a ser mío. Pero 
cuando liberaste a mi madre de su prisión, bueno, ella estaba de 
nuevo en su puesto. 

Ay, mierda. Ahora las cosas empezaban a tener sentido. 

—¿Estás enojado conmigo porque perdiste tu promoción? —Por 
supuesto que lo estaba. Con Lilith de vuelta, no era más que el hijo 
pródigo; un líder descartado que había estado en el puesto mientras su 
mami no estaba. Y ahora ella se lo quitó. 

Y todo por mi culpa. Ups. 

—«¿Así que por eso querías matarme? —Vale, ahora empezaba a 
entender su profundo odio hacia mí—. No tenía ni idea de que liberar 
a tu madre haría eso. ¿Cómo iba a saberlo? No es como si estuviera 
involucrada en la política del Inframundo. No lo sabía. 

Me arriesgué y miré a Campanita, que me miraba con los ojos muy 
abiertos y llenos de miedo sin dejar de mirarme a mí y al dios. No 
podía ayudarme. Ahora no. No podia ponerse en contra el dios que la 
había creado. 

El dios dirigió hacia mí su ardiente mirada. 


—Sin ti, Lilith nunca habría sido liberada —expresó con rabia 
apenas controlada—. Sin ti, yo seguiría al mando. Tú me hiciste esto. 
Tú. Y vas a pagar. 

Un ataque de insensatez se apoderó de mí y, antes de darme cuenta 
de lo que hacía, golpeé a Samael en la cabeza con el bastón tan fuerte 
como pude, partiéndolo por la mitad con el esfuerzo. Tal vez pudiera 
dejarlo inconsciente. 

El dios retrocedió tambaleándose, y la victoria me llenó las tripas. 
Le había hecho daño. ¡Yupi! ¡Mírame! 

Y justo cuando pensé que había funcionado, y estaba lista para 
hacerle daño a su paquete de dios, se enderezó y me sonrió. 

Oh-oh. 

—Golpeas como una niña —dijo Samael. 

—-Qué curioso, estaba a punto de decirte lo mismo. 

El rostro de Samael se arrugó con fascinación. 

—Te doy puntos por creatividad, pero fallas en fuerza. Eres una 
hembra débil. Sin fuerza, no tienes nada. Mientras que yo soy fuerza, 
poder y oscuridad. Pero estoy menos inclinado a tolerar la estupidez 
detrás de estas afrentas sin sentido. Pagarás por lo que me quitaste. 

Sonó un pequeño gemido de Campanita. Sentí que mi valentía de 
antes se evaporaba. Retrocedí un paso y sentí que lo que quedaba del 
palo me pesaba al agarrarlo. 

—Tú mismo lo has dicho. No puedes matarme. El hechizo de Lilith 
me protege. 

La cara de Samael se arrugó en una sonrisa malvada mientras 
decía: —De matarte, sí. Pero no del dolor. Mucho, mucho y delicioso 
dolor inimaginable. —En el fondo de sus ojos latía un regocijo oscuro, 
impío y absoluto. Y entonces levantó la mano y chasqueó los dedos. 

No estaba segura de estar preparada para esto. No estaba segura de 
saber cuánto iba a doler. 

Pero así fue. 

Un dolor agudo golpeó mi cuerpo como una descarga eléctrica. 
Grité. Y volví a gritar. Cada nervio de mi cuerpo ardía en llamas, 
abrasándome por dentro. El estómago se me retorció mientras las 
ondulantes oleadas de dolor crecían y crecían hasta que sentí que no 
quedaba de mí más que la ropa. Una banda me oprimía el pecho y no 
podía respirar. Eso, o todo el aire había desaparecido. 

El poder del dios me oprimió mientras luchaba y gritaba 
inútilmente, con la mente demasiado aterrorizada para concentrarme 
o defenderme. La magia me quemaba la piel y las entrañas, 
provocándome un dolor abrasador que me recorría el cuerpo y me 
hacía desplomarme de agonía. 

La risa, rica, profunda, enferma y burlona llegó a mis oídos. El 
bastardo estaba disfrutando con esto. 


Se me pasó parte del dolor y respiré entrecortadamente. 

—Lo que pasa con Storybook —dijo Samael al aparecer ante mí—. 
Es que los mortales, como tú, pueden vivir para siempre. No 
envejecerás. Te mantendrás joven y fresca. ¿No es maravilloso? 

—Vete al infierno. —Me di cuenta de que eso no serviría de 
mucho, ya que era el hijo del infierno. 

Samael volvió a reírse ante mi evidente dolor, irritándome aún 
más. 

—Nunca morirás, Tessa Davenport. Vivirás para siempre. Y 
sentirás dolor para siempre. 

Apenas tuve tiempo de pararme cuando me golpeó el dolor. Fue 
como si me golpearan con un martillo gigante en la cabeza y el cuerpo 
mientras chillaba contra él. Surgió un dolor atroz y luego nada. 

Parpadeé entre lágrimas y vi a un Samael sonriente. No quería 
matarme. Quería que sufriera una tremenda agonía mientras él se 
deleitaba con ella. 

Unos sollozos llamaron mi atención y levanté la cabeza para ver a 
Campanita flotando en el aire ante mis ojos, con una expresión 
maníaca en el rostro. 

—No pasa nada —resollé. 

El hada se volvió hacia su Creador. 

—Para. Por favor, para. Le estás haciendo daño. 

Samael miró perezosamente al hada. 

—No hagas que me arrepienta del día en que te hice. 

—Campanita —jadeé. Cada palabra me producía un dolor 
punzante en el cráneo—. Deberías irte. No quiero que veas esto. —No 
quería que nadie viera esto. 

El hada cerró los puños con las manos. 

—No. Esto no está bien. Tessa es mi amiga. 

—Búscate otra amiga —dijo el dios mientras se reía. 

Ella sacó su pequeña daga. Y lo siguiente que vi fue que se 
abalanzó sobre él como una avispa enorme y furiosa. 

— ¡Campanita! 

Una fuerza invisible golpeó al hada, que chocó contra la pared 
lateral con un crujido horrible. Me quedé sin aliento cuando cayó al 
suelo con las alas torpemente dobladas. 

Mi furia se disparó. 

—Bastardo. ¡¿Para qué creas cosas si sólo vas a destruirlas?! —No 
sabía si la pequeña hada estaba muerta, pero sin duda estaba 
inconsciente. 

Samael se burló. 

—Porque es divertido. Igual que infligirte dolor me produce... —se 
estremeció de placer— una gran satisfacción. 

—Jódete —dije, con la voz ronca, los labios temblorosos mientras 


lágrimas calientes caían libremente por mi cara, más allá de mi 
barbilla. 

Samael soltó una risita. Sonaba juvenil. 

—Las fuerzas de los mundos te concedieron un poderoso don, 
Tessa. —Su voz adquirió un tono de viciosa y rencorosa satisfacción—. 
Ser de dos mundos diferentes. Te permitía tomar prestada la magia de 
los demonios y lanzar hechizos elementales. 

Y las líneas ley, pero no lo dijo. Tal vez no las conocía. Eso es 
bueno. Porque si fuera capaz de usarlas y salir de Storybook, podrían 
ser útiles de nuevo. 

Samael se detuvo, chasqueando los talones. 

—Sabes, siempre me había preguntado cómo te las arreglaste para 
escapar. No creía que fuera posible que alguien se fuera. 

Le sonreí, saboreando la sangre en mi boca. 

—Pero lo hice. 

—Sí, por las líneas ley. —Me puse rígida y él sonrió ante lo que sin 
duda era conmoción y miedo en mi rostro—. Eso fue inesperado. 
Buena jugada de tu parte. 

—No estaba jugando. —Un frío pánico empezó a formarse en mis 
entrañas. Me había estado aferrando a la idea de que las líneas ley 
podrían ayudarme a salir de nuevo. Pero si él las conocía, estaba 
segura de que ahora me serían inútiles. 

—Ya no podrás usarlas —dijo, como si hubiera sacado esos 
pensamientos de dentro de mi frente—. No hay nada que puedas 
hacer. Te quedarás aquí. Y sufrirás como me has hecho sufrir a mí. 

Mis labios se entreabrieron, pero no pronuncié nada. Mi cuerpo 
temblaba de dolor. Mi cabeza se inclinó hacia un lado porque no tenía 
fuerzas para mantenerla recta. 

Antes de darme cuenta de lo que estaba pasando, oí el agudo 
sonido de carne chocando contra carne. Cuando el dolor me atacó, me 
di cuenta de que había sido mi carne. Mi cara. 

El mundo se tambaleó y volví a caer al frío suelo. Se me escapó un 
sollozo de dolor mientras yacía desplomada, con la respiración 
entrecortada y los pulmones ardiendo con cada bocanada de aire. 

Alguien gritó. ¿Campanita? ¿Yo? No lo sabía. 

Intenté moverme, pero ya no sentía ni las piernas ni los brazos. Me 
esforcé por mantener la cabeza erguida. Parpadeé, pero no pude 
detener la oscuridad que se adentraba en mi visión. 

¿Sería esta mi vida? ¿Sufrir a manos de este dios... a perpetuidad? 

Consternación, miedo y culpabilidad eran todas las emociones que 
me recorrían. Nunca volvería a ver a mi familia y a mis amigos. Nunca 
volvería a ver el hermoso rostro de Marcus. 

No. Estaría aquí. Sufriendo. Todo porque dejé salir a la diosa del 
infierno de su jaula. 


Cerré los ojos y pensé: «Permite que esto termine. Solo permite que 
termine». 


CAPÍTULO 24 


Me quedé allí en el suelo enrollada, sollozando de agonía y tristeza, 


pensando que más me valía acostumbrarme a esto, ya que así era 
como se veía mi futuro. Me adentré en mi interior, donde no había 
nada, sólo una profunda oscuridad y desesperación. 

Las lágrimas caían libremente por mi rostro mientras se me 
escapaba un llanto dolorido. Mi respiración era un susurro y los 
pulmones me ardían con cada bocanada de aire. 

Al cabo de unos instantes, no sentí mucho el dolor, ya que se me 
entumeció el cuerpo y la mente. 

Preferiría morir antes que sentir este tipo de dolor para siempre. La 
idea de no volver a ver a Marcus era otro tipo de angustia. Más 
profunda e insoportable. 

Cuando el dolor cesó por completo, pensé que me lo había 
imaginado. Quizá me había adentrado tanto en mi psique que estaba 
en coma despierta o algo así. Parpadeando entre lágrimas, vi a una 
diosa alta y pelirroja. 

Vale, ahora me estaba volviendo loca. 

—Estoy decepcionada de ti, Samael —llegó la voz de Lilith—. Tan 
decepcionada de ti. ¿Cómo pudiste hacer esto? Pensé que habías 
terminado con tus juegos. 

Vale, quizás no me lo estaba imaginando. ¿Quizás Lilith estaba 
aquí? 

Al desaparecer el dolor, sentí que me entraba un poco de audacia. 
Me apoyé en los codos y me dio un mareo. Pero por lo demás, podía 
ver muy claramente. Sí. Era la diosa. 

Lilith estaba de pie en la casita de pan de jengibre con los brazos 
cruzados sobre el pecho, furiosa. Creo que nunca la había visto tan 
enfadada. Pero era más que eso. La decepción cruzó su rostro. 

—¿Pensaste que podías llevarte a Tessa y esconderla aquí? 
¿Pensaste que no me enteraría? 

—Fuera —gruñó Samael, y juro que vi el miedo reflejado en sus 
ojos negros. Qué bien. El miedo le quedaba bien en su estúpida cara 
—. Este es mi mundo. Yo lo hice. Es mío. ¡Vete! —gritó mientras 
pisaba fuerte. 

Uy. Pero qué mal carácter. 

—Esa es mi brujita demoníaca —dijo su madre, y descruzó los 
brazos y se acercó a donde yo estaba tendido en el suelo—. Te dije 
que no te acercaras a ella. Te dije que no la tocaras. Pero no me 


hiciste caso. Nunca me haces caso. 

La furia se deslizó por la frente de Samael, nacida de la frustración. 

—No me vas a quitar esto. No puedes. Yo hice esto. Yo. No tú. 
Tampoco Padre. Yo soy el dotado para crear mundos. Algo de lo que 
tú careces, querida madre. 

Lilith se encogió de hombros. 

—Puede ser. Pero si me hubieras hecho caso, esto no me habría 
importado... —Levantó los brazos—. Este pequeño y encantador 
mundo que tienes aquí. —Sus ojos rojos se posaron en su hijo—. No 
puedo dejar que te lo quedes. 

Furioso, Samael agarró la mesa y se la lanzó a su madre. Estaba a 
un centímetro de su cara cuando se desvaneció. 

Vaya. Y yo que pensaba que tenía problemas con mi madre. 
Aproveché aquella distracción para buscar a Campanita. Estaba 
sentada contra una pared, con el ala izquierda doblada en un ángulo 
extraño. Mierda. Estaba rota. Podía ver algo de sangre chorreando por 
su nariz, pero por lo demás, estaba bien. Estaba viva. 

Me pilló mirándola y me llevé un dedo a los labios. Lo último que 
necesitaba era que se fijaran en el hada y decidieran acabar con ella 
porque les apetecía. Dioses. Con ellos nunca se sabe. Campanita estaba 
a salvo donde estaba. Por el momento. 

—Me lo has quitado todo, zorra estúpida —gritó Samael—. 
Deberías haberte quedado en tu prisión. Todo el mundo lo sabe. No 
tienes lo que se necesita para gobernar. Las hembras son demasiado 
emocionales. No sirven para gobernar. 

Qué imbécil. 

Lilith negaba con la cabeza. 

—Todo lo que tenías que hacer era dejar a Tessa en paz. Era muy 
sencillo. Y ni siquiera pudiste seguir esas instrucciones. 

—No tengo por qué escucharte. —El cuerpo de Samael temblaba 
de rabia—. No eres nada. Sólo eres una puta. 

Las facciones de Lilith se apretaron. 

—Cuidado. Soy tu madre. Será mejor que empieces a mostrarme 
algo de respeto. 

—¿Respeto? —Samael soltó una carcajada fingida—. No mereces 
mi respeto. Te odio. 

No estoy segura de cómo me sentiría yo al oír a mi hijo hablarme 
así, pero Lilith se lo estaba tomando como una campeona. No pude 
ver mucha emoción en su cara. Palabras como esas deben doler. 
Aunque fuera una diosa, no carecía de sentimientos, pero yo no podía 
verlos. 

Sin embargo, sabía que amaba a su hijo. Lo había visto en sus ojos 
cuando intenté invocar a Loki e incluso antes de eso. Ella había 
mantenido su identidad en secreto porque quería protegerlo. 


Lilith hizo un gesto de desaprobación. 

—Sabes, cuando te pones así, una parte de mí quiere arrojarte 
sobre mis rodillas y darte unos buenos azotes. 

—Amén —me reí, reproduciéndolo mentalmente mientras me 
producía una inmensa satisfacción, pero me arrepentí de inmediato 
cuando la atención de Samael se desvió hacia mí. 

Samael miró a su madre. 

—No voy a renunciar a la bruja. No hemos terminado nuestro 
juego. 

—Sí, claro que sí —dijo Lilith. 

Samael levantó las manos de forma dramática y su capa se agitó 
tras él. 

—¿Cuál es tu fascinación por ella? ¿Son amantes? ¿Es eso? Quieres 
tirártela. 

—Eres un imbécil —dije y me puse en pie. Aunque me balanceé 
por un momento, conseguí ponerme en pie. Me sentí fatal por Lilith 
por tener un hijo tan desagradecido y egoísta. Si tenía otros hijos, 
esperaba que fueran un poco más buenos. 

La cara de Samael se estiró en una sonrisa que me recordó al 
espantapájaros que había enviado para hacerme daño. 

—No he terminado contigo. Tenemos mucho que hacer, tú y yo. 

Miré a Lilith, esperando que hay venido para detenerlo y para 
llevarme a casa. 

Samael me sorprendió mirando. 

—Ella no puede detenerme. —El dios se rió y sus ojos brillaron con 
un regocijo maníaco—. Ella no es nada. No es tan poderosa como yo. 
Tengo la sangre de mi padre, su poder. 

Lilith suspiró, y noté que parecía un poco derrotada, devastada. 

—Me llevo a Tessa de vuelta a su mundo. Y nunca volverás a 
hacerle daño. 

—¡No! —Samael dio un pisotón y se paseó por la casa de pan de 
jengibre. Dio una patada a una de las sillas, que se estrelló junto a la 
pared donde descansaba Campanita. Pero no la tocó. 

—Sí —dijo Lilith—. Ya te has divertido. Y ahora se acabó. 

Samael se giró y se acercó peligrosamente a su madre. Ambos eran 
altos, pero él era ligeramente más alto que ella. Se inclinó hacia 
delante hasta que su nariz casi rozó la de ella. Su expresión se volvió 
casi grotesca. 

—Se acabó cuando yo diga que se acabó. Y yo digo que no he 
terminado de jugar con la bruja. 

—Estás acabado, Samael. Se acabó. 

Se echó hacia atrás, soltando una inquietante carcajada aguda. 

—Y cuando acabe con ella, la mataré. Y entonces... ¡entonces te 
mataré a ti!. —Empezó a reírse de nuevo. 


Sí, este tipo estaba loco. 

La diosa suspiró, con una expresión de tristeza. 

—Es culpa nuestra —dijo, con una voz llena de tristeza—. Te 
hemos malcriado y mira en lo que te has convertido. 

Samael levantó los brazos como si estuviera a punto de ofrecerse a 
otro dios. 

—Un dios poderoso. El dios más poderoso de los mundos. 

—Un niño mimado —dijo Lilith—. Eso es todo lo que eres. Un 
niño. Un niñito inmaduro. 

Samael miró al suelo por un momento, con las emociones 
jugueteando a lo largo de su mandíbula y su frente. Señaló con un 
dedo a Lilith. 

—Cuidado, madre. Si intentas detenerme, te mataré —gritó. 

Lilith me miró. 

—Si alguna vez tienes hijos con ese glorioso hombre simio, no los 
mimes demasiado. Porque cuando lo haces, se convierten en 
monstruos. 

—Lo tendré en cuenta. —Nunca habíamos hablado de hijos, pero 
sabía que algún día los tendríamos. 

Samael me miró, con los ojos encendidos. Y entonces sonrió. 

Oh-oh. 

El aire crujió y silbó como una tormenta eléctrica, mientras 
enormes cantidades de poder y magia se precipitaban a nuestro 
alrededor. El suelo tembló, las paredes de la casa de jengibre 
temblaron y empezaron a caer terrones a nuestro alrededor. El suelo 
se agitó alrededor de mis pies. Tropecé varios pasos hacia atrás y vi 
cómo se derrumbaban segmentos del tejado y gigantescos trozos de 
glaseado salpicaban el suelo. Las paredes de pan de jengibre 
temblaron y se aflojaron. 

Mierda. La casa iba a derrumbarse sobre nosotros. 

¡Campanita! 

Me tambaleé hacia ella y la cogí entre mis manos con toda la 
delicadeza que pude con tanta prisa. Protegiéndola contra mi pecho, 
me di la vuelta. 

Lilith y Samael estaban frente a frente, con los brazos extendidos a 
los lados, como si estuvieran a punto de batirse en duelo. El pelo de 
Lilith flotaba a su alrededor como si estuviera bajo el agua, emitiendo 
grandes descargas de poder. Un torrente de energía inundó la casa. 
Era caliente y fría a la vez, y no podía distinguir cuál era la de Lilith y 
cuál la de Samael. 

Mi respiración se aceleró cuando surgió otro torrente de energía, 
mayor esta vez, con una fuerza que me estremeció. 

La magia de Lilith, su magia de diosa, era roja y se enroscaba 
alrededor de sus brazos como brazaletes, del mismo color que sus ojos. 


Sonrió ante lo que vio en mi rostro, probablemente una combinación 
de asombro e intriga. 

Un estallido de energía retumbó a nuestro alrededor, y Lilith se 
balanceó hacia atrás como si una violenta ola invisible la hubiera 
golpeado. Samael se agachó, con una sonrisa victoriosa en su estúpida 
cara. 

Lilith se enderezó. Su rostro estaba mortalmente calmado. Una 
fuerza bruta golpeó a Samael. El dios se tambaleó hacia atrás, 
sacudiendo la cabeza como si estuviera aturdido. 

No tenía ni idea de quién era más fuerte, si la madre o el hijo. 
Ambos parecían haber adquirido grandes cantidades de poder, pero yo 
estaba a favor de Lilith. Me había hechizado para evitar que su hijo 
loco me matara. Y ahora había aparecido aquí, diciendo que me iba a 
recuperar. Una parte tonta de mí quería ayudarla a ganar. ¿Pero qué 
demonios podía hacer? Ni siquiera podía hacer magia en este mundo. 

Samael se abalanzó con velocidad inhumana sobre Lilith. La casa 
de jengibre tembló cuando la estrelló contra la pared junto a la cocina. 
Trozos de pan y glaseado cayeron a su alrededor como nieve. 

Samael inmovilizó a su madre por el cuello. Y me perturbó la 
sonrisa triunfante de su rostro. Lilith tenía el rostro contraído en un 
gruñido feroz, con los músculos del cuello y los hombros hinchados 
mientras luchaba contra el agarre de su hijo. 

En un borrón casi imperceptible, Lilith se movió rápidamente, 
derribando el agarre de Samael sobre ella. Le propinó una potente 
patada en las tripas, y Samael retrocedió tambaleándose, con sus ojos 
negros desorbitados y frenéticos y una visible sonrisa en el rostro. 

—Creo que necesitan terapia familiar —dije, aunque ninguno de 
los dos me oyó. 

Lilith se abalanzó sobre Samael. Igualando al dios en velocidad y 
agilidad, saltó en el aire y lo golpeó con una poderosa patada en la 
mandíbula. Impresionante. No tenía ni idea de que pudiera luchar así: 
una diosa con muchos talentos. 

El aire se llenó de sonidos de gruñidos y puños golpeando carne. 
Incluso vi algunos largos mechones de pelo rojo flotando en el aire. La 
cara de Samael estaba arrugada por el esfuerzo mientras golpeaba a 
Lilith contra los gabinetes de la cocina, con fragmentos de pan y 
caramelos explotando por el impacto. 

Un enorme trozo de glaseado cayó a mis pies, haciéndome dar un 
respingo. 

—Quizá deberíamos salir —dijo Campanita, mirándome. 

—¿Te he dicho alguna vez lo inteligente que eres? —le dije, 
midiendo la distancia que me separaba de la puerta principal, que 
estaba entreabierta. 

Una sonrisa se formó en los labios del hada. 


—No. 

—Bueno, lo eres. Agárrate. —Miré a los dioses, viéndolos todavía 
luchando, y salí corriendo por la puerta. Sólo cuando estuve a unos 
quince metros me di la vuelta. 

—¿Qué hacemos si Samael gana? 

Bajé la mirada hacia el hada que descansaba en mi mano. 

—Reza para que no sea así. —Porque si ganaba, no volvería a ver a 
mi familia, ni a Marcus. 

Me tomé un momento para observar a la pequeña hada y, ahora 
que podía, vi rastros de dolor en su rostro. Sabía que lo estaba 
conteniendo. Estaba pálida, más que de costumbre. Su ala estaba rota 
y no tenía ni idea de cómo arreglarla. 

De repente se oyó un estampido sónico y me tambaleé con el 
impacto. Vi cómo las paredes de la casa de pan de jengibre caían 
como si estuvieran hechas de naipes, hasta que no quedó nada. 

Sólo quedaban en pie Lilith y su hijo. 

Lo siguiente que vi fue a Lilith levantando la mano. Algo salió 
disparado de ella, pero no pude distinguir qué era. 

— ¡No! —gritó Samael. 

Y ahí es cuando las cosas se pusieron un poco raras. 

Samael, hijo de Lilith y Lucifer, empezó a encogerse. 

Su cuerpo se onduló, no como antes, cuando había estado en la 
forma de la tía Dolores mientras se transformaba de nuevo en sí 
mismo. Pero esto era un poco diferente. No sólo se encogía, sino que 
su rostro cambiaba. Pasó de un hombre de treinta años a un 
adolescente, a un niño pequeño y continuó hasta que midió un metro 
y medio. Y entonces desapareció. Ya no podía verle. 

—¿Has visto eso? —le pregunté al hada. 

—Sí. ¿Crees que ella lo mató? 

—Buena pregunta. —Empecé a avanzar, sin saber si una madre era 
capaz de matar a su propio hijo, y me detuve ante un montón de ropa 
que había sobre los escombros de pan de jengibre y bastón de 
caramelo. 

Un bebé yacía sobre el montón de ropa oscura. Un bebé lindo, 
regordete y retorcido que no tendría más de un año. 

—Mierda. 

Samael, el dios adulto, era ahora un lindo bebé. 

Lilith se acercó a su hijo recién transformado, lo envolvió en su 
camisa como si fuera una manta, lo levantó y lo acercó a su pecho. 

—Esta es mi edad favorita para él —dijo, toda sonriente mientras 
el bebé Samael sonreía a su madre y le tocaba la cara. 

—Eh, ¿eso significa que has hecho esto antes? 

Lilith besó los dedos de su bebé. 

—Sí. Cuando se vuelve desobediente e insoportable, lo vuelvo a 


convertir en un bebé. Lo prefiero así. ¿No es hermoso? 

Campanita y yo compartimos una mirada antes de responder. 

—Es adorable. Y mira esas mejillas. 

—Lo sé. —Lilith frotó juguetonamente la cabeza contra el vientre 
de su bebé. Samael soltó una carcajada confusa. 

No podía creer que pensara que era mono cuando hacía unos 
momentos me había infligido un dolor atroz. Pero era adorable. 
Maldito sea. 

Es curioso que algo tan pequeño y bonito pueda convertirse en un 
monstruo. 

Observé cómo madre e hijo intercambiaban su amor durante un 
momento. 

—¿Están bien mis tías? —Recordé que habían desaparecido. 
Samael podría haberlas matado por despecho. Lilith había puesto un 
hechizo protector sobre mí, no sobre mis tías. 

Lilith hizo muecas a su hijo. 

—Están bien. 

Dejé escapar un suspiro de alivio. 

—Gracias al caldero. ¿Y ahora qué? ¿Me llevas de vuelta? 

—Sí —respondió la diosa—. Pero primero, destruiré este mundo. 
Luego te llevaré de vuelta a casa. 

La tensión se disparó de nuevo. 

—Pero... —Miré fijamente a la pequeña hada. Su expresión se 
volvió un poco verdosa, y pude ver las lágrimas rebosando en sus ojos 
—. Si haces eso, ¿qué pasará con los habitantes de Storybook? 

Lilith se encogió de hombros mientras empezaba a mecer a su bebé 
en brazos. 

—Dejarán de existir. Qué más da. 

—No. —Una parte tonta de mí quería abofetearla. Me enfurecía 
cómo podía ser tan cariñosa en un momento y tan insensible al 
siguiente—. Campanita se va conmigo. No me iré sin ella. —Sabía que 
darle un ultimátum a la diosa era un gran error, y ella podría decidir 
acabar conmigo con este mundo que su hijo había creado. Pero ella 
estaba toda sonriente, mirando amorosamente a su hijito. Nada más le 
importaba en ese momento y, por primera vez, Lilith me pareció 
mortal. Una madre mortal enamorada de su bebé. Era hermoso verlo, 
pero yo seguía queriendo largarme de aquí... con Campanita. 

—Bien. —Lilith besó la cabeza de su hijo—. ¿Y a mí qué me 
importa? Si quieres llevártela, es tu decisión. —Bajó la cabeza y 
empezó a besar a su hijo por toda la cara. 

Le sonreí a Campanita, sabiendo que Ruth se volvería loca por ella. 
Se desplomó contra mi palma, aliviada de no estar a punto de morir. 

—Pues, bien —respiré. Se me ocurrió algo—. Ah. Y los ocho 
paranormales que cruzaron por error. —Scarlett era una de ellos. 


y 


—Sí, sí, está bien —respondió Lilith, mirando con cariño a su 
hijito. 

Había sido más fácil de lo que pensaba. 

—Entonces, ¿cuándo nos vamos? ¿Podrías...? 

Con un aroma de especias, el mundo a mi alrededor se desvaneció. 


CAPÍTULO 25 


Un momento después, estaba en la cocina de la Casa Davenport. 


—Guao. Eso fue rápido. —Y ni siquiera sentí náuseas ni nada. 

—¡Ah! —aulló Beverly mientras caía de la silla en una 
desagradable maraña en el suelo, con las dos piernas en el aire. 

La taza que Dolores sostenía explotó. 

—¿Tessa? ¿Cómo has aparecido en nuestra cocina? 

—Lilith me trajo de vuelta —dije—. Una larga historia. —Podía 
sentir que las lágrimas amenazaban con salir de mis ojos mientras 
miraba a mis tías, todas vivas, todas aparentemente ilesas. 

—-oOh, hola, Tessa —dijo Ruth mientras entraba en la cocina con un 
tarro de algo en la mano—. ¿Cuándo has vuelto? Marcus dijo que tú... 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par al ver lo que tenía en la 
mano. Movía los labios, pero no le salían palabras. Sus ojos azules se 
llenaron de lágrimas. 

—¿Campanita? ¿Eres tú? 

Campanita levantó la mano y pronunció unas palabras que sonaron 
como el tintineo de unas campanas. Cierto. Me había olvidado de eso. 
Ahora que estaba aquí, no podía entenderla. Pero no me importaba. 
No cuando miré la cara de Ruth y vi la felicidad, la alegría que me 
hizo llorar. 

Tragué saliva. 

—Está herida. Creo que tiene el ala rota. ¿Crees que puedes 
ayudarla? 

Eso pareció despertar a Ruth de su estupor temporal. 

—Sí. Sí. Ponla suavemente en la isla, y déjame echarle un vistazo. 

Hice lo que me pidió y vi cómo Ruth presionaba suavemente sus 
dedos contra el ala de Campanita. Se echó hacia atrás. 

—Está rota. Pero puedo arreglarla. 

—¿Cómo? —pregunté, asombrada. 

—Bueno, tendré que hacerle un aparato ortopédico. —Ruth miró al 
hada—. No podrás volar durante unos días, pero te curarás. Las hadas 
se curan más rápido que nosotros. Y tengo unos tónicos que deberían 
triplicar el proceso de curación. Entonces podrás volar. Igual que 
antes. 

De la boca de Campanita salieron palabras y aplaudió. Su rostro 
estaba radiante y sonriente. 

—Ojalá pudiera entenderla —dije, sabiendo que era exagerar. Me 
había acostumbrado a poder comunicarme con el hada en Storybook. 


—Lo harás. —Ruth miró mi confusión y dijo—: Había estado 
trabajando en una poción de traducción antes... bueno, antes de que 
Campanita volviera a ese otro lugar. —Hizo comillas con los dedos—. 
Hará que tú y todos los demás puedan entenderla. 

Miré fijamente al hada. 

—Bien. Eso sería increíble. 

—-¿Quién le rompió el ala? —El rostro de Ruth se tensó de ira. 

—El dios que me envió esas rosas muertas —le dije. 

—¿Qué te ha pasado, Tessa? —Beverly estaba de pie, con la cara 
roja—. Estábamos muy preocupados. Marcus dijo que estabas en la 
mansión de la familia Crane con Dolores, y desapareciste. 

—No era yo —espetó Dolores—. Yo estuve aquí todo el tiempo. — 
Murmuró unas palabras, y los trozos rotos de su taza se levantaron del 
suelo y se dirigieron hacia el cubo de la basura y cayeron dentro de él. 

—Hablando de eso —dije— ¿dónde estaban? No estaban aquí, y 
parecía que se habían ido a toda prisa. Esa es la única razón por la que 
pensé que la falsa Dolores era Dolores. 

—Gilbert nos llamó muy alterado —respondió Beverly—. Al 
parecer, un grupo de gnomos del bosque entró en su tienda. 
Destrozaron el local. Fuimos corriendo a ayudarlo. Los clientes salían 
corriendo y gritando. 

Me alegré de que estuvieran bien, pero eso no podía volver a 
pasar. 

—Ustedes necesitan teléfonos celulares. 

Dolores desetimó mi comentario con un gesto de la mano. 

—No voy a usar ninguna baratija que emita radiación. 

—Sí. No queremos tumores cerebrales —dijo Ruth mientras medía 
el ala de Campanita con una cinta métrica. 

Estaba a punto de decirles que la cantidad de radiación emitida 
por el móvil era mínima, cuando Dolores me cortó. 

—¿Qué demonios te ha pasado? Nos hemos vuelto locas intentando 
averiguarlo. —Mi alta tía me clavó sus ojos oscuros con esa expresión 
que significaba que no iba a dejarme ir a ninguna parte hasta que se 
los contara todo. Y yo realmente necesitaba ver a una persona ahora 
mismo. 

Así que se los conté todo: desde que me di cuenta de que estaban 
desaparecidas y lo de la falsa Dolores en el cementerio hasta que 
finalmente Lilith convirtió a su hijo en un bebé. 

—No puedo creer lo grosero que fue con su propia madre —dijo 
Beverly mientras cogía su silla y se sentaba—. Por eso nunca tuve 
hijos. Se convierten en unos mocosos miserables. Y te destrozan el 
cuerpo. Nunca dejaría que nada destruyera este físico magnífico y 
glorioso. Los niños son un gran error cuando tienes un cuerpo como el 
mío. 


Enarqué una ceja. ¿Por qué no me sorprendía? 

—No todos los niños son unos mocosos. Estoy segura de que la 
mayoría de los niños son buenos. —En qué se convertían tenía mucho 
que ver con sus padres, sí, pero también con su entorno. 

Beverly exclamó. 

—Qué ingenua eres. ¿Vas a tener hijos con Marcus? 

Decidí no enfadarme con ella. 

—Sí. Eventualmente. Pero no hasta dentro de unos años. —Y no 
hasta que estuviera segura de que no había más dioses ni ningún otro 
ser merodeando con ganas de matarme. No. Tenía que asegurarme de 
que mi vida fuera lo bastante aburrida como para criar un par de 
simios-brujitos. 

Beverly emitió un sonido de asco en la garganta y sacudió el 
cuerpo como si la idea de tener hijos le repugnara. 

Ruth aplaudió. 

—Me encantan los bebés. Todos son unos milagros. Son tan lindos 
y deliciosos. 

—¿Por qué lo dices como si te los quisieras comer? —se rió 
Dolores. 

Ruth miró enfadada a su hermana, que parecía ligeramente 
estreñida. 

—Me encantan los bebés. Porque los bebés te quieren 
incondicionalmente. No como las mocosas hermanas mayores. 

—Pero si yo tuviera hijos —dijo Beverly, cogiendo su copa de vino 
—. Sería una madre excelente. 

Dolores resopló. 

—Ay, por favor. Tus días fértiles han terminado desde la Edad de 
Hielo. 

Beverly perdió parte de su sonrisa mientras bebía un sorbo de vino. 

—No sé a qué te refieres. Muchas mujeres tienen hijos a los 
cuarenta. 

Dolores echó la cabeza hacia atrás y aulló. 

— ¡Já! La última vez que tuviste cuarenta años, los caballos tiraban 
de calesas y carruajes. 

Miré por la ventana. Afuera estaba todo negro. 

—¿Cuánto tiempo estuve fuera? —Todavía no estaba segura de la 
diferencia horaria entre aquí y Storybook. 

—Unas horas —respondió Dolores—. No demasiado. 

El corazón me dio un vuelco mientras miraba a Ruth. 

—Hildo no estará contento. —Me había dado cuenta de que el gato 
se había ido, pero le gustaba merodear por el exterior de noche. 

—No te preocupes por él —dijo Ruth mientras soltaba la cinta 
métrica y escribía algo en su bloc—. Yo me ocuparé de él. Tendrá que 
aceptar que Campanita es ahora parte de la familia. 


Un gran sollozo, bueno, grande para una pequeña hada, brotó de 
Campanita. Sus labios se movieron mientras el sonido de las campanas 
llenaba el aire como campanas de viento. No necesitaba entender sus 
palabras para comprenderlo. Estaba inundada de felicidad. Yo 
también lo estaba. 

Aunque Campanita había decidido quedarse en Storybook, siempre 
me había dado un poco de pena dejarla atrás. Pero ahora, siempre 
estaría con nosotros. Sería parte de nuestra familia. 

Sentí que otra oleada de emociones brotaba dentro de mí. No 
quería romper a llorar. Estaba demasiado contenta para llorar. Y 
quería hacer otras cosas que implicaran otro tipo de llanto. 

—¿Están bien aquí? Necesito ver a Marcus. —Probablemente 
estaba muy preocupado. Saqué mi teléfono, viendo que todavía tenía 
batería—. Debería llamarlo. 

—«¿Por qué? —Dolores se acercó a la encimera, cogió un pastel de 
chocolate y lo puso sobre la mesa—. Está en la cabaña —dijo mientras 
cortaba un trozo y lo colocaba en un pequeño plato de postre. 

Miré el pastel. Tenía una pinta peligrosa, como la de unos kilos de 
más alrededor del culo y las caderas que no necesitaba. 

—Bueno, eso es un alivio. —En lugar de llamar al jefe, envié 
rápidamente un mensaje de texto a Iris para hacerle saber que estaba 
viva y bien y que se lo contaría todo más tarde. 

Aparté los ojos del malvado pastel que me llamaba por mi nombre 
y me dirigí a la puerta trasera. 

—Te veré luego, Campanita —le dije al hada. 

Campanita se despidió con la mano, con el rostro enrojecido por 
las emociones. Me di cuenta de que se esforzaba mucho por contener 
sus sentimientos, pero no lo conseguiría. Estaba a punto de estallar en 
sollozos. 

—¿Significa que los planes de boda están de nuevo en pie? 

Me giré ante la pregunta de Beverly. 

—Ah, claro. Supongo. —Ahora que Samael era un bebé diminuto, 
nada nos impedía a Marcus y a mí casarnos. 

—Será mejor que vayas allí rápido y reanimes a tu hombre. Mucha 
reanimación. —Beverly me guiñó un ojo. 

—Las veré más tarde. 

Con el corazón en la garganta, atravesé corriendo el patio trasero, 
salté al porche delantero e irrumpí por la puerta principal. 

Marcus se levantó de un salto del sofá. Había papeles esparcidos 
por la mesita y los que sostenía se le escaparon de los dedos. 

Se quedó allí de pie, con la mandíbula apretada y una expresión 
que pasaba del asombro y el miedo a algo que yo no entendía. Fue a 
decir algo, mostrando sus emociones más de lo habitual, haciendo 
juego con la tensión de sus hombros. 


—¿Tessa? —Marcus se alejó de la mesa de café. 

Había puesto tanto énfasis en mi nombre como si pensara que no 
volvería a verme. Mis entrañas se apretaron dolorosamente mientras 
las emociones caían sobre mí en un torrente rápido y fluido. 

No me importó que probablemente fuera un movimiento cliché, 
pero corrí por la habitación y me lancé a sus brazos. 

Sí, los clichés son divertidos. 

Marcus me atrapó con facilidad, jalándome hacia él y 
abrazándome. Hundí la cara en su cálido pecho, su aroma almizclado 
me resultaba familiar y estimulante. Sus musculosos brazos me 
rodearon de forma protectora, como si nunca quisiera dejarme 
marchar. Su cuerpo se estremeció con lo último de sus emociones, su 
miedo a perderme, a lo que había ocurrido. 

Abrí la boca, queriendo decir algo, pero sus labios se cerraron 
sobre los míos y me dejaron sin aliento. El temor a Samael, a 
Storybook, a no volver a ver a Marcus ni a mis amigos y mi familia, 
que me rodeaba como una manta oscura y raída, desapareció, borrado 
en una oleada de lujuria, necesidad y amor. Me agarró por las nalgas y 
me pegó más a él. 

Fue un beso desesperado lleno de emociones y de las cosas que 
había querido decirme. Sentí la pérdida que había sentido al pensar 
que me perdería, el dolor, y me hizo llorar. 

Saboreé la sal en el beso. Seguimos besándonos así, en un abrazo 
apretado y desesperado, Marcus aún sosteniéndome, envuelta en sus 
brazos como si temiera no volver a verme si me soltaba. 

Al cabo de un momento, se apartó, con la mirada fundida. 

—Desapareciste delante de mí —me dijo, con una voz áspera y una 
necesidad que me hizo palpitar el corazón y me hizo temblar las 
rodillas. 

—Lo sé. —Mi voz salió en un chillido ahogado. Una sola lágrima 
cayó sobre su mejilla y la aparté con el pulgar. 

—¿Cómo? —Marcus me miró. Parecía tan vulnerable. Nunca lo 
había visto así. 

Sabía lo que estaba preguntando. 

—Lilith. —Lilith me salvó. Samael me llevó de vuelta a Storybook 
para retenerme allí para siempre. Lilith apareció y lo detuvo. — 
Respiré entrecortadamente, haciendo todo lo posible para no empezar 
a lamentarme por todas las emociones que revoloteaban por el rostro 
del jefe. Decidí no mencionar la parte de la tortura por ahora. 

Marcus frunció el ceño. 

—¿Lilith? 

—Me sorprendió verla, sabiendo que Samael es su hijo. Pero hizo 
lo correcto. —Y le estaría eternamente agradecida. 

El jefe suspiró. 


—He estado juntando algo de dinero. Creo que tendremos 
suficiente para contratar a los Magos Oscuros. 

—Ya no te hará falta. —Me zafé de sus brazos y el jefe me puso en 
el suelo. 

—¿Qué quieres decir? —Me frotó los brazos de arriba abajo. 

—Lilith convirtió a Samael en un bebé. Fue una locura verlo. 
Aparentemente, no es la primera vez que ella hace esto. Cuando se 
convierte en un dios psicópata incontrolable, viene mami y le pone 
pañales. No aparecerá pronto. —No en nuestra vida—. No volverá a 
molestarnos. Jamás. 

Marcus suspiró, la última de sus tensiones se liberó en la caída de 
sus hombros. 

—Es la mejor noticia que he oído en días. 

Sonreí. 

—Por fin podemos dejar todo eso atrás y seguir adelante. 

—Con la boda. —Me llevó las manos a la espalda, me agarró del 
culo y me apretó contra él. 

—Sí, con la boda. —La idea de que por fin podríamos casarnos 
hizo que mi estómago bailara break dance. 

—Y otras cosas —ronroneó, con voz profunda de deseo, sin dejar 
de apretarme el culo. 

Le mostré una sonrisa pícara. 

—Muchísimas cosas. —Los dos teníamos mucha tensión que 
liberar. ¿Y qué mejor manera de liberar todas esas emociones 
contenidas que con un poco de tango horizontal? 

—Tienes los músculos muy tensos —le dije, frotando mis manos 
sobre sus hombros—. Necesitas liberarte un poco. 

Marcus enarcó una ceja. 

—¿Qué tipo de liberación tenías en mente? 

—La que es sucia. 

El jefe soltó un gruñido salvaje. 

—Mi favorita. 

—La mía también. 

En un abrir y cerrar de ojos, el hombre se quitó la camiseta, los 
jeans y los calzoncillos y se quedó desnudo, con su larga y perfecta 
virilidad apuntando hacia mí. 

—He estado practicando. Mira esto. —Intenté quitarme la camiseta 
en un inteligente tirón de brazo, y se me atascaron el brazo y la 
cabeza a medio camino. No era el striptease sexy que esperaba lograr. 

Marcus se rió entre dientes. 

—Mejor déjamelo a mí. 

—Intentaba seducirte con mis súper habilidades de striptease — 
dije a través de la tela de mi camiseta. 

—No es necesario. 


Grité de alegría cuando desaparecieron mi camiseta, mis jeans y 
mis bragas. 

Marcus movió las cejas. 

—Mucho mejor. —Volvió a estrecharme contra él, dejándome 
sentir la dureza y el calor de su piel sobre la mía. Mi cuerpo se puso 
alerta como si hubiera estado dormido durante años y de repente se 
hubiera despertado. 

Marcus me agarró por las nalgas, me subió a sus caderas y yo le 
rodeé la cintura con las piernas. Me dio la vuelta y me llevó a nuestro 
dormitorio. Se me aceleró el corazón cuando me tumbó en la cama, 
con su enorme cuerpo sobre el mío, mientras me daba pequeños besos 
en la mandíbula, el cuello, la clavícula y los lóbulos de las orejas. El 
hombre simio sabía cómo excitarme. 

Un calor delicioso me recorrió el cuerpo, las yemas de los dedos y 
todas partes. Apartó la boca de mis labios, mirándome fijamente 
mientras la pasión brillaba en sus ojos. 

—Te amo —murmuró mientras se enterraba dentro de mí. 

—Yo también te amo, hombre gorila. 

Y con nuestros cuerpos alineados y nuestros corazones latiendo al 
unísono, aguantamos juntos hasta la madrugada. 


CAPÍTULO 26 


Me desperté unas horas más tarde sintiéndome gloriosa, relajada y 


hambrienta. Por supuesto, toda esa sesión de cardio de anoche le haría 
eso a una persona. 

Necesitaba carbohidratos. Montones y montones de deliciosos 
carbohidratos. Las famosas donas glaseadas de chocolate de Ruth me 
parecían ideales. Tres donas glaseadas con chocolate. 

Me giré y vi la almohada donde anoche había reposado la cabeza 
de Marcus. Después de nuestros entrenamientos cardiovasculares 
carnales dignos de unas olimpiadas, me había quedado rendida viendo 
cómo dormía. El hombre era guapísimo incluso dormido. Y no, eso no 
era ser una acosadora. Bueno, tal vez sólo un poco. 

Me asomé por la ventana y vi un cielo azul brillante sin nubes a la 
vista. Era una mañana preciosa. 

Pensar en las donas de Ruth me hizo sacar las piernas de la cama y 
correr al cuarto de baño. Prácticamente se me caía la baba al imaginar 
lo bien que sabrían esas donas en mi lengua. 

Después de hacer mis necesidades y lavarme los dientes, me puse 
unos jeans limpios, un sujetador y una camiseta antes de salir. 

Justo cuando había cruzado el pasillo hasta la zona abierta que 
incluía la cocina y la sala, me quedé helada. 

Un maniquí estaba en medio de mi sala. 

Llevaba un vestido blanco con demasiadas capas de tela y encaje y 
cubierto de pieles blancas. Era el vestido de novia de la señora 
Durand. Pero, ¿qué demonios hacía en mi sala? 

—Ah, hola, cariño —dijo mi madre, que salió de mi cocina como 
una caja de sorpresas. Carajo. Ni siquiera la había visto allí. Estaba 
desarrollando habilidades de sigilo. 

Tragué saliva. 

—¿Qué hace eso aquí? —Señalé el maniquí por si se le escapaba. 

Mi madre suspiró mientras se acercaba al vestido. 

—ZLo sé. Lo sé, lo sé. No es lo ideal. 

—¿No es lo ideal? Es una monstruosidad. Y aún no me has dicho 
por qué está aquí, en mi sala. 

Mi madre fue a tocar el vestido, pero luego retiró la mano. 

—Bueno, no tenemos muchas opciones. Debemos conformarnos 
con lo que tenemos. 

Me acerqué, sacudiendo la cabeza. 

—No te entiendo. —Mi estómago rugió ruidosamente. Sonaba 


como si tuviera un gremlin viviendo allí. Era demasiado temprano 
para las travesuras de mi madre. Y yo tenía demasiada hambre. 

—Necesitas un vestido. No puedes casarte en jeans, Tessa, aunque 
sé que si pudieras elegir, eso es exactamente lo que harías. 

La miré con el ceño fruncido. 

—Yo no lo haría. Dame un poco de crédito. —Un bonito vestido de 
verano me habría parecido bien—. Sigues evitando mi pregunta. 

Mi madre me sonrió. 

—Porque te casas hoy, tonta. 

Mi estómago cayó al suelo alrededor de mis pies. 

—¿Perdón? 

—Sí. Hoy. 

— ¡Hoy! 

—En cuatro horas. 

—;¡En cuatro horas! 

—Beverly me llamó anoche —continuó mi madre, ajena al ataque 
de pánico que estaba sufriendo—. Me dijo que la boda se volvería a 
celebrar. Menos mal. No creo que las flores hubieran durado un día 
más. Incluso con los hechizos. 

Se me revolvió el estómago y me alegré de no tener nada dentro 
porque se me habría salido. No es que no quisiera casarme. Esperaba 
tener más o menos un día para prepararme mentalmente. 

—¿Pero qué pasa con todos los invitados? Creía que les habíamos 
dicho que la boda se cancelaba. 

Mi madre me hizo un gesto con la mano. 

—No te preocupes por eso. Dolores ha estado al teléfono toda la 
mañana, aclarando las cosas. Las noticias corren rápido en la 
comunidad de brujos. Todos los invitados han sido informados. 

Mi cabeza empezó a dar vueltas y me sentí mareada como si no 
pudiera encontrar suficiente aire para llenar mis pulmones. 

—Necesito sentarme. 

—No estés nerviosa, Tessa. Va a ser la boda de jardín más bonita 
que hayas visto en tu vida. 

Me dejé caer en el sofá. 

—Para ti es fácil decirlo. No tienes por qué llevar la piel de un 
pobre animal. Pensé que odiabas esta cosa. Pensé que estabas en 
contra de que lo usara. 

Mi madre volvió a mirar el vestido. 

—Lo estaba. Lo estoy. Pero no hay tiempo para ir a comprar un 
vestido. 

Me froté la cara con las manos. 

—No me voy a poner eso. 

—Vale. Escúchame. Le haremos algunos ajustes. 

—¿Qué tal si lo quemamos? —Tuve la repentina necesidad de 


rascarme los brazos mientras se me formaba un picor, como si cientos 
de pulgas se arrastraran sobre mí. 

—Deja de rascarte —ordenó mi madre, con los ojos entrecerrados 
—. No querrás dejarte marcas en la piel y parecer una leprosa. — 
Suspiró y volvió a mirar el traje, con las manos en las caderas—. 
Podemos deshacernos de toda la piel. Y parte del encaje. Si 
pudiéramos quitarle estas horribles mangas y ponerle mangas 
casquillo, la cosa cambiaría mucho. El material es muy bonito, de 
excelente calidad. Podemos hacer que se vea hermoso, Tessa. 

—Lo odio. —Estaba malhumorada. Eso es lo que pasa cuando 
tienes hambre. Era Tessa-Zilla. 

—No está tan mal —comentó mi madre, con una mueca en la cara 
y las manos recorriendo el vestido, pero sin llegar a tocarlo. Supongo 
que también pensaba que tenía pulgas. 

Resoplé y me recosté en el sofá, cruzándome de brazos. 

—Cómo no. Recuerdo que le dijiste a la señora Durand que nunca 
me pondría este vestido. 

—Las cosas cambian. 

—No cuando hablas de espeluznantes vestidos de novia —dije—. 
¿Y la señora Durand dijo que estaba bien destrozar así su reliquia 
familiar? —Todavía tenía muy fresco en la memoria el recuerdo de la 
conmoción y el disgusto que me había causado después de reírme de 
ella. Por no hablar de la frialdad con la que me trató en el despacho 
de Marcus. No creía que siguiera queriendo que me casara con su hijo. 
No cuando Allison había vuelto a la ciudad. 

Mi madre se rió. 

—Al principio no. Marcus fue esta mañana a darles la buena 
noticia a sus padres. Y sin vestido, sabía que estarías en aprietos. Pero 
Marcus le dijo a su madre que si no querías ponértelo, era tu elección. 
Él nunca te pediría que hicieras algo con lo que no te sintieras 
cómoda. Y entonces Katherine sugirió que podrías... alterarlo. Así que 
ya está. Todos contentos. 

Fruncí los labios. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Porque fue él quien trajo el vestido esta mañana. Él me llamó. 

—Mmmm. —Tenía tendencia a irse antes de lo humanamente 
posible—. Pero, ¿cómo vamos a alterar el vestido? No sé nada de 
costura, y tú no eres exactamente una costurera. 

Mi madre levantó una ceja molesta. 

—Mis hermanas van a ayudar. 

Como si nada, la puerta principal se abrió de golpe y Dolores, 
Beverly y Ruth entraron paseándose. 

Un batir de alas llegó hasta mí, y Campanita pasó volando por 
encima de ellas para posarse en la mesita junto a mí. 


—¿Puedes volar? —Me quedé mirando sus alas, y ambas estaban 
levantadas y funcionales. Ruth había dicho que llevaría tiempo. 
Obviamente, las hadas se curaban mucho más rápido. 

—Ruth la ha arreglado —dijo el hada. Dio un aletazo para 
mostrármela—. Como nueva. 

—¡Puedo entenderte! —Extendí la mano, queriendo apretarla, pero 
me lo pensé mejor y la aparté al darme cuenta de que podría romperle 
la otra ala con mi entusiasmo. 

—Mi poción de traducción estuvo lista esta mañana. —Ruth se 
acercó y me puso delante un plato lleno de waffles belgas dorados y 
una taza de café humeante. Me sentí mimada. No eran sus donas 
glaseadas con chocolate, pero eran igual de buenos. Necesitaba 
carbohidratos, y carbohidratos tendría. 

Agarré un waffle y le di un mordisco. 

—Guao —dije con la boca llena—. Qué bueno. Hice un bailecito 
con los pies. 

Ruth sonrió. 

—Sabía que tendrías hambre. 

—Sí, con todo el alboroto que oímos anoche —dijo Beverly 
mientras dejaba el bolso en la isla de la cocina y se dirigía a la sala. 

Me detuve a medio masticar. No sabía si estaba bromeando o no. 
¿En serio podía oírnos? No era la primera vez que lo decía, ya que 
Marcus y yo vivíamos a pocos metros de la casa grande. La idea me 
mortificaba. Tragué saliva y comí mi waffle. 

—Argh. —Beverly se paró junto al maniquí—. ¿Quién miraría eso? 
—Tocó la tela del vestido con el dedo. La expresión de su cara era 
como si estuviera oliendo leche agria—. Esta cosa pertenece a un 
zoológico de mascotas. Parece algo que llevaría Katherine —se rió—. 
La mujer siempre ha tenido un gusto horrible para la ropa. 

—Pero no para los hombres, ¿verdad? —Dolores tiró los libros que 
había estado sosteniendo en la mesita junto al plato de waffles. No era 
ningún secreto que Beverly había salido con el señor Durand antes de 
Katherine—. Martha tuvo la amabilidad de darnos algunos de sus 
hechizos alteradores. Debería ser fácil modificarlo como tú quieras, 
Tessa. —Me miró—. ¿Pero estás segura? No tienes que ponértelo. 
Seguro que podemos encontrar otra cosa. 

Beverly se apartó un mechón de pelo rubio de los ojos. 

—No me pillarían ni muerta con el vestido de novia de otra mujer. 

—No. Sólo en la cama de otra mujer con su marido —se burló 
Dolores. 

Beverly extendió sus labios rojos en una sonrisa cómplice. 

—Touché. 

Abrí la boca para contestarle a Dolores, pero mi madre se adelantó. 

—No, no tiene tiempo para comprar un vestido. Se casa en menos 


de cuatro horas. Este es el vestido. Tendremos que convertirlo en algo 
que a mi hija le guste. ¿Verdad, Tessa? 

—Mmmm —dije mientras me tragaba el último waffle y luego 
alargaba la mano y cogía otro. Si comía suficientes waffles, quizá el 
vestido no me quedaría bien. Sí, ese era el plan. 

Campanita se rió. 

—Comes como un cerdo. 

Sonreí, encantada de que pudiéramos mantener una conversación 
en este lado del mundo. 

—Lo sé. Pero es difícil no hacerlo cuando pruebas la comida de 
Ruth. Toma, prueba un poco. 

El hada se acercó al plato y cogió un trozo de waffle belga. Se lo 
metió en la boca y me reí cuando sus ojos se pusieron en blanco. 

—¿Qué es esto? Sabe increíble. 

Me reí más fuerte. 

—_Lo sé. Los waffles belgas de Ruth. 

—Tengo la sensación de que voy a perder mi figura viviendo aquí 
—dijo el hada, con un trozo de waffle pegado a la mejilla. 

—También lo sé. —Las dos nos echamos a reír mientras seguíamos 
comiendo nuestros waffles. Habría sido una mañana agradable y 
perfecta, de no ser por ese horrible vestido que parecía que podía 
levantarse solo y salir corriendo. 

—Deberíamos empezar. —Dolores hojeó uno de los libros de 
Martha—. Necesitaremos al menos una hora para el vestido. Y todavía 
hay que montar las carpas y las sillas. Y los del catering llegarán 
dentro de dos horas. 

—Y el gazebo del jardín —dijo Ruth. Me miró y añadió—: 
Campanita y yo le pusimos un hechizo a las rosas rosas y blancas 
tejidas en el enrejado para que sigan lanzando polvo de hadas dorado. 

Ruth extendió la palma de la mano hacia el hada para chocar los 
cinco, y Campanita saltó en el aire y golpeó la palma de la mano de 
mi tía. Dios, qué lindas eran estas dos. Sentí una calidez en mi interior 
al verlas y al ver a Campanita con nosotras. Nunca podría haberla 
dejado atrás. Jamás. Ahora formaba parte de la familia. Se me ocurrió 
algo. 

—¿Dónde has dormido? —Si iba a vivir con nosotras, merecía su 
propia habitación o espacio. No necesitaba mucho espacio, pero 
necesitaba su propio espacio. 

—Tu Casa me hizo una habitación —dijo el hada, con la cara 
iluminada—. Justo al lado de la de Ruth. Hay una pequeña puerta 
roja. Esa es mi habitación. 

Sentí otra oleada de emoción y parpadeé rápidamente. 

—Casa es lo máximo. —Di un golpecito con la mano en la pared—. 
Gracias por eso, Casa. 


OÍ un suave rumor de tuberías dentro de las paredes y supe que era 
la forma que tenía Casa de decir: «De nada». 

—¿Cómo llevarás el pelo? —Apareció mi madre, y no tenía ni idea 
de cuánto tiempo llevaba allí de pie, escuchando nuestra 
conversación. 


—Ehh... 

—¿Recogido o suelto? —Mi madre me mostró su habitual ceño 
fruncido—. ¿Qué tal medio recogido? Quedaría muy bonito y 
elegante. 


En realidad no lo había pensado mucho, no cuando tenía a un dios 
encima que me quería ver muerta. Bueno, quería inducirme a la 
tortura para siempre. 

—No estoy seguro de que importe, si tengo que ponerme unos 
animales muertos. 

—Deja de decir eso —espetó mi madre—. Ya te lo he dicho. Nos 
ocuparemos de la piel. 

—Ya está hecho. —Dolores estaba de pie junto al vestido ahora sin 
piel, con los brazos llenos de manojos blancos de pelo. Estornudó—. 
Necesitaré una ducha después de esto. 

Me quedé mirando el vestido. Sin la piel, no estaba nada mal. Un 
poco anticuado, pero con la ayuda de mi madre y mis tías, podía 
empezar a ver mejor el panorama. 

Mi madre dio un aplauso. 

—Estamos llegando a alguna parte. No tenía ni idea de lo que 
había debajo de todo eso. 

—Eso sería lo que dijo Martin—rió Beverly. 

—Bien, Tessa. Ahora te toca a ti. —Mi madre me cogió de la mano 
y me puso en pie. 

—¿De qué estás hablando? —Me zafé del agarre de mi madre. 

Mi madre señaló el vestido. 

—Tienes que ponértelo. Desnúdate. 

—¿Ahora? ¿Ahora? No. No lo creo. —Sabía que en algún momento 
esa grotesca tela tendría que tocar mi piel. Esperaba que no fuera tan 
pronto y tan temprano por la mañana. 

Mi madre se apoyó las manos en las caderas. 

—No empieces. 

—No me hagas empezar. 

—Tessa. —Ruth apareció entre nosotras—. Tienes que ponértelo 
para que podamos empezar con los hechizos de sastrería. Tienes que 
ponértelo. 

—Se ha lavado en seco, así que no tienes que preocuparte por 
ningún... olor desagradable —dijo mi madre, todavía con las cejas 
levantadas expectante—. ¿Tessa? —Mi madre me chasqueó los dedos 
—. Vamos. No tenemos todo el día. 


Campanita se rió y yo la miré antes de quitarme la camiseta y los 
jeans. 

—Les juro que si me sale urticaria no volveré a hablar con ninguna 
de ustedes. 

—No te preocupes —dijo Ruth—. Tengo una pomada para la 
urticaria. Te las quitará enseguida. 

Claro que sí. 

Vi cómo mi madre y Dolores quitaban el vestido del maniquí. 
Luego me lo tendieron y me lo puse. Metí los brazos por las mangas y 
el corpiño me envolvió el pecho mientras mi madre se movía detrás de 
mí y subía la cremallera. Estaba a medio camino cuando empezó a 
hacer más fuerza. Luego maldijo. 

—Has engordado —dijo mi madre, y pude notar su ceño fruncido 
de desaprobación. 

Mi cuerpo se sacudió hacia delante mientras mi madre seguía 
jalando con fuerza de la cremallera del vestido. Se me encendió la 
cara y lo último de lo que quería hablar era de mi peso. 

—No he engordado. Tengo los huesos más grandes que la señora 
Durand. —Últimamente los jeans me apretaban un poco más en la 
cintura—. ¿No puedes ajustar eso con los hechizos de Martha? 

—Habría sido más fácil si te hubieras limitado a comer ensaladas 
durante las semanas previas a tu boda —espetó mi queridísima mamá. 
Dejó escapar un suspiro exasperado—. Has engordado en la espalda. 

Me estremecí, mortificada. 

—¿Tengo grasa en la espalda? 

Mi madre volvió a suspirar. 

—Esto no tiene remedio. No consigo que encaje. 

—Ya lo tengo. —Campanita navegó hacia mí. Sacó su varita y 
desapareció detrás de mí. Una oleada de magia golpeó mis sentidos—. 
Ya está. Ya está. 

Parpadeé y el hada volvió a entrar en mi campo de visión, flotando 
a la altura de mis ojos. Sentí otro tirón demasiado agresivo del vestido 
y luego el sonido de la cremallera abriéndose paso hasta arriba. 

—Gracias, pequeña hada —dijo mi madre—. Pensé que estábamos 
condenadas. 

Puse los ojos en blanco mientras Campanita soltaba una risita. 

—¿Y ahora qué? 

—Quitaremos las mangas. —Dolores se adelantó, con un libro 
entre los brazos y una expresión seria y decidida. Miró el libro y cantó 
—: Invoco el poder de los elementos. Lo que eras, ahora es otra cosa. 
Haz de este vestido lo que queremos ver, y toma estas mangas y hazlas 
correr. 

Una ráfaga de magia brotó a mi alrededor, erizándome la piel. El 
aroma a rosas y vainilla llenó mi nariz. Obviamente, se trataba de uno 


de los hechizos de Martha. No era desagradable, sólo diferente a lo 
que estaba acostumbrada. 

Cuando la magia se desvaneció, vi la cara de Campanita, con los 
ojos bien abiertos, los labios apretados y parecía que se esforzaba por 
no reírse. 

—Ese sí es mi tipo de vestido —dijo Beverly, y me guiñó un ojo. 

—¿Qué? —pregunté. Mis ojos se dirigieron a mi madre, que 
parecía a punto de desmayarse. 

La cara de Dolores se tensó. 

—Ups. 

Mi rostro estaba desconcertado. 

¿Ups? ¿Cómo que ups? 

Miré el vestido y se me cortó la respiración. 

—¿Por qué puedo ver mis muslos? 

Porque la falda había desaparecido y yo estaba en ropa interior. 

Ah, diablos. 


CAPÍTULO 97 


Tras otra hora —probando los hechizos de sastrería de Martha— 


Dolores, con la ayuda de Ruth, Beverly y Campanita, consiguió que el 
vestido de la señora Durand quedara precioso. 

Cuando Dolores pudo por fin hacer magia con la falda, la horrible 
monstruosidad de piel era ahora un vestido fluido, de mangas caídas, 
en línea A, largo hasta el suelo y con un corpiño de encaje. Era un 
vestido con el que no me avergonzaba que me vieran. Mejor aún, con 
el que podía casarme. 

—Ya está. —Iris dio un paso atrás con su paleta de sombras de 
ojos, admirando su trabajo. —Sólo un poco de delineado ahumado 
para añadir un efecto dramático. Estás preciosa. 

—Gracias. Parpadeé y me miré en el espejo de cuerpo entero que 
Casa había añadido amablemente. —Vaya. Estoy guapa—. No estaba 
acostumbrada a verme maquillada. Siguiendo el consejo de mi madre, 
me habían peinado hacia atrás. Era suave, romántico y muy bonito. 

—Estás más que guapa. —Iris dejó su paleta en el tocador, su 
vestido negro de seda sin hombros fluía con ella—. Estás preciosa. 

Solté una risa nerviosa. 

—No tanto. —Nunca sería preciosa, pero me conformaría con ser 
linda, sobre todo el día de mi boda. 

El día de mi boda. 

—Esto está pasando de verdad —murmuré. Las mariposas me 
llenaron el estómago y los waffles de Ruth se agitaron. Maldita sea. 
¿Por qué tuve que comerme cuatro? 

—Sí. —Iris parpadeó—. ¿Estás nerviosa? 

SÍ. 

—No. 

—Sí, estás nerviosa. —Iris se unió a mí y se enfrentó al espejo. Se 
quedó mirando mi reflejo —. Pero no pasa nada. Es totalmente normal. 
Yo estaría nerviosa si fuera el día de mi boda. Creo que todas las 
novias están nerviosas en algún momento. 

Suspiré. 

—Cuando estaba en Storybook, pensé que iba a morir allí. Pensé 
que nunca vería este día. 

—Pero estás aquí, y vas a casarte con el jefe. Justo como se 
suponía que sería. 

La música entraba por la ventana con el eco de voces alegres. 

— ¡Tessa! ¿Dónde está mi hija? —llegó la voz frenética de mi 


madre. 

—Ahí dentro con Iris —fue la respuesta de Ronin desde algún lugar 
de mi sala. 

El sonido de los pasos resonó, y entonces... 

—Tessa. Es la hora. —Mi madre estaba en la puerta de mi 
dormitorio—. ¿Aún no estás lista? ¿Cuánto tarda una persona en 
maquillarse? 

Miré a mi madre. 

—Estoy lista, mamá. No se puede apresurar a una novia el día de 
su boda. 

Mi madre se apoyó la mano en la cadera. 

—Sí que puedo. —Entró en la habitación y me acercó el móvil a la 
cara—. No puedo hacer que esto funcione. Tu padre está esperando. 

Cogí el móvil, deslicé el dedo por la pantalla y pulsé la aplicación 
de videollamada de WhatsApp. Tras un único tono de llamada, la cara 
de sorpresa de mi padre apareció en la pantalla. 

—Hola, papá. 

Mi padre sonrió. 

—Tessa. ¡Puedo verte! Tengo que decir que estoy impresionado 
con estos artilugios humanos. Esto es como el reflejo demoníaco, 
donde puedes tener una conversación bidireccional con otro demonio 
a kilómetros de distancia. 

—Y podrás ver la boda en directo —dije. La idea se me había 
ocurrido antes, cuando mi madre se había quedado callada y 
angustiada. Cuando le pregunté qué le pasaba, me dijo que se sentía 
culpable de que mi padre se perdiera la boda, ya que era un demonio 
y no podía salir a la luz del sol. Así que un videochat en directo desde 
la comodidad y la protección de la casa de mi madre era la solución 
perfecta. Naturalmente, mi queridísima mamá fue la camarógrafa 
designada. 

—Estás preciosa, Tessa —decía mi padre. 

—Gracias, papá. Toma. —Le di mi teléfono a mi madre—. 
Diviértete. 

—Un momento, Obiryn. —Mi madre me dirigió una de sus miradas 
impacientes—. Es la hora, Tessa. Todos estamos esperando. 

—Ya voy. —Vi a mi madre marcharse y respiré hondo—. Bueno, 
ya han oído a la señora. Vámonos. 

Entré en la sala y vi a mi amigo medio vampiro levantarse del sofá. 

—Ese vestido te sienta de maravilla, Tess —dijo Ronin, con un 
traje gris oscuro de un material suave y sedoso que parecía tan caro 
como su auto. 

Le sonreí. 

—Tú también sabes lucir ese traje. 

Ronin tiró de sus mangas. 


—Soy la cosa más sexy que existe en dos piernas, nena. 

Tris puso los ojos en blanco. 

—Lleva diciendo eso toda la mañana. 

Me reí, sintiéndome agradecida por tener tan buenos amigos que 
me hicieran reír ese día. Estaba hecha un manojo de nervios y las 
pequeñas carcajadas aliviaban la tensión. 

Ronin nos abrió la puerta principal, seguí a Iris hasta el porche y 
contemplé las vistas. 

El patio trasero, la Casa Davenport y los terrenos de la cabaña se 
habían transformado en una magnífica boda de jardín. 

Doce largas mesas repletas de comida, botellas de vino y estaciones 
de parrillas descansaban bajo los gazebos blancos del jardín. El aire 
estaba cargado de alegres conversaciones de todos los invitados, y la 
canción «Love Is Here to Stay» de Louis Armstrong y Ella Fitzgerald 
retumbaba en los altavoces inalámbricos. 

Desde el porche, tenía una vista despejada de la tarima elevada 
situada bajo un gazebo de jardín pintado de blanco y decorado con 
rosas rosas y blancas al final de la hilera de sillas de madera blanca. 
Los respaldos de las sillas estaban adornados con cintas doradas y 
blancas, un toque de mi madre. Desde mi posición, podía ver el polvo 
dorado que salpicaba las rosas de la glorieta, obra de Ruth y 
Campania. Era encantador y hermoso, y le daba un toque de cuento de 
hadas que me encantaba. En el altar había una larga alfombra blanca 
con pétalos de rosa rosas y blancos. Cada silla del pasillo tenía un 
ramo de rosas rosas y blancas atado a ella, sujeto con cintas blancas y 
doradas. 

Tenía el mismo ambiente que la boda de mi madre, sólo que con 
grandeza y muchos más invitados. Sin duda por culpa de los Durand. 
Se me apretó todo por dentro ante la idea de enfrentarme a ellos. 

—¿Todas estas personas son parientes tuyos? —preguntó Iris 
cuando ella y yo salimos del porche. 

—Nunca los había visto antes. Probablemente del lado de la 
familia de Marcus. 

Divisé al Sr. y la Sra. Durand de pie junto a una fila de sillas al 
lado de la platafomra. Era casi imposible pasar por alto la imponente 
figura del Sr. Durand. El traje beige claro apenas podía contener toda 
su musculatura. Se veía sofisticado y peligroso, como un jefe de la 
mafia de los años cuarenta. Dando un rápido vistazo a su alrededor, 
parecía ser el hombre más corpulento del lugar, aparte de su hijo. 

Capté la mirada de la señora Durand desde el otro lado del patio. 
Sus ojos se dirigieron a mis pies. Sí, mis pies. Puede que haya aceptado 
ponerme su vestido, aunque ya era casi irreconocible. Ella tendría que 
lidiar con el hecho de que yo iba a estar descalza. Así que podía 
chupársela. 


Moví los dedos de los pies en la hierba, disfrutando de su tacto, de 
su frescor, de la sensación de naturaleza. 

Pero entonces su rostro se transformó en una sonrisa genuina, y me 
sentí cómoda devolviéndole la sonrisa. 

¿Eh? Eso fue inesperado. Supongo que algo tan simple como usar 
ese vestido compensó cualquier disputa pasada. 

No pude ver a Allison por ninguna parte. Pensaba que se había 
invitado a sí misma a la boda. Realmente esperaba que lo hiciera. 
Estaba de humor para darle unas cuantas patadas en el culo a la 
Barbie gorila. Solo me quedaba la esperanza. 

Avancé y vi a Beverly. Estaba guapísima con un vestido escotado 
de corte sirena y color verde azulado, y su pelo rubio brillaba a la luz 
del sol. Tres hombres la rodeaban, todos guapos, y todos eran hombres 
simios, si sus músculos y su tamaño eran indicativos. Con los parientes 
y amigos íntimos de Marcus, había suficiente músculo y testosterona 
como para provocar una explosión nuclear. 

Les sonreí a los tres hombres que se disputaban su atención 
especial. Me miró fijamente y me saludó con la mano. Parecía 
encantada con todo el interés que estaba despertando. Parecía más 
feliz que yo en ese momento. 

Un gato negro se abalanzó entre Iris y yo con un hada montada en 
su lomo, nada menos. 

—¿Hildo? —me quedé mirando, atónita, mientras él se detenía con 
Campanita cómodamente sentada en su lomo como si estuviera 
montada en un poni—. Creía que la odiabas. 

El gato se encogió de hombros y sus ojos amarillos brillaron al sol. 

—Hicimos las paces. 

Me quedé mirándole, sin creerme nada. 

—¿En serio? Eso fue rápido. 

—Prometí hacerle el desayuno y la comida durante un año — 
respondió el hada—. Y él aceptó que fuéramos amigos. 

Antes de que pudiera hacer más preguntas, el gato se alejó dando 
saltitos, y pude oír la risa de Campanita a su paso. 

—Nunca lo vi venir —dije, todavía intranquila por la pequeña 
hada montada sobre el felino cuando hace sólo unas semanas, él 
quería darse un festín con ella. 

—Me parece bonito —dijo Iris. 

—Hasta que se la coma. 

Seguimos adelante. Mi madre estaba junto a uno de los gazebos, 
con mi móvil en la mano, mientras mostraba a mi padre su duro 
trabajo con las flores. 

—¡He recibido una invitación para estar aquí! —gritó una voz. 

Me volví en busca del jaleo y me encontré a Gilbert de pie con el 
rostro puesto en una mueca y las manos en las caderas de su traje 


beige de rayas marrones con una pajarita naranja que parecía de los 
años setenta. 

—¡No para promocionar este tonto festival medieval durante la 
boda de mi sobrina! —gritó Dolores, encumbrándose sobre el pequeño 
metamorfo, con su largo vestido azul marino rozándole los tobillos. 

Gilbert se echó hacia atrás como si ella acabara de dispararle con 
una escopeta del calibre doce. 

—¡El festival medieval no es ninguna tontería! A todo el mundo le 
encanta. Sólo estás celosa porque no se te ocurrió a ti primero. 

Dolores dio un pisotón que me recordó a Samael. 

—No lo estoy. Pequeña gallina miserable. ¡Una palabra más sobre 
este festival a los invitados, y te echaré de mi propiedad! 

Gilbert agitó los brazos como si estuviera a punto de emprender el 
vuelo. 

—;¡No te atreverías! Soy el alcalde. 

Una tímida sonrisa se dibujó en el rostro de Dolores. 

—Mírame. 

Apreté la mandíbula para no reírme y me volví para encontrar a 
Ruth de pie junto a una larga mesa con el pastel nupcial más bonito 
que había visto en toda mi vida. 

Era un pastel de seis pisos con una rica variedad de flores de 
azúcar blancas y doradas, que ascendían en espiral por todos los pisos. 
Era a la vez glamurosa y bohemia, con delicadas coronas de flores de 
azúcar y frondosas enredaderas colocadas orgánicamente. 

Pero lo mejor eran las diminutas hadas de caramelo dorado que 
volaban alrededor del pastel, esparciendo polvo de azúcar dorado a su 
paso. 

—Guao, Ruth —dije, maravillada por el talento de mi tía en sus 
diminutos dedos—. No bromeabas. Es el pastel más bonito que haya 
visto . 

Aparecieron dos manchas rosas en las mejillas de mi tía. 

—Me alegro de que te guste. —Un delantal con las palabras ¡LAS 
HADAS MANDAN! Cubría su vestido de lunares amarillos y blancos. 

Vi a Iris intentando atrapar a una de las hadas de caramelo, pero 
éstas se agachaban y se le escapaban de las manos. Ronin la animaba. 
Parecía que estaban hechizadas para evitar ser capturadas. 

Ruth se inclinó hacia delante, con los ojos muy abiertos, y susurró: 

—Por dentro, tiene lo que más te gusta. Chocolate, caramelo, con 
crema de frambuesa. 

Qué rico. 

—No se lo digas a mi madre, pero tengo la sensación de que este 
vestido no durará toda la noche. 

Ruth soltó una risita y se limpió las manos en el delantal. 

—No te preocupes. También hay hechizos para eso. Come todo lo 


que quieras. 

—Créeme. Lo haré. 

Me alejé, Ronin e Iris conmigo, mi dama de honor y mi padrino de 
honor a mi lado. Juntos, nos dirigimos lentamente hacia la tarima del 
fondo. A diferencia de las bodas tradicionales, en las que los padres 
acompañan a sus hijas por el pasillo, Marcus y yo acordamos que no 
sería así. Primero, porque mi padre no podía estar aquí físicamente, y 
yo no quería que lo hiciera el señor Durand. Se había ofrecido, pero 
eso lastimaría a mi padre. 

Así que iba a llegar sola a la tarima donde me esperaba mi futuro 
marido. Recorrí el patio con la mirada, sin verle. Tampoco estaba en 
la tarima esperando. 

Mi corazón temblaba como una ardillita asustada. ¿Se lo estaba 
pensando mejor? El miedo me pesaba en el estómago y mis piernas 
parecían vigas de madera mientras las forzaba a seguir caminando. 

La música cambió a un tono más ceremonioso, la señal para 
sentarse, y los invitados se agolparon y tomaron asiento. Mis tías y mi 
madre se sentaron en primera fila a la derecha, y el señor y la señora 
Durand ocuparon el lado izquierdo, acompañados de otra pareja que 
no conocía. 

Y aún así, nada de Marcus. 

Vi subir a la tarima al brujo llamado Alastor, que oficiaría la 
ceremonia nupcial. Su larga cabellera blanca y su barba me 
recordaron a aquel stripper Gandalf. Era alto, y estaba convencida de 
que en otros tiempos era corpulento y fuerte, aunque ahora estaba 
reducido a puro hueso y piel flácida. Iba vestido con lo que parecía 
una especie de tela dorada con la textura del cuero pero la suavidad 
de la seda, que le colgaba holgadamente del cuerpo. 

Pero mi hombre simio no estaba por ninguna parte. 

Se me revolvió el estómago y sentí náuseas. 

—¿Dónde está Marcus? —exclamé, tratando de mantener la calma 
y la cordura. 

—No lo sé —susurró Iris. La preocupación en su voz solo hizo que 
me sintiera peor. 

Sentí que me miraban, y entonces, en un movimiento colectivo, 
todos los que estaban sentados se volvieron para mirarme. 

Estaba en el infierno. 

—¿Quieres que vaya a buscarlo? —murmuró Ronin en mi otro 
oído. 

Sacudí la cabeza, sin confiar en mi voz. Si Marcus tenía dudas o se 
arrepentía, la humillación ya sería bastante mala, pero mi corazón... 
bueno, digamos que ninguna cantidad de pegamento Krazy Glue 
podría arreglarlo. 

No estaba aquí. 


Y justo cuando sentía que se me brotaban las lágrimas, mis ojos 
encontraron a Marcus mientras cruzaba el recinto y subía a la tarima. 

Mi estómago estalló en unas cuantas volteretas y saltos de altura. 

Tenía puesto el traje de La Bestia. 

Una chaqueta victoriana azul adornaba sus anchos hombros sobre 
un chaleco de satén dorado, una camisa blanca y unos ajustados 
pantalones negros de vestir que abrazaban sus musculosas piernas. 

La única diferencia con las veces que se lo había visto antes era la 
adición del chaleco y una camisa blanca. 

No sabía qué era más abrumador; que estuviera allí de pie como si 
fuera un cuento de hadas hecho realidad o el hecho de que yo pensara 
que había cambiado de opinión hacía sólo unos segundos. 

—Guao, se ve impresionante —dijo Iris—. Muy sexy en realidad. 

Pues sí, excepto Campanita y yo, nadie se había fijado en el jefe 
disfrazado de Bestia. Pensaba que iba a usar el traje tradicional o un 
esmoquin. 

Esto era muuuuucho mejor. 

Ronin miró fijamente a Iris. 

—¿Crees que se ve sexy con ese disfraz de Bestia? Pues resulta que 
yo tengo un disfraz de Conde Drácula en el armario. 

Iris abrió la boca. 

—¿Puedes ponértelo esta noche? 

El medio vampiro sonrió sensualmente. 

—Oh nena, esta noche habrá acción. 

Me aparté riendo mientras subía a la tarima, con cuidado de no 
tropezar, con el corazón a punto de estallar. Asentí a Alastor mientras 
Ronin e Iris se colocaban ligeramente a un lado. 

Supuse que el hombre alto que estaba junto a Marcus era su 
padrino. Y como había un claro parecido familiar en el grosor de sus 
hombros y la mandíbula cuadrada, probablemente era un primo o algo 
así. Lamento decirlo, pero en ese momento, no me importaba quién 
era. Todo lo que me importaba era Marcus y lo bien que se veía. 

La sonrisa de complicidad que me dedicó cuando llegué hasta él 
me dijo que lo sabía. 

Me puse frente a él, con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Buena elección. 

Los ojos grises de Marcus brillaron. 

—_Lo sé. 

—Casi pensé que no llegarías —le dije. 

Marcus apartó la mirada, aparentemente avergonzado durante 
unos segundos. 

—Lo siento. Tuve problemas con el chaleco. Ya está bien. 

—Está muy bien. 

—-¿Estás lista para esto? —preguntó el jefe. 


Me lamí los labios, con el pulso acelerado. 

—«¿Lista para pasar el resto de mi vida contigo? Claro que sí. 

Y claro que estaba lista. Lista para empezar nuestro viaje juntos y 
ver a dónde nos llevaba la vida. Juntos. Como uno. 

Con mis mejores amigos a mi lado, y mis maravillosas tías brujas, 
mi madre y mi padre, no podría pedir nada más. 

Marcus no dejó de sonreír mientras tomaba mis manos entre las 
suyas, sus ásperos callos me ponían la piel de gallina. 

—Esta es tu última oportunidad de huir. 

Se me escapó una risa nerviosa, más fuerte de lo que había 
previsto. Controlé mis nervios. 

—Sabes que no soy de las que corren. Me da calambres en los 
muslos. 

Marcus soltó una risita y luego su rostro se puso serio. Sus ojos 
contenían una pasión ardiente, llena de amor, compasión y esperanza. 

Fue un milagro que no estuviera hecha un desastre llorando. 
Gracias a las almas que podía controlarme. A veces. 

Llevaba puesto el vestido de novia de la madre de Marcus, que 
había jurado que no usaría nunca, y estaba a punto de decirle «sí, 
acepto» al mejor de los hombres. 

Yo era una mujer muy afortunada. 


¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove! 
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CAPÍTULO 1 


Me puse ante el espejo, me lamí los labios y volví a empezar. 


—ESposo. Éste es mi esposo, Marcus. Espooooso. Esssspozzzo. 
Feeeeeesposo. Esposo. Esposo. Esposo. 

Sí. Era oficial. Yo, era una loca. 

En mi defensa, no todos los días se puede decir la palabra esposo. 
En realidad, nunca había tenido que hacerlo en mi vida cotidiana. 
Pero ahora era una mujer —bruja— casada y tenía que 
acostumbrarme a decirla sin que se me atascara la lengua entre el 
paladar y los dientes. 

Habían pasado dos semanas desde el gran día y no podía estar más 
feliz. Estaba casada con el jefe del pueblo más guapo que haya 
existido, tenía un trabajo que me encantaba y vivía en mi propia casa, 
la cabaña Davenport, que era una versión en miniatura y encantadora 
de la Casa Davenport. Su revestimiento de madera blanca y su porche 
envolvente le daban un aire encantador de granja. Casa nos había 
dado este hogar para que Marcus y yo pudiéramos empezar nuestra 
vida juntos con cierta intimidad, con la ventaja añadida de estar cerca 
de la casa grande y de mis tías. 

¿Qué más puede pedir una bruja? 

Orgasmos. No me canso de los orgasmos. Sobre todo cuando los 
inicia mi sexy esposo hombre simio. 

Hablando en serio, era el mejor resultado que podía esperar. 
Cuando aparecí aquí hace más de doce meses, la vida me había dado 
un puñetazo en las tripas y me había dejado en la miseria. Estaba en 
la pobreza, soltera e infeliz. Ahora, era tan feliz como un perro con 
dos colas. 

Aun así, podría ser más feliz con café. Y ahora mismo, necesitaba 
café como necesitaba aire. 

Salí del baño y me detuve en mi camino hacia la cocina. La 
cafetera no estaba encendida y Marcus no me había dejado una jarra 
de café recién hecha antes de salir. Algunos días lo hacía, pero cuando 
tenía prisa no, lo cual no me molestaba para nada. Hacer café no era 
gran cosa. Pero cuando vivía tan cerca de casa de mis tías, que 
probablemente estaban acabando de preparar una jarra de café en ese 
mismo instante, ¿para qué perder el tiempo haciéndola aquí si podía 
salir, caminar unos pasos y tener en mis manos una taza recién hecha 
en cuestión de quince segundos? 

Parece un plan. 


Con un salto añadido a mi paso, cerré la puerta de la cabaña y 
crucé el patio trasero. La fresca hierba de la mañana me hizo 
cosquillas en los dedos de los pies cuando subí al porche trasero de la 
Casa Davenport y empujé la puerta. 

Inmediatamente, mi nariz fue asaltada por el maravilloso aroma de 
los granos de café tostados. El aire olía a pan tostado y a algo dulce, 
como vainilla. Me dirigí hacia la cafetera. Agarré una taza del 
gabinete y me serví un poco del celestial líquido marrón. 

—Se considera de buena educación dar los buenos días antes de 
robarse el café de la casa del vecino. 

Me giré y me llevé la taza a los labios mientras bebía un sorbo. 
Dolores me miraba desde la mesa de la cocina. Sus ojos marrones 
intensos brillaban de inteligencia y su actitud de profesora le confería 
un aura de autoridad. Bajó el periódico que llevaba en la mano y se 
echó al hombro una larga trenza gris. 

—De hecho, algunos interpretarían que robar es de mala 
educación. 

—Ustedes no son mis vecinas. Son mi familia. Es diferente. Lo de 
ustedes es mío y lo mío es de ustedes. ¿Verdad? —Sonreí y le di otro 
sorbo al glorioso café. 

—¿Por qué iba a querer algo tuyo? —Dolores se subió las gafas de 
leer a la nariz y abrió las páginas del periódico. 

—Ignórala —Ruth se apartó de la cocina, con el pelo blanco 
alborotado como una nube. Había intentado domarlo pinchándolo con 
lo que parecía un lápiz. Se inclinó, agrandó los ojos y susurró: — 
Anoche la dejaron plantada. 

—¿Qué? —Esto sí que era un chisme jugoso digno de mezclar con 
mi café matutino. 

—No me han dejado plantada —gruñó Dolores por encima de su 
periódico. 

Parpadeé. 

—¿Tenías una cita con un hombre? 

—No. Con el buzón. —El ojo izquierdo de Dolores se crispó. 

Ruth soltó una risita. 

—Los buzones son lindos. 

Dolores suspiró y apoyó la mano en el periódico. 

—Daniel tuvo que cancelar la cita porque no se sentía bien. La 
gente se enferma. Son cosas que pasan. 

Ruth resopló. 

—Como si no hubiéramos oído eso antes. 

—Te lo juro, Ruth —espetó Dolores. Señaló a su hermana con el 
dedo—. Una palabra más, sólo una más, y sufrirás una falla intestinal 
durante una semana. 

Ruth cerró la boca, pero eso no sirvió para ocultar la risa en sus 


ojos. Me miró. 

—¿Tienes hambre, Tessa? Estoy haciendo unas tostadas francesas. 

—Unas tostadas francesas suena divino —le dije mientras me 
dirigía a la mesa de la cocina y acercaba la silla a la de Dolores. Miré 
a mi alrededor. Faltaba algo—. ¿Dónde está Campanita? —Ahora que 
me daba cuenta de que faltaba la pequeña hada, también faltaba 
Hildo. 

Ruth miró por encima del hombro mientras batía la mezcla en un 
gran bol de cerámica. 

—Anoche salió con Hildo a cazar luciérnagas —dijo. Unas gotas de 
masa le salpicaron la cara, pero no pareció darse cuenta—. Llegaron 
temprano esta mañana. Los dos siguen durmiendo. Debe de haber sido 
toda una cacería. 

—Sí, seguramente. —Resultaba curioso que Hildo y Nita fueran 
ahora los mejores amigos cuando el gato familiar odiaba al hada 
cuando viajó por primera vez a nuestro mundo. Sospeché que había 
sentido que podrían sustituirle. Eso nunca ocurriría, por supuesto. 
Ruth los quería a los dos por igual, como quería a todo y a todas las 
criaturas. Supongo que Hildo había entrado en razón. 

—¿Marcus se fue a trabajar? —Dolores me espió por encima de sus 
gafas de lectura. 

—Sí. Se fue esta mañana temprano. Dijo algo sobre Gilbert, que 
estaba acosando a uno de sus vecinos por la altura de sus setos. 

—Ese maldito búho —comentó Dolores—. Siempre metiendo el 
pico en los asuntos de los demás. Un día de estos acabará siendo el 
centro de mesa de la cena de Acción de Gracias. 

Sonreí. 

—+Es una gran imagen. 

La puerta trasera se abrió y una esbelta figura entró en la cocina. 
La menuda bruja iba elegantemente vestida con unos jeans oscuros y 
una blusa blanca, y su piel bronceada complementaba su pelo rubio 
hasta los hombros. Sus tacones de gatito golpeaban ligeramente el 
suelo mientras colocaba cinco grandes bolsas de la compra en la isla 
de la cocina. 

—Buenos días, chicas —dijo Beverly, con los ojos verdes brillantes 
—. Un día estupendo para ir de compras temprano. 

Dolores se quitó las gafas y se reclinó en la silla. 

— Apenas son las nueve de la mañana. ¿Qué idiota abre su tienda a 
estas horas? 

—Maddalena tuvo la amabilidad de abrir su boutique temprano 
para mí, antes de la hora pico de las diez —dijo Beverly—. Antes de 
que los buitres pudieran arrebatarme el vestido. 

—¿Qué vestido? —preguntó Dolores, mirando a su hermana como 
si le hubiera salido un tercer ojo. 


—Ningún hombre podrá apartar los ojos de mí con esto puesto. — 
Beverly metió la mano en una de las bolsas y sacó un vestido rojo de 
lentejuelas de sirena con una gran abertura en el muslo—. Todo 
hombre de sangre caliente en un radio de ocho kilómetros se arrojará 
a mis pies —añadió con un toque dramático. 

Di otro sorbo a mi delicioso café. 

—No lo dudo. —Lo cierto era que mi tía Beverly era espectacular. 
Podía salir en pijama y aun así llamar la atención. Con ese vestido, 
hipnotizaría a toda la población masculina. 

Beverly me dirigió una sonrisa. 

—Gracias, cariño. —Sus ojos recorrieron mi rostro y su sonrisa se 
transformó en una sonrisa de complicidad—. La vida de casada te 
sienta bien. 

Parpadeé. 

—De verdad. ¿Por qué dices eso? 

—Porque tienes ese brillo sexual de recién casada. —Ella soltó una 
risita y dijo—: El brillo de cuando hay sexo todo el día y toda la 
noche. 

Ruth resopló, y sentí que la sangre me subía a la cara. 

Quería desaparecer. Quizá debería haberme quedado en mi 
cabaña. 

—Totalmente normal. —Beverly me hizo un gesto con su mano 
con uñas de color rojo—. Todos los recién casados deberían practicar 
tanto sexo como puedan. Se trata de explorar el cuerpo del otro y ver 
qué los complace. Qué posturas les gustan, qué posturas no les gustan. 
—Hizo una pausa y añadió—: No intentes hacer la vaquera invertida. 
Eso es sólo para el circo. 

Parpadeé. 

—No tengo ni idea de lo que acabas de decir. 

Beverly se llevó un dedo a los labios. 

—Sabes... tengo una excelente versión ilustrada del Kama Sutra. — 
Movió las cejas—. La versión X. 

Levanté la mano. 

—Bien, para. Creo que lo entiendo. —Era demasiado temprano 
para hablar de sexo con mis tías. Aunque no se equivocaba, Marcus y 
yo habíamos estado explorando el cuerpo del otro cada vez que 
podíamos—. Entonces, ¿por qué necesitas un vestido nuevo? — 
pregunté y di otro trago de café en un intento de ocultar mi 
incomodidad y cambiar de tema. 

—Sí. A mí también me gustaría saberlo —dijo Dolores. Extendió la 
mano y agarró su taza de café—. ¿Por qué necesitas un vestido nuevo? 
El baile de Halloween no es hasta dentro de dos meses. 

Beverly apretó el vestido contra su cuerpo, mirándolo con cariño. 

—Es para el concurso de Miss Hollow Cove. 


El café brotó de los labios de Dolores como un chorro. 

—«¿Cómo dices? ¿Acabas de decir el concurso de Miss Hollow Cove?. 

Beverly suspiró. 

—En serio, Dolores. Sería bueno que te revisen los oídos. Eso es lo 
que pasa cuando has estado viviendo por siglos. Te empieza a fallar la 
audición. 

Me levanté, curiosa. 

—¿Hay un concurso de Miss Hollow Cove? No lo sabía. —Aunque 
no estoy segura de por qué me sorprendería. Siempre pasaba algo en 
Hollow Cove, siempre había un motivo para una celebración o un 
festival. Era una de las razones por las que me encantaba estar aquí. 

Dolores se limpió la boca, con los ojos fijos en su hermana. 

—¿Tú? ¿Competir en un concurso de belleza con mujeres de un 
tercio —no, espera— de la mitad de tu edad? No estarás hablando en 
serio —resopló Dolores. 

Beverly sacó pecho y enarcó una ceja. 

—Tengo los pechos de una veinteañera. 

—Más bien de una cincuentona —murmuró Ruth. 

Beverly les lanzó miradas asesinas a sus hermanas. 

—No hay razón para que no participe. 

—Tener edad para ser la madre de las concursantes es una — 
replicó Dolores. 

Un ceño fruncido arrugó la perfecta frente de Beverly. 

—Sólo estás celosa porque el único concurso de belleza que te 
aceptó fue el de la Mujer Pie Grande del Año. 

Me tocaba a mí escupir café. 

Demonios. Debería mandarle un mensaje a Iris para que traiga su 
culo hasta aquí. Esto era mucho mejor que un reality show. No sabía 
si Beverly se lo había inventado, pero a juzgar por la gran vena que 
palpitaba en la frente de Dolores, era cierto. 

—Es verdad. —Ruth soltó una risita mientras mojaba una rebanada 
de pan en la mezcla y luego la echaba en una sartén que 
chisporroteaba—. Pero era muy difícil distinguir a las mujeres de los 
hombres. Estaban todos llenos de pelo. 

Beverly dobló el vestido y volvió a guardarlo delicadamente en su 
bolso. 

—No sé por qué eres tan negativa. Ya tengo la corona del concurso 
en mi haber. Ya he ganado Miss Hollow Cove antes. 

—¿En serio? —pregunté, aunque no me sorprendió. Si alguien 
podía ganar un concurso de belleza, ésa era mi tía Beverly. 

Ruth se dio la vuelta, derramando la mezcla por todo el suelo de la 
cocina. 

—Sí, en 1972. 

La cara de Beverly se sonrojó. 


—Tengo el mejor culo de todo el pueblo. Pregúntale a cualquier 
hombre y te lo dirá. 

—No se trata sólo de apariencia —comentó Dolores—. Se trata de 
personalidad, inteligencia, talento y carácter. Si fuera un concurso 
sobre cuántos hombres se han acostado contigo, entonces sí, sin duda 
serías coronada como la vencedora. 

—Eso también es cierto. —Ruth se encogió de hombros, batiendo 
la mezcla—. Todo el mundo sabe que eres una zorra. 

Creí que Beverly se enfadaría por aquel comentario, pero ladeó la 
cadera y declaró orgullosa: —Sí. Sí, sería coronada. 

Dolores se inclinó hacia delante y le hizo un gesto con la mano a 
Beverly. 

—El concurso consiste en demostrar una serie de habilidades, 
liderazgo, aplomo y talento artístico. No recuerdo que tuvieras ningún 
tipo de talento artístico. 

Beverly levantó la barbilla. 

—Bueno, anoche mismo pinté mi glorioso cuerpo de nata montada 
para Jack Spencer. Fue una verdadera obra de arte. 

Maldita sea. No quería, pero ya me había formado una imagen en 
mi mente. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

—No es esa clase de talento. Y tú lo sabes. Por ejemplo, ¿cuáles 
son tus habilidades? ¿Qué has aportado? ¿Qué has hecho en el pueblo 
últimamente? 

Beverly sonrió. 

—Jack, Tom, Franco, Morris, Vaughn, por nombrar algunos. 

Solté una carcajada. 

—Me estás matando. 

—Asúmelo —dijo Dolores, su rostro se volvió serio—. Eres 
demasiado vieja. Nadie te tomará en serio. Cuando esas veinteañeras 
pavoneen sus cuerpos en bikini en el escenario... serás el hazmerreír 
de Hollow Cove. 

La cara de Beverly se sonrojó aún más y me sorprendió que no 
hiciera ningún comentario. Quizá lo había estado pensando. ¿O no 
quería admitir que tal vez su hermana tuviera razón? 

Hmm. No sé si me gustó ese comentario. 

—No veo por qué Beverly no ganaría. O sea... mírenla. No 
aparenta su edad y está más buena que la mayoría de las veinteañeras. 

—Gracias, cariño —dijo Beverly, guiñándome un ojo—. Al menos 
mi sobrina cree en mí. 

—No es que no creamos en ti —dijo Ruth—. Es sólo que no 
creemos que vayas a ganar. 

Dolores se frotó los ojos con la palma de las manos. Levantó la 
vista y dijo: —No queremos que te hagan daño. Las jóvenes de estos 


concursos pueden ser crueles. Despiadadas. 

Beverly enderezó la postura y una expresión de desafío apareció en 
su rostro. 

—Yo también puedo ser despiadada. Tengo mucho más que ofrecer 
que ellas. Soy más sabia y se me da mucho mejor fingir que sé lo que 
hago. 

—-Oído, oído —dije, levantando mi copa en señal de solidaridad. 
Voy a competir —continuó Beverly—, y nada de lo que digan me 
hará cambiar de opinión. Y les diré algo más: voy a ganar. 

—¿Cómo puedes estar tan segura? —preguntó Ruth. 

Beverly nos mostró una de sus sonrisas millonarias. 

—Porque sí. Todos los jueces son hombres. 

Bueeeeno. 

Dolores soltó una carcajada. 

—¿Vas a acostarte con todos para llegar a la cima? Seguro que eso 
va contra las normas. 

—Me da igual —Beverly me miró y sonrió como si pensara que 
estaría de acuerdo con ella en eso. No lo estaba—. No creas que las 
demás no lo intentarán. Lo harán. Pero yo ganaré ese asalto. Confía en 
mí. Tengo años de experiencia en la cama. Ya estaba en mi plenitud 
sexual cuando ellas aún llevaban pañales. 

—Cierto —asentí. 

—Está bien —dijo Dolores— Pero no vengas llorando cuando no 
ganes. 

—Yo no lloro —dijo Beverly— Sólo lloran las mujeres feas. Las 
mujeres guapas saben que llorar estropea el maquillaje. 

Bueeeeno. 

—¿Cuándo es el concurso? 

Beverly me miró. 

—Este viernes —Estudió mi cara un momento—. ¿Estás pensando 
en competir? 

—Por Dios, no —dije— Nadie quiere verme en bikini. Créeme — 
Bueno, sólo Marcus. 

Beverly cogió sus maletas. 

—Pues yo sí. Y voy a representar a las brujas de Davenport. 

Un sonido desvió mi atención de Beverly. La tostadora hizo un 
ruido seco y una pequeña tarjeta blanca, parecida a una ficha, salió 
disparada por los aires. Sin pensarlo, estiré el brazo y la tomé en pleno 
vuelo. 

—¿Un nuevo trabajo? —preguntó Ruth, acercándose a la mesa, con 
la espátula goteando mezcla por todo el suelo. 

—Tal vez —Acerqué la tarjeta para verla mejor. Estaba escrita con 
una elegante letra dorada: 

Se solicita el honor de tu presencia para la cena y el cóctel a las siete y 


media de esta noche en la dirección 4 Gallows Hill. 

—¿Y? —Ruth chocó contra mi hombro al inclinarse más cerca, 
haciendo que la masa se desplomara sobre mi brazo. 

—No es un trabajo —dije, releyendo la nota y percibiendo una 
vibración familiar en la dirección—. Es una invitación a cenar y a 
unos cócteles. 

—¿Qué? —Dolores me arrebató la tarjeta—. Qué raro. No dice de 
quién es, sólo que la cena es esta noche. Y en la mansión de la familia 
Crane. 

La tensión recorrió mi espina dorsal ante la mención de aquella 
vieja mansión. Samael había creado otro portal hacia Storybook en su 
interior, donde planeaba retenerme para siempre. No quería pensar en 
eso en este instante. 

—Debe ser ese tipo nuevo del que me hablaba Marta —dijo Ruth, 
volviendo a los fogones y poniendo una tostada recién hecha en un 
plato. 

—¿Qué tipo nuevo? —preguntó Beverly— ¿Y por qué no me han 
dicho que hay un tipo nuevo en el pueblo? 

—No lo sé —dijo Ruth— Es nuevo. 

Dolores emitió un sonido en la garganta. 

—Marta —Por supuesto. ¿Por qué no me sorprende que lo supiera 
antes que nosotras, las Merlines? ¿Qué te contó de él? 

Ruth se encogió de hombros. 

—No mucho. Sólo que era nuevo en el pueblo. Ah. Y que había 
comprado la mansión de la familia Crane. 

Miré fijamente a Ruth. 

— ¿Compró esa casa? —La mansión estaba abandonada. Necesitaba 
mucho cariño y dinero para ser habitable. Por no mencionar que ya 
tenía algunos inquilinos fantasmales. 

—Sí, lo hizo —respondió Ruth. 

—¿Y? —insistió Dolores—. ¿Y qué más? 

—¿Es soltero? —Beverly cogió la tarjeta de Dolores y la 
inspeccionó como si la tarjeta fuera a revelar la condición del 
desconocido—. Debe de tener mucho dinero para comprar una 
propiedad de ese tamaño. 

Ruth negó con la cabeza. 

—No lo sé. Eso es todo lo que me dijo Martha. Ah. Y cree que eso 
es sospechoso. 

—¿Por qué es sospechosa la compra de una casa? —preguntó 
Dolores. 

Ruth miró a su hermana y dijo: 

—Se mudó por la noche. ¿Por qué iba a hacer eso? 

—Pues sí, admito que ha sido raro —Muy raro. 

—Bueno, parece que esta noche vamos a averiguar quién es —dijo 


Dolores— Como Merlines, nuestro trabajo consiste en conocer a la 
gente nueva de nuestro pueblo. Suponiendo que vayamos todas. 

Beverly esbozó una sonrisa deslumbrante. 

—Claro que sí. Esto va a ser muy divertido. Tengo la mini perfecta 
para combinar con mis nuevos tacones. —Agarró sus bolsas y salió de 
la cocina. 

No me gustaba que hubiera un tipo nuevo en el pueblo, y nadie 
parecía saber quién era ni mucho más sobre él. No iba a esperar hasta 
esta noche. Quería respuestas ya. 

E iba a conseguirlas. 


CAPÍTULO 2 


Me paré en la acera de Gallows Hill. Al final de un largo camino de 


grava se alzaba una mansión de piedra centenaria, una estructura de 
ladrillo de tres pisos con tejado abuhardillado y torre de estilo 
renacentista. La mansión de la familia Crane. 

Pero no se parecía en nada a la última vez que estuve aquí. En 
lugar de la casa destartalada con el tejado cubierto de musgo, la 
fachada de ladrillo manchado y la hierba hasta las rodillas que cubría 
un camino de piedra que había visto días mejores, se alzaba una 
reluciente propiedad de ladrillo rojo con molduras blancas y 
elaboradas cornisas blancas. 

Samael se había hecho pasar por Dolores y nos había atraído hasta 
aquí con uno de sus muchos juegos mentales. Si Lilith no lo hubiera 
transformado de nuevo en un pequeño bebé, le habría pateado el culo. 
O habría muerto en el intento. 

Suspiré y me sacudí los hombros, liberándome de la sensación de 
inquietud. No parecía la misma casa. 

Un cuidado césped rodeaba la mansión, con recortados setos de boj 
que bordeaban los rosales rojos y blancos. Incluso habían podado el 
gran roble que se alzaba en el lado izquierdo de la mansión, cortando 
las ramas muertas y dando más luz solar a las rosas que había debajo. 

Si no fuera por el camión de la empresa de jardinería aparcado 
delante y los cuatro hombres paranormales, hombres tejones por las 
energías que emanaban de ellos, habría dicho que se utilizó la magia 
para reformar esta casa. Aun así, con una casa de este tamaño, haría 
falta mucha magia y un brujo o mago experto para conseguirlo en dos 
semanas. La casa parecía recién construida. Me recordaba a la Casa 
Davenport, siempre recién pintada. Pero eso se debía a que Casa era 
una entidad mágica. Sabía a ciencia cierta que esta mansión no lo era. 

¿Quizá el nuevo propietario era un practicante de magia? Era la 
explicación más lógica. O podría haberle pagado a algún brujo una 
gran suma de dinero para que lo hiciera por él. Pero, ¿por qué tanto 
secreto? ¿Por qué mudarse de noche? O el nuevo propietario ocultaba 
algo, o era un introvertido. Pero si era un introvertido, de ninguna 
manera organizaría una fiesta esta noche. Nada de esto tenía sentido. 

Miré la mansión de arriba a abajo. Ya no formaba parte de la visita 
anual a la casa encantada del pueblo. Ahora era todo un espectáculo. 
Pertenecía a la portada de Architectural Digest. 

—Está bien. Sin duda es una mejora. 


—-¿Otra vez hablando sola? 

Me giré y vi a una bruja guapa y pequeña, con el pelo oscuro hasta 
la barbilla y unos ojos oscuros y sonrientes. Con una vestimenta 
totalmente negra, parecía una muñeca gótica: coletas, lápiz labial 
negro y sombra de ojos ahumada. 

—Es difícil desconectarme de todos mis amigos imaginarios. 

La bruja oscura se rió. 

—Estás más loca que yo. Y lo mío es la locura. 

Le sonreí, al ver la gran bolsa que llevaba colgada del hombro, en 
la que sospeché que guardaba su fiel álbum de ADN paranormal, 
Dana. Había enviado un mensaje de texto a Iris mientras volvía a mi 
cabaña y me cambiaba, poniéndola al día sobre este misterioso 
individuo. 

Cuando iba en camino hacia allá, había revisado el buzón de la 
cabaña. Efectivamente, había sacado un sobre blanco dirigido a mí y a 
Marcus con la misma invitación que había visto en la tarjeta de la 
Casa Davenport. 

Iris miró hacia la mansión, mostrando preocupación en su cara de 
duendecita. 

—Tienes razón. Es una mejora. ¿Cuándo dijiste que se había 
mudado? 

—Anoche. 

—Hmm. Es imposible que una cuadrilla de los mejores contratistas 
haya restaurado este lugar en unas horas. Y de noche. Hubo magia de 
por medio. Estoy segura de ello. 

—Eso es lo que estoy pensando. —Y eso tenía que ser magia de 
alto nivel. Estaba segurísima. 

—¿Y nadie sabe nada de este tipo? ¿Su nombre? ¿De dónde es? 

—Que yo sepa, no. —Miré a Iris, viendo su bonita cara fruncida 
por el pensamiento. 

—¿Ronin recibió una invitación? —Quería saber cuánta gente 
estaba invitada, quién estaba invitado y si sólo éramos los brujos. 
Cuanto más supiera sobre el anfitrión de esta cena, mejor preparada 
estaría. 

—Sí, la recibió —Metió la mano en el bolso y sacó una tarjeta 
blanca similar— Apareció en el buzón esta mañana. —Saber que Iris 
pasaba la mayoría de las noches en casa de Ronin no me sorprendió. 
Seguía teniendo su habitación en la Casa Davenport, pero tenía la 
sensación de que, a medida que las cosas se pusieran más serias entre 
ellos, pronto se mudaría con Ronin. 

—Así que no fuimos invitados solo los brujos —dije, lo que no hizo 
sino aumentar mi confusión. Si sólo hubiera invitado a los brujos, 
tendría más argumentos, como que a los magos y hechiceros les gusta 
exhibir el alcance de sus poderes mágicos. También, algunos sólo 


querían estar rodeados de otros practicantes de la magia. Eso no me 
gustaba. 

—No. —Los ojos de Iris se abrieron de par en par—. Ronin está 
furioso. 

—«¿De verdad? ¿Por qué? Está claro que está invitado. 

Iris negó con la cabeza. 

—No es por eso. Porque quería comprar esta casa. Llevaba años 
intentándolo. No sé. Creo que es más bien una obsesión. 

—Porque está embrujada. —Recordé que él lo había mencionado, 
aunque ya no estaba segura de que estuviera embrujada. Al menos no 
lo parecía. Pero eso no significaba que los espeluznantes fantasmas y 
poltergeists no siguieran allí. 

—Algo así. Le estaba gritando a Pauline —la agente inmobiliaria— 
antes de que me fuera. Ronin tiene dinero. Seguro que ofreció un 
precio justo por la propiedad. 

—Pero este tipo ofreció más. —Lo cual sólo levantó todas mi 
señales de alerta. Un desconocido se había mudado aquí en medio de 
la noche. ¿Quién haría eso? No tenía ni idea. 

Pero había una razón. E iba a averiguar cuál era. 

—¿Y remodeló la casa y nos invitó a una cena? —Iris negó con la 
cabeza—. Eso es raro. Incluso en Hollow Cove. 

No se equivocaba. Asentí, con la mente a mil por hora. ¿Por qué 
iba aquel desconocido a remodelar una casa encantada y luego invitar 
a un grupo de brujas y a un vampiro, por lo que sabíamos, a una cena 
al día siguiente? No tenía sentido. Por otra parte, se trataba de Hollow 
Cove, un lugar infame por sus peculiares sucesos. 

Aun así, no podía deshacerme de la sensación de inquietud que me 
envolvía. Definitivamente, algo no iba bien. 

Dejé escapar un suspiro. 

—Me pregunto quién más está invitado. Si lo supiéramos, 
podríamos hacernos una mejor idea de con quién estamos tratando. 
Porque ahora mismo no sabemos gran cosa, aparte de que tiene 
mucho dinero y posiblemente magia. 

—Podríamos preguntar por ahí. —Iris volvió a deslizar la tarjeta en 
su bolso—. Podríamos pasarnos por casa de Martha. Estoy segura de 
que ella sabrá más de él que cualquiera de nosotras. Conociéndola, 
seguro que ya lo conoce. 

—-Cierto. Pero ahora estamos aquí. 

Iris me lanzó una mirada. 

—«¿En qué estás pensando? 

—Estoy pensando en acercarme al porche y tocar la puerta para 
averiguarlo por mí misma. 

Iris me dedicó una sonrisa. 

—Me gusta cómo piensas. 


—A mí también. 

Juntas, subimos por el sendero de laja que parecía haber sido 
colocada recientemente, pasamos junto a unos cuantos paisajistas y 
llegamos hasta el porche. 

Un débil pulso mágico acarició mis sentidos. Sin duda, se había 
utilizado magia para remodelar la casa y aún persistía. O podría 
tratarse de una protección mágica. 

Con el corazón latiéndome contra el pecho y los nervios a flor de 
piel, extendí la mano y toqué la puerta. Odiaba lo nerviosa que me 
sentía. No podía hacer nada al respecto. A lo mejor a este desconocido 
no le gustaba recibir visitas tan temprano. Demasiado tarde. Acababa 
de tocar. Con fuerza. 

Justo cuando terminé de tocar, me di cuenta de que probablemente 
Marcus no aprobaría que fuera sola con Iris. Él argumentaría que 
quería estar aquí. No sabíamos nada de este desconocido, aparte de 
que había comprado esta mansión y había invitado a algunos 
paranormales a su cena. Pero estábamos aquí, y yo era una bestia 
curiosa. Quería verle la cara a este tipo. Necesitaba algo. 

—¿Qué hacemos si se enoja? —susurró Iris. 

Me lo pensé. 

—Corremos. 

Iris soltó una risita nerviosa. 

—¿Y si abre la puerta y está desnudo? 

—Definitivamente corremos. 

Esperamos lo que nos parecieron dos minutos enteros, pero nadie 
se acercó a la puerta. 

Me encontré con la mirada decepcionada de Iris. 

—Parece que no hay nadie en casa, o simplemente no quiere ver a 
nadie. —Miré por encima del hombro y le hablé a los trabajadores—. 
Hola. ¿Saben si hay alguien en casa? 

Uno de ellos, el más joven, de ojos hundidos y nariz grande, nos 
miró. 

—Ni idea. —Y volvió a trabajar en los bordes de los parterres. 

—Eso fue útil —Suspiré—. Me gustaría intentar entrar, pero tengo 
la sensación de que la puerta está protegida con algún hechizo. 

—Lo está. —Iris levantó las palmas de las manos hacia la puerta—. 
Y mucho. Definitivamente, este tipo sabe de magia. 

Un batir de alas llamó mi atención cuando noté movimiento por el 
rabillo del ojo. Una pequeña mujer humana, del tamaño de mi mano, 
volaba alrededor del porche. Sus alas, delicadas y transparentes, me 
recordaban a las de una mariposa cuando se acercó. Su vestido verde 
sin tirantes era llamativo, pues contrastaba con su piel clara, del 
mismo color que sus zapatillas. Se había recogido el pelo rubio en un 
moño, mostrando sus delicadas orejas de duende. 


—Hola, Nita. 

—Ruth me dijo que podría encontrarte aquí —dijo el hada con su 
familiar voz de campanita mientras revoloteaba alrededor de la puerta 
—. Lo sé todo sobre la invitación y el tipo nuevo. 

Abrí la boca para preguntarle por su cacería de luciérnagas de 
anoche con Hildo, pero en vez de eso, le pregunté: —Nita. ¿Puedes 
hacerme un favor? 

— ¡Claro! —Las alas del hada me abanicaron la cara mientras 
revoloteaba a la altura de mis ojos. 

Señalé la fachada de la mansión. 

—¿Crees que puedes volar alrededor de la casa y ver si hay alguna 
ventana abierta? 

El hada sonrió. 

—¿Quieres que espíe por ti? ¿Que te dé la primicia sobre el Sr. 
Extraño? ¿Ver qué esconde ahí dentro? 

—SÍ. 

—Enseguida. 

Parpadeé, y la pequeña hada había desaparecido, dejando a su 
paso un resplandor dorado. 

Quería mucho a Nita, y me alegraba de que ahora viviera aquí con 
nosotros. 

—Ojalá yo pudiera volar. 

—Ojalá pudiera conseguir una de sus alas para mi colección —dijo 
Iris, dando golpecitos en su bolso. Yo también quería mucho a Iris, 
pero a veces era muy rara. 

Iris y yo nos echamos hacia atrás y observamos cómo el hada 
pasaba velozmente y desaparecía por la esquina derecha de la 
mansión. Después, la vi en el segundo piso, yendo de ventana en 
ventana. Hizo otra ronda en el tercer piso y luego regresó volando. 

—Lo siento —dijo ella, ligeramente sin aliento—. Todas las 
ventanas están cerradas. Intenté abrirlas, pero no pude. Y también 
sentí magia. Como una protección o algo así. 

—Guardas mágicas —dijimos Iris y yo al mismo tiempo. 

Nita negó con la cabeza, con cara de decepción. 

—No puedo entrar. 

—No te preocupes por eso —le dije mientras bajaba por el porche 
con Iris detrás de mí. Aunque Campanita no pudiera entrar, seguía 
dándome información valiosa. El hecho de que la casa estuviera tan 
fuertemente protegida significaba que había algo dentro que aquel 
desconocido no quería que nadie supiera. 

Un zumbido provino del bolso de Iris y sacó su teléfono. 

—Es Ronin. Está como loco. Tendré que salir pronto y calmarlo 
antes de que haga alguna estupidez. Sé muy bien cómo hacerlo. —Me 
dedicó una sonrisa. 


Me reí. 

—Supongo que no está acostumbrado a no conseguir lo que quiere. 

La bruja oscura asintió. 

—Sobre todo cuando lleva tanto tiempo intentándolo. 

—Vete —le dije, observando a Nita con la mirada fija en la 
mansión, claramente disgustada porque ni siquiera su magia de hada 
podía hacerla entrar. 

Iris se ajustó la correa del bolso en el hombro. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Voy a ver a Marcus —le dije—. Probablemente ya sepa el 
nombre del nuevo propietario. Entonces, con su nombre, podré 
consultar la base de datos Merlín y ver si aparece algo. 

Aprovechaba cualquier excusa para deleitarme con mi esposo. 
Todavía no podía dejar de fantasear con él disfrazado de Bestia. Le 
quedaba genial. Diablos, le quedaba bien cualquier disfraz. Pero ese se 
llevaba todos los aplausos. 

No llevábamos mucho tiempo casados, y sin duda aún estábamos 
en la fase de luna de miel, como lo había señalado Beverly. Saborearía 
cada momento, lo que significaba que aprovecharía cada oportunidad 
que tuviera de estar con mi ardiente hombre simio, incluso varias 
veces al día, muchas gracias. 

—Buena idea —convino Iris—. ¿Crees que te lo dirá? 

—Méás le vale. Si no, tengo mis métodos para hacer que me lo diga. 

Iris se rió. 

—Hombres. Nos encantan. Pero son tan fáciles de manipular. 

Las dos nos reímos, y luego Iris se puso seria. 

—¿Y si no hay nada sobre el tipo? ¿Y si es un fantasma? Si se 
esmeró tanto en ocultar y reformar este lugar sin que nadie del pueblo 
lo supiera, tengo la sensación de que no encontrarás mucho sobre él 
en los archivos. 

—Hmm. —Podría tener razón. Estos tipos poderosos no querían 
que la gente conociera sus asuntos. Si no podía encontrar nada en la 
base de datos Merlín, sólo había otro lugar en el que podía buscar—. 
Tengo una idea. 

Tris examinó mi rostro. 

—¿Por qué tengo la sensación de que no me va a gustar esta idea? 

Nita regresó volando y se posó en mi hombro. 

—¿De qué se trata? 

—Tenemos que averiguar más cosas sobre este tipo. ¿Verdad? — 
dije, con determinación en la voz—. Y sus intenciones. Porque de 
verdad no siento que tenga buenas intenciones. Y estoy segura de que 
oculta algo. 

No estaba segura, pero recordaba que Dolores mencionó, cuando 
volví por primera vez, que había que seguir un proceso si uno quería 


vivir en este pueblo: una especie de selección. En primer lugar, tenías 
que ser paranormal para que ningún humano comprara 
accidentalmente una propiedad aquí. Y en segundo lugar, querían 
asegurarse de que ningún tipo sospechoso se mudara aquí. No me 
refiero a brujos oscuros, magos, vampiros deshonestos u hombres 
lobo. Hablo de tipos asesinos con el mal en las venas. Esos tipos. 
Hollow Cove era una comunidad paranormal pacífica, y queríamos 
que siguiera siéndolo. 

Otra buena razón por la que necesitaba hablar con Marcus. 

—Cuenta conmigo —dijo Iris, con los ojos brillantes por la 
emoción de un nuevo misterio por resolver. 

... Y conmigo —coincidió Nita. 

—¿Pero cómo lo hacemos? —preguntó Iris—. No podemos entrar. 

—Ahora no, no podemos. Pero luego sí —dije con una sonrisa—. 
Tendremos tiempo de sobra para cometer algunas metidas de pata. 

Iris ladeó la cabeza y me mostró una sonrisa pícara. 

—Tienes unos cuantos tornillos sueltos en esa cabeza. Me alegra 
saber que no soy la única. 

Nita rebotó en mi hombro. 

—¡Ooooh! Esto va a ser muy divertido. ¿Puede venir Hildo? 

Me encogí de hombros. 

—No veo por qué no. Claro que puede venir. —Además, como Nita 
e Hildo eran tan pequeños, podían meterse donde nosotros, los 
mortales grandes, no podíamos. Era perfecto. 

Me volteé y miré hacia la mansión, con el pulso martilleándome de 
emoción—. Prepárense, chicas. Parece que esta noche nos vamos de 
fiesta. 


CAPÍTULO 3 


Caminé por Stardust Drive, respirando el aire fresco de la mañana, 


pensando todavía en la mansión y en el misterioso nuevo propietario. 
No me gustaba que un tipo nuevo se hubiera mudado a nuestro 
pintoresco pueblecito sin que nadie lo supiera ni que le hubiera 
arrebatado aquella mansión a Ronin. Pobre tipo. Parecía que estaba 
muy enfadado. 

Como tenía una imaginación desbordante, se me ocurrían todo tipo 
de escenarios diferentes. Uno: Que era un mago o hechicero oscuro 
intentando infiltrarse para apoderarse del pueblo. Dos: Que era un rico 
empresario vampiro en busca de un lugar tranquilo donde retirarse y 
escapar del estrés de la ciudad. Tres: Que era un señor de los 
demonios que busca expandir su influencia sobre el mundo mortal. 

Las posibilidades eran infinitas. 

Sin embargo, el aspecto demoníaco explicaría por qué se mudó 
durante la noche. Y por qué ahora no estaba disponible durante el día. 
Cuanto más lo pensaba, más me inclinaba por la posibilidad de que 
fuese un demonio. No es que creyera que todos los demonios fueran 
escoria chupadora de almas mortales. Vaya, yo misma era en parte 
demonio, y creía que mi padre era la personificación de la 
sofisticación. 

Pero, al igual que los mortales, no todos los demonios eran iguales. 
Y si estaba en lo cierto y aquel desconocido era, de hecho, un 
demonio, no creía que se había mudado a nuestro pueblo porque 
buscaba un lugar tranquilo donde retirarse. No. Este tipo era un 
problema seguro. 

Aun así, podía estar equivocada. Y sólo había una forma de 
averiguarlo. Tenía que hablar con Marcus. 

Crucé Shifter Lane a paso ligero, llegué a la acera y me dirigí hacia 
el edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Entré, 
parpadeando ante las intensas luces blancas. Atravesé el vestíbulo y 
un delicioso aroma a café recién hecho llenó mi nariz. 

Un escritorio descansaba al final del vestíbulo, donde se abría a un 
espacio más grande. Normalmente, detrás de él se sentaba una mujer 
diminuta, de pelo corto y blanco y mirada puntiaguda, lo que 
agudizaba las arrugas de su rostro. Pero ahora estaba vacía. 

Eché un vistazo al pasillo y me fijé en otras puertas que conducían 
a habitaciones separadas y a cuatro escritorios. Me acerqué a la puerta 
en la que ponía MARCUS DURAND con la palabra OFICIAL EN JEFE 


impresa debajo en negrita. Una voz particular se alzó tras la puerta 
cerrada, su agudeza era tan nítida que la habría reconocido en 
cualquier parte. 

—i¡Nunca obtuvo los permisos para hacer ese tipo de trabajo en la 
mansión! —chilló la voz penetrante—. Tenemos protocolos que seguir. 
Normas y reglamentos. Si hago una excepción con él, ¡tendré que 
hacerla con todo el mundo! ¿Te imaginas el caos? 

Sí. El pequeño búho metamorfo estaba teniendo una crisis. 

La puerta estaba cerrada, pero supuse que yo debía estar allí, ya 
que el desconocido era el objeto de aquella acalorada discusión. Ya 
sabes, porque yo era una Merlín y estaba investigando al nuevo 
propietario de dicha mansión reformada. 

Intentando mantener el rostro neutro, toqué la puerta una vez y 
empujé para entrar. 

El despacho de Marcus tenía el mismo aspecto de siempre. A un 
lado de la puerta había una hilera de archivadores, y junto a su 
escritorio había pilas de libros en estanterías. Su escritorio estaba 
inundado de documentos, y delante de la única ventana de la zona 
había un ordenador portátil. 

Una figura alta y de hombros anchos, sentada detrás del escritorio, 
atrajo mi atención con su pelo negro despeinado, su mandíbula 
marcada y su nariz recta. Su camiseta negra le quedaba ceñida, 
revelando la amplitud de su pecho y la firmeza de su abdomen. Sus 
ojos de color gris ahumado se encontraron con los míos y sentí una 
oleada de mariposas en el estómago. Eso nunca pasaba de moda. 

¿Lo mejor? Estaba casada con todo eso. ¡Bien por mí! 

Me planté en medio del despacho, con las manos en las caderas, y 
dije: 

—Entonces, ¿tenemos un nombre para el nuevo propietario de la 
mansión de la familia Crane? 

—Entrometerse en conversaciones privadas se considera de mala 
educación —dijo un hombre bajo y regordete, con el pelo canoso, que 
usaba un corbatín y tenía el rostro arrugado por la desaprobación—. 
Esto no te concierne. Fuera. Ahora. Bruja. —Levantó el brazo y señaló 
dramáticamente hacia la puerta que había detrás de mí, como si fuera 
el dueño de la habitación. 

Sonreí. 

—Ya, ya, Gilbert. Mira quién es el grosero ahora. Por cierto, la 
gente nueva que llega al pueblo es asunto mío. Ya sabes, 
comprobación de antecedentes, ese tipo de cosas. No querrás dejar 
entrar a la gente equivocada. ¿Verdad, Gilbert? 

Gilbert frunció el ceño en una expresión de desagrado. 

—Eres la peor Merlín con la que he tenido que tratar. Me asombra 
que aún conserves la licencia. Si fuera yo, ya te habría despedido. 


Suspiré, sacudiendo la cabeza. 

—Sí, bueno, no siempre conseguimos lo que queremos. —No. 
Porque si lo hiciéramos, él no sería alcalde de este pueblo. 

La cara de Gilbert se enrojeció dos tonos más. Me miró, con ojos 
duros y llenos de desprecio. 

—Si eres una Merlín tan hábil y conocedora dime quién es. — 
Cruzó sus cortos brazos sobre el pecho. 

Me encogí de hombros. 

—Ni idea. Por eso vine a ver si Marcus lo sabía. 

—i¡Ja! —Gilbert saltó en el aire y me señaló—. ¿Ves? Eres una 
Merlín terrible. Una Merlín experimentada y competente ya se habría 
dado cuenta de quién era este impostor. Pero tú no. ¿Ves lo que quiero 
decir? 

Miré a Marcus, quien levantó una ceja para advertirme. Contuve 
mi ira antes de hacer algo estúpido como freír su molesto culo de 
lechuza. Por desgracia, era el alcalde y el municipio me pagaba un 
sueldo. Necesitaba ese dinero. 

Marcus tenía un aspecto estoico y dominante, sentado con los 
dedos entrelazados sobre el escritorio. Recordé la sensación de 
aquellas grandes manos de hombre estrechándome la noche anterior, 
y un calor se extendió por todo mi cuerpo. 

En los ojos del jefe apareció el más leve rastro de alivio —por no 
haber freído al alcalde— antes de que me dedicara aquella sonrisa, y 
estuve a punto de lanzar al pequeño cambiaformas por la ventana 
para poder quedarme a solas con el jefe. 

Apreté los dientes, conteniendo mi irritación lo mejor que pude. 

—Y un buen alcalde no habría dejado que un desconocido 
renovara lo que supongo que era una casa de valor histórico, sin los 
permisos adecuados. Ese tipo de restauraciones tienen que pasar por 
consejos especiales. ¿Estoy en lo cierto? 

La boca de Gilbert se torció como si hubiera mordido un limón. 

—Simplemente ocurrió. En medio de la noche. No sabía que se 
estuvieran haciendo obras en la mansión. De haberlo sabido, lo habría 
impedido. No puedes culparme de eso. No es culpa mía. 

—Igual que no es culpa mía ni de mis tías. 

El alcalde me observó durante un segundo, al parecer decidiendo 
que yo no era su enemigo número uno ahora mismo. El metamorfo 
miró a Marcus como si fuera el responsable de todo esto. 

—El pueblo le va a imponer una multa por obras no autorizadas. 
Una multa muy grande. —Una pequeña sonrisa se materializó en su 
rostro, como si la perspectiva de sacar algo de dinero de esto le hiciera 
feliz. 

—Dudo que eso suponga una gran diferencia —dije. 

Marcus me miró. 


—-¿Qué te hace decir eso? 

Fruncí los labios. 

—Sólo una idea. —No quería divulgarle todas mis teorías a Gilbert. 
Conociéndolo, si decía algo sobre mi creencia de que el desconocido 
era un demonio, le daría un ataque. Entonces difundiría esta pequeña 
información por todo el pueblo antes de que me tomara mi segunda 
taza de café. 

—Bueno, como le dije a Gilbert, no hay mucho que pueda darte, 
aparte de su nombre —dijo el jefe, con voz grave y retumbante, con 
una pizca de autoridad—. Éste es el título de venta. —Me entregó una 
hoja de papel. 

Me acerqué a su escritorio y tomé el papel, escaneándolo 
rápidamente. 

—Benjamin Morgan —leí—. No dio una dirección anterior. Sólo un 
apartado de correos. ¿Sospechoso? 

Marcus asintió. 

—Mucho. 

—¿Conoces a algún Benjamin Morgan? 

El jefe negó con la cabeza. 

—Llevo revisando todos los archivos desde esta mañana. No hay 
nada sobre él. Es un fantasma. 

Me quedé mirando el papel, y la inquietud me invadió. 

—Apuesto a que ése no es su verdadero nombre. 

—¿Qué? —Gilbert alzó la voz. Maldita sea, había olvidado que 
estaba allí—. ¿Por qué dices eso? ¿Es un asesino? ¡Un matón! ¡Nos 
matará mientras dormimos en nuestras camas! 

Asesino y matón eran básicamente lo mismo, pero no iba a 
interrumpir otra de sus crisis. 

—Yo no he dicho eso. 

Los ojos del metamorfo estaban bien abiertos. 

—No. Pero eso es lo que estás pensando. 

—Eso no es lo que estoy pensando. En realidad, no pienso nada. — 
Nada que pudiera compartir con Gilbert. Miré a Marcus—. Eso es 
todo. ¿Nada más? 

—Pagó en efectivo por la mansión —dijo el jefe. 

Maldije. 

—Maldición. Debe de haber sido una gran cantidad. 

—Lo fue. 

Mis ojos volvieron a escudriñar la escritura, y se ensancharon al 
ver los dígitos de seis cifras. 

—Me niego a ir a esa cena inapropiada —decía Gilbert—. Eso le 
enseñará. El alcalde no asistirá. Ya está. ¡Ja! Toma, impostor. 

Me quedé mirando a Gilbert, sorprendida y confundida a la vez. 

—¿Tú también recibiste la invitación? —Aquello me demostró que 


la fiesta mo era sólo para brujos o vampiros. Nuestro hombre 
misterioso tenía una lista de personas a las que quería en su cena. No 
estoy segura de cómo me sentí al respecto. 

Gilbert me lanzó una mirada mordaz. 

—-Claro que sí. Soy el alcalde. 

—Cierto. Cómo iba a olvidarlo. 

—¿Qué invitación? —Marcus me observó, con un toque de 
agitación en el tono. 

Ah. Él no lo sabía. Agité el papel. 

—Este Benjamin Morgan envió invitaciones para una cena esta 
noche. Mis tías recibieron una. Nosotros recibimos una. Ronin 
también. Y ahora, con Gilbert, probablemente seamos muchos más los 
invitados a esta reunión de esta noche. 

—Bueno. Yo no voy —dijo Gilbert, y juro que lo vi dando un 
pisotón. 

—Es tu decisión —dijo Marcus—. Pero si quieres saber más sobre 
este tipo, lo mejor para ti sería presentarte. Tener una idea de las 
cosas. Ver de qué va. 

El alcalde miró brevemente el papel que tenía en la mano antes de 
volver a centrarse en Marcus. 

—Quizá tengas razón. Mandaré redactar la multa y la serviré como 
postre. —Sonrió por su astucia antes de salir del despacho del jefe 
como si se estuviera preparando para la batalla. 

—Sabes —dije, dándome la vuelta—. De verdad no me cae bien. 

Marcus se rió. 

—A pocos les cae bien. —Sus ojos grises se clavaron en mí—. ¿Qué 
es lo que no me has contado? 

Demonios, este hombre simio era perspicaz. Sabía que tarde o 
temprano tendría que contarle lo de la visita a la mansión. 

—Creo que es un demonio. 

El rostro del jefe se tensó. 

—¿Un amigo demonio como tu padre o de otro tipo? 

—-Creo que lo último. 

Marcus apretó la mandíbula y pude ver que se avecinaban 
tormentas tras aquellos ojos suyos, condenadamente preciosos. 

—«¿Y esto es lo que te dice tu instinto de bruja? 

—Lo dice el hecho de que se mudara durante la noche —dije—. Y 
lo más probable es que esas amplias renovaciones se hicieran con 
magia. La casa está fuertemente protegida. Nadie puede entrar. — 
Marcus frunció el ceño y yo añadí rápidamente—: Pasé por la mansión 
antes de venir aquí. Pensé que me vendría bien el paseo. Ya sabes... 
tengo que hacer todo el cardio que pueda. —Le dediqué una sonrisa. 

No se me la devolvió. Marcus frunció el ceño. 

—¿Fuiste para allá sola? 


Oh-oh. 

—Iris estaba conmigo. Y también Nita. La cuestión es que él no 
estaba allí. Sorpresa, sorpresa. Y su casa, o guarida, está protegida. Los 
demonios no pueden vagar por este mundo durante el día. También 
restauró la mansión por la noche, probablemente con un enorme mojo 
demoníaco. Todo esto apunta a que es un demonio. Estoy casi segura. 

Volví a dejar el papel sobre su escritorio. 

—El hecho de que no aparezca en ninguna parte de tu sistema 
también es una enorme bandera roja. Me dijiste que todos los 
paranormales tienen archivos, registros. Él no los tiene. 

Marcus rozó el papel. 

—No siempre. Algunos no están en el sistema. Algunas manadas de 
hombres lobo viven fuera del radar. Muchas familias no tienen 
registros. 

Yo no lo sabía. 

—Bueno, él no está fuera del radar. ¿Verdad? Está aquí. Es rico. 
Pero mantiene su identidad en secreto. 

—Si tienes razón, ¿qué quiere de este pueblo? 

—Quién sabe —dije—. Pero no creo que esté aquí por nuestro aire 
limpio. Aunque hizo un buen trabajo en esa horrible mansión. Casi 
podría decir que es bonita. 

—No tan bonita como tú. 

—Así es. 

Marcus soltó una carcajada, y sus anchos hombros se balancearon 
con la risa mientras se apartaba del escritorio y acortaba la distancia 
que nos separaba. Se me cortó la respiración al verlo, vestido con sus 
jeans desteñidos y una camisa negra lisa. Estaba guapísimo. 

Me atrajo hacia él, con un brazo alrededor de mi cintura y el otro 
acariciándome las nalgas. Su gran cuerpo contra el mío creó un calor 
que se derramó sobre mí como lava caliente. 

...Hola, esposo —ronroneé, examinando su rostro—. ¿Me extrañas, 
esposo? 

Sus ojos grises se clavaron en los míos, reflejando lujuria y 
posesividad. 

—Esposa —gruñó. 

Sólo era una palabra, pero hizo que se me acelerara el pulso y se 
me erizara todo el vello del cuerpo. Y mis pezones. 

Maldita sea. Eso sonaba como una orden. Y yo estaba aterrorizada 
y excitada al mismo tiempo. 

Marcus emitió un gruñido en la garganta que podría haber sido 
algún lenguaje de hombre simio. No tenía ni idea. Pero hizo que mi 
lady V palpitara de júbilo. 

Mostró una sonrisa salvaje y enloquecida y me empujó hacia la 
puerta. De repente, la cerró detrás de mí con un estruendo, seguido de 


un fuerte clic cuando Marcus la cerraba con seguro. 

—¿Es un cierre forzoso? —bromeé—. ¿Estoy detenida? 

Los labios del hombre simio se entreabrieron en una sonrisa. 

—Algo así. 

Me acercó más. Su calor irradiaba por todo mi cuerpo y su aliento 
en mi cara me producía un delicioso escalofrío. Me besó el cuello, 
provocándome una oleada de placer. 

—¿Y si alguien nos oye? —pregunté, aunque en realidad no me 
importaba. 

—Grace está enferma. No hay nadie aquí, sólo nosotros — 
respondió, y su aliento caliente acarició mi piel. 

—Hasta que alguien decida presentarse. —Pero aparte de Gilbert, 
no vi a nadie más irrumpir en el despacho del jefe tan temprano. 

—Hablas demasiado, esposa. 

Otra vez esa palabra. Maldición. Me temblaban las rodillas y la 
cabeza me daba vueltas como si acabara de beberme una botella de 
vino en menos de diez minutos. ¿Acaso los hombres simios tenían una 
magia de compulsión que yo desconocía? O quizá sólo eran mis 
hormonas enloquecidas respondiendo a él. Olía de maravilla. 

Lo miré fijamente a los ojos. 

—¿Qué me vas a hacer, esposo?. Sí, me estaba acostumbrando a 
decir esa palabra. 

—Todas las cosas que los esposos les deben hacer a sus mujeres. Y 
luego otra vez. 

¡Sí! 

—¿Esa es una promesa? 

En un abrir y cerrar de ojos, el hombre simio se quitó la camisa, 
los jeans y los calzoncillos y se quedó desnudo, con su larga y perfecta 
virilidad apuntándome. 

Lo miré fijamente. 

—Hola... amigo. 

Marcus soltó una carcajada, pero ésta se interrumpió cuando un 
gruñido salvaje salió de su garganta. 

—Quítate la ropa —ordenó. 

Me arranqué la camisa y los jeans, y me quité la ropa interior y el 
sujetador tan rápido como pude. Apenas había terminado cuando el 
hombre simio saltó sobre mí. 

Me aferré a él, sintiendo la fuerza de sus fuertes músculos y el 
calor que emanaba de él. Nuestros labios se encontraron en un beso 
apasionado que me robó el aliento. No quería que terminara nunca. Su 
aroma embriagador y su calor despertaron en mí deseos que 
amenazaban con disparar mis hormonas. 

Marcus me hizo girar y me bajó sobre su escritorio. Con un 
movimiento de brazos, tiró al suelo libros, tazas, carpetas y todo lo 


que estaba a su alcance, dejando una pista pulida para nuestras 
travesuras. 

—Esto está pasando. ¿Verdad? —sonreí. 

...Puedes apostar tu culo de bruja a que sí. 

Bajó su enorme cuerpo sobre mí y me plantó besos en la 
mandíbula, el cuello y la clavícula. ¡Este hombre simio tenía talento! 

Se le escapó un gemido que me produjo una sacudida de 
excitación. Respiré entrecortadamente mientras deslizaba su lengua en 
mi boca ansiosa. Sabía a café y a pasteles. ¿Podría ser más perfecto? 
No. La pasión entre nosotros palpitaba por todo mi cuerpo, dejándome 
en un estado de puro éxtasis. 

Bien, teníamos un huésped demoníaco no invitado en nuestro 
pueblo. La situación era inquietante. Pero eso tendría que esperar. 
Porque ahora mismo estaba disfrutando con mi esposo. 


CAPÍTULO 4 


—- ¿Crees que es un demonio? —Dolores se había detenido a medio 


sorbo con la taza de café que aún seguía rozándole los labios. Su ojo 
izquierdo temblaba como una señal que, en cualquier momento, se 
saldría de su órbita. 

Acerqué una silla y me senté. 

—Así es. Tiene sentido. 

—¿Ah, sí? —Dolores se apoyó en la encimera de la cocina y me 
miró con su característica expresión severa—. ¿Este personaje de 
Benjamin Moor? 

—Morgan. Y sí. —Me removí en la silla hasta ponerme cómoda—. 
Se mudó de noche, es reclusivo y utilizó magia de alto nivel para 
restaurar esa vieja mansión. 

—Y además está protegida con magia. —Nita entró volando en la 
cocina, con un gato negro que la seguía con la cola en el aire. 

—Con guardas de protección —dije mientras Hildo saltaba a mi 
regazo y se estiraba cómodamente—. Poderosas guardas— Empecé a 
rascar a Hildo debajo de la barbilla— Nita no pudo entrar por ninguna 
de las ventanas. Deberías ver este lugar. Parece recién construido. 
Restaurado con magia. 

—Eso sólo me dice que es un brujo o mago poderoso. —Dolores 
arqueó la ceja con escepticismo—. No necesariamente un demonio. 

Cierto. Pero yo apostaría mi dinero a que era un demonio. 
Hablando de dinero. 

—También pagó la mansión al contado. ¿ Conoces a alguien que 
pueda pagar una casa en efectivo en estos días? No muchos. Eso es 
seguro Nita se acomodó junto a Ruth en la encimera, al lado de los 
fogones. Metió el dedo en un gran bol de acero inoxidable y luego en 
la boca. 

—:¡Qué rico! ¿Qué es eso? 

Ruth sonrió. 

—Es mi famosa ensalada de papas. Llevaré un poco a la cena. No 
podemos aparecer con las manos vacías. Es de mala educación. 
Cuando Benny la pruebe, nos amará por siempre. 

Dolores chasqueó la lengua. 

—A quién le importa lo que ese tal Benny Hill piense de nosotros. 

Le sonreí a Dolores. 

—Cuidado. Se te nota la edad. 

Mi tía me fulminó con la mirada, pero no dijo nada. 


No me gustó que Ruth ya le hubiera puesto a este desconocido el 
apodo de Benny, como si fueran viejos amigos. Aún cabía una 
pequeña posibilidad de que me equivocara y aquel tipo no fuera más 
que un paranormal rico y solitario que sólo quería conocer el pueblo. 
Pero mi instinto me decía lo contrario. 

Dolores negaba con la cabeza. 

—Comprar la mansión con dinero sólo significa que es rico. No 
significa necesariamente que sea un demonio. Hay familias 
paranormales ricas. Familias antiguas muy ricas y poderosas. 

—Sí, como los Stanstead. —Ruth clavó la espátula en su bol como 
si imaginara decapitar a uno de aquellos Stanstead. Me pregunté a qué 
venía eso. Una historia para otra ocasión. 

Volví a mirar a Dolores. 

—Pero tú sabes de ellos. Conoces sus mombres, sus parientes. 
Tienes registros de estas familias paranormales. Este tipo no está en 
los registros. No está en ningún sistema. 

—Pero podría ser un buen demonio. —Ruth se dio la vuelta. La 
mostaza Dijon goteaba de la cuchara que sostenía, derramando el 
condimento marrón amarillento sobre sus pies descalzos. Su rostro 
sonriente estaba moteado de mostaza y de lo que parecía mayonesa—. 
Podría ser un buen demonio —volvió a decir como si estuviera 
hablando de un lindo cachorro de labrador—. Ya sabes, como tu 
padre. Es un demonio muy bueno. 

—Los demonios no son cachorros, Ruth —espetó Dolores, 
sacándome ese pensamiento de la cabeza—. La mayoría de los 
demonios no son de fiar. Son desagradables. Corruptos. —Se acercó a 
la mesa y se sentó. Sus ojos se encontraron con los míos cuando 
añadió —: Obiryn es una excepción. 

Asentí con la cabeza, porque ¿qué se suponía que tenía que decir? 
Creía que había demonios decentes, pero no les interesábamos los 
mortales. 

—Jack también era bueno —dijo Ruth, y recordé mis aventuras 
con el demonio recolector de almas. Apenas había salido con vida, 
pero volver a ver a mi abuela fue muy agradable. 

Dolores giró sobre sí misma. 

—Era un demonio chupador de almas. No Papá Noel. 

Ruth hizo una mueca. 

Sólo digo que podrías equivocarte. Podría ser un demonio 
simpático que quiere vivir aquí con nosotros. Porque nosotros también 
somos simpáticos. 

—Pero no lo hará. ¿O sí? No puede mezclarse con nosotros durante 
el día. Sólo por la noche. Y la mayoría de nosotros estaremos 
durmiendo o preparándonos para ir a la cama cuando él quiera salir. 

—¿Qué opina Marcus? —preguntó Ruth. 


—Sé que no está contento de no poder encontrar nada sobre este 
tipo —les dije. Los recuerdos de las manos grandes y ásperas del jefe 
explorando mi cuerpo hicieron que me invadiera un calor que se 
sentía muy reciente. Como de hace unos minutos—. Y no hay nada. Es 
como si no existiera. Por eso mi teoría del demonio funciona. Pero 
Marcus dijo que no todos los paranormales están en el sistema. Podría 
ser alguien que nunca fue registrado. 

No me gustaba la idea de etiquetar a ninguna persona, como llevar 
la cuenta del ganado, pero incluso la población humana tenía un 
censo. Tenía sentido que nosotros también tuviéramos uno. 

—Hmm —Dolores golpeó su taza con los dedos—. Es cierto. No 
todos los paranormales están de acuerdo con nuestras normas y 
reglamentos, y algunos prefieren vivir sin seguir reglas —dijo, con los 
ojos muy abiertos, como si estuviera describiendo algo de mal agúero. 

Ruth se dio la vuelta, con la emoción iluminando su expresión. 

—Como Paddy y Timmy Gooberdapple. Viven en una cueva en 
algún lugar de California. Se rumorea que no salen hasta la primavera. 
Es como si hibernaran, igual que las ardillas listadas. 

—Los osos hibernan en las cuevas, imbécil —espetó Dolores. 

—Las ardillas también —replicó Ruth, con una fina línea en la 
boca. 

Genial: 

—Bueno, sea un demonio o un paranormal, sigo pensando que este 
tipo es una mala noticia. ¿Y de qué va esta cena? Se trata de conocer a 
los verdaderos protagonistas de este pueblo. 

Dolores me miró con los ojos entrecerrados. 

—¿A dónde quieres llegar? 

Mis ojos se posaron en la tarjeta de invitación que había junto a la 
cesta de mimbre, y la agarré. Mirando fijamente las letras doradas, 
dije: —Ustedes tienen una invitación. Marcus y yo también. Ronin. 
Gilbert. Marta. Y según ella —continué, pues me había pasado por su 
tienda antes de volver a Casa Davenport—, también fueron invitados 
Joe Whitemane, Nancy Farleap, Brian Halfclaw y Percival Kingsley. Y 
muchos más. Todos los líderes de manada y los pesos pesados de la 
magia. ¿No les parece extraño? ¿Por qué los seleccionó a ellos? 

Dolores se quedó mirando la mesa, con las cejas levantadas 
mientras ataba cabos. 

—-Como si eligiera específicamente a quién quiere que asista. 

—Exactamente. El más fuerte de nuestra comunidad. —Miré 
fijamente a mis tías, y me di cuenta de que les había molestado 
aquella noticia. Era sólo una teoría, pero cuanto más pensaba en ella, 
más sentido empezaba a tener, y más empezaban a encajar las piezas. 

—Quiere tantearnos —continué, al darme cuenta—. Quiere saber 
quiénes somos y qué tipo de amenaza representamos para él. —El 


hecho de que supiera quiénes eran los jefes de las casas y los líderes 
de las manadas no me gustó nada. Parecía que este misterioso 
desconocido ya había hecho sus deberes. Ya había explorado el pueblo 
y elegido a sus líderes, a los más fuertes. ¿Llevaba aquí días? 
¿Semanas? ¿Aprendiendo nuestras costumbres y habilidades sin que 
supiéramos que nos estaba estudiando? Lo peor de todo era que no 
sabíamos casi nada de él. 

Pero este tipo estaba tramando algo malo. Me lo decía mi instinto 
de bruja. 

—¿Por qué? —preguntó Ruth, con la cara arrugada por el 
desconcierto—. ¿Por qué iba a hacer eso? 

Me encogí de hombros. 

—Porque está planeando algo. —No había otra explicación 
razonable. 

—¿Qué? —preguntaron Ruth y Dolores al mismo tiempo. 

—Aún no lo sé. —Examiné sus caras ansiosas—. Pero esta noche, 
en esta cena, es la mejor oportunidad para averiguarlo. —Si tenía 
razón y era un demonio, estaría utilizando un espejismo para ocultar 
su verdadera naturaleza. Conocerlo cara a cara no bastaría. 

Necesitaba algo más. 

—; ¡Chicas! ¿Cómo me veo? 

Todas enfocamos nuestra atención en Beverly, quien entró en la 
cocina contoneando las caderas como si bailara salsa. Un vestido de 
sirena rojo de lentejuelas se ceñía a sus curvas como si estuviera 
pintado. La pedrería brillaba con la luz. El vestido era exquisito y se 
movía como vino líquido a su alrededor cuando se detuvo en medio de 
la cocina, se puso una mano en la cadera y trazó las curvas de su 
escotado vestido con la otra. Llevaba el pelo rubio recogido en un 
sofisticado moño y de las orejas le colgaban joyas rojas a juego con el 
vestido. Se veía increíble. Mejor que increíble. Estaba guapísima. 

—Guao. —Me incliné hacia delante—. Esas veinteañeras no tienen 
nada que envidiarte con ese vestido. Estás impresionante. 

Beverly me sonrió y se levantó un poco los pechos. 

—Ya lo sé. Muchas mujeres matarían por tener el cuerpo de una 
diosa, como el mío. 

Dolores puso los ojos en blanco. 

— Aquí vamos otra vez. 

—¿Pero va conmigo? —preguntó Beverly. 

Dolores negó con la cabeza. 

—Está demasiado ajustado. Muestra demasiado escote para una 
bruja de tu edad. Pareces una zorra con un vestido de exhibición 
barato. Sí, definitivamente va contigo. 

Beverly sonrió a su hermana y ladeó la cadera. 

—Gracias, cariño. Los jueces no podrán apartar los ojos de mí. 


Estarán demasiado ocupados preguntándose a qué velocidad pueden 
arrancarme el vestido para apreciar la verdadera gloria de lo que hay 
debajo  —ronroneó, pasándose las manos por el cuerpo 
seductoramente. 

Dolores se burló. 

—No les hace falta. Podemos verlo todo. 

La sonrisa de Beverly se tornó victoriosa. 

Eso es lo que pretendía. Darles una muestra —Me miró y me 
guiñó un ojo—. Y no llevo ropa interior puesta. 

Perfecto, esta conversación se estaba volviendo un poco rara. 

Ruth soltó una carcajada. 

—Puedes vestir a una mujer con sus mejores galas, pero sigue 
siendo una puta. 

Beverly se recogió un mechón suelto de pelo rubio en el moño. 

—¿Qué se van a poner esta noche para esa cena? ¿Sabemos algo de 
él? 

—Se llama Benjamin Morgan —le dije—. No sabemos si es un 
demonio o un paranormal. No tenemos ninguna información sobre él. 
Ninguna dirección anterior. Nada. 

A Beverly se le iluminaron los ojos. 

— ¿Y? 

—Y... 

Beverly soltó una bocanada de aire. 

—¿Está soltero? De verdad, Tessa. Ésa era la información más 
importante que buscaba. Que un soltero rico y guapo venga a Hollow 
Cove a conquistarme es una de mis muchas fantasías. 

Sí, claro. 

—NOo lo sé. Posiblemente. Como he dicho, nadie sabe nada sobre el 
tipo. Todo es muy secreto. —Rasqué la cabeza de Hildo—. Y ahí es 
donde entran ustedes. 

El gato negro me miró, con sus ojos amarillos brillantes. 

—¿Ah, sí? 

—;¡Sí! —Nita voló hacia la mesa y aterrizó con pericia, como un 
gimnasta que termina un salto. Miró al gato que tenía en el regazo—. 
Te dije que iríamos esta noche. —Sus ojos se encontraron con los míos 
y me dedicó una sonrisa—. Vamos a espiarle. ¿Verdad, Tessa? 

—Sí —asentií—, pero más bien husmeando en dormitorios y 
despachos mientras todos estamos ocupados presentándonos. Son 
pequeños y pueden entrar en espacios que nosotros no podemos. 
Mientras el anfitrión esté ocupado, necesito que busquen cualquier 
cosa que nos ayude a averiguar quién es. Si es un demonio o no —Te 
lo aseguro. —Beverly se subió más la raja del vestido—. Sólo necesito 
cinco minutos con él y sabré si es de sangre caliente o no. 

Abrí la boca para decirle que había sido engañada en el pasado por 


un demonio íncubo —Derrick, el imbécil—, pero no quería traerle 
malos recuerdos, así que mantuve la boca cerrada. 

Dolores soltó una risita sombría. 

—¿Cómo vas a hacerlo, oh sabia? Los demonios se parecen a 
nosotros. No puedes distinguirlos. Aunque esté desnudo. Y usará un 
espejismo. No podrás sentir sus energías demoníacas. 

Beverly hizo un gesto desdeñoso a su hermana. 

—Usaré la poción revelademonios, tonta. La que hizo Ruth hace un 
tiempo. 

Fruncí el ceño. 

—«¿La poción qué? 

—Revelademonios —dijo Ruth, dándose la vuelta—. Necesita 
ingerir unas gotas. La poción hará que desprenda un olor a huevo 
podrido. Entonces sabremos si es un demonio o no. 

Santo cielo. 

—Ruth, eres un genio. 

Oh, tú. —Las mejillas de mi tía se mancharon de rosado, y se 
quedó mirando al suelo. 

Me animé. 

—¿Tienes alguna por ahí, preparada para esta noche? —Me incliné 
y miré su sala de pociones. Aunque no podía ver el interior desde 
donde estaba sentada, podía imaginarme todas las pociones y frascos 
de ungiientos mágicos que llevaba allí. 

Ruth asintió. 

—Sí. Tengo un tarro lleno. Pero tú sólo necesitas un poco. Puedo 
darte un frasquito. 

Dolores dio un sorbo a su café y dejó la taza sobre la mesa. 

—Todo esto suena muy útil. Pero ¿cómo piensas hacer que lo coma 
o lo beba sin que se entere? No creo que este desconocido sea 
estúpido. Sabrá que no confiamos en él. Puede que se lo espere. 

Ella tenía razón. 

—Aún no lo sé, pero pensaré en algo. ¿Una distracción mientras 
vierto el contenido? Eso podría funcionar. —Pero eso iba a ser difícil. 
Aun así, con Nita e Hildo haciendo su propia búsqueda, quizá no 
tuviera que hacerlo. Pero era bueno que tuviéramos opciones. 

—No te preocupes, Tessa, querida. Puedo ayudarte con la 
distracción —dijo Beverly, con una amplia sonrisa formándose en sus 
carnosos labios rojos—. Tengo el atuendo perfecto que atraerá la 
atención de cualquier macho. De sangre fría o no. Casado o no. 

—Hablas como toda una ramera —murmuró Dolores, con una 
pequeña sonrisa en la cara. 

—Lo tendré comiendo de la palma de mi mano para cuando sirvan 
el postre —dijo Beverly, con un aire sensual en la voz, como si su 
hermana no acabara de llamarla puta. 


No dudaba de ella ni de sus habilidades para conseguir que los 
hombres hicieran exactamente lo que ella quería. Tenía un talento que 
ninguna de nosotras podía igualar en ese terreno. 

Se me ocurrió algo. 

—Sabes, no es mala idea. 

Beverly se encogió de hombros. 

—No es una idea, cariño. Es una promesa. 

Me reí. Admiraba su confianza. De verdad. Necesitaba un poco de 
eso. 

—Bien, mientras está distraído contigo.... 

—Mientras lo tengo de rodillas, suplicándome que le haga las cosas 
que le susurré al oído —ronroneó Beverly. 

—Verteré un poco de esa poción en su comida o bebida. ¿En 
cuánto tiempo funcionará? 

—Más o menos en un minuto —respondió Ruth—. La poción 
necesita tiempo para contrarrestar con su sangre. Si es sangre de 
demonio, lo olerás. 

Eso sonaba raro. 

—Es bueno saberlo. Gracias. 

Me recosté en la silla, pasé los dedos por el sedoso pelaje negro de 
Hildo y me sentí mucho mejor ahora que teníamos un plan decente. 
No íbamos a ir a esa reunión desarmadas. 

El tal Benjamin nos había investigado. Era justo que le 
devolviéramos el favor. 

Y eso ocurriría esta noche. 


CAPÍTULO 5 


Me senté en el asiento del copiloto del Jeep Cherokee burdeos de 


Marcus, aferrada al frasco de poción reveladora de demonios que Ruth 
me había dado antes de que todos subiéramos al Jeep del jefe. 

Acerqué el frasco y maldije por dentro. Por desgracia, su contenido 
era de color verde brillante. Eso iba a ser un problema. Un líquido 
transparente habría sido casi imposible de detectar vertido sobre algo 
de comida o vertido en una bebida. 

¿Pero esta cosa verde? Era una complicación añadida. Por no 
mencionar que parecía... espeso. Casi pastoso. Maldita sea. 

Levanté la vista y me encontré con la mirada de Nita. Estaba 
sentada en el tablero, balanceando las piernas. Por la expresión de 
aprensión de su rostro, me di cuenta de que pensaba lo mismo. La 
poción verde iba a dar problemas. 

—Me alegro de que lleves esa mini negra que te compré la semana 
pasada —dijo Beverly—. Cuando la vi en el perchero, supe que te 
quedaría muy bien. 

Me miré mientras Marcus frenaba el Jeep en la siguiente parada. 

—Gracias. —¿Era raro que mi tía me comprara un vestido? Tal 
vez. Pero no había tenido tiempo de ir de compras, y la bruja vivía y 
respiraba compras. ¿Quién era yo para negárselo? 

—Pero esos zapatos tienen una pinta horrible. 

Me volteé para mirarla y oí el desprecio en su voz. 

—Son zapatos de doscientos dólares —le dije—. Cole Haan. —No 
es que me gustaran los zapatos ni las marcas caras, pero Marcus me 
los había comprado como regalo. 

La cara de Beverly se torció como si acabara de decirle que su 
pintalabios no hacía juego con el vestido. 

—Se ven como algo que se pondría Dolores. 

Ruth resopló, acariciando a Hildo en su regazo con demasiada 
fuerza. Pero Dolores fulminó con la mirada a su hermana menor, 
sentada a su lado. 

—Mis zapatos no tienen nada de malo —le dije, ligeramente 
molesta. 

—Son planos —me dijo Beverly, ignorando el ceño fruncido de su 
hermana—. No puedes llevar zapatos planos a una cena. Y no con ese 
vestido. 

Yo sí. 

—No puedo correr con tacones. 


Beverly sacudió la cabeza hacia mí, con la decepción arruinando 
aquel semblante perfecto. 

—¿Y por qué tendrías que correr? Es una cena. No un maratón. No 
corremos para que nos den de comer. 

—Mis zapatos son muy cómodos, elegantes y bonitos. ¿Qué más 
quieres? 

—Hay que respetar ese vestido. —Beverly me señaló con un dedo 
—. Y ponerte esas chanclas es un insulto. 

Fruncí el ceño. 

—Son sandalias. No chanclas. 

—Es lo mismo —continuó, hablándome como a una simplona en lo 
que se refería a la moda. Supongo que lo era—. La cuestión es que 
deberías haberte puesto unos tacones. Ahora parece que vas a una 
barbacoa. No a una cena sofisticada. 

—No sabemos qué esperar. ¿Verdad? —repliqué, sin molestarme 
realmente por el hecho de que ella odiara mis zapatos. A mí me 
encantaban, y eso era lo único que importaba. 

Beverly chasqueó la lengua. 

...Nadie envía invitaciones elegantes a una barbacoa. Recibes un 
mensaje de texto. 

—En eso tengo que darle la razón —dijo Dolores, aunque seguía 
con el ceño fruncido. 

—Claro que sí —dijo Beverly, con los ojos fijos en mí—. Dolores 
lleva zapatos planos, pero al menos tuvo la decencia de cubrir sus 
desastrosos dedos de pie grande. Nadie vivo debería estar expuesto a 
ellos. Se ven como si pudieran morder. 

El rostro de Dolores se ensombreció, pero apretó los labios con 
fuerza, moviendo las comisuras como si hiciera lo posible por no 
maldecir a su hermana. 

Suspiré. 

—Bueno, no vamos a retornar para que pueda cambiarme de 
calzado. Demasiado tarde para eso. Ya casi hemos llegado. ¿Verdad? 

Miré a Marcus y vi una sombra de sonrisa en sus labios. Se veía 
fantástico con una chaqueta oscura sobre una camisa negra y unos 
pantalones de vestir negros. Y el aroma almizclado de su colonia 
estaba causando todo tipo de sensaciones en mi cuerpo. Hice lo que 
pude para contenerme y no saltar y montarme encima de él, lo cual 
sería raro delante de mis tías. 

Todavía sentía esa adrenalina de la fase de luna de miel, y no 
parecía que fuera a desaparecer pronto. 

—Llegaremos pronto —respondió el jefe—. ¿Iris y Ronin se 
reunirán con nosotros allí? 

—Sí. Me ha enviado un mensaje hace dos minutos. Acaban de salir, 
así que probablemente lleguemos a la mansión al mismo tiempo. 


Volví a mirar el frasco, sintiéndome nerviosa de repente. ¿Y si mi 
plan maestro no funcionaba? ¿Y si me descubrían? No quería que el 
tal Benjamin supiera que íbamos tras él. Todavía no. Eventualmente se 
daría cuenta, porque yo sabía que este tipo no era estúpido. Sólo 
necesitaba tiempo para averiguar quién era. 

Y lo más importante, por qué vino a Hollow Cove. ¿Qué quería? 

—Es extraño que nos hayan invitado a todos pero no a Amelia — 
comentó Ruth—. Debe de estar muy disgustada. 

Me quedé mirando por la ventana las casas que pasaban. 

—_Lo estaba. Lo está. 

Había pasado por su casa después de salir de la de mis tías para 
ver si también había recibido una invitación. Se me retorcieron las 
entrañas al recordar nuestra conversación y cómo se le cayó la cara de 
vergiienza cuando se apresuró a ir al buzón y lo encontró vacío. 

—«¿Seguro que debería estar aquí? —Mi madre buscó de nuevo en 
el buzón, tres veces. 

—Todos los demás recibieron la suya en el buzón, —le había 
dicho, de pie en el porche. Excepto mis tías, que recibían la suya a 
través de la tostadora, su método habitual de comunicación. 

—«¿Pero dónde está la mía? —Mi madre volteó después de revisar 
el buzón montado junto a la puerta de su casa, con cara de dolor y 
enfado a la vez. 

Demonios. 

—Supongo que no te tocó a ti. —Me sentí mal por mi madre, pero 
ahora sabía que mi teoría era sólida. No era ningún secreto que mi 
madre no tenía mucha magia. Sus habilidades mágicas eran limitadas. 
Y si yo tenía razón, y ese tal Benjamin había explorado el pueblo, 
habría descubierto que Amelia Davenport no era como sus hermanas 
en cuanto a habilidades mágicas. Eso significaba que Benjamin sólo 
había invitado a los más fuertes e influyentes. 

—Da igual. —Mi madre cerró de un golpe la puerta metálica de su 
buzón, con la cara enrojecida—. De todas formas, no podría ir. Estoy 
ocupada. No tengo tiempo para una estúpida fiesta. 

—Ah. Bueno, está bien, entonces. Te llamaré... 

Me cerró la puerta en las narices. 

—Qué buena conversación, madre. 

Sabía que estaba enfadada. Sus hermanas eran brujas poderosas y 
ella era prácticamente un fiasco. Sus hermanas volvían a eclipsarla. 
Aun así, me sentí extrañamente aliviada de que no la hubieran 
invitado. Hasta que supiéramos más cosas sobre aquel desconocido, 
estaría mejor en casa, a salvo. 

—Amelia es una decepción —dijo Beverly, haciéndose eco de mis 
sentimientos—. No es ningún secreto. Está claro que Benjamin sólo 
quiere a las personas más deseables en su fiesta. 


—Hmm. —Mi madre estaba cerca de igualar a Beverly en cuanto a 
belleza, así que sabía que su comentario sobre lo deseable estaba fuera 
de lugar. No. Se reducía a poder e influencia. Estaba segura de ello. 

—«¿Estás nerviosa? —Nita balanceó las piernas de un lado a otro. 

—Nerviosa no —le dije—. Pero estoy ansiosa por conocer a este 
tipo. Quiero saber qué trama. 

—Pues ésta es tu oportunidad —dijo Marcus—. Ya estamos aquí. 

Como una unidad, mis tías y yo mirábamos por la ventana para 
deleitarnos con la mansión. Ya la había visto completamente 
restaurada, pero ahora, con la luz que se desvanecía del atardecer y 
todas las luces exteriores brillando como diminutas estrellas, parecía 
mucho más opulenta y grandiosa. 

Marcus se detuvo en la acera y apagó el motor. Observé su rostro 
mientras inspeccionaba la mansión recién remodelada, pero mantenía 
los rasgos inexpresivos y no pude saber qué estaba pensando. 

—¿Te fijas en eso? —Dolores tenía la nariz pegada a la ventana—. 
Y pensar que ayer mismo parecía que necesitaba una excavadora. 

—+Es preciosa. —Ruth dio una palmada—. Es como una de esas 
casas de las revistas de casas. 

—Muy elocuente, Ruth —siseó Dolores—. Es una maravilla 
arquitectónica de estilo renacentista. Siempre me interesó la 
arquitectura. En otra vida habría sido arquitecta. Y muy competente. 

—Puedes empezar por diseñar lo que tú llamas cejas —dijo 
Beverly, señalando con un dedo la frente de su hermana—. Y luego 
construir a partir de ahí. 

Haciendo caso omiso de su hermana, Dolores abrió de golpe la 
puerta y salió. Siguiendo su ejemplo, Marcus y mis tías salieron y se 
agruparon en la acera, excepto Ruth, que rodeó el Jeep y agarró un 
bol con su ensalada de papas del maletero. 

Me metí el frasquito en el sujetador y los seguí. 

Beverly no bromeaba al decir que llevaba algo de lo que ningún 
hombre mortal podría apartar los ojos. Llevaba un vestido verde 
ceñido a su figura que hacía juego con sus ojos, de tirantes finos y 
escote profundo que le llegaba hasta el centro del pecho, con una gran 
abertura en el muslo. Era más que suficiente para mostrar un generoso 
escote sin perder el buen gusto. Era como una segunda piel dibujada 
sobre cada curva, acentuándolas, y su rostro era una obra maestra. Un 
maquillaje tan perfecto tenía que ser mágico. 

Sí. Aunque Benjamin fuera un demonio, no podría apartar los ojos 
de Beverly. 

Gracias, Beverly. 

Ruth y Dolores estaban fantásticas con sus vestidos. Ruth llevaba 
un vestido morado oscuro con falda de línea A e Hildo enrollado 
alrededor del cuello como un pañuelo negro. Aunque Dolores llevaba 


zapatos planos, estaba escultural y sofisticada con su vestido negro 
largo con mangas de tulipán. 

Todos estábamos muy bien arreglados. 

Fue entonces cuando me fijé en todos los demás paranormales que 
se agolpaban alrededor del pasillo delantero de la mansión. Mi mirada 
recorrió el grupo. Divisé a una bruja familiar y regordeta de unos 
sesenta años. Martha tenía un aspecto sofisticado, con un vestido largo 
de estampado floral en una mezcla de rojo y rosa y un sombrero a 
juego. 

Y a su lado estaba Gilbert. Reconocí a Nancy Farleap de pie junto a 
Joe Whitemane, ambos líderes de manadas. También estaban el 
corpulento e imponente Ray Blackfoot, un hombre-oso enorme, 
Percival Kingsley y Brian Halfclaw, los nombres que Martha me había 
dado. 

Un hombre estaba de pie junto a ellos. Tenía el pelo castaño oscuro 
apartado de los ojos con un cordón de cuero, que dejaba al 
descubierto el tatuaje tribal que le cubría la mitad de la cara. Boris 
Bravebird, un metamorfo águila y el mayor de su especie. 

Mientras seguía escudriñando, conté que éramos unos veinticinco, 
incluidas mis tías, Ronin e Iris, Marcus y yo. Y como había 
sospechado, todos eran los paranormales más poderosos e influyentes 
de Hollow Cove. 

Entrecerré los ojos. 

—¿Por qué están todos ahí parados? —dije a nadie en particular. 

— ¡Tessa! 

Me volteé y vi a Iris y Ronin subiendo por la acera, ambos luciendo 
sus mejores galas. Ronin llevaba un exquisito traje gris oscuro que 
brillaba al moverse, como si se lo hubieran hecho a medida o por arte 
de magia. Con el pelo con un peinado moderno y su aspecto esculpido, 
Ronin hacía que las cabezas se giraran a su paso, tanto las de las 
mujeres como las de los hombres. 

Iris era una visión con un vestido dorado y negro que dejaba sus 
hombros al descubierto. Llevaba el pelo oscuro recogido, mostrando 
su cara en forma de corazón y sus rasgos de duendecillo. No era de 
extrañar que Ronin se hubiera enamorado de ella. Era preciosa. 

—¿Ves? —Beverly señaló los zapatos de Iris—. Al menos Iris tuvo 
la decencia de llevar tacones. 

Puse los ojos en blanco. 

—Sí. Soy un fracaso de la moda. 

Ronin se rió al llegar hasta nosotros. 

—¿Un qué? 

—No importa. —Me volteé hacia el grupo de invitados—. ¿Por qué 
están ahí parados? —Llevábamos aquí unos minutos y aún no había 
visto a nadie subir al porche—. No hemos llegado tan pronto. 


¿Verdad? 

Marcus revisó su reloj. 

—Llegamos dos minutos tarde. 

—Entonces, ¿qué? —Volví a mirar a mi alrededor. Comprendí los 
cambios nerviosos y la forma en que los paranormales echaban 
miradas furtivas a la casa, pero nunca por mucho tiempo—. Tienen 
miedo de entrar. 

Nita revoloteaba a mi lado, con sus alas zambando en mis oídos. 

—-CO ooh. Tienes razón. Les aterroriza la casa. 

—¿Tú crees? —Dolores apoyó las manos en las caderas—. Bueno. 
La casa es intimidante. Tiene fama de estar encantada. Quizá tengan 
miedo de los fantasmas. 

—Los fantasmas son divertidos —dijo Ruth—. Cuando tenía siete 
años, mi mejor amiga era un espectro. 

Dolores miró a su hermana con una expresión extraña. 

—¿No es lo mismo que tu amiga imaginaria? 

Ruth asintió. 

—Mis amigos imaginarios son todos fantasmas, por eso la llamé 
Susie, mi Compañera Espectral. 

Mis ojos encontraron a Martha y me puse en marcha hacia ella. 

—Martha —dije mientras me unía a la bruja—. ¿Qué hacen todos 
fuera? ¿Esperan algo? 

Martha soltó una carcajada fingida. 

—Bueno, cariño. Todos estamos esperando a que alguien entre 
primero. Parece que nadie quiere entrar. 

Oh, vaya. 

—¿Cómo? —Parecía que incluso los grandes y fornidos líderes de 
la manada tenían miedo de la casa, de los fantasmas y los poltergeists. 

Marta abrió mucho los ojos. 

—¿Qué tal si vas tú primero? Eres una Merlín. Sabes cómo 
enfrentarte a los fantasmas y a la muerte. 

—¿Muerte? 

—Sí. Howard Crane y su mujer murieron en esa casa. 

—No lo sabía. —Miré hacia la puerta principal. Habíamos venido 
porque nos habían invitado, sí, pero yo había venido para conocer al 
tal Benjamin. Y no me iba a ir a casa sin atravesar esa puerta y 
conocerlo. 

Miré a Marcus, a mis tías y luego a Iris y Ronin. 

—Voy a entrar. —Al oír mis palabras, el grupo de fuera pareció 
relajarse, como si todos fueran soldados a los que se diera la orden de 
«retirarse». 

—Voy contigo —susurró Nita, y sentí un tirón en el pelo cuando se 
acomodó en mi hombro. 

Como una piedra en un arroyo, los invitados se separaron, 


dándome un amplio margen mientras caminaba por la pasarela y 
subía los escalones del porche. 

Vislumbré a Marcus siguiéndome por detrás, junto con mis amigos, 
mientras mis tías iban a la retaguardia. 

¿Estaba nerviosa? Un poco. No tenía ni idea de lo que me 
esperaba. Durante el último año, me habían crecido unos cojones de 
mujer, no de ese tipo, pero ya me entiendes. Podía hacerlo. Cenar con 
un demonio, o lo que fuera, era sencillo. 

Hacerle tragar un poco de esa poción no lo sería. 

Dejé escapar un suspiro, sintiendo las mismas energías en el aire 
cerca de la puerta que cuando había llegado aquí hoy temprano con 
Iris. Podía oír una débil música en el interior. Genial, así que él estaba 
aquí. Bien, yo quería respuestas. Y detrás de aquella puerta estaban 
mis respuestas. 

Si él era un demonio o no, iba a entrar. 

Cerré el puño, levanté la mano para golpear... 

La puerta se abrió de golpe. 

Un hombre de unos cincuenta años estaba en el umbral. Era alto y 
en forma, con los hombros anchos bajo una camisa blanca metida por 
dentro de unos pantalones de vestir negros. Se había remangado la 
camisa para dejar al descubierto unos antebrazos fornidos con 
tatuajes. Llevaba el pelo al estilo militar, corto y gris, un corte muy 
limpio. 

Unos ojos azules como el hielo me observaban. Su mirada 
penetrante me recorrió durante unos instantes y luego escrutó la zona 
detrás de mí, observando cada detalle. Su presencia era imponente. 
Sonreía, pero no había calidez tras su sonrisa. 

—Ah. Ya están todos aquí. Bien. Muy bien. Bienvenidos a mi casa 
—dijo Benjamin Morgan con una voz áspera que hacía eco de su 
estatura—. Pasen, por favor. 

Sonreí. Aquí vamos. 


CAPÍTULO 6 


Sin mediar palabra, seguí al gran hombre hasta el vestíbulo. La 


última vez que estuve aquí, el interior había estado cubierto de 
oscuridad, y tuvimos que utilizar linternas. Ahora, toda la entrada 
estaba bañada por una suave luz amarilla. 

Miré a mi alrededor. Los suelos de mármol brillaban y parecían 
recién pulidos. Por desgracia, la enorme araña que colgaba del techo 
con cabezas esculpidas de niños con bombillas saliendo de sus bocas 
seguía allí. Y funcionaba, pues las relucientes bombillas proyectaban 
luz desde las bocas de los niños como fuentes de agua que chorreaban 
agua por sus aberturas. 

Las punzadas de energía seguían en el aire, pero eran distintas de 
la última vez que estuve aquí. Eran más cálidas y acogedoras, como se 
presentaba ahora la casa, no frías y siniestras. 

Me alejé rápidamente de la puerta principal mientras Marcus, mis 
tías, Ronin, Iris y, finalmente, todos los invitados se amontonaban en 
el vestíbulo. Utilicé aquello como excusa para acercarme a Benjamin. 

Me acerqué a él y envié mis sentidos de bruja para sentir sus 
energías demoníacas. No hubo impulsos demoníacos, pero percibí 
algo. Parecía que llevaba un poderoso hechizo. Por lo que sabía, podía 
ser un maldito mago o un hombre lobo con los bolsillos llenos. Pero 
por eso estaba aquí. Iba a averiguarlo. 

—Soy Tessa Davenport —solté. 

La gélida mirada de Benjamin Morgan se deslizó sobre mí, y sentí 
un escalofrío recorriéndome la columna vertebral. Sus ojos contenían 
un rastro de depredador, algo que había visto muchas veces en la 
mirada de Marcus cuando miraba fijamente a un enemigo. 

Parpadeó y la sensación desapareció. 

—Sí, lo sé. —Dio un paso adelante, aquella falsa sonrisa volvió a 
sus labios como si fuera algo que hubiera practicado y ahora fuera un 
experto en ello. 

Le tendí la mano y me la estrechó. Normalmente, me gusta un 
buen apretón de manos firme, pero él me apretó los dedos, casi 
aplastándolos, como si me estuviera demostrando quién tenía el 
control. Aparté la mano, aún sonriendo y negándome a demostrarle 
que me había hecho daño. Cabrón. Al menos ahora tenía una buena 
razón para que aquel tipo me cayera mal. 

Cuando aparté la mirada, vi a Ronin con el ceño fruncido en su 
rostro, que del resto se veía suave y apuesto. Estaba mirando la 


mansión, obviamente enfadado por no haberla comprado. Era una 
casa espectacular. 

Marcus observó a Benjamin en silencio, con expresión sombría 
aunque tranquila mientras evaluaba al anfitrión. Benjamin desvió la 
mirada hacia el jefe como si hubiera percibido que le observaba, con 
el rostro duro, pero vi un poco de humor en él, como si no se sintiera 
intimidado en absoluto por el gran hombre simio. Era como ver a dos 
alfas mirándose fijamente desde el otro lado de una habitación, 
esperando alguna señal interna para empezar a luchar por ver quién 
era el más fuerte. Marcus era ligeramente más alto, pero ambos 
hombres tenían tantos músculos que resultaba casi ridículo. 

—Tessa —susurró Iris, abriendo mucho los ojos y mirándome los 
pechos. 

¿Mirándome los pechos? 

Miré hacia abajo. 

Santas tetas de hada. 

El frasco de poción sobresalía de la parte superior de mi vestido 
como si se alegrara de verme. Crucé el brazo sobre el pecho, fingiendo 
que me arreglaba el pelo, giré sobre mí misma y empujé el frasco 
hacia abajo, metiéndolo bien en el sujetador. Maldita sea. ¿Acaso lo 
había visto Benjamin? No, no lo creía. Bueno, esperaba que no. 

Sentí que el calor me subía a la cara, tanto por la rabia como por la 
vergiienza. La noche no empezó muy bien. 

—Bienvenidos, bienvenidos —sonó la voz de Benjamin, y me 
volteé para mirarlo—. Estoy encantado de que hayan podido 
acompañarme esta noche. Aprovechemos esta oportunidad para 
conocernos mejor. Se están preparando bebidas en el estudio antes de 
la cena. Si me siguen por aquí. —Benjamin hizo un gesto para que 
todos lo siguieran mientras salía del vestíbulo y recorría el pasillo. 

Sorprendiéndome, Gilbert se abrió paso a empujones entre la 
multitud que se agolpaba. Martha salió volando contra la pared 
mientras él se apresuraba a pisarle los talones a Benjamin como un 
buen perro. De la boca de Martha salieron maldiciones. Con la cara 
roja, se bajó la tela del vestido y siguió detrás de Nancy y los demás, 
ajustándose aún el sombrero. 

Sacudí la cabeza. 

—Gilbert es un tonto. 

—Gilbert siempre fue un tonto —dijo Dolores, mientras ella, Ruth 
y Beverly se arremolinaban a mi alrededor—. Pero es nuestro tonto. 

—Pueden quedárselo —dije, sintiendo cierta tensión en la nuca. 
Miré a Iris—. No siento ninguna vibración demoníaca. ¿Y tú? 

—Sólo el pulso habitual de las guardas y los ecos de la magia — 
respondió la bruja oscura—. Nada desagradable. Lo siento. 

—ris tiene razón —dijo Dolores, con la voz baja para que sólo 


nosotras pudiéramos oírla—. Aquí nada es motivo de alarma. Sólo una 
hermosa casa que alguien se esmeró en restaurar. Tienes que aceptar 
el hecho de que quizá estés equivocada, Tessa. 

No creía que lo estuviera. 

—Seré la primera en admitirlo si lo estoy. No te preocupes. 

— ¿Entramos? —Beverly se levantó los pechos y se alejó, moviendo 
las caderas como si fueran armas. Quizá lo fueran. 

—Sí, vamos. Tengo curiosidad por ver el resto de la casa —dijo 
Dolores, siguiendo a Beverly. 

—Quiero ver a los fantasmas —comentó Ruth con una sonrisa 
mientras Hildo saltaba de sus hombros y aterrizaba expertamente en 
el suelo—. ¿Quizá podamos ser amigos? 

Sí. Ruth era rara, pero la quería por ser así. 

Me arrodillé junto al gato negro familiar. 

—Bueno, chicos —susurré a Nita e Hildo mientras el hada volaba 
de mi hombro y se cernía junto al gato—. Ya saben lo que tienen que 
hacer. Vean si encuentran algo sospechoso o algo que nos dé una pista 
sobre quién es y qué quiere. 

Nita me hizo un saludo de soldado. 

—SÍ, jefa. 

Me reí. 

—Pero que no los descubran. No sabemos quién más está aquí. 

—No tenía eso en mente —dijo Hildo—. Vamos, Bicho. Vámonos. 

Abrí la boca para regañarlo por su comentario, pero Nita sonrió, 
aparentemente encantada con el nuevo apodo que le había puesto. 
Observé cómo ambos avanzaban a toda prisa por el pasillo sin hacer 
ruido, como fantasmas. 

Cuando Hildo y Nita desaparecieron tras una esquina, me levanté y 
me uní al jefe mientras me esperaba. 

—¿Estás lista? —Extendió la mano y me la agarró, su agarre fuerte 
pero suave, nada que ver con la forma en que Benjamin la había 
aplastado al estrechármela. 

—Lista —respondí, comprobando de nuevo el frasco para 
asegurarme de que se mantenía oculto. 

Mientras atravesábamos un largo pasillo con puertas que 
conducían a otras cámaras, me fijé en los brillantes tapices de las 
paredes, las alfombras orientales que cubrían los suelos de mármol y 
la gran escalera de madera que subía a los niveles superiores. Los 
pesados muebles de la década de 1700 habían sido tallados 
intrincadamente en figuras extrañas y deformes. 

Kilómetros de paneles de madera artesanal se extendían en todas 
direcciones, pulidos y brillantes. 

Benjamin Morgan no había cambiado nada. Incluso había 
conservado los inquietantes retratos con los mismos ojos extraños y 


sin alma que parecían seguirte a donde fueras. Bueno, eso es lo que 
me parecía a mí. Había conservado todo el mobiliario antiguo de los 
anteriores propietarios. Pero de algún modo el mobiliario parecía... 
nuevo. Igual que el exterior de la casa. Espeluznante. Y no me 
gustaba. 

Entramos en una sala situada a la izquierda de la escalera. Tenía 
un aire muy masculino, con muchos sofás y sillas de cuero marrón y 
madera oscura pulida, que destacaban bellamente sobre las paredes 
blancas. Una antigua alfombra persa en tonos vino, azul y dorado 
contrastaba con el suelo de madera oscura. 

Al fondo de la sala había una enorme chimenea de piedra caliza, 
que estaba vacía en ese momento, pero que podría haber servido para 
asar un alce. 

La sala estaba poco poblada, con brujos, metamorfos y hombres 
lobo de pie, formando pequeños grupos, hablando mientras sorbían 
sus bebidas. Algunos incluso estaban sentados en cómodos sillones 
mientras sonaba una música suave con un ritmo constante. Percibí el 
olor de los cigarrillos y, en algún lugar en medio de todo aquello, sentí 
un silencioso y tembloroso pulso mágico. 

Retumbaba por las paredes y el suelo como una bestia viviente, 
como si la propia casa estuviera hecha de magia, como Casa 
Davenport. Pero no procedía de la casa. Procedía de las guardas de 
protección. 

En algún lugar de esta casa había un secreto que Benjamin no 
quería que supiéramos. 

Pero yo iba a descubrirlo. 

Los camareros equilibraban las bandejas con bebidas y las 
ofrecieron a los invitados. Martha parecía haberse recuperado de su 
altercado con Gilbert mientras charlaba alegremente con Ruth. 
Dolores y Gilbert estaban inmersos en una acalorada discusión, 
gesticulando hacia el techo y las molduras laterales. No sabía de qué 
se trataba y tampoco me importaba. 

Beverly estaba de pie junto a Benjamin, con una copa de vino tinto 
en equilibrio en la mano izquierda mientras la derecha se apoyaba con 
cuidado en los grandes bíceps del hombre. El anfitrión se quedó 
mirando a mi tía como si quisiera echársela al hombro y llevársela 
arriba. Le gustaba. Eso era evidente. Ningún hombre o demonio de 
sangre caliente podría resistirse a mi tía si ella sacaba a relucir sus 
mejores tácticas. Si conseguía mantenerlo así de distraído, podría 
tener una oportunidad. 

Giró la cabeza y nuestras miradas se encontraron. Me guiñó un ojo. 

Sí. Beverly era impresionante. Estaba coqueteándole para 
ayudarme. Esto iba a funcionar. 

Benjamin le sonrió a Beverly, con un puro en una mano. No eran 


cigarrillos lo que había olido antes, sino su puro. No sabía cómo 
Beverly podía soportar el olor. Incluso a esta distancia, me daba dolor 
de cabeza. 

Era una verdadera guerrera. 

Marcus me acercó más hacia él. 

—¿Sabes cómo vas a hacerlo? —Sus ojos se posaron en mis tetas. 
Lástima que se refiriera al frasco y no a mi escote normal. 

—Todavía no. —Estaba tensa. Cuanto más lo pensaba, más me 
parecía una locura. Una estupidez. ¿Cómo demonios iba a verter el 
contenido de la poción verde? 

Un camarero se puso a mi lado. 

—¿Puedo ofrecerle una copa? —Sintiéndome un poco mejor, 
agarré una copa de vino tinto de la bandeja—. Gracias. —Mientras se 
alejaba, no pude evitar darme cuenta de que no desprendía ninguna 
energía paranormal. Era humano. No fue una gran sorpresa. A veces 
contratábamos a humanos para este tipo de eventos. 

Mirando a mi alrededor, me di cuenta de que todos los camareros 
eran hombres y tenían un aspecto un poco tosco, como luchadores 
profesionales vestidos de camareros. No tan expertos como uno se 
imaginaría. Había algo extraño en ellos, pero de momento no podía 
precisarlo. 

Ronin se interpuso en mi camino. 

—¿Soy yo o los camareros te parecen raros? 

...No. No eres sólo tú. 

—Son humanos —dijo Marcus—. Pero no los reconozco. No son los 
humanos normales con los que acostumbramos a trabajar. 

—-Cierto. —Definitivamente, no se parecían a los que había visto 
en la fiesta Cocks and Broomsticks de las Hermanas del Círculo, con 
sus ropas demasiado ajustadas y sus virilidades ajustadas. Aun así, no 
tenía ni idea de que tuviéramos un grupo «normal» de humanos de 
alquiler. 

—Todo esto podría haber sido mío. —Ronin dio un trago a su 
bebida, un líquido de color ámbar. 

—Sigues molesto por eso, ¿ah? —pregunté, lanzándole una mirada 
a Iris. 

Ronin frunció el ceño. 

—No hay nada legal en cómo se hizo. —Giró la cabeza y miró a 
Benjamin, que se reía de algo que decía Beverly—. Voy a averiguarlo. 
—Se alejó, con todo el cuerpo tenso. 

—«¿Por qué está tan enfadado? —preguntó Marcus—. Seguro que 
no es la primera casa que se le escapa de las manos. 

Una sonrisa triste apareció en el rostro de Iris, con las mejillas un 
poco sonrojadas y los ojos vidriosos mientras hablaba. 

—Porque iba a comprarla para nosotros. Para mí. Iba a ser una 


sorpresa. 

—Ah. Ahora lo entiendo. —Me quedé mirando la parte de atrás de 
la cabeza de Ronin, con el corazón encogido por lo que sentía por mi 
amigo. 

—Le dije que no importaba —dijo Iris—. No necesito una casa 
grande. Sólo lo necesito a él. Pero no me escucha. 

Extendí la mano y la agarré del brazo. 

—Lo superará. Con el tiempo. Seguro que encontrará otra casa. 

—No como ésta. 

En eso tenía razón. Aparte de Casa Davenport, esta mansión era 
probablemente una de las casas más hermosas de Hollow Cove. Con 
fantasmas y todo. 

— ¡Tessa! 

Parpadeé ante el hada que pasó a toda velocidad cerca de mi 
cabeza. Sus alas me hicieron cosquillas en el cuello cuando se posó en 
mi hombro. 

—No hemos encontrado nada. Lo siento —me dijo al oído justo 
cuando Hildo entraba en la guarida con la cola apuntando al techo. 
Miré a Benjamin. Le sonreía a Beverly, pero sus ojos estaban fijos en el 
gato negro. 

Me incliné para rascar al gato debajo de la barbilla. 

—¿Nada? 

—El lugar está limpio, demasiado limpio —dijo el gato—. Hemos 
revisado todas las habitaciones. El tipo mantiene su casa inmaculada. 
Tampoco tiene nada personal. Ningún registro que hayamos podido 
encontrar. 

No me sorprendió que pudieran registrar una casa de este tamaño 
con tanta rapidez. Ambos eran mágicos y estaban en su elemento. 

—Excepto una habitación —dijo Campanita, y la advertencia en su 
tono hizo que me palpitara el corazón. 

—Estaba cerrada con llave —dijo el gato familiar—. Y, a pesar de 
todo lo que intentamos, no pudimos entrar. 

Lo sabía. 

—Esconde algo ahí dentro. —Y si lográbamos entrar, sabía que 
descubriríamos la verdad sobre él—. ¿Dónde está esa habitación? 

—En el último piso —dijo —. Creo que tiene que ser uno de los 
dormitorios, probablemente el principal. Es la única habitación del 
último piso con puertas dobles. 

Sentí el cosquilleo de unos ojos clavados en mí y, cuando levanté 
la vista, Benjamin nos estaba observando. 

—No creo que podamos hacerlo esta noche —les susurré—. No con 
el anfitrión observándonos. 

Parecía que ahora iba a ser mi turno. No tenía elección. 

—Bueno, si eso es todo por esta noche —dijo Hildo—. Tenemos 


que ir de caza. 

—¿Van a cazar luciérnagas? 

—No, grillos —respondió el hada mientras saltaba de mi hombro y 
revoloteaba junto a Hildo. 

No quería más detalles. 

—Pueden irse. Pásenla bien con... lo que sea que vayan a hacer. 

Nita sonrió. 

—AsÍ será. 

Observé cómo el gato negro y el hada salían del estudio y 
desaparecían. Tampoco necesitaron que les abriera la puerta. Cosas de 
magia y todo eso. 

Me enderecé, preguntándome si Beverly sería una distracción 
suficiente para poder escabullirme hasta el último piso y tratara de 
abrir la puerta. 

—¿Ese era tu gato? 

Mierda. Me estremecí al reconocer la aspereza de la voz de 
Benjamin. 

Sí. Me di la vuelta y el gran hombre estaba allí de pie. 

—Sí. Es mi familiar. Le gusta seguirme. Ya sabes... gatos. —Solté 
una risa falsa—. Le dije que podía irse a casa. No querría que 
ensuciara tu preciosa casa con su pelaje. Lo está mudando. 

—No me importan mucho los animales —dijo, y no me importó 
mucho la molestia que había en su tono ante la mención de mi amigo 
peludo—. Apestan. Traen pulgas y enfermedades. 

Se me encendió la cara. 

—Sí, bueno, ya se ha ido. —Era una de mis reglas desde que llegué 
a los veinte años. Si no te agradaban los animales, tú tampoco me 
agradabas. 

—Bien. —Benjamin dio una calada a su puro, observándome. El 
humo hizo que se me humedecieran los ojos. Parpadeé, esperando que 
comentara algo sobre Nita, pero no lo hizo. 

Marcus estaba de pie a un lado, flexionando las manos con 
potencia y fuerza irradiando de él. Era como si estuviera esperando a 
que Benjamin me insultara para lanzarle un puñetazo. 

—Me gusta lo que le has hecho a la casa —le dije al anfitrión—. 
¿Cómo has conseguido restaurarla tan rápido? —Sabía que esta 
pregunta estaba en la mente de todos. 

Miré detrás del gran hombre, para ver si Ronin estaba cerca, pero 
estaba malhumorado cerca de la chimenea, mirando el contenido de 
su bebida. Volví a centrar mi atención en el anfitrión. 

Benjamin arqueó una ceja. 

—No puedo compartir todos mis secretos. 

—¿Por qué no? 

Chupó el puro. 


—Porque tendría que matarte. 

Me estremecí, y Marcus también. ¿Era una amenaza? Benjamin dio 
otra calada a su puro, con una sonrisa en los labios. Si Marcus no le 
daba un puñetazo, yo le iba a dar una patada en los huevos. 

—Sólo bromeaba, por supuesto —dijo el anfitrión, con el puro 
entre los dientes. 

—Por supuesto. —Me quedé allí de pie con el corazón a punto de 
salírseme del pecho. 

No había humor en la forma en que lo había dicho. Era una 
amenaza. Lo sentí en mis huesos de bruja. Pero no podía atacarlo con 
mi mojo demoníaco. Todavía no. Primero necesitaba respuestas. 

Entonces le reventaría su estúpido culo. 

—Ah, ahí estás. —Beverly llegó con dos copas en las manos—. 
Aquí tienes tu whisky, cariño —dijo, sosteniendo un vaso corto con 
líquido ámbar en su interior. 

El anfitrión aceptó la bebida sin dar las gracias. 

—Tu sobrina está interesada en mi casa. 

—Creo que todo el mundo está interesado en tu casa —ronroneó 
Beverly, pasando los dedos por su gran antebrazo tatuado. Sus ojos 
verdes se desviaron un segundo hacia mí y luego hacia la bebida que 
tenía en la mano—. Pero a mí me interesas más tú. —Le recorrió el 
brazo con los dedos y se acercó tanto que sus pechos le rozaron—. 
Cuéntame más sobre ese viaje a Perú —dijo—. Me está poniendo muy 
caliente... y sudorosa. —En ese momento, Benjamin perdió todo interés 
en mí, pues sus ojos se centraron únicamente en Beverly y su escote. 

Genial, ésta era la distracción que necesitaba. Era ahora o nunca. 

¡Vamos allá!. 

Me metí la mano en el sujetador, saqué el frasco y lo agarré con 
fuerza, ocultándolo a la vista. Respirando hondo, abrí la tapa con el 
pulgar, me incliné un poco hacia delante y vertí el contenido en su 
bebida. 

Cuando me eché hacia atrás, Benjamin seguía absorto con Beverly 
y sus turgentes tetas. Nunca me vio. 

¡Ja! Fue más fácil de lo que pensaba. 

Pero mi pequeña victoria se esfumó cuando me quedé mirando la 
masa de baba verde que flotaba sobre el líquido. 

No se mezclaba. 

Santa caca de gremlin. 

Presa del pánico, me entró sudor en la frente y pude sentir cómo 
me caía una gota por la espalda. Estaba jodida. Me encontré con los 
ojos de Iris. Prácticamente se le salían de las órbitas, recordándome a 
la cabra en la que una vez fue convertida a causa de una maldición. 

Mierda. Mierda. Mierda. Esto era malo. Me iban a descubrir. 

Beverly echó un vistazo a la bebida de Benjamin y sus facciones se 


tensaron. 

Y entonces él volteó la cabeza. 

Yo no podía respirar. 

La mano de Beverly se extendió y le apretó la mandíbula, girando 
la cabeza hacia ella. 

—Cuéntame, Benjamin, nunca me dijiste si tenías esposa. 

Apenas oí su respuesta, pues toda mi atención permanecía fija en 
su bebida. Y entonces, he aquí que la gota verde se cernió y luego se 
deshizo, desintegrándose en la bebida alcohólica hasta desaparecer 
por completo. 

Y justo a tiempo, mientras Benjamin se reía de algo que decía 
Beverly y luego daba un trago a su bebida. 

Yo seguía conteniendo la respiración mientras él tragaba, 
observando su rostro en busca de cualquier rastro de detección de algo 
raro en su bebida. Pero mientras yo permanecía allí como una tonta, 
observando cómo mi tía se propasaba con el anfitrión, él no se dio 
cuenta de nada. Hasta ahí, todo bien. 

Un parpadeo de movimiento captó mi atención. Giré la cabeza 
para ver a Ruth saludándome con la mano, y entonces empezó a hacer 
mímica... Sí, se estaba olisqueando las axilas. Sabía lo que intentaba 
decirme, pero ahora todos a su alrededor la miraban de reojo. 
Pensaban que estaba loca. 

Después de lo que me pareció una eternidad, llegó el momento de 
la prueba olfativa. 

¿Cómo hace una bruja para olfatear disimuladamente a un huésped 
masculino sin que él se entere? 

Muy discretamente. 

Agarré mi copa de vino con ambas manos para ocultar mis dedos 
temblorosos y di un paso adelante. Incliné el cuerpo para colocarme 
en la misma posición que Benjamin. Estaba tan cerca de él que mi 
hombro casi rozaba su brazo. 

Y entonces, tan sigilosamente como pude, aspiré profundamente 
por la nariz y... nada. Sólo el olor almizclado de la colonia que estaba 
usando. 

Maldita sea. No estaba lo suficientemente cerca. 

Levanté la vista. Iris me miraba con expresión expectante. Sacudí 
la cabeza. Tenía que acercarme más. 

Ésta fue probablemente una de las posiciones más extrañas en las 
que me encontré. Pero una bruja tiene que hacer lo que tiene que 
hacer. 

Me incliné, aún más cerca, hasta que mi nariz estuvo 
prácticamente en la axila de Benjamin, y olfateé. 

—¿Me estás oliendo? —Los ojos de Benjamin se entrecerraron 
mientras bajaba la mirada, mirándome como si estuviera loca. 


Me sentía como si me hubieran echado lava sobre la cabeza. Quizá 
estaba loca. Tenía que estar un poco loca para intentar olfatear a mi 
anfitrión y ver si era un demonio. 

—¿Eh? Claro que no. Es sólo alergia. —Solté una carcajada y un 
bufido fingido. No se rió. Seguía mirándome con desconfianza. ¿Sabía 
lo que intentaba hacer? Si lo sabía, no dijo nada. 

—_La cena está servida —dijo uno de los camareros. 

—Qué bien, me muero de hambre. —Beverly enganchó el brazo 
alrededor del de Benjamin y tiró de él para llevarlo con ella al 
comedor, supuse, aunque aún no lo había visto. Pero no sin antes 
mirarme por encima del hombro, enarcar una ceja perfecta y decir: 

—¿Y? 

Los vi alejarse. Dolores y Ruth se les unieron mientras todos los 
invitados salían del estudio. Sólo Marcus, Iris y Ronin se quedaron 
conmigo. 

Sí, había quedado como una gran tonta. Pero mi embarazoso 
experimento me dijo una cosa. 

Benjamin Morgan no era un demonio. 

Entonces, ¿qué carajos era? 


CAPÍTULO 7 


— ¿Estás segura de que no es un demonio? —Marcus estaba de pie 


junto a la isla de la cocina de nuestra casa, con las manos grandes y 
varoniles extendidas sobre la encimera de mármol y una expresión 
tensa. 

Agarré un vaso y me serví agua de la jarra de agua filtrada. 

—No, si la poción de Ruth funcionó bien, no lo es. Y estoy segura 
de que así fue. —El corazón se me aceleró sólo de recordar lo cerca 
que estuve de que me descubriera—. No es un demonio. 

—Entonces, ¿qué es? No es un hombre lobo ni un metamorfo. No 
tuve esa sensación. 

—No lo sé. —Sabía que las habilidades de hombre simio de Marcus 
le permitían hacerse una idea de qué raza paranormal era un 
metamorfo en su forma humana—. Podría ser un brujo o un mago. Eso 
podría explicar lo rápido que restauró la mansión. 

—¿Es eso lo que piensas? 

Sacudí la cabeza. 

—Ya no estoy segura. Sin embargo, estaba usando un poderoso 
glamour. Y se suponía que la poción de Ruth revelaría si era un 
demonio o no. No. 

—Y no sentiste nada cuando.... —Una sonrisa se dibujó en su 
rostro—. ¿Cuándo lo oliste? 

—Ja. Ja. No, no lo sentí. 

Marcus se echó hacia atrás y cruzó los brazos sobre el pecho. 

—Entonces, ¿por qué ocultarlo? Si es un brujo o lo que sea, hay 
muchos aquí en Hollow Cove. 

Encogí los hombros. 

—nNi idea. No hacía más que disimular y cambiar de tema cada vez 
que le preguntaban en la cena. 

La cena había sido un acontecimiento extraño. La comida estaba 
deliciosa y, obviamente, Benjamin se había esforzado al máximo, para 
deleite de muchos, incluida Beverly, que estuvo sentada a su lado todo 
el tiempo. El hombre sabía cómo entretener. Eso había que 
reconocérselo. Pero había permanecido hermético sobre quién era, de 
dónde venía y por qué había elegido mudarse aquí, de entre todos los 
lugares. 

—Quería un cambio —fue todo lo que dijo al respecto. Y luego 
había dicho que había contratado a más de cien personas para 
restaurar la mansión. Aun así, yo sabía lo suficiente sobre 


remodelaciones, ya que había hecho algunas en la casa que había 
compartido con mi ex, como para saber que no se podía restaurar una 
casa de ese tamaño en menos de veinticuatro horas. Por muchos 
obreros que contrataras. Era imposible. La magia era la única 
respuesta en este caso, aunque él no quisiera admitirlo. Había 
utilizado un montón de ella. 

Cuando salimos de la cena, Ronin seguía pensativo y se marchó sin 
despedirse; Iris se despidió con la mano mientras se apresuraba a 
alcanzarlo. Mis tías estaban tan sorprendidas y confusas como yo 
respecto a nuestro anfitrión, aunque mi aversión hacia aquel hombre 
estaba alcanzando nuevas dimensiones. 

—Entonces, ¿no es un demonio? —había dicho Dolores mientras 
subía al asiento trasero del Jeep de Marcus. 

—No percibí ningún olor desagradable de él —le dije. 

—Si no olía a huevos podridos, no es un demonio —concluyó 
Ruth. 

—Olía a sofisticación, a macho, a rico y a guapo —canturreó 
Beverly—. Me encantaba cómo decía Beverly. 

Ruth hizo una mueca. 

—Pero ése es tu nombre, tonta. ¿Cómo te iba a llamar entonces? 

—Puedo darte algunas sugerencias —dijo Dolores con desdén. 

Una sonrisa sensual se dibujó en los labios de Beverly. 

Pero será mucho mejor cuando lo escuche gritar mi nombre. — 
Soltó una risita—. Una y otra vez. 

—Yo no tocaría a ese hombre ni con un palo de tres metros — 
comentó Dolores. 

—Yo dejaría que su palo me tocara siempre que quisiera — 
ronroneó Beverly. 

Sí, eso no sonaba bien. 

—La cuestión es —continuó Dolores, con el rostro enrojecido—. 
Que hay algo siniestro en él. La forma en que nos estuvo observando 
toda la noche. 

Comparto exactamente ese sentimiento. 

—Está ocultando algo —dijo Marcus de repente, devolviendo mis 
pensamientos a ese momento en nuestra cocina—. No se esforzaba 
tanto por hacerlo menos evidente. 

—<¿Qué quieres decir? 

Marcus se quedó pensativo mirando la encimera. 

—Tuve la impresión de que esto era un juego para él. La cena. La 
compra de la casa. Todo forma parte de un juego. 

No había pensado en ello. 

—-¿Qué tipo de juego? —Ahora que lo pensaba, tenía sentido. Y los 
que invitaba a su fiesta eran los jugadores, los peones. No le había 
contado a Marcus lo fuerte que Benjamin me había apretado la mano. 


Si lo hubiera hecho, le habría dado una paliza. 

El jefe dejó escapar un largo suspiro. 

—No sé. Este tipo es un fantasma. Viene aquí, compra una mansión 
e invita a unas cuantas personas a su cena, pero decide no ser sincero 
sobre sus motivos. Se notaba que mentía. Ni siquiera se esforzaba. Y 
quiero saber cuáles son esas razones. 

—Yo también. —Benjamin Morgan me caía mal. Aunque no me 
hubiera aplastado los dedos en aquel apretón de manos, no me habría 
encariñado con él. 

—¿Campanita e Hildo descubrieron algo? 

Volví a mirar al jefe. 

—Nada que pudiera decirnos quién es o qué quiere. Pero una 
puerta del tercer piso estaba cerrada y protegida por magia. No 
pudieron abrirla. 

—«¿En qué estás pensando? 

—Que detrás de la puerta número uno se esconden todos los 
secretos de Benjamin. ¿Por qué más la cerraría con llave? Porque 
detrás hay algo valioso, importante. —Se me ocurrió algo—. ¿Puedes 
registrar su casa? Eres el jefe del pueblo. ¿No puedes conseguir una 
orden judicial o algo parecido? Seguro que podrías abrir la puerta. 

Marcus negó con la cabeza. 

—No tenemos órdenes judiciales como los humanos. Y no puedo 
irrumpir allí sin más. Necesito una razón. Tiene que ser una razón de 
seguridad. Y no lo es. 

—Lástima. 

—Conozco a los tipos como él. —El rostro de Marcus estaba 
inexpresivo, pero pude ver la ira latente en sus ojos. ¿A qué venía eso? 
—. Los tipos ricos y poderosos, los intocables. No te puedes ni 
imaginar los horrores que cometen. 

—Oh, me lo imagino. —No quería pensar en eso ahora. Ya tenía 
bastante con que lidiar. 

—Está tramando algo —continuó el jefe—. Ha venido aquí para 
algo. Tenemos que averiguar qué. 

—Lo haremos. —dije, acercándome y le toqué el brazo—. Esta es 
sólo la primera noche. Tenemos todo el día de mañana para seguir 
investigando a este tipo. Beverly parecía una experta en envolverlo 
con sus encantos. Podríamos volver a utilizar sus talentos. Quizá lo 
invitemos a cenar en Casa Davenport. —Y lanzarlo al sótano si no 
coopera. 

Marcus me miró. 

—No creo que quiera tenerlo en casa de tus tías. No sabemos nada 
de él. 

—Tal vez —dije, inclinándome más hacia él —. Pero mejor que sea 
en nuestra casa y con nuestras normas. Quizá esta vez podamos 


averiguar qué es y qué oculta. Unos cuantos hechizos podrían servir. 

—¿Y sabes qué más puede funcionar? —dijo Marcus, con voz 
grave, carnal. 

Tragué saliva. 

—¿Qué? 

—Esto. —Inclinó la cabeza y me besó. Cuando su lengua se deslizó 
entre mis labios y enredó con la mía, mis regiones inferiores gritaron: 
¡Aleluya! 

Me agarró por la nuca y me acercó más hacia él, besándome 
despacio al principio y luego con más fuerza. Una oleada de deseo se 
encendió en mi interior. 

Jadeé mientras me hundía en él, con un brazo enganchado a su 
cuello y la otra mano jugueteando con su pelo. Me agarraba por la 
cintura con fuerza, insinuando el deseo que le recorría, y traté en lo 
posible de no arrancarle la ropa. 

Olviden eso. Voy a arrancarle la ropa. Sólo mírenme. 

Me aparté, mis manos alcanzaron su cinturón y se lo arranqué de 
un tirón. 

—Quítate la ropa —le ordené. 

El jefe me dedicó una sonrisa que me hizo arder las bragas. 

—Tus deseos son órdenes, esposa. 

Esposa. Otra vez aquella palabra que me produjo una descarga 
eléctrica por todo el cuerpo. Mi lady V latía como si fuera un motor en 
marcha. ¡Vroom vroom, nena! 

Sonó el teléfono de Marcus, que estaba sobre la encimera. Los dos 
nos quedamos inmóviles mirándolo, con el corazón palpitante. Al 
cuarto repique, dejó de sonar. 

Sonriendo como una tonta, me quité el vestido y me quedé sólo 
con el sujetador y las bragas algo derretidas. Noté cómo mi barriga 
sobresalía ligeramente, sin duda el resultado de comer un considerable 
plato de pollo a la portuguesa, arroz y vegetales, y no olvidemos el 
postre. Una invitada educada nunca rechaza el postre, que fue, para 
deleite de Ruth, un pastel de queso marmolado con frambuesas y 
chocolate. Benjamin era un idiota, pero su cocinera era fantástica. 

Lo de la barriga no era sexy, pero eso es lo que hay. 

De un tirón, Marcus se quitó la camisa de vestir, los pantalones y 
los calzoncillos y los tiró al suelo. Esas malditas habilidades de 
hombre simio seguían asombrándome. 

Era difícil no salivar ante el hombre desnudo que tenía delante. 
Estaba allí de pie, con el cuerpo reluciente a la luz, los músculos duros 
y la piel como si lo esculpieron en mármol. Su mirada era intensa y 
salvaje, como si estuviera dispuesto a devorar algo. A mí. 

Segundo postre. ¡Sí! 

Volvió a sonar el teléfono de Marcus, y lo miré como a un 


mosquito molesto, contemplando si debía darle una bofetada o no. 

—Ven aquí, esposa —gruñó el hombre simio mientras aplastaba de 
nuevo su boca contra la mía. Extendió la mano, me agarró por la 
cintura y apretó mi cuerpo contra el suyo. Deslicé las manos por su 
pecho, explorando los duros músculos de su espalda. Su piel estaba 
caliente y suave. 

Su lengua exploró mi boca, y todo pensamiento sobre su teléfono y 
quienquiera que estuviera intentando contactarlo desapareció de mi 
cerebro. Sólo existía el deseo de este hombre maravilloso y mis partes 
femeninas palpitantes. 

Parpadeé, y sus manos estaban de nuevo sobre mí, arrancándome 
el sujetador y las bragas, y lo próximo que recuerdo es que mi 
sujetador había realizado un acto de desaparición junto con mis 
bragas parcialmente derretidas. 

—Uno de estos días tendrás que enseñarme eso. 

El hombre simio soltó un gruñido perezoso. 

—No. Guardaré eso para mí. Yo debería ser el único que te 
desnude. 

Oki doki. ¿Quién era yo para quejarme? El hombre estaba 
buenísimo, esa bestia gloriosa y fuerte que también era mi esposo. 

Sonó otra vez el teléfono de Marcus. 

—Te juro que estoy a punto de darle un puñetazo a tu teléfono — 
bromeé. Hablando de matar el ánimo. 

—Será mejor que lo revise. Podría ser importante. —Marcus 
suspiró al separarse de mí, y sentí la pérdida de su calor de inmediato. 

—Mmmhmm. —Observé cómo el hombre simio se llevaba el 
teléfono a la oreja, escuchando a quienquiera que le haya dejado un 
mensaje de voz. Entonces apretó la mandíbula y entrecerró los ojos. 
Conocía esa mirada. Algo había ocurrido. Y no era nada bueno. 

—¿Qué está pasando? —pregunté mientras se apartaba el teléfono 
de la oreja. 

—Joe Whitemane ha desaparecido —dijo—. Su mujer está 
histérica. No regresó a su casa después de la cena en la mansión. 

Me envolví el pecho con los brazos, sintiendo un pequeño 
escalofrío. 

—¿Quizás fue al bar? Sé que le gusta su pinta de cerveza. 

—No. Ella llamó para allá. Es una ciudad pequeña. Ha llamado a 
todos los bares que siguen abiertos a estas horas. Según ella, él no se 
va así sin antes avisarle. Ni siquiera para tomarse una cerveza. 

—Así que ella cree que algo le pasó. —Comprendí su 
preocupación. Yo también estaría frenética si Marcus desapareciera. 
Pero, como había dicho, era una ciudad pequeña. En cualquier 
momento aparecería. 

—Debería ir a investigar —dijo el hombre simio, recogiendo del 


suelo la ropa que había tirado. 

—Claro —Intenté ocultar la decepción en mi voz, pero cuando 
Marcus movió la cabeza en mi dirección, supe que no lo había hecho 
bien. 

Me atrajo hacia él para besarme. 

—Volveré antes de que te des cuenta —dijo, con la voz baja y los 
ojos grises brillantes de deseo—. No te vayas. Tenemos que terminar 
lo que empezamos. 

Aunque volvía a tener los pantalones puestos, no ocultaban en 
absoluto su abultada parte delantera. 

—Date prisa —le dije, mordisqueándole el labio inferior—. Se 
supone que un esposo debe satisfacer las necesidades de su mujer. 

—A este esposo le encanta satisfacer a su esposa. —Me plantó otro 
beso—. Volveré pronto. 

Lo vi marcharse, llena de decepción, aunque sabía que volvería. 
Sólo que no sabía cuándo. Recogí mi ropa, fui a mi dormitorio y me 
puse unas bragas limpias, un sujetador, una camiseta grande y unos 
joggers grises. 

Justo cuando salí de mi dormitorio, la puerta de la casa se abrió de 
golpe. 

—Ay, qué bueno. Ya está aquí —dijo Dolores mientras entraba en 
la casa. 

—Creía que estaría teniendo sexo —rió Ruth, acercándose por 
detrás. 

—Por el rubor de su cara, yo diría que ya tuvo un poco de acción 
—dijo Beverly al entrar en la cabaña, sonriendo y con cara de que le 
hubiera encantado vernos en el acto. 

Estaba a punto de preguntarles por qué no habían tocado la puerta, 
pero yo nunca tocaba cuando irrumpía en la Casa Davenport. La cara 
se me sonrojó al pensar que si Marcus no hubiera recibido aquella 
llamada y se hubiera marchado, esta situación habría sido 
extremadamente incómoda. 

—¿Qué pasa? —pregunté mientras mis tías se reunían alrededor de 
la isla de la cocina. 

—Nancy Farleap ha desaparecido —respondió mi alta tía. 

Se me apretó el pecho. Aquello era raro. 

—¿No es la mujer lobo que es dueña del Hairy Dragon Pub? 

—Esa misma. —Las facciones de Dolores estaban tensas—. Su 
esposo acaba de llamar. No volvió a la casa después de la cena. 

Me quedé con la boca abierta. 

—Pues, eso es muy raro. 

—Eso no es raro —dijo Beverly, jugueteando con sus uñas—. 
Seguro que hay una buena explicación. Quizá tenga un amante. Elías 
es un poco aburrido, ¿saben? Le gusta la jardinería. Ugh. Creo que sólo 


está exagerando. 

—¿Quizá fue a dar un paseo? O a recoger hongos —dijo Ruth con 
una sonrisa. 

Dolores fulminó a su hermana con la mirada. 

—-¿En medio de la noche? 

Ruth se encogió de hombros. 

—Es la mejor época para encontrar setas micénicas. Brillan en la 
oscuridad. 

—Joe Whitemane también ha desaparecido —solté antes de que las 
hermanas empezaran a discutir sobre la mejor forma de cultivar setas 
—. Marcus ha ido a buscarlo. 

—No puede ser una coincidencia —dijo Dolores, con las manos en 
las caderas. 

Negué con la cabeza, sintiendo que una cinta de espanto me 
envolvía por la mitad. 

—No. No puede ser. ¿Qué probabilidades hay de que dos de los 
habitantes de nuestro pueblo desaparezcan después de asistir a esa 
cena? 

Dolores levantó una ceja. 

—Remotas. 

—¿Qué creen que ha pasado? —Ruth nos miró a cada uno con su 
cara de preocupación. 

—No estoy segura —le dije—. Pero tengo la sensación de que tiene 
algo que ver con Benjamin. Es lo único que tienen en común estas dos 
personas. Ambos fueron a su fiesta. 

Pero dijiste en el auto que no era un demonio. —Beverly me 
miró fijamente, como si quisiera que me equivocara sobre él. 

—NOo lo es. Pero eso no significa que no tenga algo que ver con 
esto. 

Beverly se abrazó a sí misma. 

—Ay... Esto no me gusta. Ni un poquito. 

—Esperemos que no sea nada —dije, aunque no me creía ni una 
palabra—. Como dijo Ruth, quizá salió a dar un paseo a medianoche. 
Pero será mejor que vayamos a buscarla. Por si acaso. 

—Bien. Tendremos que cambiarnos. —Dolores se dirigió a la 
puerta principal, que había quedado abierta—. Vamos, chicas. 

No creí ni por un momento que Nancy saliera sola a dar un paseo 
en medio de la noche. Las dos personas desaparecidas estaban 
conectadas. Conectadas con Benjamin. Aunque no podía demostrarlo. 
Todavía no. Ya me ocuparía de eso más tarde. 

En primer lugar, teníamos que encontrarla antes de que le 
ocurriera algo terrible. Y me temía lo peor. 


CAPÍTULO 8 


—¿Por qué tarda tanto Ruth? —Me quedé de pie en el patio 


delantero de Casa Davenport, ajustándome el bolso. 

—Ya conoces a Ruth —comentó Dolores—. Puede que se haya 
perdido otra vez. 

Me reí, aunque en realidad no debería haberlo hecho. 

—Cuanto antes salgamos, mejor. —Porque cuanto más tiempo 
pasaba Nancy desaparecida, menores eran las probabilidades de 
encontrarla con vida. 

—Si resulta que Benjamin está limpio, saldré con él. —Beverly bajó 
por la pasarela de piedra, con los tacones golpeando la piedra. 
Aquellos jeans ajustados parecían haber necesitado un equipo de 
expertos para subírselos. 

—«¿Saldrías con él? —No sé por qué me sorprendí. 

—«¿Por qué no? Es guapo. Rico. Soltero. Y no me quitó los ojos de 
encima en toda la velada. —Beverly soltó una risita—. ¿Has visto el 
tamaño de sus manos? Imagínate lo que pueden hacerle a mi glorioso 
cuerpo. 

Dolores miró a su hermana con desdén. 

—Te ves ridícula con esos tacones y esa blusa. Estamos rastreando 
a una persona desaparecida, no trabajando en cada esquina como 
damas de compañía. 

Beverly soltó un resoplido frustrado. 

—Así es como suelo vestir. No hay nada malo en querer verse lo 
mejor posible. 

Dolores emitió un sonido de incredulidad en la garganta. 

—Si quieres parecer la mejor prostituta que el dinero puede 
comprar, yo diría que has logrado ese objetivo. 

Saqué el teléfono y le envié rápidamente un mensaje a Marcus. 

Yo: ¿Has encontrado a Joe? 

Enseguida aparecieron tres puntos. Parecía que Marcus tenía el 
teléfono a mano. 

Marcus: Todavía no. 

Yo: Nos vamos a buscar a Nancy. Te avisaré si encontramos algo. 

Marcus. Ten cuidado. 

Yo: Lo tendré. 

Lo había llamado justo después de que todas mis tías regresaran a 
la Casa Davenport para cambiarse y le conté que Nancy Farleap 
también había desaparecido. 


—¡Ruth! —gritó Dolores—. ¡Si no estás aquí abajo en los próximos 
dos minutos, nos iremos sin ti! 

La puerta principal se abrió y salió una figura. 

Su estatura y complexión coincidían con las de Ruth, aunque no 
podía verla con claridad en la oscuridad. Pero cuando se asomó a la 
luz del porche... 

—-Oth, cielos —respiró Beverly—. Habría sido mejor que se hubiese 
perdido. 

Llevaba un gorro negro que le cubría la cabeza y ocultaba la mayor 
parte de su cabello blanco. Llevaba unos pantalones negros y un top a 
rayas blancas y negras, con guantes negros cubriéndole las manos. Y 
para rematar el conjunto, llevaba una máscara negra que le cubría los 
ojos. Me recordaba a los ladrones de los dibujos animados de los años 
treinta y cuarenta. 

—¿Ruth? ¿Qué demonios llevas puesto? Halloween no es hasta 
dentro de dos meses —gruñó Dolores. 

Ruth bajó los escalones, con una sonrisa orgullosa en la cara. 

—Lo he hecho yo misma. Soy una ladrona —susurró—. Hildo y 
Nita también tienen disfraces que combinan con el mío. Pero aún no 
han vuelto de cazar. Hubiéramos sido trillizos. 

Me mordí el labio para no estallar en carcajadas, aunque sabía que 
mi expresión probablemente me delataba. Ruth siempre me hacía 
sonreír; siempre era el alma de la fiesta. Adoraba a mi tía Ruthy. 

Beverly puso los ojos en blanco. 

—Sí, bueno, no pareces nada discreta. 

Ruth hizo una mueca. 

—Bueno, si quisiera ser obvia, me vestiría como una zorra como 


Oh, vaya. 

Me aclaré la garganta. 

—Ehh... Bueno. Concentrémonos. Se supone que estamos buscando 
a Nancy. —Esperé a que Ruth se uniera a nosotras y dije—: ¿Alguna 
idea de por dónde deberíamos empezar? 

—Deberíamos volver sobre sus pasos y partir de ahí —ofreció 
Dolores. 

Eso sonaba como un plan. 

Las cuatro nos dirigimos hacia Stardust Drive y, al cabo de unos 
minutos, llegamos a Gallows Hill, a la mansión de Benjamin. 

—Las luces están encendidas. Todavía debe de estar despierto. — 
Beverly se puso de puntillas, mirando fijamente la casa como si 
estuviera contemplando si debía ir a buscarlo para tomar un postre de 
medianoche entre las sábanas—. Si está ahí dentro, eso significa que 
no tuvo nada que ver con esas desapariciones. Quizás deba ir a 
comprobarlo, por si acaso. —Se puso en marcha. 


—No —advertí, haciendo que Beverly se detuviera—. No queremos 
que sepa que vamos tras él. Si no está implicado, pronto lo sabremos. 

—Puede que no esté ahí dentro —dijo Ruth, bajándose el gorro—. 
Las luces están encendidas, pero eso no significa que esté ahí. 

La miré fijamente, intentando tomarla en serio, pero era muy 
difícil con aquel traje y ese antifaz. 

—¿Lo ves? —Beverly le hizo un gesto con la mano a Ruth—. Creo 
que deberíamos comprobarlo. 

—Tessa tiene razón —dijo Dolores—. ¿Qué le dirías si abre la 
puerta? 

Una sonrisa perversa se dibujó en los labios de Beverly. 

—Ay, no te preocupes. Hay muchas cosas que podría contarle y 
enseñarle. 

—No tenemos pruebas de que esté implicado —dije, aunque mis 
instintos de bruja me decían que sí—, y ni siquiera sabemos si les ha 
pasado algo malo a Joe y Nancy. Sigamos con el plan. 

Con cara de decepción, Beverly dio media vuelta y regresó. 

—Así que... —Exhalé, mirando hacia la calle y viendo sombras y 
oscuridad, salvo por las pocas farolas que iluminaban un poco—. ¿En 
qué dirección habría ido? 

Dolores señaló hacia Gallows Hill. 

—Por ahí. Desde aquí sólo son quince minutos a pie hasta su casa. 

Dolores se puso en marcha. Todas nos alineamos detrás de la alta 
bruja y la seguimos calle abajo. 

—Busca cualquier pista que pueda ayudar —dije mientras 
escudriñaba el suelo junto a la acera—. ¿Estamos seguras de que no se 
subió a un auto? 

—Le pregunté a su esposo —llegó la voz de Dolores desde más 
adelante—. Y me dijo que había ido hasta la mansión caminando y 
que regresaría caminando. Es una mujer lobo. Nada de lo que hay 
aquí la asustaría ni la desafiaría si no quieren acabar hechos trizas. 

—-Cierto. —Lo que lo hacía aún más inquietante y confuso. 

—Está demasiado oscuro para poder ver algo —dijo Ruth. 

Dolores se detuvo, metió la mano en el bolso y murmuró unas 
palabras en voz baja. Luego lanzó al aire lo que parecía un globo 
blanco y brillante. Una luz de bruja. 

La diminuta esfera del tamaño de una manzana flotaba sobre 
nuestras cabezas y proyectaba una ráfaga de iluminación suficiente 
para que pudiéramos ver a través de la oscuridad. 

Fruncí los labios. 

—Buena elección. 

Dolores se enderezó. 

—_Lo sé. 

Me reí mientras continuábamos. Ahora, con la luz de bruja 


siguiéndonos como un hada de gran tamaño, pude ver claramente la 
acera y un poco de las casas que bordeaban la calle. Pero eso no 
contribuyó a disipar el pavor que me invadía. 

Tras dar una caminata de cinco minutos y no encontrar nada, me 
di cuenta de que las casas eran más dispersas hasta que más árboles y 
grupos de bosques sustituyeron a las casas. 

—Allí está el Parque Aurora —indicó Dolores. 

Desde donde yo estaba, la línea de árboles parecía ominosa y 
traicionera. Ni siquiera entraría allí de día. 

—¿Crees que pasó por ahí? 

—Sí —dijo Dolores por encima del hombro—, atravesar el parque 
le ahorra una caminata de veinte minutos si lo rodeara. Vive justo al 
otro lado del parque. 

—Odio ese parque —dijo Beverly—. Los mosquitos son enormes. 
Es como si supieran que tengo la sangre caliente y no pudieran 
quitarme las manos de encima. 

—Son bichos, idiota, no hombres —gruñó Dolores. 

Vi que una pequeña sonrisa se dibujaba en la cara de Beverly. Le 
encantaba meterse con su hermana. 

Tropecé con una grieta de la acera. Maldiciendo, miré hacia abajo 
y me detuve. 

—-Chicas... ¿eso es... sangre? —Me quedé mirando una mancha de 
color granate oscuro en la acera de cemento. 

En ese momento, las tres hermanas se apiñaron a mi alrededor. 

Ruth se arrodilló y metió un dedo en la mancha. Lo levantó para 
inspeccionarlo, haciendo rodar la sustancia entre sus dedos. 

—Si lames eso, voy a vomitar —dijo Beverly. 

Ruth ignoró a su hermana. 

—+Es sangre. 

—Miren. —Señalé lo que parecían ser más gotas de sangre—. Hay 
más. Y van hacia abajo... 

—Hacia el parque —terminó Dolores. 

Todas nos quedamos en silencio durante un segundo, dándonos 

cuenta de lo que aquello podía significar. 
Si es sangre de Nancy —dije, cortando el silencio pero no la 
tensión—, entonces tiene problemas. Necesita ayuda. —Empecé a 
avanzar a paso rápido, siguiendo la sangre como un sabueso sigue un 
rastro. Sentí pasos pesados detrás de mí, y supe que mis tías me 
pisaban los talones. 

Las salpicaduras de sangre continuaron, y luego las pequeñas gotas 
se convirtieron en gotas de sangre más grandes, todas ellas hacia la 
entrada del parque. 

Entre al parque corriendo, con la luz de la bruja flotando a unos 
pasos por delante de mí. Gracias al caldero, porque sin ella habría 


chocado mi rostro contra un árbol ahora mismo. 

La acera desapareció y me encontré corriendo por un camino de 
grava, con árboles a ambos lados. El viento que me golpeaba la cara y 
me levantaba el pelo era gélido, y llevaba el aroma de la tierra 
húmeda, hojas en descomposición y cosas que crecían. Aún podía ver 
la sangre. Y seguía adentrándonos en el parque. 

—Eso no significa que sea su sangre —oí decir a Beverly detrás de 
mí—. Podría ser sólo un animal herido. 

—Puede ser —jadeé—. Pero busquémoslo para asegurarnos. —Mis 
instintos de bruja me decían que era demasiada sangre para un animal 
diminuto. No teníamos grandes animales salvajes en Hollow Cove. Los 
más grandes eran los zorros rojos, e incluso entonces, eso era 
demasiada sangre para un animal tan pequeño. 

El bosque se hizo más denso alrededor del sendero. El rastro de 
sangre se detuvo de repente, y yo me detuve. 

—Esperen —dije, extendiendo los brazos como un árbitro de 
béisbol—. Ya no veo la sangre. Me agaché en el suelo, mirando, pero 
el rastro de sangre se acababa. 

—¡Allí! —Ruth señaló a la izquierda del camino—. Aquí hay 
sangre en las hojas. Y allí. —Se adentró en el angosto bosque—. Sigue 
por aquí. 

Y nos pusimos en marcha de nuevo, flotando entre arbustos y 
ramas mientras seguíamos a Ruth. No sabía cómo había distinguido la 
sangre en la oscuridad, incluso con la luz de bruja. Era increíble, y no 
me importaba. Me alegraba de que estuviera con nosotras. 

El bosque de pinos y abetos se acercaba a ambos lados mientras 
corría por el sendero de tierra, que en realidad no era un verdadero 
sendero, sino más bien una abertura en la arboleda del bosque. 

Jadeando, salté por encima del tronco de un árbol y seguí 
corriendo. No era un hombre lobo ni un hombre simio, pero seguía 
disfrutando de la libertad y la emoción de correr. ¿A quién quiero 
engañar? Era más bien un tipo de carrera en la que me tambaleaba, 
tropezaba y me paraba. 

Los muslos me ardían a cada paso y los pies me palpitaban por las 
ampollas que se me formaban dentro de los zapatos. 

—Mis tacones no están hechos para correr largas distancias — 
jadeó Beverly desde algún lugar detrás de mí—. Están hechos para 
parecer sexy. Tengo unos pies muy deseables. 

—Deberías haberlo pensado antes de ponértelos —replicó Dolores. 

Beverly murmuró algo en respuesta, pero no pude oírlo por encima 
del golpeteo de los latidos de mi corazón en mis oídos y el 
aplastamiento de las hojas secas bajo mis pies. 

Ruth se detuvo de repente, y yo casi habría chocado con ella si no 
hubiera estado atenta en el último momento. 


Pasé junto a ella dando tumbos. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? —No tuve que mirar mucho más lejos. La luz 
de la bruja se cernía sobre ella, dándonos a todas una visión muy 
buena. 

Un cuerpo yacía a sólo cuatro metros de nosotras, con ocho flechas 
perforándole la espalda. 

Y le faltaba la cabeza. 

—Caldero, ayúdanos —siseó Beverly, acercándose a Ruth—. ¿Es...? 

—Ésa es la ropa que llevaba —dijo Ruth, con la cara retorcida 
como si fuera a vomitar. 

Comprendí la sensación. No todos los días se ve un cuerpo 
decapitado. 

—Es ella. —Dolores dio un paso adelante y se detuvo—. Ruth tiene 
razón. Reconozco su ropa. Llevaba ese bonito top fucsia. Es Nancy. 

Siguiendo el ejemplo de Dolores, avancé hasta situarme junto al 
cadáver. Una gran cantidad de sangre se acumulaba junto al muñón 
donde habría estado su cabeza. Me decía que quienquiera que hubiera 
hecho esto se la había cortado aquí y... ¿se la había llevado? Pero, de 
algún modo, las flechas me hicieron sentir peor. 

—Luchó mucho. —Se me subió la bilis al fondo de la garganta—. 
Intentó escapar. Era dura y fuerte si podía huir con ocho flechas 
clavadas en la espalda. —No creía que yo pudiera huir con una sola 
flecha. Ella tenía ocho. 

—¿Por qué no se transformó? —preguntó Beverly—. Podría 
haberse defendido. 

—No podría —respondió Dolores—. No con tantas flechas. No 
creas que no lo intentó. Estoy segura de que lo hizo. Pero le 
dispararon por la espalda. Probablemente no vio a su agresor hasta 
que fue demasiado tarde. 

—¡Qué horrible! —sollozó Ruth—. Era mi amiga. —Ruth resopló 
mientras se quitaba el antifaz y lo tiraba al suelo. 

—Esto es enfermizo. Desquiciado. —La voz de Dolores era fuerte 
en el silencio del bosque—. ¿La mataron y luego se llevaron su 
cabeza? ¿Quién haría algo así? 

Tuve que darle la razón. Esto era enfermizo y retorcido. 

—¿Por qué las flechas? —Beverly se apartó del cadáver, mirándolo 
como si temiera que saltara de repente y cobrara vida—. ¿Por qué no 
la mataron y ya? 

Buena pregunta. En ese momento, mi teléfono vibró con un 
mensaje de texto. 

Marcus: He encontrado a Joe Whitemane. Lo mataron. 

Apareció una imagen debajo de su texto. Le di un toque para que 
la imagen llenara la pantalla de mi teléfono. 

Ay, mierda. 


—Eh, chicas —dije, levantando la vista y encontrándome con sus 
miradas—. Han encontrado a Joe. Lo mataron. Y exactamente de la 
misma forma que a Nancy. 

—¿Qué? Dame eso. —Dolores me arrebató el teléfono—. Caldero, 
sálvanos. No me lo puedo creer. ¿Qué está pasando en nuestro 
pueblo? 

Ruth dejó escapar un gemido mientras se arrodillaba junto a su 
amiga muerta. Me dolía el corazón por mi querida tía Ruthy. Me 
invadió la angustia y la rabia contra quienquiera que hubiera 
cometido aquel terrible acto. 

—Les diré lo que está pasando. Benjamin —dije—. Él hizo esto. 

—¿Pero qué pruebas tienes? —Dolores me devolvió el teléfono—. 
Aparte de que estas muertes coincidieron con su llegada aquí. Nada 
indica que él lo hiciera. 

Beverly suspiró con fuerza. 

—Tendremos que esperar a que el equipo forense revise la escena 
del crimen. Quizá aparezca algo. 

Nuestro equipo de forenses no era más que los ayudantes de 
Marcus que habían recibido formación adicional en técnicas científicas 
para examinar pruebas. 

—Dudo que Benjamin fuera tan estúpido como para dejar aquí su 
ADN —dije, mirando fijamente a Ruth mientras se enjugaba los ojos. 
Sus labios se movieron mientras rezaba una oración por su amiga 
muerta—. No. Él es inteligente. 

—Entonces, ¿cómo? —preguntó Dolores, con la pregunta 
claramente reflejada en su expresión. 

—Te lo demostraré. —Apreté la mandíbula—. Sé que está 
implicado. Hay algo raro en ese tipo. Demonio o no, es vil. Nos invitó 
a su casa por una razón. Aún no sé cuál es, pero voy a averiguarlo. 
Demostraré que es el responsable. 

—¿Pero cómo? —Beverly estaba arrancando una ramita de la parte 
delantera de su zapato. 

—Tranquila —dije mientras un plan se formulaba en mi cerebro—. 
La prueba está en esa habitación cerrada. Lo sé. 

—¿Y cómo, exactamente, vas a registrarla? —preguntó Dolores—. 
¿Vas a pedírselo amablemente y esperar que te deje entrar? 

—Por supuesto que no. Voy a entrar. Voy a irrumpir en esa 
habitación y conseguiré las pruebas que necesitamos para detener a 
ese bastardo. 

Porque si no lo hacíamos, tenía la sensación de que esto sólo era el 
principio. 


CAPÍTULO 9 


Me paseé por la cocina de Casa Davenport a primera hora de la 


mañana siguiente, con una taza de café en las manos y mi mente 
reflexionando sobre mi plan. Apenas pegué un ojo. Me adormecí 
durante unos minutos, soñando con docenas de mis cabezas cortadas 
flotando en el aire, sólo para despertarme presa del pánico, 
llevándome las manos al cuello. 

Dicho plan consistía en irrumpir en la mansión de Benjamin 
Morgan y atravesar de algún modo aquella puerta del tercer piso. 
Sabía que no sería fácil, pero pasara lo que pasara, aunque tuviera que 
derribarla, iba a atravesar aquella habitación. 

—Siéntate. Me estás dando migraña con tanta caminadera — 
ordenó Dolores, observándome por encima de sus gafas de lectura. Sus 
gafas no disimulaban en absoluto las ojeras. Supongo que tampoco 
había dormido mucho, tampoco ninguno de nosotros después de 
encontrar a un miembro de nuestro pueblito decapitado y desechado 
como si su vida no significara nada. 

Y ahora, con la confirmación de Marcus, había dos. Dos víctimas. 
Ambas habían muerto atravesadas por flechas, y a ambas les faltaba la 
cabeza. 

Demonios. 

No entendí la parte de la cabeza. Era inquietante. La única razón 
factible era que se llevaban las cabezas como trofeos. Enfermizo, sí. 
Pero factible. 

Suspiré, acerqué una silla a la mesa de la cocina y me senté junto a 
Dolores. La alta bruja había estado inmersa en uno de sus grandes 
tomos desde que llegué esta mañana y le conté mi plan. 

Señalé el libro. 

—¿Y vas a encontrar el hechizo que yo pueda romper la 
protección? ¿Podré entrar por esa puerta? 

Dolores emitió un sonido en la garganta y apartó los ojos del tomo. 

—Te permitirá pasar por la puerta principal, sí. Pero necesitarás la 
ayuda de Ruth para entrar en ese dormitorio. Distintos hechizos para 
distintas puertas. Ya conoces el procedimiento. 

—-Cierto. —Miré hacia la sala de pociones, donde Ruth estaba 
preparando una poción para ayudarme a pasar las guardas del 
dormitorio. No tenía ni idea de qué esperar, pero Nita me advirtió que 
las guardas eran poderosas, oscuras y diferentes a las de la puerta 
principal, con las que nos encontramos cuando visitamos la mansión 


ayer por la mañana. 

Quería preguntarle más cosas sobre la puerta del dormitorio. Pero 
cuando vi a Hildo enrollado en uno de los sillones de la sala, supuse 
que Nita seguía durmiendo. 

Dolores tomó un trozo de papel y empezó a copiar palabras. 

—¿Sigues convencida de que Benjamin es el responsable de esas 
muertes? 

—Yo sí. —Estaba segura al 99%. La forma en que me aplastó la 
mano anoche fue casi como si me desafiara, queriendo ver si lo 
descubriría—. ¿Tú no? Se muda aquí, y a la noche siguiente aparecen 
muertas dos personas. Es una coincidencia infernal. 

Y él era del tipo arrogante. Ni siquiera se escondía. Como si 
quisiera que lo supiéramos. Los acontecimientos de la noche anterior 
revoloteaban en mi cabeza como un torbellino, amenazando con 
volver a subir el café que me había bebido. 

—Bueno, necesitamos pruebas antes de condenar al hombre por 
crímenes tan horribles. Aún no sabemos si fue él, aunque empiezo a 
verlo como tú. 

Bostecé y me froté los ojos. 

—No te preocupes. Voy a conseguirte esa prueba. 

—¿Cómo está Marcus? ¿Ya les informó a las familias? —preguntó 
Dolores mientras seguía garabateando—. Odio esa parte del trabajo. Y 
me alegro de no tener que hacerlo esta vez. 

Se me encogió el corazón al pensar en lo insoportable que debía 
ser para él decirles a las familias que sus seres queridos habían 
muerto. No sólo eso, sino cómo habían muerto. 

Tamborileé con los dedos sobre mi taza caliente. 

—Sí, lo hizo. Pasó toda la noche trabajando. Esta mañana entró a 
la casa para darse una ducha rápida y volvió a salir. 

Por alguna extraña razón, que yo creía que tenía que ver con su 
sangre de hombre simio, el jefe no parecía haber estado despierto toda 
la noche, como nosotras, las brujas. Se veía descansado y bien. No 
habría adivinado que le pasaba nada si no fuera por las oscuras 
tormentas que se formaban en sus ojos y el apretar y aflojar de sus 
puños. 

Como jefe de nuestro pueblo, parte de su trabajo consistía en 
mantener a salvo a los residentes, al igual que a nosotras, las Merlines. 
Sabía que se lo estaba tomando mal. 

—¿Ya hay ADN de los cadáveres? —le pregunté mientras se ponía 
unos jeans limpios en nuestra cabaña esta mañana. 

El pelo mojado de Marcus se le pegó a la frente. 

—Sigo esperando. Les pedí que lo hicieran lo más pronto posible. 
Debería tener algo de información esta tarde. —La preocupación 
marcó su apuesto rostro, y una parte de mí quiso besarlo para 


calmarlo. Diablos, lo habría besado por todas partes si no hubiera 
tenido que marcharse con tanta prisa. 

—Ten cuidado —le dije en su lugar mientras se dirigía hacia la 
puerta principal. 

El jefe se dio la vuelta. 

—No atacarán durante el día. 

Me quedé mirándole, sorprendida. 

—¿No lo harán? ¿Cómo puedes estar tan seguro? ¿Y crees que son 
varios? ¿Crees que hay más de ellos? ¿No sólo Benjamin? —No había 
pensado en eso. Estaba tan convencida de que lo había hecho el 
desconocido que nunca se me ocurrió que pudiera haber tenido ayuda. 

—Puede que no sea él —dijo Marcus—. Sé que te cae mal, pero no 
dejes que eso nuble tu juicio. Podría ser otra cosa. Un ataque de otro 
grupo. Cuando reunamos todas las pruebas, lo sabremos. 

Fruncí el ceño. 

—¿Qué grupo? 

—-Conozco a estos tipos. Sé cómo piensan. Cómo actúan. Los ojos 
grises de Marcus se encontraron con los míos, y pude ver en ellos los 
ecos de algún recuerdo lejano. 

—¿Habías visto esto antes? 

El jefe apartó momentáneamente la mirada, como si estuviera 
resolviendo lo que quería decir. 

—He oído rumores de asesinatos similares, pero no quiero decir 
nada antes de poder confirmarlo. 

—¿El laboratorio dio la hora de la muerte? 

—Las muertes se produjeron con una diferencia aproximada de 
media hora, por lo que pudieron decirme en el laboratorio. 

—Lo cual le dio a Benjamin tiempo de sobra para hacer ambas 
cosas. No es un pueblo muy grande. Y dijiste que encontraste a Joe 
detrás de la tienda de música The Siren's Song. Eso no está tan lejos 
del parque Aurora. 

—Tal vez —respondió el jefe—. Pero es más probable que esto 
haya sido orquestado por más de una persona. 

Vi cómo el jefe se marchó, dejándome de pie en la puerta con más 
preguntas e incertidumbre. 

Un fuerte estampido resonó en la sala de pociones, sacándome de 
mis pensamientos. Las paredes temblaron y la tostadora se estremeció 
como si hubiera saltado una tarjeta con un mensaje, pero no lo hizo. 

Ruth entró deslizándose en la cocina como toda una profesional. 
Su pelo blanco humeaba como si hubiera estado ardiendo momentos 
antes. 

—No se preocupen. Todo está bajo control —dijo, con la cara 
manchada de hollín y un poco de pasta de naranja. 

— ¿Necesitas ayuda? —Me ofrecí, no es que supiera mucho sobre la 


elaboración de pociones, pero ella estaba haciendo esto por mí. Si 
podía, le echaría una mano. 

Ruth me señaló, y entonces me fijé en los guantes de cocina rosas 
que llevaba en las manos. 

—No. Siéntate ahí. Está casi listo. —Y con eso, salió corriendo y 
desapareció de nuevo en su sala de pociones. 

Dolores sacudió la cabeza. 

—Un día de estos quemará la casa. 

Resoplé. La casa era mágica. Dudaba que Ruth pudiera quemarla, 
aunque ya había sido destruida por el fuego una vez, por aquel 
horrible grupo de magos oscuros, y luego había sido restaurada 
mágicamente por Lilith. Pero confiaba en Ruth. Sabía lo que hacía. 

—;¡Chicas! 

Dolores y yo nos volteamos al oír la voz de Beverly. 

—Santa mierda —dije cuando mi tía Beverly entró bailando un 
vals en la cocina, y tuve que ver bien dos veces. No porque entrara en 
la cocina, sino por lo que llevaba puesto, o mejor dicho, por lo que no 
llevaba puesto. 

Beverly entró en la cocina con unos tacones dorados y un bikini de 
tirantes dorado y con joyas incrustadas. Los diminutos triángulos 
ocultaban sus pezones, su lady V y un poco de su trasero. Nunca había 
visto tanta piel de mi tía. Era incómodo, pero me costaba no mirarla. 
Se veía impresionante. 

Aunque yo era más joven que mi tía, nunca me pondría algo tan 
revelador y expuesto. Pero el cuerpo de Beverly estaba increíblemente 
en forma. Nada rebotaba ni se agitaba cuando dejaba de caminar. 
Todo estaba bien puesto y en su sitio. Lúcete, Bev. 

—¿Cómo me veo? —preguntó Beverly. 

—Como una puta de Las Vegas —espetó Dolores, dándole una 
mirada desaprobadora a su hermana. 

Escupí un poco de café y me limpié la boca con la mano. 

—Gracias, Dolores —dijo sonriendo de oreja a oreja—. Hoy me 
siento fabulosa. Y llevo mi fabulosidad como un escudo. Tus palabras 
no significan nada. 

Dolores movió un dedo en dirección a Beverly. 

—¿Por qué no vas desnuda? No es que vaya a cambiar mucho las 
cosas. 

Beverly se puso una mano en la cadera. 

—_Lo haría, pero los jueces dijeron que no sería apropiado. 

Me eché a reír. No pude evitar sonreír junto con su energía 
contagiosa. Mi tía siempre había sido una persona espíritu libre, pero 
verla tan despreocupada y feliz era un espectáculo digno de 
contemplar. 

—Bueno, definitivamente te ves fantástica —dije, admirando su 


tonificada figura—. Te ves estupenda. En serio. 

—Gracias, cariño. —Beverly giró sobre sí misma, mostrando su 
diminuto bikini—. Últimamente estoy yendo al gimnasio —dijo, 
haciendo una pose—. Tengo que mantener este cuerpo en forma, ya 
me entiendes. —Guiñó un ojo—. ¿Crees que esto es suficiente para el 
traje de baño del concurso? 

—Eso no es un traje de baño. Eso es un cordón —dijo Dolores. 

Beverly soltó una risita e hizo otro giro de práctica. 

Me incliné hacia delante. 

—Espera. ¿Sigue en pie lo del concurso? Pensaba que Gilbert lo 
había cancelado después de los asesinatos. ¿Es que no lo sabe? 

—-Claro que el concurso sigue en pie —dijo Beverly, perdiendo un 
poco la sonrisa—. Llevo un año esperándolo. No dejaré que unos 
cuantos asesinatos me impidan conseguir mi corona. 

Ante la mención de una corona, no pude evitar pensar en cuando 
Beverly había cruzado a Storybook y se había convertido en la Reina 
de Corazones. Si me fijaba bien, aún podía ver en ella un poco de 
aquella reina feroz. 

—Él lo sabe. —Dolores se quitó las gafas y se frotó el puente de la 
nariz—. No quiere asustar al pueblo. No queremos que cunda el 
pánico. Así que los concursos y demás festivales continuarán. 

Fruncí el ceño. 

—¿Pero es eso sensato cuando sabemos que han muerto dos 
personas y que podría haber más? Esto no va a parar. —No cuando 
este psicópata viera lo fácil que era matar a dos de los nuestros. Estaba 
segura de que volvería a hacerlo. Y según Marcus, la próxima vez sería 
esta noche. 

Miré a Dolores, esperando su respuesta. Se frotó la barbilla y se 
ajustó las gafas antes de responder. 

—Comprendo tu preocupación, pero no podemos dejar que el 
miedo nos controle. Tenemos que seguir viviendo nuestras vidas. De lo 
contrario, el asesino gana. ¿No lo ves? 

Negué con la cabeza. 

—No, la verdad es que no. —Pero tuve que darle la razón en lo de 
no alertar al pueblo todavía. No quería que cundiera el pánico; la 
gente hacía cosas estúpidas cuando entraban en pánico y siempre 
salían heridos. Además, no quería que Benjamin supiera todavía que 
nosotras, o mejor dicho que yo, iba tras él. Primero tenía que entrar 
en aquella habitación. 

Beverly asintió y volvió a sonreír, recuperando su entusiasmo por 
el concurso. 

—Tessa, cariño. No pasará nada. Además, tenemos medidas de 
seguridad. Marcus y su equipo estarán allí, y me aseguraré de que 
haya más seguridad en el concurso. Estaremos a salvo. 


Sólo quedaban dos días para el concurso. Y dos días era mucho 
tiempo para que Benjamin hiciera más daño en nuestro pueblo. 

Sin embargo, no podía discutir su lógica y sentí que empezaba a 
relajarme. Quizá tuvieran razón. No podía dejar que el miedo me 
controlara. Tenía que ser inteligente. 

—¡Aquí tienes! —Ruth entró corriendo en la cocina, con los pies 
descalzos golpeando el suelo de madera. Su pelo blanco seguía 
echando humo, pero ahora también lo hacía su blusa, que era negra, 
pero juraría que hacía unos momentos era de color azul claro. Me dio 
un tarro pequeño. 

Agarré el tarro. 

—-¿Qué es esto? 

Ruth se limpió la nariz, dejándose una mancha negra en la cara. 

—Tienes que esparcir un poco al pie de la puerta y decir este 
conjuro —añadió, metiéndose la mano en el bolsillo de la falda para 
sacar un papel doblado. 

Desenrosqué la tapa del tarro y me quedé mirando la sustancia 
anaranjada y brillante parecida al polvo. 

—¿Y esto abrirá la puerta del dormitorio? —Volví a enroscar la 
tapa y tomé el papel. 

Ruth sonrió. 

—Sí, lo hará. Pero asegúrate de apartarte mientras pronuncias el 
conjuro. No querrás que te alcance la explosión. 

Tragué saliva. 

—Ya. ¿Qué pasaría si eso pasara? 

Ruth hizo un gesto con las manos y dijo: 

—Puf. 

Muy bien. Es bueno saberlo. 

Con el hechizo rompe-guardas de Dolores y el poder mágico de 
Ruth, cada vez me sentía más segura de mí misma. Iba a detener a 
Benjamin antes de esta noche. No volvería a matar ni a hacerle daño a 
más nadie en mi guardia. 

Tenía al bastardo en mis manos. 

—Tengo hambre —dijo Ruth, mirando alrededor de la cocina, y 
fue entonces cuando vi una buena parte sin pelo en la parte de atrás 
de su cabeza—. Creo que voy a hacer... Oh. ¿Qué se supone que eres? 
—Parecía que Ruth acababa de ver a su hermana en diminuto bikini. 

—Una zorra descarada —dijo Dolores. 

Beverly se rió, sin que le molestara en absoluto que la llamaran 
zorra una vez más. 

—Es el bikini que usaré para el concurso. ¿Verdad que estoy 
fabulosa? 

Ruth puso los ojos muy abiertos. 

—Ah, ya lo entiendo. ¿Por qué no vas desnuda? 


Dolores resopló. 

—Eso es lo que le dije. 

Me reí. Estaba muy contenta de tener una familia tan chiflada. 
Nunca me aburría en la Casa Davenport, y me encantaba. 

De repente, la tostadora sonó y salió volando una tarjeta con un 
mensaje. Dolores la agarró antes de que tuviera tiempo de parpadear. 

Aspiré aire al ver cómo sus ojos se movían a lo largo de la tarjeta y 
sus labios se entreabrían en lo que sólo podía describir como un 
repentino shock. 

—¿Qué? ¿Qué pasa? —Me levanté, sin que me gustara la 
preocupación que se reflejaba en el rostro de Dolores. 

Mi alta tía me miró y luego a sus hermanas. 

—Brian Halfclaw ha desaparecido. También Percival Kingsley y 
Boris Bravebird. 

Ruth soltó un grito ahogado y se tapó la boca con las manos. 

—Oh, no —dijo Beverly, perdiendo todo su glamour y diversión en 
un instante. 

Una sensación de pavor me invadió el estómago hasta que pensé 
que podría vomitar. No los conocía bien, pero todos estaban vivos la 
noche anterior en la cena de Benjamin. Pero ahora me temía lo peor. 

—Déjame adivinar. ¿Nunca volvieron a sus casas después de la 
fiesta? 

El rostro de Dolores palideció mientras bajaba la tarjeta. 

—No. Nunca lo hicieron. 

—Deberíamos ir a buscarlos —dijo Ruth, con los ojos llenos de 
lágrimas—. Puede que sigan vivos. Puede que necesiten nuestra 
ayuda. 

—Ruth tiene razón. —Beverly se miró fijamente—. Iré a 
cambiarme. Voy a distraer demasiado con esto. —Me sorprendió 
mirándola y me guiñó un ojo. 

—Espera. —Dolores miró a su hermana—. Se supone que estamos 
ayudando a Tessa. Entrar en esa casa es importante. En cualquier caso, 
demostrará la inocencia o culpabilidad de Ben. 

Dejé la taza de café vacía. 

—No. Ruth tiene razón. Vayan ustedes tres. Iris y Ronin vendrán 
conmigo a la mansión. 

Esta mañana no le había contado a Marcus mi plan de ir a la 
mansión. Apenas había podido hablar con él, porque vino a la casa a 
ducharse de volada. Podía enviarle un mensaje de texto, pero no 
quería aumentar su estrés. Y ahora, con otros tres habitantes del 
pueblo desaparecidos, Marcus se volvería loco. 

Supongo que el desfile de Beverly se cancelaría cuando Gilbert 
tuviera noticias de más desaparecidos. Quería creer que mis tías los 
encontrarían vivos, pero sabía que no sería así. 


—Háganme un favor y llamen a Marcus —les dije—. Cuéntenle de 
los desaparecidos. 

—Lo haremos. Toma. —Dolores me entregó el trozo de papel con 
el hechizo en el que estaba trabajando—. Esto debería romper la 
protección de la puerta principal. El resto depende de ti. 

Agarré el trozo de papel y lo guardé junto con el de Ruth. 

—Gracias. 

—Y Tessa... —dijo Dolores, la advertencia en su voz me hizo 
reflexionar. 

—¿Sí? ¿Qué pasa? 

—Mantente en guardia. Aún no sabemos qué es Benjamin. No es 
un demonio. Ahora lo sabemos, pero el hecho de que no haya 
revelado su raza paranormal no me gusta. No quiere que lo sepamos, y 
eso no puede ser bueno. 

—No, no puede serlo. —Miré a mis tías, viendo el miedo y la 
preocupación en sus caras—. Llegaremos al fondo de esto. Se los 
prometo. Cuando vuelvan a verme, tendré respuestas. —Me di la 
vuelta y salí por la puerta trasera de la cocina. 

Era una afirmación atrevida, y lo sabía. Pero ahora, con tres 
personas más desaparecidas y presumiblemente muertas, sentía el 
deber urgente de descubrir los secretos de Benjamin. 

Iba a descubrirlos. 

Y a veces tenemos que tener cuidado con lo que deseamos. 


CAPÍTULO 10 


Me encontraba en el porche delantero de la mansión de la familia 


Crane, que ahora pertenecía a Benjamin Morgan. Por lo que pude ver, 
esta vez no había ningún paisajista. 

La puerta principal emitía la misma energía fría y pulsante. Y si te 
fijabas con suficiente atención, podías ver la compleja red de runas y 
sigilos multicolores marcados sobre el marco de la puerta. Guardas. 
Las guardas que mantenían alejados a los intrusos por miedo a que les 
infundieran grandes cantidades de dolor. 

Yo no tenía miedo. Diablos, estaba furiosa. Sin embargo, estaba 
nerviosa. Ansiosa por lo que encontraría. ¿Y si me equivocaba? ¿Y si 
Benjamin no tenía nada que ver con esos asesinatos? Había estado tan 
segura de que era Benjamin, pero ahora que Marcus había 
mencionado algún grupo que podía ser responsable, algo de lo que él 
había oído hablar o incluso con lo que había estado involucrado, 
existía la posibilidad de que haya estado equivocada todo este tiempo. 

—¿Y si está en casa? ¿Entonces qué? —Iris estaba a mi lado, con el 
pelo oscuro recogido en coletas que la hacían parecer una adolescente. 

—Voy a obligarle a responder a mis preguntas —dije, mirando a la 
puerta—. No creo que esté. Pero no hay autos en la entrada y no 
habría puesto esta guarda si estuviera dentro. 

—Cierto. —Iris miró por encima del hombro—. ¡Ronin! —dijo 
entre dientes—. ¿Qué haces? 

Me volví y vi al medio vampiro de pie en los parterres delanteros, 
inspeccionando la repisa de la ventana. 

—Sólo admiraba los detalles. —dijo con dureza en el rostro y sabía 
que seguía muy disgustado por haber perdido la mansión. Ahora que 
sabía que había planeado comprarla para Iris y para él, comprendía su 
frustración. Preferiría que Ronin e Iris fueran los propietarios de 
aquella vieja mansión y no un desconocido. 

Iris se acercó a la puerta, con la nariz a centímetros del marco, 
mientras inspeccionaba las runas y los sigilos. Levantó las manos y 
cerró los ojos un momento. 

—Éste es la típica guarda contra intrusos. —Abrió los ojos—. No 
podemos pasar, a menos que queramos terminar como pollo frito. 

—Me recuerda a cuando mi amigo Claude fue perseguido por su 
harén de brujas —dijo el medio vampiro mientras subía al porche—. 
Lo ataron a una estaca y bailaron mientras se quemaba. Pobre 
desgraciado. 


—Vine preparada —le dije a Iris—. Si algo puede romper esta 
protección, son los superhechizos de Dolores. 

—-Cierto. —Iris dio un paso atrás para dejarme espacio, 
aferrándose a su bolso, en el que supuse que llevaba sus preciados 
coleccionables de Dana y ADN sin los que nunca salía de casa. 

—Hagámoslo. —Dejé escapar una respiración nerviosa, saqué el 
trozo de papel con lo que reconocí como la letra de Dolores y me 
aseguré de no utilizar la de Ruth por error. Cuando la ira y los nervios 
se desataron, recurrí a mi voluntad y a los elementos que me 
rodeaban, haciendo uso de la energía y reteniéndola hasta que obtuve 
una cantidad suficiente para romper las guardas, con suerte. Entonces 
pronuncié el conjuro. 

—Puerta desbloqueada, sin mágicas trabas. Sólo un golpe, y abrirás la 
entrada. 

La magia recorrió mi cuerpo cuando la energía del hechizo se 
derramó sobre mí, zumbando mientras un cosquilleo me recorría 
desde la punta de los dedos hasta mi centro. Pero no sentí dolor, ni 
ardor. Sentí que se acumulaba a mi alrededor y, con un empujón 
repentino, golpeó la puerta. 

Las runas y los sigilos sobre el marco de la puerta brillaron con un 
rojo intenso. Luego su luminiscencia disminuyó hasta desvanecerse en 
un negro opaco. 

—Supongo que no hacía falta que tocara la puerta. Gracias, 
Dolores. 

—Tendré que preguntarle a Dolores si puede prestarme ese hechizo 
—dijo Iris, claramente asombrada por el alto nivel de magia de mi tía. 
Sí. Era increíble en ese aspecto. 

Sintiendo aún los cosquilleantes efectos del hechizo, respiré hondo, 
agarré la manilla y empujé la puerta para abrirla. 

Entré primero, por si quedaba alguna guarda. No quería mis 
amigos quedaran fritos, pero en cuanto crucé el umbral y entré en el 
vestíbulo, seguía viva y completa. 

—¡Ben! —aulló Ronin, haciéndonos saltar a Iris y a mí. 

Le di un puñetazo en el brazo. 

—«¿Por qué demonios has hecho eso? 

El medio vampiro se encogió de hombros. 

—Sólo comprobaba si estaba aquí. ¿Qué? 

Suspiré y miré a mi alrededor, con el corazón aun latiéndome 
como si acabara de correr por el pueblo sólo por diversión. Sí, como si 
eso fuera a ocurrir alguna vez. 

—No está aquí. El lugar parece desierto. 

—También huele a desierto —añadió Ronin—. No percibo ningún 
olor que indique que hay gente aquí. Sólo el olor habitual a 
abrillantador de suelos y productos de limpieza. 


Arrugué la cara. 

—¿Puedes oler si hay gente aquí? —Por supuesto, con su lado 
vampírico, sabía que tenía sensibilidad para ciertas cosas que los 
brujos no teníamos. No estaba segura de que percibir el olor corporal 
fuera algo que envidiara. 

—Sí, puedo. —Ronin le echó un vistazo al vestíbulo—. Ahora 
mismo, sólo estamos nosotros. 

Entré en el vestíbulo, viéndolo a la luz del día por primera vez. Era 
más acogedor que la noche anterior y, con toda la luz natural, se veía 
bastante bonito. 

—No me da la impresión de que duerma aquí. 

—¿Y dónde duerme? —preguntó Iris. 

—Aquí no. —Pero no sabía dónde. Otra bandera roja subió a la 
superficie. 

—No lo entiendo —dijo la bruja oscura—. ¿Por qué alguien se 
toma la molestia de comprar esta casa y arreglarla si no va a dormir 
en ella? 

Buena pregunta. 

—Eso es lo que vamos a averiguar. 

—_Qué desperdicio. —Ronin sacudía la cabeza—. Yo dormiría aquí. 
Y dormiría aquí contigo, nena —susurró, haciendo que Iris se 
sonrojara—. ¿Imaginas todos los sitios en los que podríamos dormir? 

Tris le dio una palmada en el hombro. 

—Sé serio. 

Sus ojos brillaban de deseo. 

—-Oh, soy muy serio. 

Resoplé. 

—Pues bien, tortolitos. Veamos qué hay dentro de esa habitación. 
—Me dirigí a la gran escalera y empecé a subir, con Ronin e Iris detrás 
de mí. 

—¿Oyeron eso? —sonó la voz de Iris detrás de mí. 

Se me trabaron los músculos de las piernas y me quedé clavada en 
el sitio. 

—¿Qué oíste? —le susurré, mirándola por encima del hombro. 

—¿Oíste algo? —preguntó Ronin. 

Iris negó con la cabeza. 

—Eso es todo. No oigo ni siento ni huelo nada. No como la última 
vez que estuvimos aquí, cuando desapareciste por aquel portal. 
Tampoco los sentí anoche, pero había demasiados invitados y gente 
como para percibir algo. Pero ahora estoy segura. Ya no hay 
fantasmas. Se deshizo de ellos. 

—¿Hizo algún tipo de exorcismo? —Ronin miró alrededor de la 
escalera como si esperara ver un fantasma o un espíritu. 

La bruja oscura asintió. 


—Probablemente. Pero no es un exorcismo. Es un ritual de 
eliminación de espíritus. Una limpieza espiritual. Una compleja trama 
de hechizos. Sólo un brujo muy hábil y experto podría eliminar a los 
fantasmas residentes que estaban aquí. 

Ronin le mostró sus dientes blancos perlados a Iris. 

—Como un cazafantasmas moderno. 

—Supongo que sí —respondió Iris. 

—Cielos, me excitas tanto cuando hablas como una bruja toda friki 
—dijo Ronin, extendiendo su mano y jalándola hacia él—. Las cosas 
que podría hacerte ahora mismo. 

Puse los ojos en blanco y seguí subiendo la escalera. 

—Sólo tú podrías excitarte en un momento así. 

—Siempre es momento de excitarse, Tess —dijo el medio vampiro, 
con una sonrisa en la voz. 

Al cabo de unos instantes llegamos al segundo rellano. Era extraño 
verlo tan iluminado. Las ventanas situadas frente a la escalera dejaban 
entrar montones de luz natural, que rebotaba en las paredes blancas 
con alguna que otra obra de arte. En verdad era una casa gloriosa. 

El rellano se ramificaba en dos largos pasillos, interrumpidos por 
varias puertas. 

—¿Por dónde? —preguntó Iris, poniéndose a mi lado. 

Señalé a la derecha. 

—Nita e Hildo dijeron que las puertas que no podían abrir estaban 
a la derecha de la escalera. El único juego de puertas dobles de esta 
planta. 

El pasillo se abría a una habitación espaciosa. Unas grandes 
puertas daban a otras habitaciones igualmente espaciosas al fondo del 
pasillo. 

Una, dos, conté las puertas mientras avanzaba por el pasillo. 
Cuando llegamos a las puertas dobles, me detuve. 

Al igual que la puerta exterior de la mansión, podía ver las runas o 
sigilos. Un intrincado entramado de runas y sigilos brillantes, verdes y 
rojos, cubría cada centímetro del marco de la puerta. La energía 
ondulaba a través y alrededor de la puerta, pulsando a nuestro 
alrededor en grandes montones de ondas. Sentí las pulsaciones de las 
guardas rozándome la cara como electricidad estática. Sí, éstas eran 
mucho más potentes. 

—Guao. —Iris dio un paso adelante y levantó las palmas de las 
manos hacia la puerta, cerrando los ojos mientras se ponía en contacto 
con sus sentidos de bruja—. Aquí hay una energía muy muy fuerte... 
las guardas más poderosas. No me sorprende que Campanita e Hildo 
no pudieran pasar. 

—Como la mamá de las guardas —dije. 

—Exacto. 


—Entonces, ¿cómo entramos? —Ronin inclinó el cuerpo como si 
estuviera dispuesto a derribar la puerta—. ¿Podemos echar la puerta 
abajo? 

—Si la tocas, te matará. 

Ronin dio un paso atrás. 

—Es toda tuya. 

Saqué el hechizo de Ruth y el frasco de aquel polvo anaranjado. 

El medio vampiro se inclinó sobre mi hombro. 

—¿Qué es eso? 

—Polvo mágico explosivo. —No sabía cómo llamarlo, y Ruth me 
había dicho que me apartara después de rociarlo. 

Ronin sonrió. 

—Genial. 

Iris se inclinaba sobre mi otro hombro. Si no la conociera, parecía 
que quería agarrar un poco de polvo para ella. Seguro que sí. 

Mi corazón se aceleró. Sólo había un problema. Ruth no había 
especificado qué cantidad debía utilizar. Mierda. Debí haberle pedido 
más detalles. 

—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —El hombro de Iris chocó contra el mío. 

Sacudí la cabeza. 

—No sé cuánto debo usar. Si no pongo suficiente, puede que no 
funcione, y no sé si puedo repetir el hechizo. No creo que pueda. 

—¿Y si pones demasiado? —preguntó Iris, con la voz aguda por la 
tensión y los nervios. 

Miré a mis amigos. 

— ¿Boom? 

Ronin se rió. 

—Llámala. Ella te lo dirá. 

—Está bien. —Dejé el tarro y el papel en el suelo, agarré el 
teléfono y llamé a mis tías. Pero después del quinto repique, salió la 
contestadora. Colgué—. No están en casa. Salieron a buscar a los tres 
desaparecidos. Y antes de que pregunten, no, no tienen teléfonos. — 
Dejé escapar un suspiro frustrado—. Parece que vamos a tener que 
improvisar. 

Volví a meter el teléfono en el bolso y lo dejé junto al pasillo, al 
lado de la puerta número cuatro. Luego me coloqué el papel entre los 
dientes y agarré el tarro de polvo mágico explosivo. 

—¿Y? ¿Cuánto le vas a poner? —preguntó Ronin—. El suspenso 
me está matando. 

Me lo pensé un momento. 

—Todo —dije, con el papel apretado entre los dientes. 

El medio vampiro se frotó las manos. 

—Excelente. Me encanta explotar cosas. 

Nunca supe que lo haya hecho, pero, de nuevo, era hombre. 


—¿Estás segura? —Iris me miró, con su bonito rostro retorcido por 
la preocupación. 

—No. Pero no podemos permitirnos meter la pata. Mejor poner 
demasiado que no lo suficiente. —Porque necesitaba parar a 
Benjamin, ayer mismo. Les hice un gesto con la mano libre—. Para 
atrás. 

—Entendido, jefa —dijo Ronin, apartando a su novia con él y 
colocándose junto a mi bolso en el suelo. 

—Bueno, aquí voy. —Di un paso adelante y miré hacia las puertas. 
El pulso se me aceleraba y notaba que el sudor me recorría todo el 
cuerpo. Era mi oportunidad. No podía estropearla. Ahora no. 

Decidida, me arrodillé, desenrosqué la tapa y vertí todo el 
contenido del polvo de Ruth en el suelo, en la base de las puertas. 
Arrugué la nariz ante el fuerte olor a lejía. ¿Qué demonios contenía? 
Dejé el frasco a un lado y retrocedí, ubicándome a pocos centímetros 
de mis amigos. 

—Después de esto, sabrá que alguien estuvo ahí adentro —dijo Iris, 
y vi que Ronin la empujaba detrás de él. Era todo un caballero. 

—Lo sé —le dije, desplegando el hechizo de Ruth y reconociendo 
su letra garabateada—. Pero es demasiado tarde para cambiar de 
opinión. Que lo sepa. Quizá sea mejor así. Quizá eso le detenga. 

—Pero ¿y si no es él? —dijo Iris, y las palabras de Marcus 
volvieron a mi cabeza. 

—Estamos a punto de averiguarlo. —Tragué saliva, preparándome 
mental y físicamente para el hechizo. Conociendo a Ruth y lo que 
había oído en la sala de pociones de Casa Davenport, estaba a punto 
de estallar. 

Volví a invocar el poder de los elementos a mi alrededor, sentí la 
atracción de la energía y la liberé mientras leía el hechizo. 

—¡Guardas desvanecidas, guardas apartadas, escúchenme ahora y 
hagan explotar esta mamada! 

Lo primero que ocurrió fue que sonreí tras leer el hechizo. Sólo a 
Ruth se le ocurriría algo así. 

Y entonces se produjo la explosión. 

Una ardiente luz naranja estalló a mi alrededor, cegándome 
durante un segundo. Luego, un estampido sónico recorrió todo el 
pasillo, haciéndome dar un respingo. La luz disminuyó y parpadeé 
rápidamente, tratando de librar mi visión de las manchas naranjas. 

La potencia de la explosión me había derribado, lanzándome al 
pasillo junto con Ronin e Iris. Salí despedida violentamente hacia el 
suelo, golpeada por una fuerza invisible. Me golpeé contra el duro 
suelo y rodé hasta detenerme junto a la barandilla de la escalera. 

—¿Funcionó? 

Una oleada de energía me inundó cuando una luz anaranjada 


recorrió el pasillo. El torrente de luz cegadora y salvaje me recorrió 
desde la cabeza hasta los dedos de los pies. Mis ojos se llenaron de 
color mientras mis oídos zumbaban por la explosión y me llegaba el 
olor a pelo quemado. 

Oí un horrible crujido, un chillido de metal protestando, y luego 
una explosión atronadora cuando algo pesado se estrelló contra el 
suelo, vibrando debajo de mí. 

Intenté ponerme de pie, pero el mundo se movía, así que me senté, 
esperando a que la habitación dejara de dar vueltas. 

—¿Están bien? —Miré hacia Ronin e Iris, ambos con el pelo y la 
ropa revueltos como si hubieran conducido un descapotable con la 
capota bajada, pero por lo demás parecían estar ilesos. 

—;¡Ay, no, Tessa! —gritó Iris—. ¡Tus cejas! 

—¿Eh? —Alcé la mano. Ya lo creo. Estaba más calva que un huevo 
en cuanto a mis cejas—. Mierda. Eso no está bien. 

Iris se levantó. 

—Tengo un lápiz de cejas estupendo que puedes usar para 
dibujarlas hasta que Ruth pueda usar su pomada para el crecimiento 
del vello. 

No tener cejas era el menor de mis problemas. Finalmente, 
conseguí ponerme en pie sin caerme de bruces y regresé al pasillo 
hasta donde estaban las puertas dobles. Pero ya no había puertas. 

—Ups. —Supongo que había usado demasiado polvo mágico de 
Ruth. Pero al menos ahora podíamos entrar. 

Ronin se puso a mi lado y me tendió la mano. 

—Las damas primero. ¿Eres una dama sin cejas? 

Le gruñí, haciéndolo reír más, y me abrí paso. 

Nita tenía razón. Era un dormitorio principal o algo parecido. 

El dormitorio era del tamaño del primer piso de Casa Davenport y 
lo bastante grande como para que uno se pierda de camino al baño en 
medio de la noche. 

Los muebles eran los mismos que los del resto de la casa, las piezas 
originales que imaginé. En el centro de la habitación descansaba una 
cama en la que habríamos cabido cómodamente los tres. 

Sobre la cabecera de la cama había una cabeza de oso pardo. 
Deslicé la mirada a mi alrededor. Dos cabezas más, una de tigre y otra 
de lobo, estaban montadas al otro lado de la habitación. 

La ira se apoderó de mí cuando entré en la habitación y me dirigí 
directamente al gran escritorio de caoba. Encima había una docena de 
retratos. No de la familia de Benjamin. Sino de él y otros hombres con 
rifles de caza y la imagen típica de él de pie sobre el cuerpo de un 
león muerto. 

Se me retorcieron las entrañas. Hijo de puta. Odiaba a ese tipo. 

Mi mirada se desvió hacia la otra serie de retratos. Fotos de 


Benjamin con uniforme y equipo militar, de pie ante una unidad de 
soldados. 

Militares humanos. 

—Es humano —dije, las palabras salieron extrañas de mi boca, 
pero una vez pronunciadas, todo cobró sentido. Todo empezó a 
encajar—. El cabrón es humano. 

—¿Es humano? —Iris tomó uno de los retratos—. Entonces, ¿ha 
estado fingiendo ser uno de nosotros? ¿Por qué? Eso no tiene sentido. 
¿Y cómo encontró Hollow Cove? Creía que tus tías decían que este 
pueblo estaba protegido y oculto de los humanos con encantamientos 
y hechizos. 

—-Creo que conoce lugares como el nuestro —dije al recordar las 
palabras de Marcus—. Creo que ha hecho esto antes y que tiene 
amigos o espías en nuestras comunidades. —Apostaría mi vida por 
ello. 

—Pero eso sigue sin probar que matara a esas personas en nuestro 
pueblo —dijo Iris. 

—Chicas —llegó la voz de Ronin—. Miren esto. 

Me volteé al oír su voz y lo vi de pie en el otro extremo de la 
habitación, junto a un maniquí de tiro al blanco en el que no me fijé 
cuando entré corriendo en la habitación. Una serie de flechas 
perforaban su piel. 

Ronin puso su brazo por encima del hombro del maniquí con una 
sonrisa bobalicona. 

—Si esta no es la prueba, no sé lo que es. 

Me apresuré a acercarme. 

—No soy una experta, pero parecen las mismas flechas. —Si 
tuviéramos su arco o su ballesta, sería aún mejor, pero no pude verlo 
por ninguna parte. Quizá llevaba sus armas con él o las guardaba en el 
auto. 

—Debe de odiarnos de verdad —dijo Iris—. Un humano que odia 
lo paranormal. No se oye hablar de eso muy a menudo. Pero he oído 
historias. Suele ser porque están celosos. 

—Si es humano —dijo Ronin, alejándose del maniquí—. Significa 
que le pagó a un brujo para que hiciera todas las guardas y toda esa 
mierda. 

—Sí, probablemente. —Me sentí mal al mirar el maniquí, las 
imágenes del cuerpo decapitado de Nancy volvían a mí con fuerza, 
pero eso no explicaba por qué lo hacía. ¿Por qué quería matarnos? ¿Y 
por qué sólo a cierto grupo? 

—Ey, miren esto. —Ronin se detuvo junto a un armario alto de 
madera, unas cuantas cabezas más alto que el medio vampiro. 

—Está cerrado —dijo Ronin—. ¿Quieren que lo abra? 

—SÍí —coreamos Iris y yo. 


—Como quieran, mis señoritas. —Con un suave chasquido, y 
haciendo uso de su fuerza vampírica, Ronin abrió de un tirón la puerta 
del armario, y la cerradura golpeó el suelo a sus pies con un tintineo. 

Me apresuré a acercarme, sin saber qué esperar pero sin esperar lo 
que tenía ante mí. 

Calaveras. 

En cada estante había cráneos humanos y de animales, colocados 
sobre telas de satén como si fueran joyas caras de las que se exponen 
en Tiffany's. Debía de haber al menos cincuenta. 

—Sí. Definitivamente. El tipo es excéntrico, lo reconozco. —Ronin 
extendió la mano y agarró uno de los cráneos humanos—. Es un loco. 
¿Pero acaso no lo somos todos? 

Iris extendió la mano y agarró lo que parecía un cráneo felino, 
como el de un puma o quizá un leopardo. Se lo llevó a la nariz y lo 
olió. 

—Las hirvieron y las limpiaron. Y tienen una sustancia que no 
puedo identificar. Quizá algún tipo de conservante. No lo sé. —Separé 
los labios cuando dejó caer el cráneo en su bolso y agarró otro. 

—Eh... claro. —Aparté la vista y miré las calaveras humanas, 
despertando en mi interior una sensación inquietante. Aquí había 
algo. Algo que me faltaba—. Cráneos humanos, cráneos de animales... 

—Es evidente que es una especie de cazador exótico —dijo Ronin 
mientras recogía lo que parecía el cráneo de un gran pájaro—. 
Probablemente ha estado por todo el mundo. Cazando animales 
salvajes. 

—¿Pero por qué está aquí? —Iris tenía la mano sobre las calaveras, 
con los dedos crispados como si intentara decidir cuál iba a agarrar 
ahora—. Aquí no hay nada que cazar. Aparte de algunos venados. 

Mis ojos se posaron en cierto cráneo que me hizo temblar las 
rodillas. Y entonces la bilis me subió al fondo de la garganta mientras 
el corazón me latía con fuerza en los oídos. 

Extendí la mano y agarré dicho cráneo. El cráneo de lo que sólo 
podía adivinar que era un gorila. 

Un hombre simio. 

Sostuve el cráneo de gorila en la mano, con un peso mayor del 
debido, y dije: 

—Porque nos está cazando. 


CAPÍTULO 11 


No me sentí mejor cuando Marcus y sus ayudantes aparecieron diez 


minutos después. La idea de que un hombre humano se hubiera 
infiltrado en nuestro pueblo, en nuestra comunidad, para poder 
cazarnos por deporte me tenía nerviosa y con mi temperamento suelto 
como el de uno de esos animales salvajes que había matado. Me sentía 
como una loca furiosa. Y no estaba segura de poder controlarme la 
próxima vez que viera a Benjamin. 

Una parte de mí deseaba que Benjamin apareciera para poder 
agarrarlo, saltar una línea ley y dejarlo caer en medio del océano 
Atlántico para ver si podía flotar. O mejor aún, dejar que los tiburones 
lo atraparan. Buena visual. 

Pero el bastardo aún no había aparecido. 

Marcus había estado muy callado después de llegar a la mansión. 
Tenía los hombros tensos y rígidos. En aquellos ojos grises brillaban la 
rabia, la furia y una serie de emociones que no podía descifrar, 
mientras miraba fijamente los dos cráneos de hombre simio que tenía 
en las manos. Sí, había más. Su postura cambió, y los músculos de sus 
hombros y cuello se abultaron. Su mirada se volvió feroz y primitiva, 
y un escalofrío me recorrió la columna vertebral. 

Él emanaba poder y fuerza descomunal. Ésta era la razón por la 
que el pueblo le había elegido como jefe. También era su alfa porque 
Marcus era el más fuerte, el más feroz de todos. 

También sabía que esta situación le afectaba profundamente. Como 
jefe del pueblo, era responsable de mantener a salvo a los habitantes. 
Y ahora dos estaban muertos y tres seguían desaparecidos. Esto no 
tenía buena pinta. 

—Marcus. Aquí está la flecha de las pruebas que querías. 

Me giré para ver a Lori, una mujer oso-mujer alta y sensata que 
tenía toda la pinta de ser una policía urbana humana. Sus mejillas 
cinceladas y su barbilla eran tan afiladas como su tono. Llevaba el 
pelo castaño recogido en una trenza que le llegaba a la cintura. La 
habían contratado unas semanas después de la desaparición de 
Scarlett en Storybook. 

Lori entró en el dormitorio sosteniendo una bolsa de plástico 
transparente con lo que supuse que era dicha flecha. 

Marcus volvió a dejar las calaveras en el estante y tomó la bolsa. 
Observé cómo se acercaba al maniquí de puntería y sacaba la flecha 
de la bolsa. Sacó una de las flechas del pecho del maniquí y las 


comparó. 

—¿Y? ¿Coinciden? —No sé por qué lo pregunté. Mi instinto de 
bruja me decía que sí. 

El jefe no dijo nada durante un rato, su pecho subía y bajaba 
mientras estudiaba las flechas. 

—SÍ. 

—Yo podría habértelo dicho —dijo Ronin, sentándose en el borde 
de la cama—. Este imbécil nos está cazando. Un maldito humano de 
operaciones especiales o algo así. ¿Te lo puedes creer? 

El hecho de que Benjamin fuera humano seguía siendo un poco 
chocante. Pero explicaba por qué no había hecho ningún comentario 
sobre Nita en la cena. Porque no podía verla. No sin ayuda mágica, 
que yo creía que él tenía de sobra. 

—Embolsa esto —le dijo Marcus a Lori mientras le entregaba las 
dos flechas. 

—Sí, jefe —dijo, agarrando las flechas y sacando las otras del 
pecho del maniquí. 

Otros dos ayudantes de Marcus, a los que nunca había visto antes, 
estaban ocupados metiendo los cráneos en bolsas y etiquetándolos. Iris 
estaba de pie junto a Ronin, con aspecto inocente y nada parecido al 
de una ladrona. Su bolso estaba lleno y pesado con las calaveras que 
había metido dentro, pero no iba a delatarla. Además, les daría más 
uso que dejarlas acumulando polvo, encerradas en alguna sala de 
pruebas. 

El jefe se acercó a mí. 

—¿Qué te ha pasado en las cejas? —Marcus inspeccionó mi rostro, 
al parecer acababa de darse cuenta. 

Alcé la mano y me toqué la piel desnuda donde deberían haber 
estado mis cejas. 

—Se achicharraron cuando derribé la puerta. —Probablemente 
debí haber usado un poco menos del polvo explosivo de Ruth. 
Demasiado tarde ya—. ¿Y? —Exhalé—. ¿Cómo atraparemos a ese 
cabrón? Dudo que vuelva aquí, no con todos nosotros adentro ahora. 
—Tenía la extraña sensación de que él o algunos de sus amigos 
vigilaban la mansión. 

Los músculos de Marcus se marcaban a lo largo de sus hombros y 
cuello, y su mandíbula se tensó. 

—He apostado algunos guardias al pie del puente de Hollow Cove. 
—Y ante mi ceja interrogante, añadió —: Temprano, esta mañana, pedí 
refuerzos a la aldea de Lockwood. El jefe de allí me debe un favor. 
Nadie entra ni sale sin permiso. No puede volver a entrar. No, a menos 
que quiera que le atrapen. 

—No —dije—. Es demasiado listo para eso. —Se me ocurrió algo 
—. A menos que nunca se haya ido —sugerí—. Podría estar 


escondiéndose. 

—.¿Crees que sigue en Hollow Cove? —Iris se acercó a nosotros. La 
cama crujió mientras Ronin se ponía de pie de un salto, y seguía a su 
novia. 

Me encogí de hombros. 

—Puede que sí. Puede que no. Pero deberíamos buscar. Intentar 
hacerlo salir de algún modo. No puede esconderse para siempre. 

—No —respondió el jefe—, no es un pueblo grande, pero hay 
muchos lugares donde podría esconderse. —Marcus asintió, con sus 
ojos oscureciéndose—. Tienes razón. Tenemos que hacerlo salir de su 
escondite y rápido. Nos dividiremos y registraremos todos los 
edificios, callejones y escondites. Quiero encontrarlo antes del 
anochecer. No quiero más muertes. —Su voz tenía un tono firme que 
no dejaba lugar a discusiones. 

—¿Más muertes? —Me latía el pulso. Por supuesto que no—. 
¿Quieres decir más que las dos que ya conocemos? 

Los ojos de Marcus clavaron los míos. 

—Estaba con tus tías cuando llamaste. Encontraron los cadáveres 
de Brian, Percival y Boris. A dos les dispararon con flechas, al otro con 
un rifle del calibre doce. Y en casa de Brian. 

—Dios mío. —Iris se llevó una mano al estómago—. Creo que voy 
a vomitar. 

Ronin estaba junto a ella en un abrir y cerrar de ojos. Maldita sea, 
esa velocidad vampírica. 

—Te tengo, nena. Te tengo. 

Comprendía la sensación de malestar de Iris. Diablos, yo la 
compartía. Pero ahora esa sensación estaba aplastada, sustituida sólo 
por la furia. 

La rabia se disparó y temblé con ella. 

—En su casa. ¿Los mató en la propia casa de Brian? —De verdad 
odiaba a ese tipo. 

La expresión de Marcus era fría. 

—SÍ, así es. 

—¿Cuándo? 

—Anoche. Igual que los demás. Sólo que no todos al mismo 
tiempo. Quizá con una hora de diferencia. Por lo que sabemos, mató 
primero a Joe y Nancy y luego fue a casa de Brian y mató a los demás. 

Mis ojos se dirigieron al maniquí objetivo, observando cómo el 
equipo de Marcus le colocaban una bolsa encima y lo sacaba de la 
habitación. 

—Y no ha matado a nadie durante el día. ¿Cuándo sale el sol? 

—No —oí decir a Marcus—. Sólo por la noche. 

—¿Pero por qué? —Iris envolvió el bolso con la mano, como si el 
contenido fuera su manta de seguridad. Quizá lo era. Sus ojos se 


llenaron de preocupación—. Dijiste que era humano. Es humano. ¿Por 
qué de noche? No lo entiendo. 

—¿Quizá trabaja durante el día? —ofreció Ronin—. Eso explicaría 
por qué no está aquí. Podría estar en otro pueblo cercano. 

Miré al medio vampiro. 

—Quizá eso explique por qué no está aquí ahora. Pero sé por qué 
sólo caza de noche. 

—«¿Por qué? —Los ojos oscuros de Iris eran redondos. 

—Porque —dije, las piezas del rompecabezas encajando en mi 
cabeza—, es un reto para él. —Me acerqué y agarré uno de los retratos 
que el equipo de Marcus aún no había embolsado, contemplando la 
sonrisa de suficiencia de Benjamin. Sostenía un arma pesada que 
parecía ser sacada de un videojuego. 

—De noche es más difícil. Al ser humano, no tiene la visión 
nocturna que tiene un metamorfo o un hombre lobo. Él quiere que sea 
difícil. Le encanta. La emoción de la persecución y toda esa mierda. — 
Mis instintos de bruja me lo decían. Aquel tipo estaba demente y 
disfrutaba cazarnos a nosotros, los paranormales. Porque para él no 
éramos más que bestias. 

—¿Qué significa esto? ¿Por qué lo hace? —preguntó Iris, con 
terror en la voz—. No molestamos a los humanos. Nos mantenemos al 
margen. 

—Te diré lo que significa —dije—. Significa que ese bastardo 
enfermo tiene una lista de víctimas. Y todos los que fueron invitados a 
esa fiesta están en ella. Yo. Tú. Mis tías. Significa que todos somos 
objetivos. 

—Ya está —dijo Ronin—. Está muerto. Está jodidamente muerto. 
—Las garras de Ronin salieron disparadas de las puntas de sus dedos 
mientras sus ojos se volvían negros—. No voy a ser un blanco fácil. Si 
veo que se acerca a mí o a Iris, lo haré pedazos. —No lo dudé—. 
Mejor lo matamos antes de que mate a alguno de nosotros. 

—No €s tan sencillo. 

Todos miramos a Marcus. 

—Es humano... —dijo el jefe—. Eso complica las cosas. 

A medida que aumentaba la tensión en la sala, podía sentir el 
miedo y la ira que emanaban de mis amigos. Tenían razón al temer a 
aquel cazador, pero yo sabía que matarlo no era la solución. La 
violencia sólo engendraba más violencia, y necesitábamos encontrar 
una solución que no provocara más derramamiento de sangre. 

O tal vez lo eliminamos, sólo por esta vez. 

Me llevé las manos a las caderas. 

—¿Cómo es eso? No podemos dejar que siga. Y si viene por 
nosotros, nos defenderemos. 

—-Claro que sí —dijo Ronin, con los ojos de nuevo en su marrón 


habitual, aunque aún se le veían las garras al flexionar los dedos como 
si fueran cuchillos de cocina a punto de desgarrar un filete carnoso. 

La expresión facial del jefe era dura. 

—Este tipo está bien protegido. Tiene dinero y es muy conocido. Si 
lo matamos, atraerá más atención hacia nosotros. No está solo en esto. 
Otros saben de nosotros y de este pueblo. Si desaparece... vendrán 
más. Y estos no son humanos ignorantes con trabajos de nueve a 
cinco, tres hijos y un cachorro. Son asesinos entrenados con 
experiencia militar. Créanme, no querrán convertir Hollow Cove en un 
objetivo mayor de lo que ya es. 

Cierto. Mi corazón se aceleró al percibir familiaridad en su tono. 

—¿Has oído hablar de esto antes? ¿De humanos cazando lo 
paranormal? —FEra una locura cuando lo pensaba, pero los locos 
hacían locuras. 

El hombre simio se movió inquieto, con la tensión visible en todo 
su cuerpo mientras intentaba contener su rabia. Parecía a punto de 
hacer unos cuantos agujeros en el dormitorio principal de Benjamin. 
No es que me importara. 

Marcus estaba programado para proteger a los que le importaban, 
para protegerme a mí. Y no poder hacerlo le estaba afectando 
gravemente. 

Pero no se trataba sólo de mí. Se trataba de todos nosotros, los que 
habíamos acudido a aquella cena. Los que Benjamin Morgan había 
elegido específicamente. 

—He escuchado de eso. Sólo que no tan sofisticadamente — 
respondió Marcus al cabo de un momento—. Nunca había oído hablar 
de un grupo que comprara propiedades en una de nuestras 
comunidades y se hiciera pasar por uno de nosotros. Está muy bien 
organizado, y tengo la sensación de que lleva tiempo planeando esto. 
Está jugando con nosotros, viendo hasta dónde puede llegar antes de 
que lo descubran. 

—Bastante lejos, si cuentas los cinco muertos. —Miré a Marcus—. 
Y sus cabezas... Crees que... —No me atrevía a decirlo, aunque sabía 
lo que el jefe iba a responder. 

—Los guardaba como trofeos —respondió el jefe. 

—Bastardo enfermo —maldijo Ronin—. No puedo creer que me 
arrebatara la mansión. ¿Por qué demonios se la vendió Pauline? 

—Probablemente ofreció mucho más que tú —dijo Iris, extendiendo 
la mano y dándole una palmadita en el brazo. 

Marcus dejó escapar un largo suspiro de tensión. 

—Ya ha hecho esto antes. —Sus ojos se movieron hacia el armario, 
cuyos estantes estaban ahora vacíios—. Está preparado. Y no se 
detendrá. 

Me volteé hacia el grupo, con los músculos tensos y preparados 


para la acción. 

—No podemos quedarnos sentados y esperar a que ataque. Si no 
podemos matarlo... ¿entonces qué? 

Ronin movió los dedos con garras. 

—Yo digo que encontremos a ese bastardo y hagamos que pague. 
Enviémosle al mundo humano en pedacitos de imbécil. 

Marcus se pasó una mano por el pelo oscuro despeinado. 

—No podemos matarlo —repitió, con suficiente autoridad 
primitiva como para que Ronin retrocediera un paso. 

—Estoy de acuerdo con Marcus —dije, dando un paso adelante—. 
Matarlo no resolverá nada. Y no queremos otro grupo de esos 
humanos asesinos aquí buscando represalias. Tenemos que encontrar 
la forma de detenerlo sin recurrir a su muerte prematura. 

Ronin gruñó, con las garras aún extendidas. 

—¿Qué otras opciones tenemos? No podemos dejar que siga 
cazándonos como animales. ¿Cómo vamos a hacer que se detenga? 
Por favor. 

Fruncí el ceño mirando a mi amigo. 

—Mira. Sé que estás molesto. Yo también lo estoy. Pero si lo 
matamos, vendrán más. ¿Es eso lo que quieres? 

Ronin cerró la boca y entrecerró los ojos. 

—¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó Iris, con la voz 
temblorosa por la ira. 

Respiré hondo, pensando con rapidez. 

—Tenemos que hacer que cambiar de opinión. Tenemos que hacer 
que él y su grupo... se olviden de nosotros. 

—No te sigo —Ronin me observó con expresión confusa. 

—Es como dijo Marcus. —Miré al jefe antes de continuar—. Si lo 
matamos a él y a su equipo, sólo alertaremos a quienquiera que se lo 
haya contado. Y no queremos una guerra con los humanos. Pero... si 
conseguimos que olviden que este pueblo existe... estaremos a salvo. 

—¿Como un hechizo de memoria? —Iris me miró con curiosidad 
—. Eso funcionaría. Tus tías pueden hacerlo. ¿Pero qué pasa con las 
otras comunidades paranormales? Los perseguirá a ellos, si no son de 
la nuestra. 

Asentí con la cabeza. 

—Lo sé. Pero por ahora es todo lo que puedo proponer. Podemos 
pensar en otra cosa para ellos. Quizá mis tías puedan compartir 
cualquier hechizo que se les ocurra para camuflar mejor las ciudades 
de estos humanos. Hacer que se olviden de que están ahí. 

—¿Crees que tus tías puedan empezar ya con este hechizo de 
memoria? —preguntó Marcus. La tensión en su voz era palpable. 

—Sí. Iré enseguida a decirles. Llevará tiempo, como todos los 
hechizos. ¿Qué hacemos mientras tanto? ¿Protegernos? 


Marcus hizo un ruido con la garganta. 

—Primero, tenemos que encontrarlo. 

Iris habló, con voz baja y uniforme. 

—Creo que sé cómo encontrarle. —Miró entre Marcus y yo, y pude 
ver la determinación grabada en sus rasgos. 

—Sigue —incitó Marcus, cruzándose de brazos. 

Iris metió la mano en su bolso y sacó uno de los cráneos que había 
cogido. Me estremecí, pero Marcus no dijo nada ni pareció 
sorprendido de que hubiera robado una de las calaveras de Ben. 

—Puedo hacer un hechizo localizador con esto. Tiene su huella 
humana, o ADN. Será más difícil que, digamos... localizar a un 
paranormal, pero es factible. 

—Bien. Eso está bien. —Le sonreí a la bruja oscura, que sostenía en 
la mano lo que parecía un cráneo canino—. Eso nos dirá si sigue aquí 
en el pueblo o no. ¿Cuánto tiempo llevará prepararlo? 

—Necesitaré al menos una hora —respondió la bruja oscura, 
volviendo a dejar caer la calavera en su bolso. 

—Así que tendremos que estar en guardia hasta entonces —dije, 
sintiéndome menos nerviosa y tensa, ahora que teníamos un plan 
sólido—. Y hay que avisarle a todos los de la lista. Tienen que saber lo 
que está pasando. 

Marcus asintió. 

—Estoy de acuerdo. Todo el pueblo tiene que saberlo. 

—Entonces... —Ronin se frotó las manos—. ¿Cómo atacamos a 
estos hijos de puta con el hechizo de memoria? 

Miré fijamente al medio vampiro, viendo un destello de 
entusiasmo en sus ojos. 

—Primero, tenemos que averiguar si sigue aquí. Si lo está y 
conocemos su ubicación, el resto es fácil. 

—¿Y si no está? 

—Le ganamos en su propio juego —le dije—. Le tendemos una 
trampa. Nos está cazando. ¿Verdad? Así que déjalo. Deja que venga a 
nosotros. 

—Estás loca —dijo Ronin con una sonrisa—. Me gusta. 

Mi corazón palpitaba de expectación ante la idea de atrapar a ese 
bastardo en su propio juego. Ronin tenía razón. Era una locura. Pero 
teníamos que intentar algo si queríamos salir vivos de ésta sin que las 
flechas se clavaran en nuestras espaldas. 

—No lo sé, Tessa. —Marcus se rascó la barbilla, algo que hacía 
cuando estaba nervioso o muy enfadado—. Es peligroso. Podrían salir 
mal muchas cosas. 

—Y tantas cosas saldrán mal si no lo intentamos —repliqué—. Hay 
que detenerlo. —Miré fijamente al jefe, pero apartó la mirada como si 
supiera que, a pesar de ser peligroso, era la única forma de que esto 


funcionara. 

Ronin aún parecía algo indeciso. 

—Estoy de acuerdo. Pero si esto no funciona, lo haremos a mi 
manera. 

Observé cómo Ronin e Iris se marchaban, sintiéndome ligeramente 
mejor ahora que teníamos un plan. Y era un buen plan. 

Atraparíamos a ese hijo de puta. Lo haríamos. 

Nos estaba cazando. Pero no si yo lo cazaba primero. 

Voy por ti Benjamin. 


CAPÍTULO 12 


Tomé un sorbo de café y dejé que el sabor amargo me calentara la 


garganta. Con la segunda taza, ya estaba más nerviosa que un canguro 
con cafeína. No estoy segura de que fuera la idea más brillante. 

Sentada a la mesa del comedor, observaba cómo mis tías 
estudiaban minuciosamente viejos tomos de cuero y archivos mientras 
trabajaban en un hechizo o encantamiento que haría que Benjamin y 
su equipo se olvidaran de que existíamos. 

Llevaban así casi cuarenta y cinco minutos. Les había hecho una 
recapitulación de lo que habíamos descubierto en la mansión y 
finalmente había demostrado que Benjamin era el responsable, que 
era humano y que nos estaba cazando. 

Todas estaban muy calladas, con expresiones solemnes. Debió de 
ser todo un shock descubrir no uno, sino tres cadáveres más. Nada 
menos que otros tres cuerpos decapitados. Mi corazón se conmovió al 
ver lo que había en sus caras, pero no podíamos dejar que la 
desesperación se apoderara de nosotros. Teníamos que librarnos de los 
humanos malvados para mantener a salvo nuestro pueblo. 

—Hablé con Pauline. —Oí la voz de Ronin desde el salón. 

Miré hacia el salón, donde Iris estaba arrodillada junto a un 
mortero de granito. Mis ojos pasaron por encima de otro bol de 
mezcla manchado de polvo azul, hasta el gran mapa del pueblo de 
Hollow Cove que se extendía ante la bruja oscura. Sobre el mapa 
había una calavera, y un gato negro yacía junto a ella, con la cola 
azotándole por detrás y los ojos clavados en la calavera. Si no supiera 
mejor, parecía que el gato estaba a punto de lanzarse sobre la 
calavera. 

—¿Y? —Iris espolvoreó un poco de polvo en su bol. 

—Y me dijo que no puede hacer nada —dijo el medio vampiro—. 
Que sigue siendo el legítimo propietario, humano o no. 

—Encontraremos otra casa —dijo Iris, concentrándose en su 
hechizo localizador. 

Ronin refunfuñó algo que no pude entender. Evidentemente, el 
medio vampiro seguía enfadado por haber perdido la mansión a 
manos de un humano. Y tampoco parecía dispuesto a rendirse. 

—¿Cuántos humanos hay en este grupo? 

Mis ojos se desviaron hacia Dolores, viendo sus cejas alzadas 
mientras esperaba mi respuesta. 

—Ni idea. Diez. Quince. No lo sé. Pero creo que esos camareros 


formaban parte de su equipo. Ahora que lo pensaba, parecían 
militares. No camareros. 

—«¿Y cuántos camareros había? —preguntó Dolores. 

—Seis —respondió Beverly. Me sorprendió mirándola y movió las 
cejas—. Mi misión es saber cuántos hombres hay en una habitación en 
cualquier momento. 

—¿No es ése el trabajo de una ramera? —preguntó Ruth, con 
semblante serio—. 

Pero eso no significa que no haya más. —Dolores golpeó el papel 
de su tomo—. Sin el número exacto, no podemos saber qué cantidad 
de amuleto necesitamos. Demasiado poco, y sólo funcionaría durante, 
digamos... unos días. Luego lo recordarán todo. 

—¿No puedes hacer más, por si acaso? —pregunté. 

—Claro que sí. —Ruth sonrió, con los ojos muy abiertos—. 
¡Haremos una dosis triple! ¡Un súper lote! 

Dolores dejó escapar un suspiro. 

—Esta no es tu famosa salsa para espaguetis, Ruth. Esto es en 
serio. 

El rostro de Ruth se endureció. 

—Mi salsa de espaguetis es muy seria. 

Me reí ante el entusiasmo de Ruth. 

—Seguro que sí. 

—Ooooh. Eso suena divertido. —Campanita revoloteó por encima 
de la mesa y se posó en el hombro de Ruth—. ¿Puedo ayudar? 

Ruth levantó la mano y arrancó uno de los lápices que le sujetaban 
el moño en la parte superior de la cabeza. 

—Claro que sí. Necesitaremos toda la ayuda posible. —Garabateó 
algo que parecía una ecuación en su bloc de notas. 

Dolores se quedó mirando la página de su tomo. 

—Digamos que fabricamos una cantidad mayor. Pero aun así 
tendríamos que dosificarlos a todos al mismo tiempo. ¿Podemos 
hacerlo? ¿Podemos asegurarnos de conseguirlos dárselo a todos a la 
vez? 

Buena pregunta. 

—No puedo saberlo con seguridad. Pero lo intentaremos. ¿Salen 
todos a cazar al mismo tiempo? 

Ruth se encogió ante el uso que hice de la palabra caza, e 
inmediatamente me arrepentí de haberla utilizado. 

—Creo que hacen la persecución como una unidad —intenté de 
nuevo—. Al menos, eso es lo que yo creo. 

—Si eso es cierto, funcionará. —Dolores agarró su taza de café y 
bebió un sorbo—. Estos bastardos nunca nos recordarán. Nunca se 
acordarán de Hollow Cove. 

—Parece un hechizo complicado —dije. 


—En efecto, sólo los más talentosos y experimentados pueden 
lanzar una magia tan avanzada —se jactó Dolores, y su actitud 
exagerada hizo que Beverly pusiera los ojos en blanco. 

Me incliné hacia delante, curiosa. 

—¿Cómo funciona exactamente? ¿Como la amnesia? 

—Más bien una lobotomía —dijo Beverly, con un polvo compacto 
en la mano, mientras se miraba en el espejo y le daba unos besos a su 
reflejo. 

—¿Es broma? —Miré fijamente a mis tías para ver si Beverly 
exageraba o no. 

—Tiene razón —dijo Dolores—. El hechizo borrará todos los 
recuerdos del tiempo pasado aquí, en Hollow Cove. También 
eliminará cualquier pensamiento o mención de nuestro pueblo y 
nuestra gente. Se extenderá por sus mentes, eliminándolos pedazo por 
pedazo, parte por parte, hasta que no quede nada de nosotros. Hasta 
que será como si nunca hubiéramos existido. Y nunca existiremos. 

—Guao. —Mis tías eran unas brujas realmente sorprendentes. El 
pueblo tenía suerte de tenerlas. 

—Como lindos gusanitos dentro de sus cerebros comiéndose esos 
recuerdos —dijo Ruth con una sonrisa, como si la perspectiva la 
emocionara o simplemente le gustaran los gusanos. 

Le sonreí a Ruth, sin saber qué responder a eso que había dicho. 

La expresión de Dolores se agrió. 

—Esos miserables humanos no volverán a molestarnos. Lo que nos 
hicieron... Sabía que quería decir algo más, pero era como si los 
recuerdos de lo que habían encontrado esta mañana fueran demasiado 
crudos, demasiado pronto para hablar de ello. 

—Lamento que hayan tenido que ver eso —les dije, con un nudo 
en la garganta al ver la humedad en los ojos de Ruth y Beverly, 
incluso en los de Dolores. 

Mi alta tía se aclaró la garganta. 

—No hablemos de eso. Concentremos todos nuestros esfuerzos en 
este hechizo. 

Agarré el teléfono para ver si Marcus me había enviado un 
mensaje. No lo había hecho. 

—¿Cuánto tardará? —Teníamos el hechizo, pero yo aún no sabía 
cómo iba a tenderle la trampa a Benjamin. Todavía no. Pero si tenía 
razón y sólo cazaba por la noche, aún tenía tiempo de sobra para 
pensar en algo. 

—Bueno... —Dolores se echó hacia atrás en su silla—. Una vez que 
hagamos bien el encantamiento, y aún nos faltan unas horas de 
trabajo en esa parte, todavía faltaría la cuestión de trabajar la poción. 

Demonios. 

—¿Tienen que bebérselo? —Eso sería un problema. ¿Cómo iba a 


hacer que un grupo de hombres bebieran todos la misma poción? No 
nos iban a invitar a otra de las fiestas de Benjamin, donde podría 
echarles un poco de poción en la bebida. ¿Cómo demonios iba a 
conseguirlo? 

—No, no tienen que hacerlo —dijo Ruth mientras una sonrisa se 
dibujaba en su lindo rostro—. Eso es lo hermoso de esto. Piensa que es 
como una bomba de gas. Quien esté en un radio de metro y medio 
cuando estalle, quedará sumergido por el humo, por el hechizo. 

Ruth nunca dejaba de sorprenderme con su fabricación de 
pociones, o mejor dicho, de bombas. Al parecer, a Ruth le gustaban las 
cosas que explotaban. 

Le sonreí a mi tía. 

—Bueno, eso servirá. 

—Claro que funcionará —espetó Dolores. Su amigo, el ceño 
fruncido, volvió a aparecer en su frente. ¿Quién te crees que somos? 
¿Las Wanderbush? —Se rió y luego resopló como si aquello fuera un 
chiste interno. No lo entendí. Pensaba que sus primas eran unas brujas 
muy capaces. 

Incliné la taza y me terminé el café. 

—Entonces, ¿unas horas? 

—Unas seis horas bastarán. —Dolores miró a Ruth, quien asintió 
para confirmarlo. 

Bien. Eso me daba tiempo de sobra para prepararme e idear un 
plan de acción. 

Beverly soltó un suspiro dramático y dejó caer el polvo compacto 
sobre la mesa. 

—Supongo que tendré que reprogramar mi cita con Carlo. 

—Seguro que pronto podrás tener una cita con él —le sugerí—. 
Deberíamos tener todo este lío resuelto en uno o dos días. —O eso 
esperaba. 

—Ese es el detalle. No sé si podré esperar tanto. —Los ojos verdes 
de Beverly se encontraron con los míos y se pasó las manos por el 
cuerpo—. Mírame. 

—Ajá, estoy mirando. ¿Qué se supone que tengo que ver? 

—¿No ves la plaga de sarpullidos que tengo por todo el cuerpo? — 
dijo mi tía, haciendo resoplar a Ruth. 

—No. ¿Debería? 

Beverly volvió a agitarse las manos sobre el cuerpo. 

—Es el síndrome de la mujer sin pareja. Normalmente sólo lo 
padecen las mujeres feas. Seguro que Dolores me lo pegó. 

Mi alta tía apuntó amenazadoramente a Beverly con un bolígrafo. 

—-Cuidado con lo que dices. 

Beverly sacudió el cuerpo. 

—Tengo muchas palpitaciones y sofocos. Siento que estoy a punto 


de estallar en llamas. Mi cuerpo tiene necesidades, ¿sabes? Como 
todas las mujeres irresistibles y hermosas. 

—Mujeres irritables —refunfuñó Dolores. 

Beverly fulminó a su hermana con la mirada. 

—No eres más que una vieja solterona gruñona. 

—«¿Las solteronas no son mujeres mayores solteras? —Ups. Por la 
mirada venenosa que me lanzó Beverly, supuse que no había dicho lo 
correcto. 

—Retira lo dicho, Tessa Davenport —dijo entre dientes Beverly—. 
Elijo no estar casada. De ese modo, puedo salir con cualquier hombre, 
con todos los hombres que desee. 

—Como una puta —ofreció Ruth—. Todos gravitamos hacia 
aquello en lo que somos buenos. 

En lugar de ofenderse, Beverly enseñó sus dientes perfectamente 
blancos. 

—Qué razón tienes, Ruth. Soy muy buena en el sexo. Sobresalgo en 
ello. De hecho, deberían escribir libros sobre mis experiencias. Quizá 
debería dar clases. 

——¿Enseñar sexo? —me reí—. No puedes hablar en serio. 

—Sí —dijo Beverly—. Educación sexual. Les enseñaré los placeres 
de los cuerpos mortales. ¿Por qué guardar todo este conocimiento 
empaquetado en un cuerpecito perfecto cuando podría compartirlo 
con el mundo? Haré soldados del sexo. 

Ésta era una conversación muy extraña. 

—Perfecto. Diviértete con eso. 

—Ignórala, Tessa —dijo Dolores, leyendo mi expresión—. Me temo 
que, cuando su vagina está implicada, todo sale a pedir de boca. 

Ruth se levantó, se dirigió a la cocina, agarró un paño de uno de 
los cajones y volvió. Se inclinó sobre mí. 

—Muyy bien. Es hora de revisarte las cejas. 

—Claro. —Me había olvidado de ellas. Había hecho reír a Beverly 
cuando me presenté en Casa Davenport sin cejas. Ruth sonrió y dijo—: 
Siempre he dicho que nunca te fíes de un electricista sin cejas. 

Cierto. Buena observación. 

Me dio una palmadita en el hombro y añadió: 

—Tengo lo necesario para que vuelvan a crecer. Serán tan tupidas 
como antes. 

No estoy segura de cómo me sentó ese comentario. Pero, de todos 
modos, dejaría que me pusiera el ungiiento en las cejas. Ruth era 
experta en pociones, lociones mágicas y cremas. 

Me senté pacientemente mientras Ruth me pasaba el paño por las 
cejas y me frotaba el ungitento. 

Cuando terminó, se echó hacia atrás. 

— Ay, no. 


Se me cortó la respiración. 

—-¿Ay, no? ¿Qué quieres decir con «ay, no»? 

Beverly me miró y se echó a reír. 

—Ésas sí que son unas cejas ardientes. 

Reprimí mis emociones, intentando que no cundiera el pánico. 

—¿Ruth? 

Ruth se encogió de hombros, con cara de confusión. 

—Debí de olvidar añadir el colorante azul a la mezcla. 

Me levanté. 

—¿Qué demonios significa eso? ¿Nita? —Miré fijamente al hada 
que seguía sentada en el hombro de Ruth. 

—Deberías mirarte en un espejo —dijo, con cara de disculpa—. No 
está tan mal. 

—Quien diga que no es tan malo, es que lo es. 

—Toma. —Beverly me entregó su compacto. 

Me lo llevé a la cara y maldije. 

—Qué mierda. Tengo las cejas rojas como tomates. 

—Los tomates son buenos para ti —dijo Ruth. 

Suspiré. 

—¿Puedes hacer que sean como antes? 

Ruth asintió. 

—Vuelvo enseguida. 

Bueno, tenía las cejas rojas. Gran cosa. Muchas pelirrojas tenían las 
cejas rojas. ¿Verdad? O castaño oscuro. Si hubiera tenido veinte años, 
me habría sentido mortificada. Pero ya había pasado por muchas 
cosas. Mis cejas eran la menor de mis preocupaciones. 

—¡Está listo! —gritó Iris desde el salón, y desapareció todo 
pensamiento de cejas. 

Entré corriendo en la sala con Beverly y Dolores justo detrás de mí. 

Tanto los brujos blancos como los oscuros tenían sus propias 
versiones de hechizos localizadores o rastreadores. La versión antigua 
de los brujos oscuros de Iris era excelente, pero requería pasar horas 
haciendo hechizos previos y hechizos para detectar el aura, por no 
hablar de añadir el vínculo de la brújula a la calavera. Luego habría 
que añadir toda la mezcla y vincularla a un amuleto que actuara como 
una brújula real, que entonces guiaría el camino. 

Pero no teníamos horas para perder el tiempo con hechizos. 
Necesitaba encontrar a Benjamin ayer. Cuanto más tiempo 
perdiéramos haciendo hechizos, más lejos estaríamos de descubrir 
dónde se escondía Benjamin. 

Pero Iris, al ser una inteligente bruja oscura, había mejorado su 
hechizo de localización añadiendo sus toques especiales. Que supuse 
fueron tomados del método de los brujos blancos. 

Eso significaba que no teníamos que esperar mucho para localizar 


al bastardo. 

—Qué rápido —dije sonriéndole. Me miró las cejas, pero tuvo la 
amabilidad de no decir nada. Ronin se limitó a dedicarme una sonrisa. 

Iris me sonrió. 

—Sí. Ha sido más complicado de lo que pensé en un principio. 
Como Benjamin es humano, sus energías son diferentes de las 
nuestras. Son más... tenues. Se me ocurrió que necesitaba más de su 
aura humana. Cuando lo comprendí, tuve que duplicar mi hechizo. 

—¿Y funcionará? —Dolores se levantó con las manos apoyadas en 
las caderas. 

—Debería. Sí —respondió Iris, un poco ofendida. 

—Funcionará —anunció Ronin, acudiendo al rescate de su novia. 
Estos dos eran tan lindos. 

—Tuve que cambiar un poco el hechizo para adaptarlo a un 
humano. —Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió—. 
Funcionará. Te lo prometo. 

—No necesitas prometerlo. Te creo. Más vale que Dolores se cuide 
—añadí, mirando a mi tía, que parecía ligeramente impresionada. 

Dolores me miró con el ceño fruncido. 

—Por favor, haz tu conjuro, Iris. Todos estamos ansiosos de saber 
dónde está. 

La bruja oscura sonrió. 

—SÍí, señora. 

Con la adrenalina por las nubes, observé cómo Iris se colocaba un 
mechón de pelo oscuro detrás de la oreja, tomó un recipiente del 
tamaño de un tarro de mermelada, retorcía la tapa y esparcía un poco 
de ceniza o tierra sobre el mapa. ¿Era tierra de tumba? No quería 
saberlo. 

A continuación, respiró lentamente y entrecerró los ojos mientras 
recurría a su magia de bruja oscura, que más o menos había tomado 
prestada de algún demonio del Inframundo. Con suerte, había 
superado lo de Gigi. Aquella pobre criatura ya había ayudado 
bastante. 

—-Poder del Inframundo, te invoco —cantó con voz clara—. Busco 
tu ayuda para encontrar al humano llamado Benjamin Morgan. 

La energía se disparó. Me puse rígida y respiré con dificultad por la 
nariz. El torrente de energía de los demonios llenaba el aire, frío y 
familiar. 

Una ráfaga de luz deslumbrante destelló ante nuestros ojos 
mientras la magia atravesaba la habitación. En el mapa, la calavera de 
lobo se elevó unos centímetros y giró sobre su eje en un borrón. 

—Funciona —dijo Ronin. 

—Claro que funciona —replicó Iris, lo que sólo hizo sonreír a 
Ronin, que parecía satisfecho de irritarla. 


Me quedé mirando la calavera. 

—Está funcionando —susurré, ya lo había visto antes con un 
bolígrafo cuando busqué a Marcus. Pronto sabríamos dónde se 
escondía ese bastardo. 

—Esto me recuerda a cuando Timothy y yo jugábamos al Twister 
sin ropa —comentó Beverly—. Ese hombre era increíblemente flexible. 
Lo que podía hacer con los dedos de los pies... 

Ni idea de lo que hablaba, y no quería saberlo. 

—¿Qué hacemos cuando demos con su paradero? —preguntó Ruth, 
entrando en el salón, mientras Campanita miraba ansiosa sobre su 
hombro. 

—Bueno, primero vamos a ver dónde está —dije—. Luego haremos 
planes. —La verdad era que aún no había pensado tanto. 

Con otro destello de luz, la calavera dejó de girar, aun planeando 
sobre el mapa. Observé con asombro cómo la calavera de lobo se 
desplazaba hacia la izquierda, se alejaba del mapa y caía cerca de la 
entrada principal. 

—Santa mierda —respiré, justo cuando Hildo perseguía la calavera 
como si fuera una ardilla peluda. 

—Santa mierda al cuadrado —expresó Ronin. 

Me acerqué y agarré la calavera. Estaba caliente. Apartando lo 
espeluznante de todo aquello, me volví hacia Iris. 

—La calavera no cayó en el mapa. ¿Es normal? 

—Sí —dijo Iris mientras se echaba hacia atrás, con una sonrisa 
orgullosa en la cara—. Significa que no está aquí. —Miró a mis tías, a 
Ronin y a mí—. No está en Hollow Cove. 


CAPÍTULO 13 


— ¿Y están seguros de que no está en Hollow Cove? —Marcus se 


sentó en el borde del sofá, con los codos apoyados en las rodillas, con 
cara de no querer otra cosa que liberar la tensión contenida en el 
rostro de Ben. Podría complacerlo. 

—Positivo. —Me dejé caer a su lado—. Confío en las habilidades 
de Iris. Y todos vimos cómo la calavera salía disparada del mapa. Esté 
donde esté, no está en Hollow Cove. 

Marcus emitió un gruñido de reconocimiento, pero suspiró 
aliviado. 

—¿Qué es eso? No entiendo gruñidos de gorila. 

La más pequeña de las sonrisas se dibujó en la comisura de sus 
labios, pero desapareció en un instante. 

Odiaba verlo así, como si llevara el peso del mundo sobre sus 
hombros o, en este caso, de Hollow Cove. Las cinco muertes le estaban 
afectando mucho. Nos afectaban mucho a todos. Era una tragedia, un 
asesinato despiadado y sin sentido de personas decentes. No merecían 
morir como lo hicieron, cazados como animales y luego profanados al 
ser decapitados. Se me retorcían las entrañas cuando pensaba en sus 
familias. Benjamin Morgan era un asesino. Pero no un asesino 
cualquiera, un asesino de paranormales, de nosotros. 

El jefe se quedó mirando por la ventana de la sala. 

—Le avisaré a mi gente. Tengo algunos equipos rastreando todo el 
pueblo en busca de Benjamin y su tripulación, por si estuvieran 
escondidos en alguna parte. Estarán mejor en el puente. —Agarró su 
teléfono y sus dedos deslizaron la pantalla mientras empezaba a 
enviar un mensaje de texto a alguien—. ¿Cómo va el hechizo? ¿El de 
la memoria? 

—Bien, creo. Estoy segura de que estará listo en un par de horas. 
Iban por la mitad cuando me fui. Así que, quizás otras dos horas. 

Marcus dejó de usar el teléfono. 

—Bien. Vamos a necesitarlo. 

—¿Crees que volverá? —Yo también compartía ese sentimiento. 
Era demasiado fácil pensar que Ben había acabado con nosotros. Y en 
mi vida, las cosas nunca eran tan fáciles o sencillas. Eran complicadas. 
Muy complicadas. 

Lo único bueno que tenía a mi favor era que Ruth había 
conseguido que mis cejas volvieran a su color normal tras aplicarles 
un ungiiento adicional durante sólo unos minutos esta vez. 


—Sí, lo creo. No ha terminado. —Un músculo se tensó en la 
mandíbula del jefe, la tensión se podía notar fácilmente en su postura 
—. Alguien tan organizado, alguien que pagó mucho dinero por esa 
mansión y que vivió aquí, aunque fuera poco tiempo, y cuenta con un 
equipo de lo que sospecho que son individuos altamente capacitados, 
no se rendirá tan fácilmente. 

Tenía razón. 

—-Odio decirlo, pero estoy de acuerdo. 

—Creo que va a algún sitio durante el día. A algún lugar cercano. 
Posiblemente a algún lugar de Cape Elizabeth. Y vuelve por la noche... 
para... 

No tuvo que decirlo. Todos sabíamos lo que tramaba ese cabrón. 
Pensar que Benjamin estaba tan cerca, a sólo unos minutos de 
distancia, hizo que mi adrenalina se disparara. Una parte loca de mí 
quería saltar una línea ley y buscarlo. Pero eso podría llevarme todo el 
día, ¿y luego qué? ¿Traerlo de vuelta aquí para que mis tías pudieran 
drogarlo con su hechizo? Eso nos libraría de él, pero no de su 
tripulación. 

—Pero estás protegiendo la entrada al pueblo —dije—. Tienes a tu 
gente apostada en el puente. 

—SÍ, así es. 

Me incliné un poco hacia delante para verle toda la cara. No quiso 
mirarme. 

—Pero crees que vendrá. 

—Puede que no sepa que hemos entrado en su casa y hemos 
descubierto sus... trofeos. —Añadió la última palabra con un gruñido 
que me erizó el vello de los brazos—. Puede que no lo sepa. 

—¿Y cuentas con eso? Quieres que aparezca en el puente. ¿Para 
golpearle la cabeza unas cuantas veces? —añadí con una sonrisa. 

Marcus flexionó los dedos, sus encantadoras manos de hombre, 
grandes y ásperas. 

—Así es. No me importaría un combate cara a cara con este tipo 
desagradable. 

Me encantaba cuando se ponía protector y mostraba su lado alfa. 
Hizo que mis hormonas se volvieran locas. 

Marcus soltó un gruñido grave y sus ojos brillaron de ira. 

—Es tan arrogante como para presentarse y desafiarme. Y lo estaré 
esperado. 

El miedo bullía al pensar en Marcus luchando contra aquel 
humano loco. Puede que fuera inevitable, pero eso no significaba que 
tuviera que gustarme. No es que no creyera que Marcus pudiera 
enfrentarse al humano. Estaba segura de que podía, y ni siquiera en su 
forma de gorila. Pero no confiaba en Benjamin y sabía que era de los 
que pelean sucio. Como dijo Marcus, era ingenioso y sabía mucho de 


nuestra especie, así que probablemente había luchado antes contra un 
hombre simio y conocía sus puntos débiles. Diablos, sabía que lo había 
hecho, y lo había matado. La prueba estaba en su armario de cráneos. 

Solté un suspiro, dándome cuenta ahora de que me temblaban las 
manos, e inmediatamente me las metí bajo los muslos. 

—No olvides que estás en su lista de víctimas. 

—Como tú. —Marcus giró la cabeza tan rápido que tuve que 
parpadear un par de veces para asegurarme de que era real—. Odio 
que este tipo te tenga en su lista. 

—Puedo cuidarme a mí misma. 

—No dejaré que te pase nada, Tessa. Te lo prometo. —Sus palabras 
pretendían ser tranquilizadoras, pero sólo sirvieron para aumentar mi 
deseo por él. 

—Sé que no lo permitirás —dije suavemente—. Pero puedo 
cuidarme sola. 

—Ahora eres mi esposa, mi pareja —gruñó, y la forma en que lo 
dijo, con una protección tan feroz, hizo que fuera difícil no saltarle 
encima en ese mismo instante—. Mi trabajo es proteger lo que es mío. 

—Me encanta cuando hablas cavernícola. Me da cosquillas. 

Vi cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro, iluminando sus 
apuestos rasgos. Marcus era todo lo que siempre había deseado en un 
compañero y más. Era fuerte, leal y protector, pero también amable y 
cariñoso. Estar con él me hacía sentir viva de una forma que nunca 
creí posible. 

—Puedo decir lo mismo de ti. —Extendí la mano y la puse sobre su 
brazo, sintiendo el bulto de sus músculos bajo las yemas de mis dedos 
y dándoles un reconfortante apretón—. Nos ocuparemos de esto —dije 
suavemente—. Siempre encontramos la manera. 

Un músculo de la mandíbula de Marcus se crispó mientras miraba 
a lo lejos. Sabía que estaba pensando en el peligro que corríamos los 
dos, en la posibilidad de que uno de nosotros, o los dos, no saliéramos 
vivos de ésta. Pero no dijo nada, sólo respiró hondo y se volteó hacia 
mí. 

—Tenemos que estar preparados para cualquier cosa —dijo, con 
VOZ grave y seria—. Si aparece, tenemos que acabar con él 
rápidamente. 

—Ya sabes —dije, con las ideas dándome vueltas en la cabeza—. El 
puente. Sería la oportunidad perfecta para tenderle mi trampa. 

—¿Tu trampa? 

Ups. 

—Sí. —Observé cómo su rostro se ponía rígido—. Con el amuleto 
de la memoria. Cuando venga al puente, estará con su equipo. 
¿Verdad? Podemos reunirlos a todos y dosificar a esos hijos de puta. 
—Era perfecto. Justo cuando Benjamin y su equipo aparecieron, justo 


antes de que pensaran que iban a pelear, zas, los golpeamos con el 
encantamiento de memoria de mi tía. Por extraño que parezca, me 
sentí mejor y menos nerviosa porque teníamos un plan sólido. Diablos, 
iba a funcionar. 

Marcus asintió, con una sonrisa en los labios. 

—Pareces muy entusiasmada con la idea. 

—¿Una oportunidad para lobotomizar a Benjamin? Sí. Sí, lo estoy. 

No pude evitar sentir una oleada de excitación ante la idea de 
tomar por fin las riendas de Benjamin y su banda. Ya era hora de que 
tomáramos cartas en el asunto. 

—¿Te has enterado de la reunión municipal de esta noche? — 
preguntó Marcus. 

—Sí. Gilbert quiere discutir nuestras opciones. Cómo proteger a los 
que siguen en la lista principalmente a él. —Resoplé—. 
Probablemente, la noticia de los asesinatos ya ha llegado a todo el 
mundo. Seguro que tenemos a muchos pueblerinos asustados que 
quieren respuestas. —Y no les culpaba. 

—Tienen derecho a estar asustados. —Marcus se quedó en silencio, 
con los ojos centelleando como si estuviera luchando internamente. 

—No has tocado la comida —dije, señalando el plato de lasaña 
recién horneada —de Ruth, por supuesto— que descansaba en la 
mesita junto a una cerveza que no se había tocado—. No has dormido 
y no comes. No creas que no me he dado cuenta. 

Marcus me miró. Sus rasgos eran cuidadosamente cautelosos. Sabía 
que no quería que supiera lo preocupado que estaba. Pero se le 
notaban las primeras ojeras. La grave situación empezaba a hacer 
estragos en el jefe. 

—Pensé en intentar hacer ayuno durante un tiempo. 

—Ja. Ja. En serio. Deberías comer. Al menos prueba un bocado. 
Ruth lo hizo especialmente para ti. Dijo que había puesto especias 
picantes en la salsa. 

Marcus extendió su mano y tomó la mía. 

—Lamento que no hayamos podido hacer nuestro viaje de luna de 
miel. Sé que tenías muchas ganas de ir a Europa. 

Su tierna voz me hizo palpitar la garganta. Sacudí la cabeza, con la 
esperanza de poder alejar aquel torrente de emociones o al menos 
disimularlo. 

—Eso no me importa ahora. Iremos después. Ninguna norma dice 
que tengamos que ir justo después de casarnos. Además, sólo tenemos 
dos semanas de casados. No nos matará esperar unas semanas más. 

—Eres mi esposa. —Su voz áspera me erizaba la piel—. Te mereces 
una luna de miel. Quiero dártela. Me salvaste de Storybook. Te la 
debo —añadió con una sonrisa. 

—Así es. Me debes mucho. —Me reí—. Pero en serio. Deberías 


comer algo. Un hombre grande y corpulento como tú necesita sus 
proteínas. No querrás que todo ese músculo se desperdicie. 

Los ojos grises de Marcus buscaron mi rostro. 

—Soy un hombre simio, Tessa. Mis músculos no se irán a ninguna 
parte. 

—Bien. —Supongo que eso lo explicaba todo. 

Sonó el teléfono de Marcus y lo tomó de la mesita. 

—¿Sí?. 

Miré la lasaña. Era bonita. ¿Puede ser bonita la lasaña? El olor era 
embriagador y me hacía salivar. 

—¿Kev y Brett están al pie del puente? —Marcus le preguntó a 
quién estuviera en la otra línea—. ¿Dónde está Jonas? 

La lasaña me miraba fijamente. Quería que me la comiera. 

—Que se vayan —dijo Marcus, con un tono cortante en la voz—. 
No quiero que entre nadie que no sea residente. No me importa. 

Mi estómago gruñó como si tuviera un gremlin viviendo allí 
dentro. 

Era una señal. 

—Nadie entra ni sale. —La voz de Marcus se había vuelto alfa. No 
quería ser el tipo al otro lado de aquella llamada—. Hazlo ya. 

Ya está. Voy a entrar. 

Extendí la mano, agarré el tenedor y me corté un buen bocado de 
la infame lasaña de Ruth. Gemí cuando la pasta plana, el queso, las 
espinacas y su salsa picante tocaron mi lengua. Madre mía. Si tuviera 
cola, la estaría meneando. 

Marcus colgó y sus ojos se posaron en mí. 

Tragué saliva. 

—Lo siento. Era demasiado difícil resistirse. 

El jefe sonrió. 

—Tengo que irme. 

—¿Qué? Espera. 

—Te veré más tarde en la reunión municipal —dijo el hombre 
simio. 

—De acuerdo. 

Me miró fijamente durante un largo instante, con sus ojos oscuros 
clavados en los míos. 

—Tienes salsa en la cara. 

—¿Dónde? —Me limpié la boca con los dedos. 

La más pequeña de las sonrisas tiró de los labios del jefe. 

—Aquí. —Se acercó hasta que su pecho rozó mis senos. Un dedo 
rozó mi mejilla izquierda. Y luego su lengua—. Ya se te quitó. —Su 
VOZ era grave y áspera. 

La forma en que me miraba hizo que se me acelerara el corazón, y 
no pude evitar sentir que estaba a punto de arder. 


Me incliné más hacia él, necesitando sentir el calor de su cuerpo. 
Me llevé un dedo a los labios. 

— Aquí tengo más salsa —dije como la bruja lista que era. 

No tuve que esperar mucho cuando los labios del hombre simio 
rozaron los míos. El beso fue eléctrico, encendiendo un fuego en mi 
interior que no podía controlar. Las manos de Marcus estaban en mi 
cintura, acercándome a él mientras nuestras lenguas bailaban juntas 
en un frenesí salvaje. 

Sabía que estaba perdida cuando por fin nos separamos, jadeando, 
perdida por este hombre que se había convertido en mi protector, mi 
confidente, mi amante. 

—¿Sabes? —dije, trazando círculos alrededor de sus abultados 
bíceps—. Es un poco sexy cuando te pones en ese plan de macho alfa. 
Creo que me gusta. 

—¿Ahora sí? —Apretó su duro cuerpo contra mí y sonrió—. 
¿Cuánto te gusta? 

—Mucho. 

Me pasó los labios por el cuello y me besó suavemente la clavícula. 

—¿Así? 

Sentí un hormigueo de placer en la piel y un corte de respiración 
cuando me acercó a él. Lo aparté juguetonamente. 

—¿Intentas seducirme? —bromeé. 

El jefe me guiñó un ojo con picardía. 

—¿Funciona? 

—Quizás... 

Seguía mirándome con absoluto deseo cuando capturé sus labios 
con los míos, dándole un mordisco juguetón en el labio inferior. Sus 
ojos se llenaron de un hambre voraz y sus manos, buscando más de 
mí, exploraron mi cuerpo. Era estimulante ser besada y acariciada por 
un hombre que obviamente me deseaba con tanta pasión y ardor. 

Se apartó un poco. 

—No tengo que irme todavía. Creo que tengo tiempo para un poco 
de... 

—¿Sentadillas en el huerto de pepinos? 

Marcus se echó a reír. 

—Eres muy rara. 

—Por eso me aaacamas. 

—Así es. 

El gruñido de placer del hombre simio retumbó en mis labios 
mientras me besaba. Nos reímos y, con manos inseguras, empezamos a 
desnudarnos el uno al otro, ansiosos por llegar al dormitorio sin 
tropezar. 

Me arranqué la ropa y la arrojé al otro lado de la habitación. 
Marcus me levantó y me tumbó en el colchón, colocándose entre mis 


piernas. Apretó su cuerpo contra el mío tan estrechamente que pude 
sentir su corazón palpitando contra mi pecho, y respiraba 
agitadamente por el deseo. Sus labios se encontraron con los míos, y 
mis preocupaciones parecieron disolverse en ese momento mientras 
nuestro beso se volvía apasionado. 

Sus manos recorrían mi cuerpo mientras su lengua bailaba un vals 
con la mía, y nos movíamos en perfecta armonía, como si nuestras 
almas estuvieran hechas para ese preciso instante. Me sentí como si 
me alejara de la realidad, envuelta en la sensación de sentirme tan 
querida por aquel hombre extraordinario. Quería saborear este 
momento de puro placer e intimidad para siempre. 

Lo cual debería haberme preparado para lo que pasó después. Pero 
no fue así. 


CAPÍTULO I4 


Tras mi ronda de sexo alucinante con mi esposo, me di una ducha 


rápida de cinco minutos, me comí el resto de la lasaña de Ruth —por 
qué desperdiciar una comida en perfecto estado— y fui directo a Casa 
Davenport. 

Mis tías estaban sentadas en la mesa del comedor, y todas 
levantaron la vista cuando entré. Iris estaba allí, con unas manchas 
rosadas coloreándole las mejillas, y me fijé en la copa vacía de vino 
tinto que tenía al lado. 

—¿Dónde está Ronin? —pregunté al entrar, agarré una copa de 
vino del gabinete superior y me acerqué a la mesa, agarré la botella de 
vino abierta y me serví un trago. 

—Dijo que tenía algunas —Iris hizo comillas con los dedos— cosas 
que hacer antes de la reunión de esta noche. 

Le di un sorbo al vino, disfrutando de su sabor afrutado. 

—Volvió a la mansión. 

Iris suspiró. 

—Lo sé. Sigue enfadado por todo el asunto. Creo que está más 
enfadado por haber perdido la casa a manos de alguien que intenta 
matarnos. 

—Así es Ronin. —Bebí otro sorbo, mirando el gran plato de lasaña 
al que le faltaba la otra mitad. 

—«¿Tienes hambre, Tessa? —Ruth me pilló mirando la lasaña—. Te 
traeré un plato. 

Levanté la mano. 

—No, gracias. Me comí la de Marcus. 

A Ruth se le cayó la cara de vergienza. 

—No le gustó. —Sus ojos se dirigieron a la estufa—. Puedo 
prepararle otra cosa si lo prefiere. Ya sé. Le haré unas fajitas 
vegetarianas. 

—No es eso —dije rápidamente antes de que se levantara y 
empezara a preparar otra comida—. Estaba deliciosa, y estoy segura 
de que se la habría comido todo. Pero es que no tiene hambre. —Sólo 
tiene hambre de mi cuerpo—. Está demasiado... disgustado por los 
asesinatos. Se culpa a sí mismo. 

—No es culpa suya que un humano loco haya decidido jugar al tiro 
al blanco con nosotros —dijo Dolores, y luego se llevó la copa de vino 
a los labios y se la terminó—. Nadie podría haberlo previsto. 

—No estábamos preparadas para ello —ofreció Beverly—. Pensé 


que era un apuesto desconocido en busca de un buen rato. —Sonrió—. 
Y yo se lo habría dado si no fuera un cabrón asesino. 

—Su versión de un buen momento no eres tú desnuda —espetó 
Dolores, con las mejillas sonrojadas mientras agarraba la botella—. Es 
tu cabeza en uno de sus armarios. 

Beverly extendió la mano y se agarró el cuello. 

—Claro que tengo la cabeza perfecta. Claude me lo dijo. Es un 
artista. Utiliza mi cuerpo como inspiración. Soy su musa. —Soltó una 
risita. 

Ehh bueno. 

¿Saben lo que quiere hacer Gilbert? ¿Ha dicho algo sobre la 
reunión de esta noche? 

—Bueno. —Dolores se sirvió otra copa de vino tinto—. Le dijimos 
que Benjamin no está en Hollow Cove, y eso pareció aliviarlo un poco. 

Había notado que mis tías estaban visiblemente menos tensas 
ahora que Benjamin no estaba en el pueblo. Pero estaba de acuerdo 
con Marcus en ese aspecto. Tenía la sensación de que volvería. 

—Y el hechizo de memoria —añadió Ruth. 

—Sí, le dijimos que tomaríamos represalias con el hechizo de 
memoria si Benjamin volvía —añadió Dolores. Se echó a reír—. Eso 
pareció bajarle la tensión. 

Lo dudaba. El pequeño metamorfo era muy nervioso. Pisar un 
chicle podría provocarle un ataque. 

—Sigo sin creerme que estemos en una lista de víctima —dijo 
Ruth, con el rostro que perdía su alegría y la hacía parecer cansada y 
vieja—. No parece real. Parece más un mal sueño. 

—Créelo porque es muy real —dijo Dolores, alzando la voz—. Un 
humano cazándonos. A nosotros. Es como volver a los juicios contra 
los brujos, sólo que esta vez no nos queman en la hoguera. Nos cazan 
como a bestias y nos decapitan. 

Quise señalar que los brujos no eran los únicos en dicha lista, pero 
decidí callarme la boca. 

Ruth hizo una mueca y clavó el tenedor en su trozo de lasaña a 
medio comer. 

—¿Estás bien, Ruth? 

Dolores me hizo un gesto despectivo con la mano. 

—No te preocupes por ella. Acaba de volver a intentar cortar el 
agua del grifo con unas tijeras. 

—No es lo que estaba haciendo. —Ruth fulminó con la mirada a su 
hermana mayor—. Estaba enjuagando las tijeras. 

Una sonrisa se dibujó en los labios de Dolores. 

—SÍ, por supuesto. 

De repente, nos llegó el sonido del portazo de la puerta principal. 

—¿Marcus? —Iris me miró. 


—Lo dudo. 

Oímos el ruido de unos zapatos rozando la madera, y entonces 
entró en la cocina una guapa mujer de cincuenta años, con el pelo y 
los ojos oscuros. 

—Ahí estás —dijo mi madre mientras cruzaba la cocina y se 
colocaba junto a la mesa—. Tu padre está preocupado por ti. Acabo de 
estar en tu casa y no estabas —dijo, con un tono molesto. 

—No. Como puedes ver. 

—Tengo que decir que me alegro de que no me invitaran a esa 
cena —continuó mi madre—. No soy un objetivo como ustedes. 

—Gracias por eso, Amelia. —Dolores fulminó con la mirada a su 
hermana menor. 

Mi madre la ignoró y se dirigió al mismo gabinete que yo había 
utilizado, donde agarró una copa de vino, volvió a la mesa y se sirvió 
un trago. Igual que había hecho yo. 

Guao. Eso ha sido espeluznante. 

Dio un sorbo al vino e hizo una mueca. 

—Tienen que invertir en vinos de mejor calidad. 

Dolores suspiró. 

—-¿Qué tal si la próxima vez te compras tú la tuya? 

Mi madre se encogió de hombros y bebió otro sorbo mientras sus 
ojos se encontraban con los míos. 

—Yo no estoy en la lista de ese psicópata, pero tú sí. 

—Aparentemente. 

Mi madre se puso una mano en la cadera. 

—¿Y bien? —Me miró expectante, dando vueltas a su vino. 

—Y bien... ¿qué? 

—¿Qué vas a hacer al respecto? Tu padre sugirió que te quedaras 
con él hasta que se solucionara este problema. 

Amaba a mi padre demonio. Y sabía que él me amaba a mí. Su 
preocupación por mi bienestar regocijaba mi corazón. Sin embargo, 
permanecer en el Inframundo no era mi idea de un viaje agradable y 
cómodo, y no iba a huir y esconderme cuando mis tías y el pueblo me 
necesitaban. 

—Gracias. Pero no iré a ninguna parte. 

—¿Por qué no? —Los ojos de mi madre se abrieron de par en par 
con preocupación—. Es el lugar más seguro para ti. Y a tu padre le 
encantaría cuidarte. 

—Sin duda lo haría —respondí—. Y el reino de los demonios 
probablemente sea más seguro para mí. —No puedo creer lo que 
acabo de decir—. Pero no puedo irme ahora. El pueblo me necesita. 
Soy una Merlín. Es mi trabajo. 

Mi madre me lanzó una mirada escéptica. 

—No has sido Merlín el tiempo suficiente para que se te considere 


como tal. 

—Siempre puedo contar contigo para los cumplidos encantadores. 

Mi madre soltó un suspiro exasperada. 

—Es que no quiero que te hagan daño. Ya hay dos muertos. 
¿Quieres ser el tercero? 

Evidentemente, no se había enterado de las tres muertes 
adicionales recientes, e iba a seguir así. 

—Estaré bien. 

—¿Por qué no revientan a esos humanos idiotas con su magia? Eso 
lo solucionará —sugirió mi madre. 

Si pudiéramos. 

—No podemos. Marcus dijo que si lo hacemos, sólo alertaremos a 
más humanos. Más humanos del mismo tipo. Asesinos de 
paranormales. 

—No queremos eso. —Ruth se abrazó a sí misma—. Creía que los 
humanos eran simpáticos. Estúpidos, pero simpáticos. 

—Sabes, me has decepcionado, Tessa —volvió a decir mi madre 
con ese tono de insatisfacción en la voz al que me había acostumbrado 
en mi adolescencia. Era como un tercer padre. 

—Estoy acostumbrada. 

—Nunca pensé que fueras una de esas mujeres casadas. Ya sabes, 
que hacen lo que les dicen sus esposos. Pensaba que estabas hecha de 
algo más fuerte. 

La ira se apoderó de mí, y me sorprendió lo rápido que me golpeó. 
Sabía que no se debía tanto a lo que había dicho mi madre, sino más 
bien a la situación. Mi cuerpo vibró cuando mi mojo demoníaco salió 
a la superficie. Era curioso cómo parecía alimentarse de mis 
emociones. No iba a matar a mi madre, aunque lo había pensado en el 
pasado. En lugar de eso, respiré tranquilamente y me bebí el resto del 
vino de un trago. 

—¿Has venido a insultarnos, Amelia? —Beverly le lanzó una 
mirada fulminante a su hermana—. Porque si es así, ya sabes dónde 
está la puerta. 

Mi madre se burló. 

—Sólo intento velar por los intereses de mi hija. A diferencia de 
ciertas personas. 

El rostro de Beverly se endureció. 

—.¿Te refieres a nosotras? 

Ruth se echó a reír. 

—Somos tus hermanas, tonta. No «ciertas personas». 

—Cada vez que ella se involucra en este asunto de Merlines, sale 
perjudicada —dijo mi madre—. ¿Por qué no se dan cuenta? Ustedes 
son mucho mayores que ella. 

Iris dejó escapar una tos y se recuperó con un sorbo de agua. Pero 


sospechaba que estaba disfrutando como una loca. 

—Agradezco tu preocupación, madre, pero soy capaz de tomar mis 
propias decisiones —dije con firmeza—. Lo he sido durante mucho 
tiempo. 

—-Claro que lo has sido. —Mi madre puso los ojos en blanco—. Lo 
que deberías estar haciendo es disfrutar de tu luna de miel. No buscar 
que te maten. 

—Seguía viva la última vez que lo comprobé. 

—Ya sabes lo que quiero decir. —La frustración delineó las 
facciones de mi madre—. Deja que se ocupen ellas por una vez. ¿Por 
qué siempre tienes que ser tú? 

—No siempre —le dije—. Nunca he pasado por nada sola. Mis tías, 
mis amigos, siempre hemos estado juntos. Nos peleamos y luego nos 
divertimos juntos —añadí con una sonrisa. 

—Esto no es cosa de risa. —Mi madre sacudía la cabeza y hacía un 
chasquido con la lengua—. Has engordado. 

Se acabó. Iba a matarla. 

—Si no tienes cuidado, a partir de aquí todo va cuesta abajo — 
continuó mi queridísima mamá—. A medida que vayan pasando los 
años, será más difícil que adelgaces. 

—No he engordado. —Mentira total. Mis jeans se resistían 
muchísimo cuando intentaba ponérmelos. Le eché la culpa a la 
secadora. 

—Eso no es lo que dice tu culo —replicó mi madre. 

—Basta, Amelia —habló Beverly—. ¿No tienes cosas que hacer? 
¿Como limpiar la casa o algo así?. 

—Está bien, sé cuándo no me quieren —resopló mi madre. Me 
miró—. Sólo... ten cuidado. Es todo lo que tu padre y yo te pedimos. 

Era difícil seguir enfadada cuando sabía que ella se preocupaba a 
su manera. 

—Lo haré. Dile a mi padre que tendré cuidado. 

Mi madre asintió, salió de la habitación y desapareció por la puerta 
principal. 

Cuando salió de la habitación, dejé escapar un suspiro de alivio. 
Tratar con mi madre nunca era fácil, sobre todo cuando se trataba de 
cosas mágicas. 

—¿Estás bien? —preguntó Ruth, poniéndome una mano en el 
hombro. 

—Sí. —Asentií—. Sólo estoy cansada del drama. 

—Amelia siempre fue una reina del drama —dijo Beverly. 

Dolores resopló. 

—Tú eres la reina del drama. Amelia siempre era la subcampeona. 

Beverly sonrió mientras se levantaba con un gesto dramático y 
adoptaba una pose. 


—Soy una reina. 

Oh, vaya. 

Aunque mi madre se había marchado y había algunas sonrisas 
alrededor de la mesa, aún podía sentir la tensión en el aire, el peso de 
todo lo que nos había ocurrido en los últimos días. Era como si todos 
estuviéramos colgando de un hilo, esperando a que cayera el siguiente 
zapato. Pero en medio de todo aquel miedo e incertidumbre, había 
algo más. Algo que hacía que se me acelerara el corazón y me sudaran 
las palmas de las manos. Era la sensación de que aún no había 
terminado. 

Y ésa fue una de las razones por las que quise venir aquí. 

Mis ojos encontraron a la bruja oscura sentada a la mesa, que 
había permanecido en silencio todo este tiempo. 

—Iris. ¿Crees que podrías hacer tu hechizo localizador una última 
vez para mí? 

Había visto que el mapa seguía esparcido por el suelo del salón, 
junto a su bol de mezclas y otros instrumentos mágicos. 

La confusión apareció en el rostro de mi amiga. 

—¿Crees que no funcionó? 

—NOo. O sea, sí. Creo que funcionó. Pero eso fue hace tiempo. Sólo 
quiero asegurarme de que aún no está en Hollow Cove. 

—¿Crees que volvió? —Dolores se quedó con la boca abierta, como 
si quisiera decir algo más. 

Eché la silla hacia atrás y me puse en pie. 

—Quiero asegurarme de que no lo está. 

—¿Por qué? — insistió Dolores. 

—Sólo... dame un minuto —dije—. Y te lo explicaré todo. —Miré a 
Iris—. ¿Puedes hacerlo otra vez? —Esperaba que dijera que sí y que 
no tuviéramos que esperar veinticuatro horas. Con la magia y los 
hechizos nunca se sabía. A veces, no podías hacer el hechizo dos veces 
seguidas. No siempre funcionaba así. 

—Por supuesto —dijo Iris—. Reuní suficiente tierra de tumba para 
volver a hacer el conjuro otras cuatro veces, si quieres. 

Me encogí por dentro, pero esbocé una sonrisa. 

—Estupendo. 

La bruja oscura sonrió y abandonó la mesa de la cocina con su 
copa de vino tinto para sentarse en el suelo del salón junto al mapa de 
Hollow Cove. 

La seguí. El ruido de pies y ajetreos apresurados me indicó que mis 
tías estaban justo detrás de mí cuando me acomodé en el suelo junto a 
Iris. Beverly ocupó uno de los sillones mientras Ruth y Dolores se 
sentaban en el sofá. 

El sonido de unas alas captó mi atención justo cuando Nita entraba 
volando en el salón, y un gato negro se acercaba sigilosamente detrás 


de ella. 

—Oooh, ¿están haciendo otro hechizo? —preguntó la pequeña 
hada, volando sobre el mapa. 

—Así es. El mismo hechizo que antes. —Miré a la extraña pareja 
de amigos—. A ver si lo adivino... ¿van otra vez a cazar luciérnagas 
esta noche? No estaba segura de querer saber qué hacían con ellas 
después de matarlas. ¿Se las comían? Sí, no quería saberlo. 

Nita agitó las alas con emoción. 

—No exactamente. 

—Vamos a agarrar algunos cangrejos de arena en Sandy Beach. — 
Hildo se lamió la pata delantera y se frotó la cara—. Sólo salen cuando 
se pone el sol. Así que tenemos media hora antes de que el primer 
grupo se arrastre hasta la playa. 

—¡Sí! —aplaudió Nita—. Momentos divertidos. 

Qué asco. Sólo de pensar en cientos de cangrejos arrastrándose por 
la orilla se me erizaba el vello de la nuca. 

—Bien. Diviértanse con eso. 

—Lo haremos. Hasta luego. —Nita salió volando por la ventana 
abierta de la cocina mientras la puerta trasera se abría mágicamente e 
Hildo salía tambaleándose. 

—¿Acaso no son lindos? —dijo Ruth, radiante—. Estaba segura de 
que Hildo quería comérsela. Pero míralos ahora. Se están comiendo a 
otras criaturas juntos, ¡no entre ellos! 

Resoplé. 

—Sí, muy lindos. —Me encantaba que Campanita viviera aquí con 
nosotros y no en su mundo natal, Storybook, donde sabía que la 
perseguían los seres que Samael había creado. 

Me moví para ponerme cómoda en el suelo y observé cómo Tris 
cogía un poco de aquella tierra de tumba y la esparcía por el mapa 
como si fuera canela y estuviera a punto de hornear una tarta de 
manzana. 

Esta vez no tuve que esperar mucho. Cuando Iris volvió a colocar 
la calavera en el mapa y pronunció el cántico, la calavera se elevó en 
el aire, planeó sobre el mapa y salió disparada por la habitación hasta 
aterrizar cerca de la entrada. 

—¿Satisfecha? —preguntó Dolores—. No está aquí. 

—Aún —dije—. Gracias, Iris. 

—No hay problema —dijo la bruja oscura—. Guardaré aquí el 
resto de la tierra de la tumba por si necesitas que vuelva a realizarla. 

—Gracias. 

Dolores se levantó del sofá. 

—¿Qué quieres decir con aún? ¿Crees que volverá esta noche? 

—SÍí, pero eso es bueno. 

—¿Es bueno que un cazador humano asesino quiera cortarnos la 


cabeza? ¿Estás loca? 

Fruncí los labios. 

—Un poquito. 

Ruth se echó a reír. 

—Eres graciosa. 

Sonreí. Amaba a mi tía Ruthy. 

—Bueno, dejen que les explique —dije, acercándome a recoger la 
calavera y devolviéndosela a Iris, que la metió en su bolso para 
guardarla. 

—Más vale que esto sea bueno —dijo Beverly, cruzando las 
piernas. 

—El caso es que, con Benjamin fuera de nuestro pueblo en este 
momento, sabremos dónde estará cuando vuelva porque... 

—Sólo hay un camino en esta isla, y es con el puente. —Dolores 
entrecerró los ojos al mirarme—. Te refieres a interceptarlo. 

—Exactamente. Puede que no sepamos la hora exacta a la que 
vendrá, pero será esta noche. Y ahora tenemos la ubicación. Tratará 
de cruzar el puente —les dije—. El momento perfecto para atacarlos 
con ese encantamiento de memoria. ¿Me siguen? 

Ruth se inclinó hacia delante. 

—Pero no te has movido. 

Miré a mis tías. 

—¿Terminaron el hechizo de memoria? 

Dolores asintió. 

—Ya hicimos nuestra parte. 

—Sí —dijo Beverly—. ¿Ruth? 

—Sí. —Ruth asintió —. Sólo tengo que rellenar las balas que vamos 
a usar en la pistola. 

—¿Pistola? 

Los ojos de Ruth se abrieron de alegría. 

—Una grande. Vamos a reventar a esos malos humanos —dijo y se 
dio un puñetazo en la palma de la mano abierta. 

—Me gusta cómo piensas. 

— ¡Déjame ir a buscarla! —Ruth saltó en el aire y se precipitó en 
un borrón de pelo blanco y miembros antes de desaparecer en la sala 
de pociones. 

Beverly se reclinó en la silla. 

—-Otra vez demasiado azúcar. 

Sonreí ante la energía atómica de Ruth. Pero también porque 
teníamos un plan bueno y sólido. 

Como dijo Ruth, esta noche íbamos a reventar a esos malos 
humanos. 


CAPÍTULO 15 


Me senté en la primera fila, frente al consejo municipal, formado por 


el alcalde Gilbert, que lucía un corbatín a cuadros y una chaqueta de 
pana marrón, y otros dos concejales, con Martha y Marcus, a ambos 
lados. Mientras me acomodaba en la silla, observé cómo nuestro 
alcalde jugueteaba con su corbatín en un intento de enderezarlo. 

Intenté llamar la atención de Marcus, pero sus ojos estaban fijos en 
el suelo, delante de él, con una expresión de profunda preocupación y 
la mirada lejana. 

Mientras me movía en el duro asiento, tratando de que se me 
entumeciera el trasero, no pude evitar sentir una inquietud ante la 
situación. 

Y era extraño, muy extraño. 

No era mi primera reunión municipal en el Centro Comunitario de 
Hollow Cove. Había asistido a muchas, algunas buenas y otras no 
tanto. Sólo que ésta era la primera vez que la sala estaba tan silenciosa 
como el cementerio de Hollow Cove. 

Como he dicho, muy extraño. 

El Centro Comunitario de Hollow Cove estaba lleno hasta el techo 
de lugareños. Parecía que todo el pueblo había salido para la ocasión. 
Tanta gente y pocas sillas. La mayoría estaban apiñados junto a las 
paredes, arrastrando los pies, intentando hacer espacio. 

—Esto es como una de mis pesadillas recurrentes —comentó 
Beverly, sentada a mi lado derecho—. Donde estoy desnuda y entro en 
una habitación llena de hombres. 

La miré. 

—Me parecería un buen sueño, no una pesadilla —dije, 
conociéndola. 

Beverly sacudió la cabeza, con aire preocupado. 

—Podría pensarse que sí, pero los hombres se quedan ahí, 
mirándome, sin decir una palabra sobre mi magnífico cuerpo desnudo. 
Como si no quisieran tocarlo. Como si yo no fuera deseable —añadió, 
con la voz llena de horror. 

Me costó mucho esfuerzo no reírme. Supongo que para mi tía, que 
los hombres no la encontraran atractiva era una pesadilla. 

Gilbert se aclaró la garganta. 

—Sí, bueno, voy a poner orden —dijo el alcalde, golpeando el 
escritorio con el mazo y pareciendo tan desconcertado y mal 
preparado para afrontar el silencio como yo. 


—Hay orden, idiota —refunfuñó Ronin, sentándose en el asiento 
próximo al de Iris, que estaba a mi izquierda. 

Gilbert fulminó al vampiro con la mirada, con las mejillas 
sonrosadas por la ira. Su rostro se arrugó, como si fuera una ciruela 
pasa a punto de estallar. 

Suspiré con fuerza y observé mi entorno. El miedo se había 
apoderado del pueblito, y todos los habitantes parecían tener la misma 
expresión de ojos abiertos y ansiedad que una camada de gatos 
asustados. Podía entender por qué; algo extraño estaba ocurriendo, lo 
que desde luego no era agradable. 

Un humano estaba cazándonos. 

Me incliné hacia delante, apoyando los codos en las rodillas, con 
los dedos entrelazados. Mis ojos recorrieron la sala, observando todos 
los rostros asustados. Sabía lo que sentían. Había sentido ese miedo 
palpable que parecía aferrarse a tu piel y corroerte por dentro. 

El aire olía a sudor, a miedo y a demasiados cuerpos embutidos en 
un espacio limitado. 

Tris arrugó la nariz. 

—¿Qué es ese olor? 

—Disculpa, fui yo —murmuró Ruth, y su rostro adquirió un tono 
rosado más oscuro—. Me tiro gases cuando estoy nerviosa. 

Me reí. 

—Yo también. 

—Veo que están presentes todos los que son alguien en el pueblo 
—resonó la voz de Gilbert por toda la sala mientras observaba a la 
multitud—. Empecemos la reunión del consejo de esta noche con el 
tema que está en la mente de todos. —Hizo gala de su expresión 
adusta—. Benjamin Morgan. —Levantó una mano como si silenciara 
un arrebato repentino, aunque no lo hubo—. Lo sé. Lo sé. No es lo que 
creíamos que era. 

—Más bien lo que se imaginaba que era —susurré, haciendo reír a 
Iris. 

—¿Soy yo o Gilbert se ve más bajo? —preguntó Ronin. 

Gilbert volvió a levantar la mano, haciendo una señal de silencio 
que ya se había producido. 

—Sé que esta noticia es difícil de digerir. Pero debemos recordar 
que no estamos solos en este mundo. Hay humanos ahí fuera que nos 
harían daño. Pero ahí lo tienen. Un vil impostor humano. —La sala se 
quedó en silencio, y todos los ojos se volvieron hacia Gilbert mientras 
éste continuaba—. Este impostor lleva semanas viviendo entre 
nosotros. 

—¿Qué? —Me quedé con la boca abierta—. ¿Es verdad? — 
pregunté a nadie en particular. 

—Es verdad —dijo Dolores—. Por lo que sabemos, compró la casa 


hace dos semanas. La restauró hace unos días, pero es suya desde hace 
tiempo. 

Entonces salió a la luz mi teoría de que andaba entre nosotros, 
estudiándonos. El muy cabrón llevaba semanas aquí sin que lo 
supiéramos. Observándonos, analizando nuestros hábitos. Me ponía 
los pelos de punta, pero también me enfurecía. 

—Fingiendo ser uno de nosotros mientras nos cazan en secreto 
como a una presa —continuó Gilbert, con los ojos exageradamente 
grandes—. ¡No se puede confiar en los humanos! 

— Aquí vamos —murmuré. 

Un murmullo de acuerdo surgió de la multitud, y pude sentir que 
el miedo crecía en su interior. Éste no era el camino a seguir. Todos 
sabíamos que la mayoría de los humanos eran buenos, como la 
mayoría de los paranormales. No era el momento de empezar a culpar 
a todos los humanos por las acciones de un imbécil. 

—Está empeorando las cosas —dijo Iris—. Todo el mundo está ya 
asustadísimo. ¿Qué le pasa? 

—¿Cuánto tiempo tenemos? —respondí. 

Gilbert levantó las manos. 

—Pero, me alegrará decirles que ya hemos visto lo último del tal 
Benjamín. 

El corazón me latía con fuerza mientras me inclinaba hacia 
delante. 

—¿Qué demonios está haciendo? 

El alcalde les sonrió a sus electores. 

—Las Merlines han garantizado que él no podrá cruzar el puente 
para entrar en nuestro pueblo. Estamos a salvo. Me alegra decir que la 
amenaza... ha terminado. 

La sala estalló en una oleada de murmullos, susurros y jadeos. 
Algunas personas parecían aliviadas, mientras que otras estaban 
simplemente confusas. 

Estaba furiosa. 

—Esa mierdita —maldijo Dolores, con las manos cerradas en puños 
—. Es hora de hacer pastel de búho. 

—Voy a buscar la olla —dijo Ruth, con el ceño fruncido. 

Estaba a punto de levantarme para corregir al búho metamorfo, 
pero Marcus se me adelantó. 

—Eso no es exactamente cierto —dijo el jefe, hablando en voz alta, 
con su voz de mando rebotando en las paredes de la sala—. La 
amenaza no ha terminado. Benjamin y su tripulación siguen siendo un 
peligro para nosotros. 

Gilbert se volteó hacia el jefe. 

—Pero dijiste que no estaba aquí y que no podía cruzar el puente. 
¿Me mentiste a propósito? 


—Realmente sabe cómo sacar a alguien de sus casillas. Eso se lo 
reconozco —comentó Ronin con una sonrisa—. Ojalá hubiera traído 
palomitas y cerveza. 

Me tomé un momento para mirar a Marcus. Su rostro estaba 
estoico e inexpresivo, como si lo hubieran esculpido en granito. Pero 
sus ojos rebosaban emoción, como hirvientes nubes de tormenta. 

Oh, oh. 

—Dije que no estaba en el pueblo y que el puente era su única 
forma de entrar. —El jefe alzó la voz, y pude oír la ira en su tono, la 
amenaza clara en su postura. Marcus apartó la mirada de Gilbert y se 
dirigió a la multitud—. Puede que los humanos no estén aquí ahora, 
pero eso no significa que no vayan a intentar entrar de nuevo. 

—¿Pero no puedes detenerlos? —La voz de Gilbert destilaba 
histeria—. Para eso te pagamos. Para proteger al pueblo. 

La mandíbula de Marcus se crispó, y por un segundo pensé que 
estaba a punto de partirle el cuello al alcalde. 

—Las Merlines y yo tenemos un plan preparado en caso de que 
Benjamin intente cruzar a nuestro pueblo. 

—-¿Cuál es ese plan? Exijo conocer todos los detalles —dijo Gilbert, 
golpeando con un dedo el escritorio. 

—Gilbert, por favor. Cálmate —siseó Martha, con la preocupación 
reflejada en el rostro. Hizo un gesto a alguien de la multitud—. Estás 
alterando a todo el mundo. 

El alcalde hizo una mueca. 

— ¡Claro que no me calmaré! Le pagamos a esta gente para que nos 
protejan y, hasta ahora, han matado a cinco de nosotros. ¿Dónde está 
la seguridad por la que tanto pagamos? ¿Dónde está la protección? 

—Estamos trabajando las veinticuatro horas del día, Gilbert —dijo 
Marcus, con voz fría y peligrosamente grave. Gilbert era tonto si no 
reconocía la amenaza que había allí. 

Ah, sí. Gilbert era un tonto. 

—i¡Ja! —gritó Gilbert—. Si no pudiste protegernos antes, ¿cómo 
sabemos que podrás protegernos ahora, en caso de que vuelva? 

La multitud pareció llegar a un consenso repentino. Podía sentir el 
miedo y la ira que irradiaban como una ola invisible de energía. 
Estaban asustados, y con razón. Benjamin era un hombre peligroso y 
ya había demostrado que estaba dispuesto a hacer lo que fuera 
necesario para conseguir lo que quería. Sabía que Marcus y su equipo 
estaban haciendo todo lo que estaba en sus manos para mantener la 
seguridad del pueblo, pero comprendía por qué la gente estaba 
enfadada. 

Al mirar alrededor de la sala, vi la desesperación y la frustración 
grabadas en cada rostro. Estas buenas personas intentaban vivir sus 
vidas pacíficamente, pero las fuerzas exteriores las amenazaban 


constantemente. Sabía que había que hacer algo para aliviar sus 
temores y devolverles la fe en sus protectores. Nosotros. 

Cuando volví a mirar a Gilbert, vi una extraña sonrisa en su cara, 
lo cual nunca era bueno. 

—-Creo que... —Miró a Dolores—. Creo que voy a reducirles el 
sueldo. 

La respiración entrecortada de Dolores fue tan fuerte como si 
hubiera utilizado un megáfono. 

Beverly cerró el compacto con un chasquido. 

—¿Puede hacer eso? 

La cara de Dolores se había quedado muy quieta. Me dio un susto 
de muerte. 

—¿Qué vamos a hacer para conseguir dinero? —Ruth parecía 
perdida—. Y ahora tenemos que alimentar a Nita. 

Campanita se comía el equivalente a un ratón, probablemente 
menos, pero no dije nada. Entendí lo que quería decir. 

Miré fijamente al alcalde. 

— Intenta asustarnos. —Más le valía. De lo contrario, iba a acabar 
en el guiso de Ruth. 

—Así es. —Gilbert sonrió. Miró a Marcus y añadió—: Y a ti 
también. No me importa que formes parte del Consejo. ¿De qué nos 
sirves si no sabes hacer tu trabajo? ¿Por qué tenemos que pagar tanto 
dinero por un trabajo mediocre? 

—Ya está. Está muerto —gruñí. 

Ronin estiró sus largas piernas delante de él. 

—Esto es increíble. Sabía que no podía perdérmelo. 

Entrecerré los ojos, sintiendo el poder de mi demonio interior 
agitándose en lo más profundo de mí y dispuesto a arremeter. Tenía 
ganas de pelea, de cualquier pelea, incluso si eso significaba asar una 
lechuza en el proceso. Dolores me miró con tal intensidad que me sacó 
inmediatamente de mi trance asesino. 

Marcus devolvió la sonrisa de Gilbert, aunque me dio escalofríos. 

—Puedes intentarlo. 

Gilbert se estremeció como si Marcus le hubiera agredido 
físicamente. 

—Lo haré. No creas que no lo haré. Soy el alcalde. Y tú harás lo 
que yo diga. 

—Si nadie le hace callar rápidamente, voy a abofetearle le dije. 

Dolores se levantó de la silla. Su expresión se volvió dura. 

—Permíteme recordarte que te pareció divertida la idea de que un 
rico paranormal se mudara a nuestro pueblo, Gilbert, y que te 
deshiciste en elogios tras la cena. Recuerdo que te arrimaste al tal 
Benjamin. Eras como un perro, obedeciéndole a su dueño. 

El rostro de Gilbert adquirió un tono carmesí brillante. 


—Bruja inútil e inservible... 

—Ya, ya —intervino mi tía. Su mirada podía hacer que todo un 
jardín de margaritas se marchitara en plena floración—. No quieres 
perder más centímetros ahí abajo. ¿Verdad? —Sus ojos se desviaron 
hacia la cintura de él, con las cejas levantadas en señal de 
anticipación. 

Gilbert frunció el ceño y cerró la boca. Parecía que se esforzaba 
por pensar en una réplica mordaz. 

Quería saltar y meterle el corbatín por la garganta, pero mi tía me 
hizo un sutil movimiento de cabeza que me congeló en el sitio. 

—Sí, estuve en aquella fiesta. —Gilbert temblaba mientras se 
esforzaba por controlarse—. También tú, y muchos de ustedes. Pero 
yo no soy el encargado de proteger este pueblo. Soy el alcalde. Hago 
llamadas importantes y manejo documentos. Para eso me eligieron. 

—Más nadie se estaba lanzando para el cargo, Gilbert —murmuró 
Martha. 

Gilbert la fulminó con la mirada. 

—Si ustedes no pueden protegernos, ¿de qué nos sirven? 

Martha abrió la boca, aparentemente a punto de protestar, pero la 
dejó abierta con las palabras aún en la garganta. Quizá estaba de 
acuerdo. Quizá todos estuvieran de acuerdo. 

No podíamos protegerlos. 

Cuando eché un vistazo a la sala, pude ver la ira que se estaba 
gestando bajo la confusión de algunos rostros. Estaba claro que 
muchos de ellos se habían dejado engañar por las mentiras de 
Benjamin. 

—Tiene razón —dijo una voz de la multitud. 

—Mi primo murió —expresó otra voz desde el fondo de la sala—. 
No pudieron protegerlo. 

Podía sentir cómo su miedo y su incertidumbre crecían a cada 
momento. Y lo comprendía. Pero sin nosotros, sin las Merlines y sin 
Marcus, no tendrían ninguna posibilidad de enfrentarse a Benjamin. Y 
tal vez mataría a todos los de la fiesta y luego volvería por más 
víctimas. 

Dolores volvió a sentarse, Gilbert le mostró una sonrisa ganadora. 
Podría pensar que había ganado. ¿Pero qué ha ganado? Mis tías y 
Marcus nunca permitirían que Gilbert nos bajara el sueldo. Apenas 
alcanzaban para cubrir todos nuestros gastos. Y sin nosotros, el pueblo 
estaría expuesta a todo tipo de amenazas, no sólo a las de Benjamin. 

Marcus levantó la mano, pidiendo silencio, y la multitud se calmó 
lentamente. 

—La infiltración de Benjamin en nuestro pueblo fue inesperada y 
estábamos mal preparados —empezó Marcus, con voz firme y 
tranquila—. Pero hemos tomado medidas para asegurarnos de que no 


pueda volver. Nuestro plan es sencillo. Hemos apostado guardias a lo 
largo del perímetro del puente, y tienen órdenes estrictas de rodear y 
atrapar a Benjamin y sus compinches si intentan cruzarlo. Después, las 
brujas Davenport les administrarán un encantamiento de memoria, lo 
bastante poderoso como para que nunca se acuerden de nosotros ni de 
este lugar. 

Jadeos y murmullos recorrieron la multitud ante las palabras de 
Marcus. Aún podía ver la duda en algunos rostros, pero la mayoría del 
grupo parecía creer a Marcus. Tenía una forma de hacer que la gente 
creyera en él, probablemente porque, hasta ese momento, él, mis tías 
y ahora yo habíamos mantenido a salvo al pueblo. Bueno, más o 
menos. 

—¿Y cómo sabemos que este hechizo va a funcionar? —Gilbert les 
dirigió a mis tías una mirada escéptica. 

La sonrisa de Dolores se volvió fría. 

—¿Te estás ofreciendo para ser voluntario? 

Los labios de Gilbert se apretaron en un nudo, pareciendo el hueco 
de un culo. 

No pude evitar soltar una risita a costa de Gilbert. Estaba claro que 
no quería ser él quien probara el hechizo de memoria. Si alguien 
merecía que le borraran la memoria, ése era Gilbert. 

Marcus se aclaró la garganta, atrayendo de nuevo la atención hacia 
él. 

—Comprendo tu preocupación, Gilbert. Pero te aseguro que las 
brujas Davenport son las mejores en lo que se refiere a encantamientos 
de memoria. Nadie es mejor. 

—No estoy de acuerdo —comentó el búho metamorfo. 

Ruth se cruzó de brazos. 

—Creo que ya no me cae bien este tipo. 

No sabía por qué, pero me eché a reír. 

La mirada de Gilbert se clavó en la mía. 

—¿Crees que esto es divertido? ¿Crees que es una broma? 

—Creo que tú eres la broma. 

Podía ver la ira en sus ojos, pero no me importaba. Se lo merecía. 
Siempre había sido un fastidio, intentando amargarle la vida a todo el 
mundo. Ya era hora de que alguien le pusiera en su sitio. 

Mi réplica sólo pareció molestar a Gilbert mucho más, pero no me 
importó. Siempre me había molestado con su constante negatividad y 
escepticismo. Estaba claro que no confiaba en mis tías ni en mí, a 
pesar de que habíamos demostrado una y otra vez que velábamos por 
los intereses del pueblo. 

Ignorando el ceño fruncido de Gilbert, Marcus continuó: 

—Ahora bien, comprendo que este plan pueda parecerles extremo 
a algunos de ustedes. Pero les aseguro que es la única forma de 


mantener a salvo nuestro pueblo. 

Escuché murmullos de acuerdo entre la multitud. Parecía que 
Marcus se los había ganado con su comportamiento carismático y sus 
palabras tranquilizadoras. 

De repente, estalló una conmoción en el fondo de la sala. Un 
hombre, con los ojos desorbitados y sudando a mares, se abrió paso 
entre la multitud, gritando y agitando los brazos. Sus palabras eran 
confusas e incoherentes, pero podía percibir el miedo en su voz. 

—¡Hay algo ahí fuera! Viene algo! —gritó, con la voz entrecortada 
por el terror. 

—¿Qué pasa? —preguntó Dolores, poniéndose en pie y volviéndose 
hacia el hombre. 

Yo ya estaba en pie mientras me tensaba, invocando mi mojo 
demoníaco. Miré a Marcus, que caminaba alrededor del escritorio con 
el teléfono en la oreja. 

En ese momento, Nita entró zumbando en la gran sala. 

—¿Nita? ¿Qué te pasa? —Tenía la horrible sensación de conocer la 
respuesta. 

—Hay barcos en la playa —dijo el hada—. Está aquí. Benjamin 
está en Hollow Cove. 

Bueno, qué hijo de puta. 


CAPÍTULO 16 


No sé por qué no se me ocurrió que podría utilizar las aguas como un 


medio para llegar hasta nosotros. Habíamos estado tan concentrados 
en el puente que todos olvidamos que Benjamin podía acercarse a la 
orilla con un barco. O incluso con un helicóptero y descender desde el 
cielo, pero eso habría llamado demasiado la atención, lo cual deduje 
que no estaba en sus planes. 

Miré a Marcus y vi su frustración. Maldita sea. Los dos nos 
habíamos olvidado de la playa. 

—¡Mantengan la calma! —gritó Gilbert mientras las masas corrían 
hacia las puertas—. Que no cunda el pánico. El pánico sólo provocará 
más caos. Por favor, ¡salgan del recinto y vuelvan a sus casas de forma 
ordenada! 

Pero ya era demasiado tarde. La gente se precipitaba hacia las 
salidas, empujándose entre sí en su desesperación por salir. En treinta 
segundos, el centro comunitario estaba vacío. Bueno, excepto por 
nosotros. 

Oí un estallido detrás de mí y, cuando miré hacia atrás, un cárabo 
cruzó volando la habitación y desapareció por una ventana abierta. 

—¿Y ahora qué? —dijo Ronin—. Ben está aquí, y no está en tu 
puente. 

—Podría estar en cualquier parte —dijo Iris, con un toque de 
miedo en los ojos. 

Tenía razón, por supuesto. 

—Nita —dije, con la mente acelerada por las posibilidades 
mientras me dirigía a la salida, flanqueada por mis tías, Marcus, Iris y 
Ronin—. ¿Sabes dónde está Ben ahora mismo? —Esperaba que lo haya 
seguido por un rato. 

El hada asintió mientras flotaba junto a mi cabeza. 

—Iba subiendo por Spirit Lane con sus hombres cuando me fui a 
buscarte. 

Marcus caminó a mi lado. 

—¿Cuántos? —Se quitó el teléfono de la oreja. 

—Doce —respondió el hada—. Todos vestidos de negro. También 
llevan gafas. 

Ahora estaba haciendo trotando. 

—Visión nocturna. —Lo que explicaba cómo podían cazarnos de 
noche—. Probablemente también dispongan de otros equipos 
sofisticados. —No lo dudaba. Ben era muy ingenioso—. Sabía lo del 


puente y vino en barco. ¿O siempre venía así? 

—Buena pregunta —dijo Marcus, corriendo a mi lado—. Tal vez. 

Atravesamos las puertas y entramos en el aire fresco de la noche. 
La luna estaba en lo alto, arrojando un brillo espeluznante sobre todo. 
Todos salimos a la acera de las calles completamente desiertas. Todo 
el mundo se había ido, escondiéndose, probablemente en sus casas, 
donde se sentían más seguros. Pero eso no detendría a Benjamin. 
Tenía la sensación de que conocía a todos sus objetivos y los conocía 
bien. Sabía dónde vivían. 

Pero no iba a permitir que ese hombre hiriera o matara a más de 
los nuestros. 

—Va a ser difícil aplicar el hechizo de memoria con precisión si no 
sabemos dónde van a estar —dijo Dolores—. Este hechizo es potente y 
extremadamente peligroso. Puede que nos hayamos pasado un poco 
con la mezcla. No queremos que ningún transeúnte inocente salga 
afectado. 

Los ojos de Ruth se abrieron de par en par. 

—No. Eso sería muy malo. 

¿Por qué? ¿Qué pasaría? —preguntó el medio vampiro. 

Lo miré. 

—Básicamente, sería una lobotomía. 

Ronin maldijo. 

—Ustedes no se andan con rodeos. Me gusta. 

—Tampoco se puede deshacer ese hechizo —dijo Beverly, 
acercándose a su alta hermana—. Será mejor que te mantengas 
alejado si aún quieres tener un cerebro funcional. 

Me hizo pensar en Casa, en la forma en que el sótano eliminaba los 
recuerdos de los hombres malvados que mis tías traían de vez en 
cuando para reponer o alimentar la entidad mágica con las mentes de 
algunos de ellos. 

Miré a Ruth. 

—¿Cuántas balas o frascos con el encantamiento tienes? 

—Tres —respondió Ruth. 

Maldita sea. 

—No es suficiente. No los alcanzará a todos. 

—No, a menos que haga un baile en una fila, no lo hará —dijo 
Dolores—. Tienen que estar agrupados. Así es como se supone que 
debe funcionar. 

—¿Y ahora qué? —preguntó Beverly, ajustándose las mangas de la 
blusa—. No sabemos dónde están, y podrían estar divididos en grupos 
buscando por todo el pueblo. 

Tenía razón. Nuestro plan maestro de utilizar el hechizo de 
memoria de mis tías no tenía muy buena pinta. ¿Cómo íbamos a 
reunirlos ahora que andaban por ahí, cazando al siguiente en su lista? 


—Igual acabaré con ellos si se acercan a mí o a Iris —amenazó el 
medio vampiro. Miró a Marcus—. Sé lo que dijiste. Pero llegado el 
caso, si somos nosotros o ellos, siempre me inclinaré por nosotros. 

Marcus se frotó la nuca. 

—Empiezo a pensar que quizá ya no tengamos elección. 

—¿Quieres decir que hay que matarlos? —No me gustaba la idea 
de matar a nadie, pero como dijo Ronin, si llegaba el caso, también 
me defendería. Si eso significaba matar a Ben o a alguno de su 
tripulación, que así fuera. Nos estábamos quedando sin opciones. 

El jefe me miró. La intensidad de su mirada depredadora lo decía 
todo. Mataría a cualquiera de los hombres de Ben, o mejor dicho a 
todos, si pensaba que yo estaba en peligro. 

—No voy a permitir que mate a otro de nosotros. Nos 
enfrentaremos a las consecuencias. Pero en este momento, la vida de 
nuestra gente es mi prioridad. 

Comprendía sus motivos y también los de Ronin. Pero la idea de 
que más humanos como Benjamin tomaran represalias si matábamos a 
estos humanos era un pensamiento aterrador. Podían y tenían los 
medios para destruir este pueblo y a todos sus habitantes. 

Pero quizá... 

—¿En qué estás pensando? —preguntó el jefe, con sus ojos grises 
recorriendo mi cara. 

—Bueno, para evitar un derramamiento masivo de sangre... — 
empecé, con el cerebro trabajando a toda máquina—. Sabemos que 
estamos en esa lista. —Señalé a mis tías y luego a mí misma, como si 
no hubiera quedado suficientemente claro. 

—Sí, recibimos el comunicado —espetó Dolores. 

—Entonces, yo digo que esperemos. Esperemos que ellos vengan a 
Casa Davenport. En cualquier momento lo harán. 

—Y luego los reventamos —exclamó Ruth, con el puño en alto—. Y 
les enseñamos de qué estamos hechas. 

—Exacto —No era lo ideal, pero era algo. 

—Eso puede llevar un tiempo —dijo el jefe—. Van primero por los 
más débiles. No creo que lleguen a Casa Davenport sino hasta el final. 

—Lo entiendo —respondí—, pero ahora mismo es el mejor plan 
que tenemos. 

—Haremos que entren en la Casa. —Dolores asintió—. Sí. Eso 
podría funcionar. 

Miré a mis tías. 

—Quédense en la casa y asegúrense de que el hechizo, el 
encantamiento, esté listo. 

Dolores se llevó las manos a las caderas. 

—Claro que está listo. ¿Quién te crees que somos? Somos las brujas 
Davenport. Siempre estamos preparadas —dijo, haciendo que Beverly 


pusiera los ojos en blanco. 

Fruncí los labios. 

—Bien. 

—¿Y qué vas a hacer tú? —Iris me observaba. Se agarraba a la 
correa de su bolso como a un salvavidas. 

—Voy a buscar a los que quedan en la lista y les diré que 
abandonen el pueblo. —Miré al jefe—. ¿Puedes decirles a tus hombres 
del puente que los dejen pasar? Sería mucho más seguro. Pueden 
volver cuando todo haya terminado. 

El jefe agarró su teléfono, pulsó un número y volvió a acercárselo a 
la oreja. 

—Vamos contigo —dijo Ronin—. Éste es mi pueblo. 

—Perfecto —dije—. Pero deberíamos separarnos. Iremos más 
rápido. —Agarré mi teléfono y verifiqué la lista de nombres que había 
escrito—. Quedan trece personas de las que vinieron a aquella fiesta, 
sin contarnos a nosotros. Yo iré a donde están las seis que viven en el 
lado oeste del pueblo. Ustedes vayan al este y encárgate del resto. — 
Le di mi teléfono a Iris para que copiara los nombres—. Intenta llamar 
primero. Dudo que contesten, pero inténtalo. —Le devolví el teléfono 
a Iris—. Hagan todo lo que puedan para convencerlos de que se 
vayan. 

—Lo haremos —dijo Iris—. Nosotros iremos en carro. ¿Vas a...? 

—Saltar una línea. Si puedo llevarlos conmigo en una línea ley y 
dejarlos en el siguiente pueblo, lo haré. —Era arriesgado, y mis tías 
me habían advertido de que no llevara en las líneas ley a otras 
personas que no fueran brujos. Pero si no me hacían caso, tendría que 
hacerlo. 

—Te llamaré para contarte cómo vamos —dijo Iris. 

Observé cómo ella y Ronin se dirigían hacia su auto. 

—Nosotras también deberíamos ir —dijo Beverly—. Ten cuidado, 
Tessa. Ese hombre es vil. 

—Lo haré. Quédate helada. Nunca se sabe. —Observé cómo mis 
tres tías iban calle abajo y me volví al oír a Marcus colgar el teléfono. 

—¿Marcus? —No me gustó su mirada. Era salvaje—. ¿A dónde 
vas? —Al principio pensé que querría venir conmigo, pero su mirada 
decía lo contrario. Y no me gustó. 

El jefe apartó la mirada de mí. 

—Voy a buscar a Benjamin. 

—Pero... —Sabía que no podía detenerlo ni intentar razonar con él 
—. No te mueras. 

—No lo haré. 

—Tenemos asuntos pendientes, tú y yo. 

—_Lo sé. 

—Será mejor que vuelvas conmigo —dije, con la voz un poco tensa 


—. Porque te patearé el culo en la otra vida si no lo haces. 

—No lo dudo. —Extendió la mano y me besó. Fue rápido, pero lo 
suficiente como para sentir en él la ardiente pasión. 

Cuando Marcus se apartó, noté que la misma pasión acalorada aún 
persistía en mis labios. Pero mi mente estaba nublada por la 
preocupación. Sabía lo peligroso que podía ser Benjamin, y no quería 
perder a Marcus. No podía perderlo. 

Con un repentino destello de luz y un flujo de magia, sus rasgos se 
contorsionaron y cambió ante mis ojos. Su piel se hinchó, ampliando 
los límites de lo humanamente posible. Un borrón momentáneo de 
pelaje negro y un horrible sonido de carne desgarrada se produjo al 
romperse los huesos. Y entonces, en lugar de un hombre, se erguía un 
gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos. 

No pude evitar mirar fijamente a aquella criatura majestuosa y a la 
vez intimidante; los músculos de su pecho se flexionaban mientras 
estaba en cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los 
nudillos. El gorila abrió la boca de par en par, dejando escapar un 
gruñido ensordecedor y mostrando una boca llena de dientes. 

Y entonces el gorila inclinó la cabeza a modo de despedida antes 
de lanzarse calle abajo, desapareciendo en unas pocas y poderosas 
zancadas. 

Lo observé hasta que desapareció de mi vista antes de darme la 
vuelta, dispuesta a enfrentarme a cualquier peligro que me aguardara. 

Me armé de valor, me acerqué a la línea ley más cercana, respiré 
hondo y cerré los ojos para concentrarme. La fuerza de la línea ley era 
palpable, casi como si estuviera viva. 

Di un paso adelante, aumentando gradualmente la intensidad hasta 
que la sentí como una manta cálida. 

Y entonces salté. 

Mi cuerpo se impulsó hacia delante con un torrente de energía, y 
pude sentir el poder palpitando por toda mi mente y mi cuerpo. A 
medida que avanzaba por la calle, las casas y los árboles parecían 
rayos de luz, como si viajara a velocidad warp a bordo de una nave 
espacial. 

Forcé mi voluntad sobre la línea ley hasta que sentí un cambio 
repentino y todo se enfocó. Las luces y las imágenes aparecieron más 
lenta y claramente. 

Localicé la villa blanca con la puerta roja que buscaba. Era la Casa 
de Ray Blackfoot. Era un poco solitario y un hombre oso. Muy fuerte. 
No me extrañó que estuviera en la lista de víctimas de Benjamin. 

Mi mirada se fijó en la casa. Canalicé mi energía hacia la línea ley 
y jalé de ella hacia la izquierda. La estiré como una banda elástica, 
reduciendo su velocidad antes de volver a saltar. Ralenticé la línea ley 
y luego salté. 


Aterricé en la suave hierba del jardín delantero de Ray. Sin perder 
un instante, me precipité hacia la puerta y toqué. Después de tocar por 
tercera vez y no ver a Ray, saqué el teléfono y lo llamé. Saltó 
directamente el buzón de voz. 

Suspiré. 

—¿Debo entrar a la fuerza? 

Claro que sí. 

Recurrí a los elementos, moví la muñeca derecha hacia la puerta y 
grité: —¡Inflitus! 

Una ráfaga de fuerza cinética salió de mis manos extendidas y 
golpeó la puerta, haciéndola saltar de sus bisagras. Volaron 
fragmentos de madera y polvo cuando la puerta salió despedida hacia 
el interior de la casa. 

—Puedes pasarme la factura. —Atravesé la puerta ahora abierta—. 
¿Ray? ¿Ray? ¿Estás aquí? 

El silencio me recibió cuando entré en el pasillo poco iluminado. El 
aire estaba cargado del olor a humedad de los libros viejos y de algo 
más, algo metálico. Mi corazón empezó a acelerarse mientras 
avanzaba con cautela, escudriñando las sombras en busca de cualquier 
señal de peligro. 

Di un paso adelante, buscando a Ray. El aire estaba cargado de un 
aroma a tierra húmeda y pelaje almizclado, un claro indicio de que 
Ray era un hombre oso. Mis sentidos estaban en alerta máxima y mis 
instintos me decían que procediera con cautela. 

Pero cuanto más miraba a mi alrededor, más me daba cuenta de 
que no veía señales de lucha. Ni señales de Ray. 

—No está aquí. —Quizás fue inteligente y se había ido del pueblo. 
No había ningún carro en la entrada. Tal vez se había ido. 

Decidida, quise verificar quién era la siguiente persona de mi lista. 
Agarré mi teléfono justo cuando traspasaba el umbral y entraba en la 
pequeña plataforma de hormigón. 

Percibí una presencia en el jardín delantero antes de verlo. 

Un hombre se interpuso en mi campo de visión cuando levanté la 
vista del teléfono. 

Iba vestido de negro, con una especie de equipo táctico y un gran 
fusil de asalto atado a la espalda. Un pasamontañas negro le ocultaba 
el rostro, pero sus ojos eran penetrantes y fríos. 

—Tú no eres Benjamin —le dije, aunque por cómo iba vestido, 
estaba claro que formaba parte de su tripulación. 

El hombre soltó una risita sombría. 

—No. Y tú no eres Ray Blackfoot. 

—Tu percepción me asombra. 

—Eres Tessa Davenport. La bruja. —Se llevó la mano a la espalda y 
sacó el rifle. 


Yo moví mis dedos frente a él. 

—¿Se supone que eso tiene que asustarme? —Lo que en realidad 
debería haber hecho era mandar a ese hijo de puta de vuelta a la 
ciudad de la que viniera. Pero tal vez podría sacarle algunas 
respuestas primero. 

Los ojos del hombre se oscurecieron mientras me apuntaba con el 
arma. Podía sentir la tensión en el aire, el peso de su intención de 
apretar el gatillo. Pero no vacilé Me mantuve firme, mirándole 
fijamente con todo el coraje que pude reunir. 

—Deberías tener miedo —gruñó, con el dedo sobre el gatillo—. Te 
hemos estado observando, bruja. Sabemos lo que puedes hacer. 

—¿Te refieres a comerme una tarta de queso entera yo sola? — 
Sonreí con satisfacción, conjurando el poder de los elementos que me 
rodeaban—. Soy una bruja con muchos talentos. 

—Ya veremos. 

—NOo Caeré sin luchar. 

—Eso es lo que espero. —El hombre dudó un momento, sus ojos 
parpadeaban entre mí y el arma que tenía en las manos. Estaba claro 
que no esperaba que me mostrara tan confiada, tan descarada ante el 
peligro. Pero no iba a dejar que me dominara. 

—¿Dónde están tu arco y tu flecha? ¿Ya no te sientes inspirado en 
Los Juegos del Hambre? 

—No usamos eso con las brujas. 

Me golpeé los labios con el dedo. 

—Déjame adivinar... ¿fuego? 

—Tal vez. —Movió los dedos sobre el arma y oí un chasquido 
repentino, como si había quitado el seguro o algo así. 

Me puse rígida y recurrí a los elementos mientras preparaba una 
palabra de poder. Se me aceleró el pulso y sentí un alivio repentino 
ante la oleada de magia, que me puso la piel de gallina. 

Como dijo Ronin: Eran ellos o nosotros. 

Y me decidí por nosotros. 

Concentré mi voluntad, invoqué la magia de los elementos y grité: 
—;¡Accendo! 

Dos bolas de fuego salieron disparadas de mis manos extendidas, 
volando rectas y certeras hacia la cabeza del hombre. 

El hombre tocó un ordenador de muñeca con una pantalla envuelta 
en el brazo derecho en la que no me había fijado antes, y un escudo 
verde semitransparente se elevó desde el suelo y sobre su cabeza hasta 
que pareció que flotaba en una gran pompa de jabón. 

Las bolas de fuego golpearon el escudo en una repentina ráfaga de 
aire caliente antes de extinguirse en humo chisporroteante. El hombre 
se quitó el pasamontañas, y una pequeña sonrisa astuta se dibujó en su 
rostro. 


Ay, mierda. 
Mi magia no tuvo ningún efecto sobre él. 
Eso no era bueno. 


CAPÍTULO 17 


No me lo esperaba y, a juzgar por su sonrisa de suficiencia, él lo 


sabía. 

Su escudo tenía propiedades mágicas. Podía sentir las ondas de 
energía que emanaban de él, calientes como el calor de un radiador. 

Señalé con un dedo el escudo. 

—¿Lo encontraste en una caja de Cracker Jack? 

—¿No te gustaría saberlo? —se burló el hombre. 

Parecía que Benjamin se había buscado unos brujos o unos magos 
para construir una especie de escudos mágicos repelentes. Idiotas. 
Probablemente también les pagó bien. Maldita sea. ¿Y ahora qué? 

Podía saltar una línea y largarme, o podía intentar otra palabra de 
poder. 

Yo elegí lo segundo. 

—¡Inspiratione! —grité, enviando un chorro de energía roja desde 
mi mano hacia la defensa del hombre. La magia serpenteó a su 
alrededor como una cuerda, pero pronto se desvaneció en la nada al 
cabo de unos instantes. Apenas se movió tras el impacto. 

El hombre se rió. 

—Buen intento. Pero tu abracadabra no funcionará con nosotros. 

Mierda. 

—Creía que a los humanos no les gustaban la magia ni los brujos. 
¿Por qué estás envuelto en una burbuja mágica de protección? 

Sonrió. 

—Porque así podré matarte. No puedes tocarme. Tu magia es 
inútil. 

—No lo creo —No es que no pudiera tirar de una línea ley y salir 
volando de aquí. Aún podía sentir las pulsaciones de las líneas. Lo que 
él estuviera usando no las afectaba. 

Lo tomé como una señal que no supieran lo de las líneas ley. De 
hecho, no muchos paranormales sabían de ellas, así que eso 
significaba aún menos para los humanos. 

Esta situación no era ideal. Pero el hecho de que esta burbuja 
humana estuviera aquí y Ray no, me decía que el hombre oso había 
escapado. 

Eso me reconfortó, pero aún tenía un gran problema con el que 
lidiar. Él era demasiado poderoso con aquella esfera mágica 
envolviéndolo. Tenía que encontrar la forma de desmantelarla, 
reventarla, lo que fuera. Y rápido. 


—Escucha —le dije—, no tienes por qué hacer esto. Puedes 
dejarnos en paz. No te molestaremos si tú no nos molestas. ¿Qué tal si 
desistes por hoy y sigues tu alegre camino? —Lo dudaba, pero pensé 
en decirlo y ver qué pasaba. 

Sus ojos se entrecerraron. 

—¿Y por qué iba a hacerlo? 

—Porque es lo correcto. Matarnos no resolverá nada. No te hará 
sentir mejor. 

—Sí, así será. 

Pues bien, me equivoqué al decirlo. 

El hombre empezó a dar golpecitos en la pantalla del dispositivo 
en su muñeca. Me sorprendió mirando y dijo: —Sólo le decía a Ben 
que te encontré. 

Me apoyé una mano en la cadera. 

—Benjamin debe de estar pagándote mucho dinero para que te 
tomes tantas molestias. 

—Así es. Pero disfruto al deshacerme de los bichos raros. 

Chasqueé la lengua. 

—Soy una Merlín, idiota. Red de Inteligencia de la Liga de 
Respuesta de las Fuerzas Mágicas. Para tu información. —Me sentía 
muy orgullosa de mi licencia Merlín, aunque probablemente aquel 
cretino nunca había oído hablar de ella. 

Se burló detrás de su burbuja. 

—Ben tiene grandes planes para ti —dijo mientras empezaba a 
rodearme como si eso debiera asustarme. Sin embargo, me hizo sentir 
ligeramente incómoda. 

Me moví con él. La esfera verde irradiaba magia. Mucha. 

—Creía que habías dicho que querías matarme. 

—Yo sí, pero Ben te quiere viva. El hombre que paga es el que 
manda. 

Siguió rodeándome y yo seguí girando para no perderlo de vista. 

—Deja de moverte. Me estás mareando. 

—No tenía ni idea de que en nuestro mundo vivieran tantos bichos 
raros. 

—¿Tu mundo? 

—Sí, nuestro mundo. Ustedes no pertenecen aquí. 

No tuve paciencia para enseñarle algo de historia a este tonto. 

—No sé si tomarte en serio con eso de la burbuja o no. 

Se acercó a mí, con una sonrisa que se ensanchaba a cada paso. 

—Realmente no sabes con quién estás tratando. ¿Verdad? —dijo, 
con voz grave y peligrosa. 

Mi magia se disparó a través de mí, y la mantuve allí. 

—¿Con el hombre burbuja? No. Nunca he oído hablar de ti. 
Discúlpame, ¿acabo de explotar tu burbuja? 


Frunció el ceño, al parecer sin apreciar mi sentido del humor. 

—Es una pena —continuó, rodeándome de nuevo como un 
depredador—. Esperaba un reto mayor. La forma en que Ben hablaba 
de ti... como si fueras la elegida a vencer. Pero no eres gran cosa. Eres 
bonita. Lo reconozco, pero tu magia no puede penetrar mis defensas. 
Aunque supongo que esto tendrá que bastar. 

Levanté mi dedo meñique. 

—Tengo más magia en este dedo que tú en ese artilugio mágico. 

—Demuéstralo. 

Me quedé de pie con las manos en la cintura. 

—¿Ah, sí? Disculpa, ¿estás esperando por mí? 

De repente, se abalanzó sobre mí con la mano extendida y, antes 
de que me diera cuenta, me había agarrado por el cuello y me había 
levantado del suelo. Sentía sus dedos clavándose en mi carne, 
cortándome el suministro de aire. 

Podía salir de su escudo, pero no podía penetrarlo con magia. Eso 
era nuevo. 

—Los brujos se creen muy poderosos —espetó, apretando más el 
agarre—. Pues déjame decirte algo, cariño. No son nada comparados 
con nosotros. 

Odiaba que me llamaran cariño. Me desquiciaba. 

—Bueno —jadeé—. No estoy tan segura de eso, imbécil. —Di una 
fuerte patada y conseguí darle en la rodilla. Me soltó el cuello y 
retrocedió dando tumbos, riendo pero aparentemente imperturbable 
ante mí y mis encantos. 

—Dime una cosa —empecé. Quería saber más antes de tirar de una 
línea ley y dejar caer su estúpido culo en medio del océano—. ¿Por 
qué? ¿Por qué nos hacen esto? No le hemos hecho nada malo a ningún 
humano. —Bueno, hasta donde yo sabía, pero eso podría no ser cierto 
para otras comunidades. 

—Son animales —dijo el hombre en tono serio—. Cazamos 
animales. 

Apreté los puños. 

—No somos animales. Bueno, sí, algunos tenemos formas animales. 
Puedes considerarlo como nuestros animales espirituales. Pero, 
fundamentalmente, somos personas. Tenemos pensamientos y 
sentimientos como tú. 

El hombre se rió. 

—Puede ser, pero no son iguales a nosotros. Son diferentes. No me 
gusta lo diferente. A nadie le gusta lo diferente. 

—Ser diferente es una bendición —dije, con mi magia girando en 
espiral dentro de mí, ansiosa por librarme de este imbécil—. Lo 
normal es aburrido. 

—Ustedes son bestias —dijo el hombre, como si fuera lo más 


natural del mundo—. Y las bestias deben conocer su lugar. Así que 
ahora es el momento de que aprendas cuál es tu lugar, monstruo. 

Sacudí la cabeza. 

—Lo dice el tipo envuelto en una burbuja. 

El tipo burbuja dio un paso adelante, y tuve que admitir que me 
impresionó su falta de miedo. O era extremadamente poderoso con ese 
traje de burbujas o simplemente era muy tonto. 

—Has dicho que Benjamin me quiere viva —pregunté, 
manteniendo la distancia justa con él—. ¿Por qué? Tú mismo lo has 
dicho. No soy nada especial. ¿Por qué matar a los demás? No 
merecían morir. —Mi rabia me recorrió con fuerza al recordar el 
cuerpo decapitado y saber que había cuatro más como ese. 

—Esos eran números tres —dijo el hombre humano tras su burbuja 
mágica—. A los tres se les caza y se les mata. Tú eres un diez. 

Me enganché los pulgares. 

—¿Yo? ¿Un diez? ¿Me estás coqueteando? 

La irritación se encendió en su expresión. 

—Ben tiene grandes planes para los dieces. 

—Me siento tan afortunada que siento que podría estallar. ¿Ves lo 
que hice? 

—Eres muy rara. 

—Gracias. ¿Así que tu jefe recorre las comunidades paranormales 
para recogernos? ¿Dónde nos mete a todos? ¿En un zoológico? 

—No todos. Ben quiere vender a algunos de ustedes. No te vas a 
creer cuánto pagaría la gente por los de tu tipo. 

Esta conversación era cada vez más inquietante. 

—Creo que acabo de vomitarme en la boca. 

Levantó la pistola. 

—Te vienes conmigo. 

—No. —Me preparé para lo que se avecinaba. Porque sabía que así 
sería. 

Una energía fría recorrió mis venas, y el mojo demoníaco que 
había mantenido contenido durante tanto tiempo se agitó en mi 
interior. Le di la bienvenida y me abrí a su poder, permitiendo que la 
magia fría y salvaje me consumiera. 

Y entonces apretó el gatillo. 

No fue una bala lo que vi salir del cañón. Sino una red plateada y 
brillante. 

Unos tentáculos negros de energía demoníaca salieron rugiendo de 
mis dedos extendidos y golpearon la red. 

Y no pasó nada. 

Mi mojo demoníaco se marchitó y desapareció. 

La red seguía avanzando. 

—Ay, mierda. —Fue como ver una escena desarrollarse a cámara 


lenta; una red mágica plateada se abalanzó sobre mí. 

No iba a dejar que el Hombre Burbuja me cautivara. 

Así que hice lo único que podía. 

Tiré de una línea ley y salté. 

Sentí que se me chamuscaba la piel donde la red mágica rozaba 
mis dedos. El mundo se desdibujó mientras doblaba la línea ley y la 
hacía girar. Cuando me situé detrás del hombre burbuja, salté. 

Sacudía la cabeza. Podía verlo a través de su escudo protector. 

—¡Bu! —grité. 

El hombre humano gritó y giró sobre sí mismo, apuntándome con 
su arma. 

—Gritas como una niña. —Por su expresión de confusión y enfado, 
había acertado con mis líneas ley. No las conocían. Era la única 
herramienta que tenía, e iba a utilizarla. 

El hombre se quedó con la boca abierta mientras señalaba el lugar 
donde yo había estado hacía un segundo. 

—Estabas justo... pero... ¿cómo lo has hecho? ¿Te has 
teletransportado? 

Me tocó a mí sonreír. 

—¿Te gustaría saberlo, verdad? 

Su expresión se transformó rápidamente en algo parecido a la furia 
y la frustración. 

—Se suponía que no podías moverte así. Ben nunca lo dijo. 

—Ben no lo sabe todo. Por cierto, ¿dónde está? ¿Por qué le haces 
el trabajo sucio? —Sabía que Marcus lo estaba buscando, y yo quería 
encontrar a Benjamin antes que él. Si aquellos tipos estaban equipados 
con redes mágicas y escudos de protección mágicos, ¿quién sabía qué 
más llevaban encima? Tenía que encontrar a Marcus. 

Al oír eso, el hombre humano soltó una risita sombría que hizo que 
se me erizaran los pelos de la nuca. 

—Recogiendo a los otros dieces. 

No me gustó nada cómo se rió. 

—¿Qué otros dieces? 

—Tus tías y esa brujita oscura. 

Se me heló la sangre y el suelo tembló. Mis tías. Iris. No conocían 
las medidas contramágicas de esos bastardos. No estaban preparadas. 

Maldita sea. Tenía que avisarles. 

Me dispuse a moverme, pero el Hombre Burbuja se interpuso en mi 
camino, apuntándome de nuevo con su pistola de red. 

—Creía que ya habíamos hablado de esto. —Ya no estaba de 
humor para juegos. 

—No dejaré que te vayas. Esta vez te atraparé. No escaparás de mí. 

—Eso ya lo veremos. —Ya estaba harta de sus tonterías. Necesitaba 
llegar hasta mis tías. 


Tiré de una línea de ley justo cuando el Hombre Burbuja se 
abalanzó sobre mí, tropecé con las piedras desiguales del adoquinado 
—se los juro— y caí con fuerza al suelo. 

Oí un fuerte crujido, como de metal, y entonces el escudo verde del 
hombre desapareció. 

Pero entonces fue cuando las cosas se pusieron raras. 

Un gas verde salió de una parte de aquel brazalete tecnológico en 
su muñeca, envolviendo al hombre en una nube. 

—¿Qué es esto? ¿Qué coño es esto? ¡Quema! —gritó mientras se 
movía por el suelo. 

El hombre soltó entonces un grito espeluznante mientras su cuerpo 
se sacudía incontrolablemente por última vez. Sus labios se estiraron 
como si quisiera pronunciar algún tipo de súplica que pudiera 
rescatarlo, y el sonido me puso los pelos de punta. 

Entonces dejó de moverse. 

Lo que sea que fuera esa cosa tecnológica de la muñeca, se había 
averiado al romperse en su caída, y el tipo lo había pagado caro. 

Me incliné sobre el cuerpo y dije: 

—Yo pediría que me devolvieran el dinero. 

Entonces toqué otra línea ley y salté. 


CAPÍTULO 18 


Intenté no pensar en las perturbadoras imágenes del hombre humano 


que se retorcía en la hierba mientras el gas mágico que había utilizado 
lo mataba. 

Tenía que llegar hasta mis tías. 

Podría haber sacado el teléfono para llamarlas, pero para cuando 
contestaran, yo ya estaría en la casa. 

La Casa Davenport se alzaba ante mí, con su revestimiento blanco 
brillando a la luz de la luna. Reduje la velocidad de la línea de ley 
hasta que estuvo a punto de detenerse por completo y salté. 

Intenté aterrizar con destreza sobre la hierba, como la bruja 
experimentada en líneas ley que era. Desgraciadamente, mis 
acrobacias no fueron tan suaves como esperaba y terminé cayendo de 
boca contra la hierba y mostrándole mi trasero al mundo. 

Me levanté, sintiendo una ligera torcedura en el tobillo izquierdo, 
y subí los escalones del porche, ignorando el dolor palpitante. 

—+¿Dolores? ¿Beverly? Hola? ¿Ruth? —Entré corriendo lo más 
rápido que pude. 

Las luces estaban encendidas. No tenía ninguna sensación de que 
se estuviera produciendo un ataque dentro de la casa. Los muebles 
estaban como siempre. Me apresuré a ir a la cocina y vi platos en el 
fregadero—. ¿Hay alguien aquí? 

Respiré hondo, intentando calmar el pánico que amenazaba con 
apoderarse de mí. Tal vez estaban en el jardín o en la habitación de 
atrás preparando otro hechizo. Me abrí paso por la casa, gritando sus 
nombres a medida que avanzaba. 

Busqué en todas las habitaciones de la casa, pero mis tías e Iris no 
estaban por ninguna parte. El pavor empezó a apoderarse de mi 
pecho. El hecho de que no viera señales de lucha me decía que tal vez 
el hombre burbuja humano estaba equivocado. Quizá Ben aún no 
había llegado. 

¿Dónde estaban mis tías? ¿Habían sentido algo extraño y habían 
decidido esconderse? Me tomé un momento para ordenar mis 
pensamientos, intentando averiguar a dónde podían haber ido. 

Saqué el teléfono y llamé a Iris. Al cuarto tono saltó el buzón de 
voz. Colgué y probé con Ronin. Lo mismo. 

—Maldita sea. —Era inútil llamar a Marcus, ya que estaba en su 
forma de gorila. Fue entonces cuando se me ocurrió. Sólo había otro 
lugar donde podían estar. Y ése era la Agencia de Seguridad de 


Hollow Cove. Tenía sentido. Podían estar allí. 

Y sólo había una forma de averiguarlo. 

Corrí por el pasillo, más bien cojeé. 

—Casa, si aparecen mis tías, mantenlas dentro. No dejes que 
salgan. 

El suelo tembló mientras las tuberías gemían en la respuesta de 
Casa. Sabía que estarían a salvo aquí adentro. 

Había dejado la puerta principal abierta, así que cuando salí al 
porche, extendí la mano hacia la línea ley, la sentí elevarse a mi 
alrededor y salté. 

Saltar líneas ley se estaba convirtiendo en algo natural para mí, 
casi como caminar a gran velocidad. 

Al cabo de unos instantes, apareció el edificio gris de la oficina de 
Marcus. La luz amarilla se derramaba por las ventanas, y esta vez 
esperé a que la línea ley se detuviera por completo antes de bajar. 

Abrí de un tirón las puertas de cristal y ya vi formas moviéndose 
en el interior. 

Si pensaba que la gente había entrado en pánico en el centro 
comunitario, esto era peor. 

Al menos treinta paranormales estaban aglomerados en el pasillo. 
El aire estaba cargado de hedor a miedo, sudor y magia. El pánico era 
palpable, casi sofocante. Me abrí paso entre la multitud, intentando 
vislumbrar lo que ocurría más adelante. 

Las ventanas estaban destrozadas, los muebles volcados y el olor a 
sangre llenaba el aire. Se me encogió el corazón cuando por fin vi lo 
que había causado el caos. Dos paranormales yacían en el suelo, 
ambos con múltiples flechas clavadas en el pecho. Reconocí a uno de 
ellos como Lara, una metamorfa. Y ambos estaban vivos. Un grupo de 
paranormales estaba atendiendo sus heridas. Cuando me acerqué, vi a 
otra persona en el suelo. Ésta iba vestida de negro. Había un charco de 
sangre debajo de su cuerpo. Los ojos muertos del hombre miraban al 
techo. 

— ¡Tessa! Dale las gracias al caldero. 

Levanté la vista y vi a Martha abriéndose paso hacia mí. Mis tías e 
Iris no estaban a la vista, pero no podía dejar que eso me distrajera. 
Tenía que encontrarlas y advertirles sobre Benjamin. 

—¿Qué pasó aquí? 

El pelo de la bruja de la belleza estaba alborotado, como si una de 
sus estaciones de secado había funcionado mal. Tenía un rasguño 
largo y sangriento en la frente. 

—Matamos a uno de ellos. 

—Puedo verlo. ¿Cómo? El que yo combatí tenía una barrera de 
protección mágica. 

Martha se secó la frente sudorosa con un dedo tembloroso. 


—No estoy segura de eso. Pero le clavó dos flechas a Lara antes de 
que lo derribáramos. 

—«¿Dónde fue esto? 

—Cerca de mi salón —respondió la bruja—. Atacaron a Mateo 
cuando intentaba sacar a su familia del pueblo. Los vecinos vieron y 
lograron luchar contra el humano. No sabemos a dónde fue. Pero 
hemos traído aquí a nuestros heridos. Tus tías no estaban en la casa. 
¿Sabes dónde están? Necesitamos a Ruth. 

Negué con la cabeza, sabiendo que Ruth era la curandera del 
pueblo. 

—No. Esperaba que estuvieran aquí. 

—Lo siento, cariño. 

Suspiré, sintiendo que un peso me invadía el pecho. Estaba 
orgullosa de mi comunidad, orgullosa de que hubieran luchado y 
conseguido salvar a dos y acabar con uno de esos bastardos. 

Aun así, las cosas se descontrolaban más rápido de lo que yo podía 
seguir. Tenía que encontrar a mis tías y a Iris antes de que fuera 
demasiado tarde. 

Mis ojos se posaron en Lara. 

—Necesita a un curandero. Está muy pálida. —Puede que sea una 
metamorfa, y técnicamente podría durar mucho más que, digamos, un 
humano normal, pero no duraría mucho con esas flechas clavadas en 
el pecho, sin contar lo de la pérdida de sangre. 

Martha siguió mi mirada. 

—_Lara es dura. Pronto se pondrá bien. 

Un alboroto captó mi atención. Reconocería esa voz aguda en 
cualquier parte. 

—¡Están locos! ¡Esos humanos locos están ahí fuera! —Egritó 
Gilbert. 

Un hombre alto y de piel oscura señaló a Lara. 

—Necesita a un curandero. Y me dirijo a la aldea de Lockwood 
para buscar a uno. 

Gilbert se levantó sobre las puntas de los pies en un intento de 
parecer más imponente, pero aquello le hizo parecer que estaba 
intentando hacer ballet. 

—Si sales de aquí, morirás. 

El hombre miró a Gilbert con el ceño fruncido. 

—Entonces moriré. Pero no puedo quedarme aquí sentado viendo 
sufrir a Lara. 

—i¡No sabrás que está sufriendo porque estarás muerto! La voz de 
Gilbert había alcanzado un nuevo nivel de chillido. 

—Son unos pulmones muy serios para una persona tan pequeña. 

Martha puso los ojos en blanco y exhaló unas palabras que no pude 
captar. 


La cabeza de Gilbert se volvió hacia mí. Sus ojos se abrieron de par 
en par al verme. 

—¡Tú! Tessa. —Gilbert avanzó dando empujones y codazos a los 
paranormales—. Eres una Merlín. Detenlo. Dile que esto es una locura. 

Miré al gran metamorfo musculoso. Pude ver el terror que sentía, 
el miedo que le producía la idea de perder a la persona que amaba. 
También vi el desafío que sabía que, si intentaba detenerlo, me 
rompería la cabeza. 

Volví a mirar a Gilbert. 

—No lo haré. —Porque sabía que yo haría lo mismo si Marcus 
estuviera allí tendido lleno de flechas. Viajaría al infierno y volvería 
para conseguir ayuda para mi hombre simio. Nada me detendría. 

—¿Qué? No puedes hablar en serio. 

—Nunca había hablado más en serio. Quiere salvar a su mujer. Y 
tiene todo el derecho a hacerlo. 

Gilbert balbuceó con incredulidad. 

—Eres una Merlín, por el amor de Dios. Tu trabajo consiste en 
detener este tipo de cosas. Por eso te pago. 

Crucé los brazos sobre el pecho, mirándole fijamente con expresión 
pétrea. 

—Mi trabajo es proteger al pueblo, no interferir en las decisiones 
de la gente. Además, tiene razón. Lara necesita a un curandero, y si él 
está dispuesto a arriesgar su propia vida para ir a buscar uno, ¿quién 
soy yo para impedírselo? 

—¿Vas a dejar que salga ahí fuera y lo maten? —La cara de Gilbert 
se estaba poniendo roja de ira. 

—No estoy dejando que haga nada —dije con firmeza—. Es un 
hombre adulto que puede tomar sus propias decisiones. Si quiere 
arriesgar su vida para salvar a alguien a quien ama, no voy a 
interponerme en su camino. —No. Lo entendía—. ¿No harías lo mismo 
por tu pareja? 

Gilbert vaciló, mirándose los pies. 

—Bueno, sí, pero... 

—Sin peros, Gilbert —habló Martha—. Deja que el hombre se 
vaya. Es su elección. Deja en paz a Tessa. Ella no va a detenerlo, y tú 
tampoco deberías. Está haciendo lo que tiene que hacer. 

Gilbert resopló, parecía un niño al que le hubieran negado su 
juguete favorito. 

—Bien, haz lo que quieras. Pero cuando vuelva hecho pedazos, no 
digas que no te lo advertí. 

—No lo haré. 

—Va a hacer que lo maten —murmuró Gilbert en voz baja. 

—Tal vez —acepté—. Pero tiene que intentarlo. 

Gilbert resopló, obviamente descontento con mi respuesta. 


—Todo esto se va al infierno. —Con eso, Gilbert se fue dando 
pisotones, abriéndose paso de nuevo entre la multitud de 
paranormales, y luego se subió a una silla para ser el más alto de la 
sala. Idiota. 

Mis ojos se posaron en el gran metamorfo. Asintió en señal de 
gratitud y miró por última vez a su mujer antes de darse la vuelta y 
salir de la agencia. Se dirigió hacia la puerta, con los hombros anchos 
llenando el espacio y la cabeza alta. Le vi marcharse, con el corazón 
oprimido por el peso de su determinación, y le recé a la diosa para 
que volviera con su esposa, vivo y con un curandero. 

En cuanto la puerta se cerró tras él, Martha se volteó hacia mí con 
la preocupación marcada en el rostro. 

—.¿Crees que se pondrá bien? —me preguntó con voz preocupada. 

Me encogí de hombros, sin saber muy bien qué decir. 

—Eso espero. Él no era uno de los tres... digo, objetivos de Ben. — 
Maldita sea. No quería que se supiera. 

Martha suspiró, con los hombros caídos. 

—Yo también. 

Permanecimos un momento en silencio, ambas ensimismados en 
nuestros pensamientos. Entonces Martha se giró hacia mí, con 
expresión decidida. 

—¿Crees que volverá Marcus? Creo que todo el mundo se sentiría 
mejor si estuviera aquí. 

—No lo sé. Pero tengo que irme. Necesito encontrarlo a él y a mis 
tías. Si encuentro a Ruth, la enviaré para acá. 

Respiré hondo, intentando calmar mi acelerado corazón. La 
situación se había agravado rápidamente y sabía que nos esperaba una 
larga noche. 

—Iré a buscarlos. Pero ten cuidado, Martha. Benjamin y sus 
matones podrían venir aquí. Tienen unos escudos mágicos repelentes. 
Así que tu magia o cualquier magia no funcionará con ellos. 

—Estaremos bien. —Martha asintió, con los ojos llenos de miedo y 
determinación—. Lo estaremos. ¿Y... Tessa? 

—¿Sí? 

—Ten cuidado tú también. 

Salí corriendo de la habitación y me adentré en el aire fresco de la 
noche. Aún me palpitaba el tobillo, pero apenas notaba el dolor. Tenía 
demasiada adrenalina. 

La luna estaba alta en el cielo, arrojando un resplandor 
espeluznante sobre el pueblito. Podía oír gritos y chillidos lejanos, y 
sabía que el caos se había extendido por nuestro pequeño pueblo de 
paranormales. 

Corrí calle abajo, con los sentidos en alerta máxima. Podía oler el 
sabor metálico de la sangre en el aire y el miedo me oprimía el 


corazón. ¿Y si Benjamin ya había encontrado a mis tías? ¿Y si estaban 
heridas o algo peor? 

Me detuve y volví a probar con el teléfono, llamando a Iris, a 
Ronin e incluso a Marcus. Pero ninguno atendió, lo que no hizo sino 
agravar mis temores. 

El sonido del aleteo de unas alas despertó mi atención. 

— ¡Tessa! 

Campanita voló a toda velocidad hacia mí, en un movimiento de 
pánico y nerviosismo hasta que se detuvo ante mi cara. 

—Te he estado buscando por todas partes —dijo la pequeña hada. 

Respiré hondo, intentando calmar los nervios. No podía 
permitirme entrar en pánico ahora. 

—«¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Son mis tías? 

Nita asintió. 

—Lo siento. No pude ayudarte. Lo intenté e intenté, pero mi magia 
no funcionó. Todo es culpa mía. 

— ¡Nita! —grité—. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde están mis tías? 

Los ojos del hada se encontraron con los míos, rebosantes de 
lágrimas. 

—Se las llevó. Benjamin. 

Me tragué el miedo que amenazaba con apoderarse de mí. Apreté 
los dientes, maldiciéndome por no haber sido capaz de proteger a mis 
tías. 

—¿A dónde? 

El hada revoloteó ante mis ojos y dijo: 

—A su barco. 


CAPÍTULO 19 


No tuve que esperar a que Nita me dijera dónde estaba la nave, o tal 


vez debería haberlo hecho, pero antes de que mi cerebro se decidiera, 
mi mano se extendió. Agarré al hada, me conecté a una línea ley y 
salté. 

—Bolas. Maldición. Pene —gritó el hada mientras nuestros cuerpos 
avanzaban a la velocidad de la luz. 

Tuve un ligero momento de pánico y arrepentimiento. Debería 
haberlo pensado mejor. Llevar a Nita conmigo en una línea ley podría 
hacerle daño, pero ya era demasiado tarde para eso. La estreché 
suavemente entre mis manos. 

—'¡Sujétate! —grité, inclinándome ligeramente hacia delante y 
utilizando mi cuerpo para impulsar la línea ley. 

—¡Creo que me he meado encima! —gritó el hada. 

El cálido olor a sal del océano me llegó primero, y la fresca brisa 
marina me alivió la frente sudorosa. Oía subir la marea. La brisa de la 
playa traía una mezcla de sal y algas. 

La última vez que vine a Sandy Beach fue durante el lío con 
Derrick. Alejé los pensamientos. Ahora mismo no tenía tiempo para 
pensar en él. Otro idiota estaba ocupando mis pensamientos. 

Frené la línea de ley en cuanto la silueta de la playa se hizo visible. 
Y entonces salté. Al aterrizar, tropecé —otra vez— y perdí el 
equilibrio antes de desplomarme sobre la arena. Nita salió volando de 
mis manos, todavía gritando obscenidades. 

Me levanté rápidamente y me sacudí la arena de la ropa. Mis ojos 
escrutaron la costa, buscando cualquier señal de mis tías y de 
Benjamin y sus hombres. La marina estaba escondida junto a la playa 
del pueblo, fuera de la vista. Como un estacionamiento flotante, con 
largos muelles que se extendían sobre el agua con yates y botes 
amarrados a ellos. El aire tenía cierto olor penetrante: una mezcla de 
pescado muerto, algas y aceite de motor. 

Pero no había personas. 

Algo enorme flotaba un poco hacia el mar. Era difícil saber qué era 
en la oscuridad, pero la luz de la luna iluminaba lo suficiente como 
para que pudiera distinguir que se trataba de un barco. Un barco 
gigantesco. Podría equivocarme, pero parecía un carguero. ¿Qué 
demonios hacía aquí? Era de Benjamin, obviamente. 

—Tessa —me llamó la voz de Campanita. 

Me giré y la vi flotando sobre mi cabeza. Se había calmado y ahora 


me miraba con los ojos muy abiertos. 

—Eso fue increíble. Estaba asustada y emocionada al mismo 
tiempo. ¡Qué emocionante! 

—Así me sentí la primera vez que monté en una línea ley. 

—¿Estás bien? —preguntó ella, con voz preocupada. 

—Estoy bien —dije—. ¿Dónde está Hildo? 

—Fue a Casa Davenport a buscarte. 

—Bien. —Me quedé mirando la nave de carga—. Están ahí 
adentro. ¿Verdad? 

—No lo sé —dijo, mirando al posible carguero—. Me fui justo 
cuando las atraparon. Pero puede que estén allí. Sí. Creo que tienes 
razón. 

E iba a liberarlas. 

—Vaya, vaya, vaya —dijo una voz masculina detrás de nosotras—. 
Qué bien que te unas a nosotros, Tessa Davenport. 

No tuve que darme la vuelta para saber quién había hablado, pero 
lo hice de todos modos. 

Ben estaba de pie al borde de las dunas de arena, y una veintena 
de sus hombres, todos vestidos con aquel equipo táctico que había 
llevado el Tipo Burbuja y envueltos en aquellos escudos antimágicos, 
flanqueaban sus costados. Iba vestido como ellos, pero sin la barrera 
antimágica. No estaba segura de si se debía a que pensaba que no 
podría alcanzarlo o a que era demasiado arrogante para usar una. 

Con el viento y las olas rompiendo, nunca había oído que se 
acercaban. 

—Creía que habías dicho que eran doce —murmuré al hada. 

—Sí, eran doce —respondió ella—. Seguramente pidieron 
refuerzos. 

—Sabía que vendrías. —El gran hombre bajó por las dunas. 

—De verdad. ¿Por qué? 

—Porque los animales son criaturas de costumbres —respondió, 
mientras sus hombres se movían a ambos lados de él—. Si les quitas 
algo, intentarán recuperarlo. Siempre funciona. 

—¿Dónde están? —Sabía que se refería a mis tías—. Dime qué les 
hiciste. —La rabia se disparó mientras mi cuerpo temblaba con ella. 
Mi magia, tanto blanca como oscura, vibraba a través de mí. Si las 
había matado... No, no podía pensar así. Seguían vivas. Tenía que 
creerlo. 

Benjamin siguió bajando hasta que estuvo a mi altura en la playa. 

—_Las alisté. 

—¿Las alistaste para qué? —Al menos por su comentario, sabía que 
seguían vivas. 

Sonrió. 

—Para el transporte. 


Entrecerré los ojos. 

—¿A dónde las llevas? 

Benjamin se rió y se encogió de hombros. 

—Eso no te concierne, Tessa. Te diré que conseguiré un buen 
precio. ¿Sabías que hoy en día una bruja puede valer un millón de 
dólares? 

Me sentí mal. 

—Eres una escoria humana. —Di un paso adelante, estallando mi 
furia—. ¿Dónde están? Quiero verlas. 

Benjamin me miró las manos. 

—/ si no... ¿qué? ¿Harás tu magia de las sombras conmigo? Sí, lo 
sé todo sobre ti. Te he estudiado. Sé que puedes conjurar ambos lados 
de la magia. Pero eso no te salvará ni a ti ni a tus tías. Tú perdiste. Yo 
gané. 

—¿Ganaste qué? Cabrón. 

—A ellos. —Ben chasqueó los dedos y más de sus hombres 
aparecieron de la oscuridad, forcejeando en la arena mientras 
empujaban carretillas de mano. 

OÍ la respiración entrecortada de Nita antes de que mis ojos se 
adaptaran a la penumbra, y entonces los vi. A los cinco. 

Dolores, Beverly, Ruth, Iris y Ronin estaban atadas en posición 
vertical, cada uno sobre una plataforma móvil, con la cabeza, los 
brazos y las piernas sujetos con ataduras de cuero. Una magia verde, 
similar a la que los humanos utilizaban como escudo, rodeaba a mi 
familia y amigos. Ronin podría haberse liberado fácilmente de 
aquellas ataduras de cuero. Pero éstas no. Estaban impregnadas de 
algún tipo de magia que le impedía utilizar su fuerza vampírica y a 
mis tías utilizar su magia para hacerlos pedazos. 

—FExcelente —dijo Benjamin, aplaudiendo—, una reunión familiar. 

Los ojos de Dolores encontraron los míos y se abrieron de miedo. 
No podía moverse, pero sus ojos mostraban tanta preocupación y 
desesperación que casi me vuelvo loca. Y sí, perdí el control. 

— ¡Hijos de puta! 

Canalicé mi voluntad interior y permití que mi ira impulsara mi 
poder arcano. La magia fría y salvaje surgió en mí como una droga, 
más fuerte que cualquier descarga de adrenalina que hubiera sentido 
antes. Al abrir los ojos, liberé el poder de mi magia demoníaca. De mis 
manos brotaron tentáculos negros como un huracán desatado, y los 
lancé contra Benjamin. 

Se tocó el antebrazo, y un escudo verde y esférico lo envolvió. 

Mis tentáculos golpearon el borde de su escudo, chisporrotearon 
durante medio segundo y luego se disolvieron. 

Benjamin se rió como si no esperara menos de mí. 

Apreté los dientes y volví a intentarlo, vertiendo aún más de mi 


mojo demoníaco en el ataque. Los tentáculos se hicieron más grandes 
y gruesos, pero de nuevo sólo golpearon el borde del escudo y se 
disolvieron. Me estaba frustrando. Mi mojo demoníaco era mi arma 
más poderosa, y parecía inútil contra la armadura antimágica de 
Benjamin. 

—Deja de malgastar tu energía, cariño —dijo Benjamin con una 
sonrisa siniestra—. Tu magia no es rival para la mía. 

—¿Tuya? —jadeé—. Querrás decir algún mago o brujo que tengas 
en nómina. 

—Tal vez. 

Gruñí en respuesta, mirándole fijamente con puro odio. 

Se acercó a las carretillas y sus ojos recorrieron a cada uno de mis 
seres queridos capturados. Presionó con un dedo la tecnología de su 
muñeca. Con un suave pop, su escudo cayó. 

—Sabes, ella es un magnífico espécimen. Delicada —reflexionó, 
pasando un dedo por la mejilla de Beverly—. Puedo pedir el doble por 
ésta. Sí, le irá muy bien. 

Mis manos se cerraron en puños. 

—Mis tías no están en venta, idiota. 

—Sí, lo están. —Benjamin se dio la vuelta, con aquella sonrisa de 
suficiencia en la cara—. Ya empecé la subasta. 

Me quedé con la boca abierta. 

—¿La subasta? 

Al oír eso, algunos miembros del equipo de Benjamin empezaron a 
reírse. Creo que nunca me había sentido más vulnerable o haya 
sentido más odio hacia un grupo de personas en toda mi vida. 

Benjamin sacó algo de su chaqueta y lo arrojó. Aterrizó en la arena 
a mis pies. Sin dejar de mirarlo a él y a sus hombres, me agaché y lo 
agarré. Era un teléfono. Me quedé mirando la pantalla. Había fotos de 
mis tías, Iris y Ronin, en estado de cautividad. Encima de cada imagen 
había un temporizador que decía 3:26:01. Y descendía. Pero junto a 
cada imagen también había un valor en dólares, que superaba los 
cientos de miles de dólares. 

Asqueada, tiré el teléfono al agua. Bueno, no exactamente. Aunque 
apunté al agua, la fuerza de la parte superior de mi cuerpo dejaba 
mucho que desear, así que el teléfono hizo un ruido sordo al caer 
sobre la arena. 

Me sentí enferma y asqueada por esos humanos que vendían a mis 
tías y a mis amigos como objetos en una subasta, como si sus vidas no 
significaran nada. Supongo que no para ellos. 

Estaba metida hasta el cuello en el lago Crapper, sin bote ni remo a 
la vista. 

¿Cómo podía salvar a mis tías y a mis amigos si mi magia no tenía 
efecto? 


—Tessa. —O0Í la voz de Nita, llena de miedo. 

—Vete —la insté. No quería que se viera atrapada en esto—. Vete 
a un lugar seguro. Busca a Hildo y ve al centro comunitario. 

—No me iré —dijo el hada—. No te dejaré. 

La miré. 

—Tienes que hacerlo. Tienen que saber lo que pasó. 

Algo centelleó en su rostro y luego desapareció, dejando tras de sí 
trocitos de polvo dorado centelleante y, por un segundo, me recordó a 
una luciérnaga. 

Cuando miré hacia atrás, Benjamin me sonreía con satisfacción. 

—Y además por ti me ofrecerán un buen precio. 

—Jódete. 

Mi ira se encendió de nuevo y alcé las manos, dispuesta a desatar 
otra oleada de magia demoníaca. 

Pero el bastardo fue rápido o se había anticipado a mi reacción, y 
su armadura verde cobró vida justo cuando mis tentáculos negros lo 
atacaron. 

Algo me golpeó en la espalda y caí de rodillas. El impacto de dolor 
me quitó el aliento de los pulmones, y sentí cómo el control que yo 
tenía sobre mi magia se desvanecía. 

—Perra bruja —dijo una voz—. Esto es por James. —Una bota me 
golpeó en el pecho y caí sobre la arena. 

Supuse que James era el que había muerto porque su escudo se 
había puesto en su contra. O era al que Martha y los demás habían 
matado. Conseguí ponerme en pie, tambaleándome. 

—_La propia estupidez de tu amigo acabó con él —dije pensando en 
el Tipo Burbuja. 

El rostro del hombre se agitó de ira antes de blandir su bate de 
béisbol —sí, eso es lo que he dicho— contra mí. 

Salté a un lado, pero no lo bastante rápido. 

Grité cuando el metal del bate me alcanzó el costado izquierdo. La 
agonía vibró a través de mí, y cada terminación nerviosa palpitó en 
forma de quemadura. El dolor me recorría desde el cráneo hasta los 
dedos de los pies. 

Maldita sea. Cada respiración me dolía. Un dolor caliente me 
palpitaba en el costado. Estaba segura de que me había roto unas 
costillas. 

Me llevé una mano a la cintura y me alejé de él tambaleándome, 
haciendo todo lo posible por mantenerme en pie. Sentía que estaba a 
punto de desmayarme por el dolor y el agotamiento. 

Mi testarudez sacó lo mejor de mí, me levanté y le saqué el dedo 
medio. 

Me dio un puñetazo en la mandíbula, haciendo que las estrellas 
estallaran en mi visión. Maldita sea. Aquello dolió. Oí gritar a Dolores 


y a Beverly. Esperen. Era yo. 

Al apartar las lágrimas, sentí que alguien me agarraba de los 
brazos por detrás. Gruñí cuando me jalaron bruscamente y algo duro y 
rígido —sí, ya sé cómo sonó eso— me golpeó en el estómago. 

Gruñí y caí de rodillas, sintiendo como si me hubieran 
reorganizado los intestinos y el estómago. 

En ese momento supe dos cosas. Una, que si no hacía algo rápido, 
aquel tipo y su bate de béisbol me iban a matar a golpes. Y dos, si no 
hacía algo rápido, perdería a mis tías y a mis amigos. 

—Estás acabada —dijo Benjamin, con tono firme. 

—Ni lo sueñes —dije, aunque podría haber salido como un 
gruñido. Una furia salvaje se abrió paso hasta mis entrañas y se quedó 
allí. 

Ben hizo girar un dedo sobre su cabeza. 

—Recojan, chicos. 

Los hombres empezaron a llevar a mis tías y a mis amigos a la 
playa. Me llegó el sonido de los motores y pude distinguir un grupo de 
lanchas más pequeñas que se dirigían a la orilla. 

Cuando mi familia y mis amigos estuvieran en aquel gran 
carguero, nunca volvería a verlos. Mis seres queridos estaban 
atrapados, y yo no tenía ni idea de a dónde los llevaban ni de qué 
destino les esperaba. 

— ¡Espera! —grité, ideando un plan—. Te haré un cambio. 

Benjamin se detuvo y me miró. 

—¿Un cambio de qué? 

—Por mí. —Ante su ceja ladeada, continué—: Soy un diez. 
¿Verdad? Quiero decir, no un diez diez, pero ya me entiendes. 
Hablando tu idioma. 

—Entiendo. —Tenía una expresión de suficiencia en la cara, como 
si disfrutara viéndome perdida y vulnerable. 

—Entonces, llévame a mí en lugar de ellos. —Miré la cara llena de 
lágrimas de Ruth, el ceño enfadado de Dolores y la conmoción de 
Beverly. Miré la súplica desesperada de Iris en sus grandes ojos y la 
rabia de Ronin por no poder liberar a su amada. Al ver todo aquello, 
supe lo que tenía que hacer. Lo que iba a hacer. 

—Tómame y déjalos ir —volví a decir, encontrando fuerza en mi 
voz. Me señalé con un pulgar—. Soy una bruja de las sombras. Soy 
rara. Si los dejas ir, puedes tenerme a mí. —Me encogí al oír esas 
palabras. Nunca dejaría que aquel baboso me tocara. Pero ahora 
mismo, haría cualquier cosa por mis amigos y mi familia. 

Ben frunció los labios, pensativo. 

— Admiro tu amor por tu familia. 

—Entonces, ¿los dejarás libres? —No estaba segura de lo profundo 
que acababa de caer en el cagadero. Bastante. ¿Qué demonios acababa 


de hacer? 

Benjamin miró a su equipo y se echó a reír. Los demás se unieron a 
él como si yo fuera el blanco de una broma interna. Puede que lo 
fuera. 

—¿Esto te hace gracia? —Odiaba de verdad a esos cabrones. 

—Por supuesto. —La mirada de Benjamin se volvió gélida—. ¿Por 
qué iba a cambiarlos por algo que ya tengo? 

Entrecerré los ojos. 

—No me tienes... 

Un peso me empujó hacia abajo. Era verde y lanzaba pinchazos 
como electricidad. Una red. Estaba atrapada bajo una de esas redes 
antimágicas. 

Mis instintos se dispararon, también el miedo, y desplegué con mi 
magia. Toda ella, elemental y demoníaca. Me agarré a la red con 
ambas manos y empujé y tiré, incluso di patadas. 

No ocurrió nada. 

Excelente, ya había llegado a la conclusión de que mi magia no 
podía atravesarla. Pero mis líneas ley sí podían. 

Extendí la mano y traté de atraer una línea ley... 

Y nada. 

Maldita sea. De algún modo, por estar atrapada bajo esta red 
antimágica no podia saltar una línea. 

Ahora sí que estaba jodida. 

Con la cabeza doblada por el peso de la red, miré hacia arriba a 
través de las aberturas y vi a Benjamin caminando hacia delante, sin 
escudo una vez más, lo que me permitió ver su estúpida cara de 
engreído. 

—¿Qué tenemos aquí? —se burló —. Una bruja en una trampa. 

Tenía razón. 

—No tienes nada. 

Ben metió un dedo por la red, burlándose de mí. Intenté agarrarlo, 
pero fallé. Su sonrisa se hizo más amplia. 

Me invadió una profunda furia. El cabrón engreído estaba 
disfrutando. Su sonrisa se ensanchó con astuta diversión. 

—Esto no ha terminado —gruñí—. Voy a liberarlos. —Pero aún no 
sabía cómo. 

El gran hombre se rió. 

—Lo importante es que estén vivos, por ahora. Pero una vez 
vendidos, no depende de mí. No me interesa lo que les suceda. 

—Son unos enfermos. Todos ustedes son unos enfermos —repliqué, 
forcejeando con la red. De repente me sentí agotada y mareada, casi 
como si tuviera fiebre, y fue entonces cuando me di cuenta de que la 
red mágica o antimágica estaba causándome ese malestar. Casi como 
si me estuviera drenando la magia, debilitándome. 


Yo estaba atrapada. Mis tías estaban atrapadas. 

Esto no podía ser peor. 

Sí, sí podía. 

—Suéltala. 

Aquella voz me hizo caer literalmente de rodillas. Me di la vuelta y 
miré por un hueco de la red. 

Marcus estaba en la playa. Sólo llevaba un par de joggers y nada 
más. Y la furia que ardía en sus ojos podía provocar un incendio. 


CAPÍTULO 20 


—-Ésto es lo que yo llamo un gran giro de los acontecimientos. — 


Benjamin aplaudió con entusiasmo—. El gran jefe de Hollow Cove. El 
hombre simio, Marcus, nos ha honrado con su presencia. 

—Déjala. Ir. —La furia latía a fuego lento en sus ojos, y su 
expresión llena de odio me dio un poco de escalofrío. 

Ooooh. Estaba enfadado. Me encantaba cuando se enfadaba, pero 
sólo con otras personas. 

—Suéltala —repitió Marcus, con una voz grave y peligrosa. Sus 
ojos ardían de pura ira mientras se acercaba a mí. 

Un batir de alas y vislumbré a Nita cuando pasó volando junto a 
Marcus y vino hacia mí. 

—Ah, pero ¿por qué? ¿Por qué iba a hacerlo si se dejó atrapar tan 
voluntariamente? —preguntó Ben como si ignorara por completo que 
estaba jugando con fuego. 

Marcus dio un paso adelante, cada paso vibrando con una 
violencia palpable. 

—Porque lo digo yo —dijo, con la voz llena de puro veneno. 

Campanita se quedó flotando en el aire ante mis ojos. 

_Te quitaré esto de encima. —Extendió la mano, agarró un puñado 
de la red y retrocedió. 

—¡Ah! ¡Me quemó! ¡Me quemó las manos! —Extendió las palmas 
de las manos. Estaban rojas y ampolladas. Me miró, derrotada. 

Abrí la boca para decirle que estaba bien, pero en realidad no lo 
estaba. 

—Mira a ver si puedes ayudar a mis tías. Quizá la magia sea 
diferente. —Lo dudaba, pero teníamos que hacer algo. Seguía 
creyendo en mi teoría de que los humanos no podían ver a Nita. Tal 
vez vieran una polilla o algo así. Al menos eso la salvaría de sus 
garras. 

La pequeña hada asintió. 

—Está bien, ahora vuelvo. —Vi cómo se alejaba volando, llegando 
primero a Ruth. 

Marcus levantó un dedo y apuntó a Ben. 

—Te voy a arrancar la maldita cabeza. 

Benjamin soltó una risita sombría. 

—Sí, claro. No lo dudo. Dicen que los gorilas tienen la fuerza de 
diez hombres. 

—Veinte —corrigió Marcus, con una vehemencia que le recorría el 


cuerpo. Tenía un aspecto salvaje, como si estuviera a punto de salir 
disparado a jugar ping-pong con la cabeza de Ben—. No durarías ni 
tres segundos. 

La expresión de Ben se agrió. 

—Menos mal que aquí tengo las de ganar. Siempre he ido un paso 
por delante de ti, hombre mono. Me recibiste con los brazos abiertos 
cuando llegué a tu pueblo. Querías que encajara y fuera uno de 
ustedes, pero eso nunca iba a ocurrir. 

—No lo hice —gruñó Marcus, agitando los hombros. 

—Me infiltré en tu mundo y fue fácil. Les quité cosas. Tomé vidas. 
Cazaba, y el juego fue fácil. No esperaba menos de un montón de 
animales despreciables. 

—El único animal que veo aquí eres tú —replicó Marcus. 

Ben cambió de postura y ensanchó las piernas en una posición más 
relajada. 

—Llevo mucho tiempo en este juego. Lo he perfeccionado. Tú has 
perdido. He tomado lo que quería de este patético pueblecito. Y 
seguiré haciéndolo, una y otra vez, de otros lugares como éste. 

Me invadió una intensa oleada de vértigo y tuve que luchar para 
no desplomarme. La red me estaba debilitando drásticamente. Un 
dolor intenso me recorrió el cráneo, como la peor migraña posible, 
centuplicada. Sentía como si los ojos estuvieran a punto de salírseme 
de las órbitas. 

Mierda. Me iba a desmayar. Lo sabía. 

Apretando más la mandíbula, me obligué a permanecer de pie. 
Pero entonces el mundo se movió y caí de rodillas. La red, como un 
manto de metal, me presionaba. Me sentí frágil, como si toda mi 
energía estuviera siendo absorbida por la maldita red. 

Mi corazón palpitaba mientras intentaba sofocar el pánico de mis 
pensamientos. Cerré los ojos y me concentré en el dolor, el miedo y la 
razón por la que estaba haciendo esto. 

Marcus hizo un movimiento para alcanzarme. 

—Ah. ah. ah. —Ben chasqueó los dedos y seis hombres sacaron sus 
pistolas, todas apuntando al pecho de Marcus. 

El hombre simio era rápido y poderoso, pero no podía hacer nada 
contra las balas. ¿O quizá sí? Ni idea. 

—Estarás muerto antes de llegar a ella —dijo Ben mientras cruzaba 
los brazos sobre su ancho torso—. Te lo garantizo. 

El hombre simio se quedó inmóvil, su pecho se expandía mientras 
jadeaba. La ira y el miedo se apoderaron de su cuerpo. Sabía que no 
podría alcanzarme, no si no quería morir. 

El jefe se tensó mientras intentaba contener su ira. Su lenguaje 
corporal mostraba que estaba dispuesto a repartir unos cuantos golpes 
o a adoptar su excelente forma de gorila. Marcus había sido diseñado 


para proteger a sus seres queridos y garantizar su seguridad. Su 
incapacidad para hacerlo lo ponía nervioso. 

Un dolor se agolpó en mi interior al verlo así. Era como si 
estuviera en una jaula invisible, atrapado e incapaz de defender a los 
que amaba. 

Para Marcus, ésa era su versión del infierno. 

Pero no hizo nada. No se movió. No luchó. Se quedó allí, 
implacable en su determinación de protegerme. De salvarme. 

A pesar del dolor, me moví. Me arrastré hacia él sobre las manos y 
las rodillas en la arena, deteniéndome a pocos metros. Escuché a 
Benjamin riéndose. También lo hicieron algunos de sus hombres. Me 
daba igual. Sólo quería estar con Marcus. 

Los ojos del jefe se clavaron en los míos y no apartó la mirada. Vi 
una especie de desesperación salvaje en aquellos hermosos ojos grises. 

El dolor era insoportable, pero sabía que tenía que acercarme. Si 
pudiera acortar la distancia que nos separaba... Así que seguí 
avanzando, centímetro a centímetro, hasta que estuve lo bastante 
cerca como para tocarle. 

Introduje mis dedos por la red justo cuando él extendió su mano y 
los agarró con los suyos, apretando con fuerza. Sentí su calor 
irradiando de su cuerpo, reconfortándome de un modo que ninguna 
otra cosa podía. 

En ese momento, me di cuenta de algo. No era sólo mi protector. 
Lo era todo para mí. Él era la razón por la que estaba viva, la razón 
por la que luchaba. 

Era mi luz en la oscuridad. 

Me consolaba el hecho de que era libre. Podía huir. Correr. Salir de 
aquí. 

Pero sabía que no lo haría. Y temí lo que vendría después. 

Benjamin enseñó los dientes. Brillaban a la luz de la luna. 

—¡Ay! ¿Acaso no es lindo? Será mejor que aproveches. Es la última 
vez que la verás. 

Marcus se estremeció, apartando los dedos como si Benjamin lo 
hubiera golpeado. 

Benjamin soltó un suspiro. 

—Me caes bien, Marcus. De verdad que sí. Más que cualquiera de 
estas bestias de aquí. Y si hubieras sido humano, podríamos haber sido 
amigos. 

—Lo dudo —espetó Marcus mientras los músculos de su cuello y 
hombros se abultaban, luchando entre sí por el dominio. 

—Pero verás... yo tengo las de ganar. Tú no. Sí, eres una criatura 
poderosa, pero tu fuerza no te ayudará aquí. Has perdido. 

Miré a través de la red y observé el rostro del jefe, que se 
contorsionaba de rabia. Su piel estaba manchada y su cuerpo 


temblaba como si estuviera librando una batalla consigo mismo. 

—Déjala ir. Te lo ruego. —La voz de Marcus era baja, pero se 
propagaba fácilmente por la playa. 

La sonrisa de Benjamin se ensanchó como si hubiera estado 
esperando esto todo el tiempo. Como si todo esto hubiera formado 
parte de su plan. 

—De acuerdo. 

Los labios de Marcus se entreabrieron. 

—«¿Lo harás? ¿Por qué? ¿Qué quieres? 

Sí, estaba de acuerdo con él en eso. No me dejaría libre así como 
así. Quería algo a cambio, o simplemente mentía. 

—La dejaré ir. Lo haré. Pero con una condición. —La sonrisa de 
Ben se volvió gélida, y no me gustó la forma en que miraba a Marcus 
como si fuera el premio final. La verdadera razón por la que había 
venido a Hollow Cove. 

—Dilo —dijo Marcus. 

—Tú, a cambio de ella. 

—Trato hecho. 

—¿Espera? ¿Qué? —Miré fijamente a Marcus a través de los 
huecos de mi prisión—. ¡Marcus, no! No puedes hacer esto. Es una 
locura. Está mintiendo. Es un cabrón mentiroso. No lo hagas. 

El jefe se limitó a mirarme. El dolor de su mirada fue casi mi 
perdición. 

Se me llenaron los ojos de lágrimas. 

—Marcus... no... no hagas esto. Por favor —supliqué, mis palabras 
salían entre sollozos mientras saboreaba la sal de las lágrimas que 
inundaban mi rostro. 

Benjamin chasqueó los dedos, y lo próximo que recuerdo fue que el 
peso de la red se había levantado. Sentí que podía volver a respirar 
libremente. La debilidad que sentía seguía ahí, y seguía mareada, pero 
había disminuido. Todavía de rodillas, observé, horrorizada, cómo 
cuatro hombres se acercaban a Marcus, dos con sus pistolas 
apuntándole a la cabeza mientras los otros dos le sujetaban con 
grilletes de hierro las muñecas y los tobillos. 

Cuando Marcus ya estaba encadenado, Benjamin se acercó a él. La 
sonrisa de su cara, de sus ojos, me dio náuseas. 

—Esto sí que es un premio. El poderoso hombre simio alfa por fin 
es mío. —Miró al jefe como si fuera un diamante raro—. Llévalo al 
barco. 

—¡No! —Me tambaleé hacia delante y aterricé de cabeza en la 
arena. Mis lágrimas se mezclaron con la arena, raspándome la cara, 
los dientes y la nariz. No me importó. Me levanté de rodillas—. 
¡Llévame! A mí. A él no. 

—Te amo, Tessa —dijo Marcus, con la mirada clavada en mí—. No 


lo olvides nunca. 

—¡No! ¡No! ¡No! —grité mientras me arrastraba sobre las manos y 
las rodillas, intentando llegar hasta mi hombre simio. Hasta mi esposo. 

—Vamos. —Benjamin hizo un círculo con el dedo sobre la cabeza y 
luego él y su grupo se pusieron en marcha. Los que llevaban a mis tías 
y a mis amigos ya los estaban montando en las lanchas que habían 
llegado a la orilla. Dos hombres empujaron agresivamente a Marcus 
hacia delante. 

Apenas había tenido tiempo de registrar lo rápido que mi plan se 
había ido por el retrete mientras contemplaba la escena, indefensa y 
derrotada. 

No. No estaba derrotada. 

De rodillas, busqué en mi interior, invocando toda mi magia, todo 
lo que llevaba dentro, pero no me respondía. Era como si la red 
hubiera levantado un muro de ladrillos y no me dejara llegar hasta 
ella. 

Era inútil hacer nada mientras veía cómo mi familia, mis amigos y 
mi esposo se alejaban a toda velocidad en lanchas separadas, 
acercándose a aquel enorme barco carguero, con el sonido de los 
motores de las lanchas resonando en mis oídos por encima del 
martilleo de mi corazón. 

Oí un sollozo y levanté la vista para ver a Nita flotando en el aire, 
con las manos sobre la cara mientras lloraba. 

Mis labios temblaron. 

—+Esto está mal. Esto... ¡No! ¡No! 

Me levanté y corrí hacia la orilla de la playa, con la cara llena de 
lágrimas al perder el equilibrio y tropezar con la arena gruesa. 

—¡Marcus! —grité, extendiendo los brazos en un intento 
desesperado de agarrarlo. Pero fue inútil. Las lanchas estaban 
demasiado lejos. 

Me miró por última vez, con los ojos llenos de amor y tristeza, y 
luego volteó la cabeza. 

Con el corazón martilleándome en el pecho, me desplomé sobre la 
arena, con las lágrimas nublándome la vista. Quería perseguirlos, 
saltar una línea ley, pero no podía. No me quedaba energía. 

La cabeza me daba vueltas y sólo podía ver cómo me quitaban a 
Marcus. 

—¡No! —grité, golpeando la arena con frustración. Había 
fracasado. No había conseguido protegerlo y ahora se había ido. 

Marcus se había ido. Lo había perdido para siempre. 


CAPÍTULO 21 


Permanecí allí, sobre la arena fría, durante lo que me parecieron 


horas. El ataque de Ben me había dejado exhausta e impotente. Ni 
siquiera tenía fuerzas para levantarme. Lo único que podía hacer era 
llorar y gritar en la noche vacía. 

Me quedé un momento de rodillas, jadeando y tratando de 
procesar lo que acababa de ocurrir. Ya no podía ver las lanchas, ni 
oírlas. Pero pude distinguir una luz que me guiñaba un ojo en la 
distancia, presumiblemente el gran carguero. 

Mientras yacía en la arena, sintiéndome débil e impotente, sentí de 
repente una oleada de ira en mi interior. Ardía por mis venas como un 
incendio, avivándome. 

—Debería haber luchado más —susurré en la oscuridad—. 
Debería... —Respiré agitadamente—. ¿Por qué, Marcus? ¿Por qué lo 
hiciste? 

Yo sabía por qué. Se había sacrificado por mí. Ni siquiera se tomó 
un momento para pensarlo. Simplemente entregó su vida sin siquiera 
pensarlo. Simplemente lo hizo. 

Yo habría hecho lo mismo por él. Diablos, habría cambiado mi 
vida por la de cualquiera de mis familiares y amigos. Lo había 
intentado. Pero Benjamin tenía otros planes. 

Es como él había dicho. Siempre iba un paso por delante de 
nosotros. Y quedarse con Marcus había sido su objetivo final. No creo 
que ni siquiera él se diera cuenta de cómo su plan le había caído como 
anillo al dedo. O quizá sabía que yo había venido a por mis tías y 
sabía que Marcus vendría a por mí. 

Sí, había sido una tonta. 

—Maldita sea. —Golpeé la arena dura y fría, sintiendo que mis 
miembros empezaban a temblar. No estaba segura de si era la pérdida 
de adrenalina o el hecho de estar sentada en agua fría. 

—Lo siento mucho, Tessa —sollozó la pequeña hada, con la cara 
roja y húmeda de lágrimas, mientras aterrizaba en un gran guijarro de 
la playa—. Lo intenté. Yo... no pude salvarlos. —Se sonó la nariz con 
un trozo de tela. 

—No es culpa tuya —le dije. Verla llorar fue como pulsar el botón 
de encendido de mis propias lágrimas, que empezaron a caer de 
nuevo. 

Nita moqueó. 

—¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo podemos luchar contra ellos? 


Nuestra magia no sirve de nada. No funciona. 

—No, no es así. —Me sentí fracasada, como si mi magia no fuera 
lo bastante buena. Pero tal vez nos estábamos equivocando de camino. 

Pero entonces, algo en mi interior se quebró. Una rabia distinta a 
todo lo que había sentido antes se apoderó de mi cuerpo. Me levanté, 
limpiándome las lágrimas mientras miraba al mar, deseando que 
Benjamin y yo pudiéramos tener un cara a cara. Yo con mi magia 
restaurada, él sin su estúpido escudo de burbujas. 

—No voy a dejar que los vendan o que mueran. —Me sequé más 
lágrimas con el dorso de la mano, intensificándose mi ira. Sabía lo que 
tenía que hacer. No podía quedarme sentada y revolcarme en mi 
propia miseria. Tenía que pasar a la acción. 

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó la pequeña hada. 

—Luchamos contra ellos con todo lo que tenemos —dije, con la 
voz temblorosa por la emoción—. Reunimos nuestras fuerzas y 
contraatacamos. Haremos que paguen por lo que han hecho. 

Nita me miró con los ojos muy abiertos, olvidando por un 
momento sus lágrimas. 

—¿Pero cómo? —preguntó, con el rostro iluminado por un poco de 
esperanza. 

—Volveremos a Casa Davenport —dije, pues me costaba apartar 
los ojos de aquel trocito de luz que supuse que era la gran nave—. 
Ruth estaba trabajando en añadir una especie de balas con el amuleto 
de la memoria integrado en ellas. Usaremos eso. —No estaba segura 
de que el encantamiento de memoria pudiera atravesar el escudo 
mágico de los humanos. Supongo que lo averiguaríamos. 

—¿Cómo entrarás en la nave? 

—Utilizaré mis líneas ley —dije, dándome cuenta de que 
necesitaría tiempo para recuperarme, para reunir de nuevo mi mojo 
mágico. Y entonces el culo de Benjamin sería mío. 

—¿Sólo nosotras dos? —Campanita parecía un poco desanimada 
ante la idea de que yo sola entrara allí—. Son muchos. Y deduzco que 
habrá más en esa gran nave. 

No dejé que su falta de fe en mí afectara a mi ego. 

—Tienes razón. Probablemente habrá más hombres de Benjamin 
en ese barco. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados. Tengo que 
hacer algo. —La última parte me salió más duro de lo que pretendía. 
Pero me estaba volviendo loca. Estaba perdiendo la calma. En una 
noche, había conseguido perder a mi familia, a mis amigos y a mi 
esposo. 

No podía permitirlo. 

—¿Y Gilbert, Martha y Tony? —preguntó el hada—. Vendrán. Si 
reunimos a suficiente gente, tendremos una oportunidad. 

Sacudí la cabeza. 


—Puedes olvidarte de Gilbert. Y la mayoría de la gente del pueblo 
está asustada. Están muertos de miedo. Ahora mismo, quieren cuidar 
de sus propias familias. Nunca han luchado contra alguien como 
Benjamin. Y están aterrorizados. 

—Es verdad. —A Campanita se le cayeron las alas. Parecía 
derrotada. 

Respiré hondo y me enfoqué. 

—Pero tenemos que darnos prisa. Benjamin no va a quedarse aquí 
mucho tiempo. Tiene planes. Si perdemos la nave.... —No me atreví a 
pronunciar las palabras. No podía. 

—¿Puedes caminar? 

Miré al hada. 

—Sí. No creo que pueda correr, pero haré lo que pueda. 

Juntos, nos apresuramos a ir hasta la Casa Davenport. Una oleada 
de energía se acumulaba en mi interior mientras seguía caminando, 
fortaleciendo mi cuerpo. Sentía que mi magia volvía. Aún no estaba 
en plena forma, pero era como si una batería se recargara poco a 
poco. 

Sabía lo que tenía que hacer. Tenía que recuperarlo. A costa de lo 
que sea, encontraría la forma de traerlo de vuelta a mí. 

Llegamos a la casa de mi tía unos veinticinco minutos después. 
Jadeando y sudando, buscamos a Hildo, pero el gato negro familiar no 
estaba adentro. 

—Probablemente esté en la Agencia de Seguridad de Hollow Cove 
—le dije al hada preocupada. 

Acto seguido, me apresuré a entrar en el aula de pociones. 

—-¿Qué aspecto tiene? —El hada revoloteó a mi lado. 

—Es una pistola. —Busqué en las mesas y encontré mi premio. 
Parecía una escopeta a la que habían cortado parte del cañón para 
hacerla más corta, más manejable—. Aquí está. —La agarré, 
acostumbrándome a su peso. 

—Mira. Creo que ésas son las tres balas. 

Miré hacia allí para ver qué señalaba Nita. Tres largas balas de 
metal transparente estaban sobre un pequeño plato rosa decorado con 
gatitos. Sólo Ruth mezclaría balas y gatitos. Se me humedecieron los 
ojos al pensar en mi tía, y aparté rápidamente ese pensamiento. 

Agarré una bala y la examiné. 

—Tiene humo rosa —dije, viendo cómo se movía por el pequeño 
casquillo—. Debe de ser el encantamiento. —Guardé las tres balas en 
el bolsillo y me apresuré a salir, aferrándome a la pistola. La sentía 
extraña en las manos. No me gustaban las pistolas. Pero dispararía a 
mansalva para salvar a mis seres queridos. 

Con el pulso martilleándome, salí del porche y entré en el camino 
de piedra. 


—Bien, tenemos el arma y las balas. 

—Listo —dijo la pequeña hada—. ¿Y ahora qué? —Había 
intentado sonar positiva, pero oí la incertidumbre en su voz y la vi en 
el aleteo irregular de sus alas. 

—Llegamos a la nave y... —¿Y qué? ¿Cómo demonios iba a vencer 
a Benjamin? Cuanto más lo pensaba, más idiota me parecía mi plan. 
¿Cómo íbamos a derrotar a Benjamin y a su tripulación sólo conmigo 
y una pequeña hada? Anteriormente no pude vencerlo. ¿Por qué creía 
que podría hacerlo ahora? 

No podía deshacerme de la sensación de pavor que se instaló en la 
boca de mi estómago y creció como una herida supurante. ¿Y si 
fracasaba? ¿Y si hacía que me mataran a mí y a todos los demás? 
Necesitábamos ayuda. 

—No funcionará. 

Con un grito de rabia, caí de rodillas, con las emociones a flor de 
piel mientras intentaba alejar la desesperación que intentaba 
apoderarse de mí. Era un plan de idiotas. Y yo había sido la idiota que 
pensó que iba a funcionar. 

La frustración y el miedo empezaron a brotar. Me impulsé hacia 
arriba, trastabillé unos pasos y me desplomé sobre el porche. Dejé 
fluir mis emociones, permitiendo que se enredaran con mi magia. 

Al sentir esa pizca de magia, fui hacia ella, la llamé. Recurrí a toda 
la magia que había en mí, haciendo añicos el muro de ladrillos que me 
había estado bloqueando. La red me había subestimado. Estaba a 
punto de aprender su error. 

Extendí la mano, tirando de mi magia elemental, de mi mojo 
demoníaco y de las líneas ley. Todo ello. Sentí que la energía se 
acumulaba en mi interior, crepitando como un relámpago. Dejé que 
fluyera a través de mí, que me llenara de fuerza y poder. 

—Necesito ayuda —le susurré a nadie. Temblaba tanto que 
físicamente rebotaba en el escalón. 

Espera. Esa no fui yo... 

De repente, fui arrojada físicamente del escalón, como si la mano 
de una persona invisible me hubiera lanzado. 

Aterricé sobre la hierba, de culo y luego giré sobre mí misma, 
poniéndome en pie. 

—¿Qué demonios? Parpadeé ante la repentina luz brillante que 
salía de la Casa Davenport como si un millón de luces acabaran de 
encenderse desde adentro. 

—¿Qué está pasando? —Nita flotó a mi lado. 

—No lo sé. 

La magia palpitaba en el aire, haciendo que mi piel se estremeciera 
de expectación. Sentí que algo poderoso acababa de desatarse en Casa. 

—¿Casa? —grité mientras la preocupación me revolvía las tripas. 


¿Y si Benjamin había hecho esto? ¿Y si había lanzado algún hechizo o 
maldición sobre Casa? 

La gran granja seguía escupiendo luz, un resplandor interno que 
cambiaba y se expandía hasta deshilacharse en los bordes. Aun así, la 
luz crecía y crecía. Aparté los ojos ante el repentino resplandor 
borroso, que era demasiado brillante para mirarlo. 

—¡Qué está pasando! —gritó Nita. 

— ¡Y yo qué sé! 

La magia crepitaba a mi alrededor, espesa y pesada. Podía sentirla 
empujando contra mi piel como una ráfaga de viento, como si acabara 
de despertar un ser vivo, y me acerqué a ella, ampliando mis sentidos 
para ver si podía comprender lo que estaba ocurriendo. La magia fluyó 
a través de mí, cálida y reconfortante como un amigo perdido hacía 
mucho tiempo. 

La casa de campo se movió, y la luz estalló en ella cuando empezó 
a replegarse sobre sí misma. 

Estalló un estampido sónico. El sonido hizo temblar el suelo bajo 
mis pies y sacudió los árboles que nos rodeaban. Retrocedí dando 
tumbos, intentando mantener el equilibrio mientras la explosión de 
sonido me golpeaba como una fuerza física. Parecía una explosión, 
pero no había humo ni escombros que indicaran qué la había 
provocado. 

Y entonces, una onda expansiva me hizo retroceder, lanzándome, y 
Nita y yo caímos al suelo. Cuando volví a abrir los ojos, todo estaba 
inmóvil. La luz que salía de la Casa Davenport se había desvanecido, 
dejando el lugar envuelto en la oscuridad. Me levanté, con el corazón 
latiéndome con fuerza en el pecho. 

—¿Qué mier...? —Me detuve a mitad de frase porque no podía 
creer lo que estaba viendo. 

En lugar de la gran granja blanca con porche envolvente y tejado 
metálico negro que era la Casa Davenport, ahora estaba un hombre. 

Que me parta un rayo y me digan Franky. 


CAPÍTULO 22 


— ¿Estás viendo lo mismo que yo? —susurró el hada. 


—Sí, lo veo. 

—Es un hombre. 

—Me doy cuenta. 

—Quizás estemos teniendo el mismo sueño raro —continuó Nita, 
con voz baja—. He oído hablar del salto del sueño. 

—Lo dudo. —Esto no era un sueño. No. Estaba muy despierta. 

Una figura alta surgió lentamente de donde solía estar la casa de 
campo. No quedaba rastro del edificio, del lugar donde una vez 
estuvo. Ni siquiera las hileras de hortensias Annabelle. Nada. Era 
como si nunca se hubiera construido. 

Mi mirada se desvió hacia la cabaña Davenport, seguía allí donde 
había brotado de la tierra. Aún estaba allí. El miedo me atenazó la 
garganta como si alguien intentara asfixiarme. Tampoco podía perder 
la Casa Davenport. Era demasiado. 

—Viene hacia acá —dijo Nita, agitando las alas erráticamente. 

—Ya lo veo. 

Tenía un físico tonificado, con los hombros anchos y el pelo oscuro 
alisado que dejaba ver una mandíbula angular. Sus ojos azules 
parecían brillar en la penumbra, como si provinieran de alguna fuente 
interna. Se dirigió hacia nosotras con seguridad y elegancia, vistiendo 
un traje de tres piezas elegantemente confeccionado que le sentaba 
perfectamente. 

Nita voló a mi alrededor y se posó en mi hombro. Sentí un tirón en 
el pelo cuando lo utilizó para ocultarse. 

—¿Qué hacemos ahora? 

Apreté la mandíbula. 

—Bueno, si él destruyó la Casa Davenport, yo voy a hacerle lo 
mismo. 

—Es uno de los hombres de Benjamin —dijo Nita, con voz 
temblorosa—. Posiblemente el mago responsable de los escudos 
antimagia. 

Tenía razón. Miré fijamente al desconocido. 

—Si eres un mago que acaba de destruir la casa de mi familia, te 
vas a arrepentir, imbécil. —Recurrí a mi magia al pensarlo y sentí una 
sensación de consuelo cuando respondió. Iba a freír a ese hijo de puta 
si acababa de acabar con la casa de mis tías. 

Era un hombre, pero no del todo. Mi instinto de bruja me lo decía. 


Pero no sólo su aspecto era inquietante. Había una energía en él que 
me helaba la sangre. 

No pude evitar una sensación de asombro y miedo al mismo 
tiempo. Quienquiera que fuera aquel hombre, aquel mago, desprendía 
una energía poderosa que me producía un cosquilleo en la piel. 

—¿Quién eres? —pregunté, manteniéndome firme mientras el 
desconocido se acercaba a mí. 

El hombre se detuvo delante de nosotros y me miró con una ligera 
sonrisa burlona. 

—¿Quién eres? —repetí, manteniéndome firme. No daría un paso 
atrás—. ¿Eres uno de los hombres de Ben? Claro que lo eres. Esto no 
terminará bien para ti, no después de lo que hiciste aquí. 

El desconocido parpadeó. 

—No soy uno de los hombres de Ben. 

Solté una carcajada fingida. 

—Pudiste haberme engañado. No te creo. —La magia latía en mí, 
caliente y fría, irradiando como una fiebre. 

—Soy Casa —respondió el desconocido, con voz suave y 
articulada. 

—¿Eh? —Le miré fijamente, sintiendo que me consumía un intenso 
momento de confusión cerebral. 

Nita se movió sobre mi hombro. 

—«¿Acaba de decir que era la Casa? ¿La Casa Davenport? 

Sacudí la cabeza y me froté los ojos con los talones de las manos. 

—Espera un maldito segundo... esto no puede ser. Esto es una 
locura. ¿Cómo te llamas? —Volví a intentarlo. 

El desconocido ladeó la cabeza de forma parecida a como lo hace 
un perro cuando está confuso con lo que le dices. 

—Casa. El mayordomo. 

Santa. Mierda. Lava. Batman. 

Parpadeé. 

—Tú eres... la Casa. ¿Eres Casa? —Yo siempre había considerado 
que Casa era como un mayordomo, y ahora, aquí estaba en carne y 
hueso, más o menos. Se había transformado en una versión 
humanoide. 

Santo. Mierda. Lava. Batman dos. 

La cosa, la entidad, se enderezó. 

—-SOy yo. 

—No, puede ser —exhalé—. Casa me parió una cabaña, ¿y ahora 
me parió a ti? Es decir, ¿te ha parido a ti? —Iba a necesitar una copa 
después de esto. Mejor una botella. 

Sentí una presión en el hombro cuando el hada saltó y voló más 
cerca del hombre, de la casa, del mayordomo. 

—-Creo que dice la verdad —dijo el hada—. Puedo sentirlo. Sí, sin 


duda es Casa. —Me miró y soltó una risita—. Esto es mucho mejor que 
saltar en sueños. 

Intenté comprender lo que estaba ocurriendo. Siempre había 
sabido que la Casa Davenport era un lugar mágico con su propio 
conjunto de reglas sobrenaturales, pero esto iba más allá de lo que 
jamás había experimentado. La Casa podía transformarse en una 
forma humanoide. Era una locura. Una locura. 

Y acababa de ocurrir. 

—Pero, ¿por qué estás aquí? ¿Y por qué te ves como un hombre? — 
Si mis tías sobrevivían a esto, iban a matarme. Quizá Beverly 
apreciaría que fuera un hombre, pero Dolores y Ruth no. 

—Me pediste ayuda. Pues aquí estoy. —El mayordomo, o Casa, 
como se identificó, hizo una pequeña reverencia—. Estoy aquí para 
servirte, Tessa Davenport. Estoy a tu servicio —dijo con un brillo en 
los ojos que dejaba claro que era plenamente consciente de la 
situación surrealista en la que nos encontrábamos. 

Me tomé un momento para recomponerme, aún conmocionada por 
el shock de hablar con la encarnación viviente de una casa. 

—Porque yo lo pedí. —Acabo de darme cuenta de que lo había 
hecho, hacía unos instantes, en el porche. Había pedido ayuda y Casa 
había respondido. 

Esto era muy raro. Naturalmente, estaba muy interesada en el 
tema. 

—¿Por qué no habías hecho esto antes? 

El mayordomo se encogió de hombros. 

—Nunca me lo pediste. 

—Hmm. ¿Por qué... pariste a ti mismo en esta forma? 

Nita presionó con un dedo el hombro izquierdo de Casa y empujó. 

—-O ooh. Parece tan real. Tócalo. 

—NO0, gracias. 

Casa miró a Nita y luego volvió a mirarme a mí. 

—Esta forma es mucho más adecuada para lo que tienes en mente. 
En mi forma verdadera, no puedo ser de ayuda. Si te refieres a patear 
culos. ¿Correcto? 

—SÍ... 

—Entonces estoy a tu servicio en esta forma. 

No podía creer lo que estaba oyendo. ¿Casa Davenport, una 
entidad mágica que podía transformarse en humana y estaba 
dispuesto a ayudarme a patear traseros? Era un sueño hecho realidad. 

Nita levantaba la mano derecha de Casa y la soltaba como si 
estuviera poniendo a prueba su movilidad. 

—Es jodidamente real. Hildo va a enloquecer. 

Mis ojos se posaron en mi cabaña. 

—Gracias por la mini versión de la casa de campo. Es un bonito 


detalle. 

—Ya lo sé. Tengo un gusto exquisito. —Casa miraba la cabaña 
como si hacerme esta estructura no fuera gran cosa para él. 

—¿Qué tan poderoso eres? —La esperanza regresaba a mí, 
rápidamente. Había dicho que iba a ayudarme y, lo que sea que fuese 
la entidad mágica que era Casa, el aire palpitaba con su energía. 

Casa sonrió. Era espeluznante lo humano que se veía. 

—Mucho. 

Excelente. 

—¿Cómo es que hablas el lenguaje moderno? —Recordé que Casa 
Davenport fue construida hace años por mi bisabuelo. 

Cruzó las manos delante de sí mismo. 

—He tenido años de práctica para familiarizarme con la lengua 
vernácula moderna. 

—Claro. 

Esto era demasiado extraño pero extrañamente emocionante. 

—«¿Tienes todas las... piezas funcionales debajo de tu ropa? — 
preguntó Nita, levantando la esquina de la chaqueta de Casa. 

—Sí —respondió Casa—. ¿Quieres ver? 

—No —dije justo cuando Nita dijo un sí feliz. 

Lo último que quería ver era a Casa desnudo. Pero entonces, se me 
ocurrió un pensamiento horrible. 

—Eh, espera un maldito segundo. Me has visto desnuda. Me has 
visto hacer pipí. Me has visto... ¡hacerlo con Marcus! —Sentía la cara 
como si la hubiera mojado en lava. Mátenme ya. Iba a tener que 
mudarme. 

A Casa no pareció molestarle en absoluto mi arrebato ni mi 
acusación. 

—No exactamente. Los baños están prohibidos. También los 
dormitorios. Y cuando se produce tu naturaleza humana de 
apareamiento o cuando necesitas aparearte en otras partes de la Casa 
o de la cabaña, simplemente miro hacia otro lado. 

Entrecerré los ojos. 

—¿De verdad? ¿Simplemente apartas la mirada? —Me costaba 
creerlo. Sea como sea, Casa, era definitivamente masculino. Había 
aparecido como mayordomo masculino, no como ama de llaves 
femenina. 

Casa se encogió de hombros como si no fuera gran cosa. 

—No soy un hombre mortal. Soy una entidad mágica. No me 
importa nada el cuerpo mortal desnudo ni sus rituales de 
apareamiento. 

Sonaba raro, pero le creí. Pero no pude evitar sentirme un poco 
cohibida, sabiendo que me había visto en mis momentos más 
vulnerables. Casa no se inmutaba en absoluto ante la desnudez y la 


sexualidad humanas. Era más que extraño, pero también intrigante. 

No pude evitar preguntar: 

—¿Así que nunca has sentido curiosidad por... el apareamiento 
entre humanos? Debes de conocer muy bien a mi tía Beverly. Y sabes 
que se aparea bastante. 

Casa se rió entre dientes. 

—SÍí, tiene una vida sexual muy sana. 

—Claro, si quieres llamarlo así. —Sabía que Dolores lo llamaría de 
otra manera. 

—Y para responder a tu pregunta, no —dijo Casa—. No tengo 
ningún interés en ello. 

Nita, en cambio, parecía decepcionada. 

—Bueno, qué desilusión. Él está muy bueno. —El hada parecía 
fascinada por la falta de interés de Casa por los rituales de 
apareamiento humanos—. Entonces, ¿nunca... lo has hecho antes? — 
preguntó con una mezcla de curiosidad e incredulidad. 

Casa le dedicó una pequeña sonrisa. 

—No, no lo he hecho. No me atan los deseos mortales. 

Mi cara se volvió a enrojecer. 

—¿Podemos cambiar de tema, por favor? Esto se está poniendo 
demasiado raro. 

Casa asintió. 

—Como desee, señorita. 

Me quedé mirando a Casa, acostumbrándome poco a poco a su 
aspecto de mayordomo. 

—Llámame, Tessa. Bueno, entonces ¿por qué elegiste esta forma? 
¿por qué no una mujer o un hombre mayor? Te lo diré de otro modo... 
¿por qué te ves como un mayordomo sexy? 

—Puedo adoptar la forma que prefieras. —En una ráfaga de luz 
blanca, en lugar del apuesto mayordomo treintañero apareció un 
hombre de sesenta años con una gran barriga prominente, vestido sólo 
con unos calzoncillos diminutos y unas zapatillas—. ¿Así está mejor? 

—No —dijimos Nita y yo al mismo tiempo. 

Otra ráfaga de luz blanca y Casa volvió a su forma anterior. 

—Supuse que esto sería más agradable. 

—Acertaste. —Me puse las manos en las caderas—. ¿Y cómo vas a 
ayudarme exactamente? Eres muy bueno limpiando y manteniendo la 
Casa en perfecto estado. El césped y los parterres están siempre 
inmaculados. 

Parecía que esas eran las palabras indicadas, ya que la cara de Casa 
se iluminó de orgullo. 

—Gracias. 

—¿Pero tienes experiencia de combate? ¿Experiencia real en 
combate? —No podía creer que estuviera hablando con Casa como 


una versión improvisada de un hombre y preguntándome si sabía 
luchar. Pero dijo que estaba aquí para ayudarme a patear culos. 

—Aprenderé. —Parpadeó y luego dijo—: ¿Qué te parece esto? — 
Dos katanas idénticas se materializaron en el aire. Casa giró sobre sí, 
con las espadas girando, y saltó hacia el árbol más cercano con un 
salto muy ninja. Escuchamos el sonido del metal golpeando la madera, 
vimos volar un poco de aserrín y, cuando retrocedió, donde antes 
había habido un pequeño árbol había un banco de madera tallada. 

Me impresionó la repentina transformación de Casa en guerrero. 
Sus movimientos eran gráciles y precisos, y parecía tener un 
conocimiento innato del uso de las espadas. No pude evitar sentir un 
destello de emoción ante la idea de que luchara a mi lado. Tal vez, 
sólo tal vez, tuviéramos una oportunidad real de recuperar a mi 
familia y a mis amigos. 

—Impresionante —dije, asintiendo en señal de aprobación—, 
¿pero puedes con algo más que un árbol? 

Casa envainó sus espadas y volteó hacia mí. 

—Sí —respondió con confianza—. Tengo acceso a todos los 
conocimientos y habilidades necesarios para ser un espadachín 
experto. Ejerzo el poder de mil magos. 

Enarqué una ceja al oírlo. 

—¿Mil magos? Era una afirmación muy grande. 

Casa asintió, con los ojos fijos en los míos. 

—Es cierto. Tengo acceso a sus conocimientos, sus habilidades y su 
poder. Todo ello está a mi disposición. Puedo aprovechar su fuerza y 
utilizarla para ayudarnos en la batalla. 

—Por desgracia, no podemos confiar en la magia —le dije—. 
Benjamin Morgan tiene unos escudos antimágicos. —Le hice 
rápidamente un resumen de los acontecimientos. —Así que tenemos 
que confiar en la fuerza física. —Eso sería interesante, ya que yo tenía 
la fuerza física y la experiencia en combate equivalentes a una pastilla 
de jabón. 

—Haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte, sea cual sea 
el desafío. 

Levanté una ceja hacia el mayordomo ninja. 

—Eso funcionará. Te toca, Casa. 

Nita soltó un chillido de felicidad. 

—Vamos a rescatarlos. ¡Puedo sentirlo! —dijo, girando alrededor 
de Casa y lanzando polvo dorado que se enroscaba a su alrededor 
como una cuerda. 

Casa sonrió mientras el polvo se asentaba a su alrededor. 

—Lo haremos. 

Asentí con la cabeza. 

—Para tu información, Ben lucha sucio. Parece ir siempre un paso 


adelante. Es muy molesto. Mantente alerta. 

Casa inclinó la cabeza en señal de reconocimiento. 

—No te defraudaré. 

Con Casa a mi lado, sentí una esperanza renovada. Juntos, 
podríamos enfrentarnos a cualquier cosa que Benjamin Morgan nos 
lanzara. 

También teníamos el factor sorpresa de nuestro lado. Benjamin no 
esperaba que regresara por mis seres queridos. Supuso que estaba 
derrotada, golpeada, tirada en el suelo en algún lugar, revolcándome 
en las profundidades de la desesperación. 

Puede que lo sintiera por un momento. Pero ya no. 

No estaba derrotada. Era dura, fuerte, feroz y me habían crecido 
un par de pelotas de mujer a lo largo de este año. 

Y yo iría por Benjamin. 

La entidad mágica que era Casa sonrió. 

—¿Ahora vamos a patear algunos culos? 

—Así es. —Y ahora, sólo tal vez, con mi nuevo aliado, las cosas 
saldrían como yo quería. 

A patear culos, ¡allá vamos! 


CAPÍTULO 23 


Estacioné el Volvo de mis tías en el estacionamiento de la marina de 


Sandy Beach y apagué el motor. Casa y Nita salieron antes de que 
sacara la llave del contacto. 

Había recuperado parte de mi magia y sabía que era suficiente 
para saltar una línea ley al menos una vez. No es que no pudiera saltar 
una línea ley. Nos habría traído aquí más rápido. Pero necesitaba toda 
la fuerza que pudiera reunir para esta lucha. Y utilizar una línea ley, o 
incluso mi magia, me agotarían con bastante rapidez. 

Me temblaban las manos al agarrar el volante, y me tomé un 
momento antes de salir del auto. 

Nos estábamos jugando mucho. Si metíamos la pata, no tendría 
otra oportunidad como ésta, de rescatar a mis amigos, a mis tías, a mi 
hombre simio. 

No podía fracasar. Esta vez no. 

Podía oír las olas rompiendo contra la orilla, justo más allá de los 
límites del aparcamiento. Casa y Nita me siguieron mientras caminaba 
hacia la marina, y nuestras pisadas resonaban en la silenciosa noche. 

Mientras pasábamos por delante de la marina, podía sentir la 
presencia de Casa detrás de mí, un consuelo constante que me 
mantenía anclada en la tierra. Nita encabezaba la marcha, con su 
diminuto cuerpo moviéndose con rapidez y determinación. La seguí de 
cerca, escudriñando la oscuridad en busca de cualquier señal de los 
hombres de Benjamin. La marina estaba vacía, excepto por unas pocas 
embarcaciones que se balanceaban en el agua amarrados a los 
muelles. El cielo era de un azul profundo y oscuro, y el aire estaba 
cargado de olor a sal y algas. 

Mientras caminábamos hacia la playa, el aire cambió, volviéndose 
denso y pesado. Era como si la propia atmósfera percibiera el 
inminente enfrentamiento. La mano de Casa se cernía sobre una de sus 
katanas, lista para desenfundarla en cualquier momento. 

Escudriñé la zona, buscando alguna señal de Benjamin o de sus 
secuaces. Pero el único sonido era el suave batir de las olas contra la 
orilla. No habían vuelto a la playa. 

Bajamos a la arena y pude ver la silueta negra del barco de 
Benjamin anclado en la distancia. Seguía allí. No se había movido. 

—Sigue aquí —dije—. El cabrón no se ha movido. —No. Porque 
seguía celebrando su victoria. 

—Y no tiene ni idea de que vamos por él —dijo el hada—. ¿Cómo 


vamos a llegar exactamente hasta su barco? 

Me quedé mirando las lanchas atracadas, apenas visibles en la 
noche. 

—Podríamos robarnos una, pero tardaremos en encontrar las 
llaves. ¿O tal vez Casa pueda hacer que funcione sin llave? Pero no sé 
lo silenciosas que serán. 

Yo nunca me había montado en una lancha. Me gustaban más las 
canoas, así que no entendía nada. 

—¿Casa? 

Me di la vuelta. El mayordomo estaba arrodillado en la playa. 

—¿Acabas de comerte una piedra? 

Casa asintió. 

—Sí. La descompuse hasta sus niveles moleculares. —Frunció el 
ceño—. Muchos perros la han orinado a lo largo de los años. 

Me reí. 

—-Qué asco. 

—En efecto. 

Casa se levantó, sacudiéndose la arena de los pantalones. 

—Para responder a tu pregunta, Tessa, sí, encender la lancha sin 
llave no es un problema. Sin embargo, sugiero que adoptemos un 
enfoque más sigiloso. 

—¿Por qué no utilizas tu línea ley? —preguntó Nita—. Podemos ir 
todos juntos contigo. 

Sacudí la cabeza. 

—Lo pensé. Aún no me he recuperado del todo de la red que me 
tendieron los hombres de Benjamin. No puedo gastar toda mi fuerza. 
La necesito para luchar. Preferiblemente para patearle el culo a 
Benjamin. 

—-Cierto. —La cara del hada se arrugó pensativa—. Entonces, 
¿qué? No creo que pueda llevarlos a los dos al otro lado. Mi magia 
tiene límites en este mundo. No te ofendas, Casa, pero parece que eres 
pesado. 

—Eso no me ofende —respondió el mayordomo—. Soy grande. 

No sabía qué pensar de aquello. 

—Bueno. —Suspiré, sintiendo que mi infame plan tenía algunas 
lagunas importantes—. Si tienes alguna gran idea, oigámosla. 

—¿Saben nadar? —ofreció el hada. 

—Sí puedo, pero ese barco está demasiado lejos. Probablemente 
me ahogaré a mitad de camino. 

—Tengo una idea —dijo el mayordomo—. No necesitarás nadar. 

Alcé las cejas. 

—Pues bien. ¿Y cuál es? 

Sonrió. 

—Yo seré tu lancha. 


Parpadeé. 

Nita revoloteó más cerca de mí. 

—¿Acaba de decir que será tu lancha? 

—Sí, lo hizo. 

—Tengo muchas formas —dijo el mayordomo—. Puedo 
transformarme en lancha. No hay problema. 

Se me desencajó la mandíbula. 

—NOo te creo. 

Casa hizo una mueca. 

—No miento. 

—«¿Y puedes ser una lancha silenciosa? 

—Sí —dijo Casa—. No oirán cuando nos estemos acercando. Te lo 
prometo. 

—Perfecto —dije, mirando fijamente al hombre vestido con un 
elegante traje de tres piezas—. Vamos a verlo. —Sí. Eso sonó raro. 

El mayordomo entró en el agua y, cuando le llegaba hasta las 
rodillas, cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, brillaban con una luz 
de otro mundo, la misma que había visto brotar de Casa Davenport. 
Levantó los brazos y su cuerpo empezó a brillar y a cambiar de forma. 
Se transformó y contorsionó hasta que dejó de tener forma humana. 
En su lugar, parecía una elegante lancha motora que podría haber 
salido directamente de una película de James Bond. 

— ¡Es preciosa! —El hada aplaudió entusiasmada mientras Casa 
aceleraba el motor, y yo no pude evitar soltar una carcajada de 
incredulidad. 

—Creía que habías dicho que serías una lancha silenciosa —le dije. 

—Lo siento —dijo Casa, con una voz grave que sonaba como el 
ronroneo de un motor. Su voz procedía de la lancha, pero no sabía de 
qué parte. No tenía cabeza ni boca—. La puse en modo de sigilo. Será 
silencioso. 

Me quedé mirándole, lancha, lo que fuera, asombrada. 

—Estás lleno de sorpresas, Casa. 

El hada asintió con aprobación. 

—¿Verdad que sí? ¿Puedes transformarte en hada? — Aunque 
estaba oscuro, pude ver la adoración en la cara de Nita. ¿Le gustaba 
Casa? 

—Sí —respondió el mayordomo, y oí la respiración entrecortada 
de Nita—. Aunque no creo que eso nos ayude a llegar a esa nave. 

—No lo hará. —Me quedé mirando la lancha—. Deberíamos irnos. 

—Deberíamos —convino Casa—. Ahora, si subes a bordo, 
podremos seguir nuestro camino. 

Respiré hondo y subí a la lancha, sintiendo el metal liso y frío bajo 
mis pies. La lancha, o Casa, se balanceó con mi peso y luego se 
estabilizó cuando me senté. 


Miré por encima de los lados hacia el agua oscura que se agitaba 
bajo nosotros. 

—¿Estás seguro de que esto es seguro? ¿No habrá una fuga? — 
pregunté, haciendo resoplar a Nita. 

Por supuesto —dijo el mayordomo, que ahora era una lancha—. 
Agárrate fuerte y te llevaré allí enseguida. 

El hada saltó a mi hombro. 

—Esto es increíble. Ya quiero contárselo a Ruth. Le habría 
encantado montarse en Casa. 

Eso no sonaba del todo bien. 

—Los rescataremos. Te lo prometo. —Era una gran promesa, pero 
iba a hacer todo lo que estuviera en mis manos para recuperar a mi 
familia. 

—Allá vamos. Agárrense. 

Hicimos lo que nos dijeron, agarrándonos bien fuerte a los bordes 
de la lancha. El agua estaba agitada, pero Casa la atravesaba sin 
esfuerzo, dejando un rastro de espuma a su paso. El aire de la noche 
era frío contra mi piel, pero la adrenalina que corría por mis venas me 
mantenía caliente. 

—Por favor, dime que mi culo no está sentado sobre tu cara —le 
dije de repente, cuando la mortificación se apoderó de mí. 

—No lo estás —llegó una voz, y detecté un poco de humor en ella. 

De algún modo, no le creí. 

—Esto es tan, tan raro. 

— ¡Esto es genial! —oí decir a Nita por encima del chapoteo de las 
olas. 

A medida que nos acercábamos al barco, Casa redujo la velocidad 
hasta que flotamos justo debajo de su costado. Hasta aquí todo bien. 
Casa había cumplido su palabra. Habíamos llegado hasta aquí sin ser 
detectados. Ésa había sido la parte fácil. Lo difícil sería subir nuestros 
culos a aquella enorme nave. 

—¿Y ahora qué? —susurró Nita. 

Me quedé mirando el barco. Los costados del barco eran 
demasiado lisos y altos para que pudiéramos agarrarnos a ellos. El 
barco crujía suavemente como si estuviera agonizando. No había ni 
una sola luz encendida en la cubierta. Bueno, por lo que podía ver 
desde nuestra posición ventajosa. 

—Hay una escalera de cuerda en un compartimento bajo el asiento 
—susurró Casa—. Tiene un gancho de agarre. Agárralo y ve si puedes 
lanzarlo por el borde. Hay un pequeño ojo de buey en el lado de 
estribor del barco. Te ayudará a subir a bordo. 

Antes de que me moviera, Nita había abierto el compartimento y 
agarró la cuerda. Tenía el garfio en la mano. 

—Esto me hace pensar en el capitán Garfio. 


— ¿Y? 

—Odiaba al cabrón de una mano. —Con un destello de polvo de 
hadas dorado, Nita subió volando por el costado del barco con el 
extremo de la escalera de cuerda. Oí el sonido de un pequeño rasguño 
de metal, y entonces la escalera de cuerda se desplegó desde arriba. 
Sus bordes con ganchos encajaron en su sitio. 

Levanté la vista y me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. 

—Rápido —dijo Casa. 

Me agarré a la escalera de cuerda e hice todo lo posible por subir. 
Fue lento y más de una vez sentí que iba a caer en picada hacia las 
negras aguas que había debajo, pero al final llegué arriba. Créeme, las 
escaleras de cuerda no se parecen en nada a las de metal. Son blandas, 
y subirlas lleva más tiempo del que uno se imagina, es como intentar 
correr en arenas movedizas. 

El corazón me latía a mil por hora. Por fin llegué a la cima, me 
asomé a la cubierta y, al no ver a nadie, me arrastré por encima del 
borde y caí a la superficie. 

—Tardaste bastante —dijo el hada con una sonrisa. 

—Cuida tus palabras —jadeé, arrepintiéndome de todas aquellas 
noches de vino y queso—. Puede que lleve conmigo un matamoscas. 

Nita soltó una risita. 

—Me gustaría verte intentarlo —desafió mientras agitaba las alas y 
flotaba en el aire junto a mí—. Aunque no me importaría que él me 
atrapara. 

Sentí un ruido sordo y me giré para ver de nuevo a Casa en su 
forma humana de mayordomo-ninja, agachado a mi lado. 

Sí. El hada estaba enamoradísima de Casa. Mi mundo era un 
mundo de lo extraño. 

Me agaché, intentando pasar desapercibida. La nave estaba 
inquietantemente silenciosa, lo que me puso aún más nerviosa. 

Envié mis sentidos de bruja en busca de guardas o trampas mágicas 
que pudieran alertar de nuestra presencia, pero no sentí nada. Eso sólo 
significaba que no podía sentirlas, que mi magia sólo llegaba hasta 
cierto punto. No significaba que no hubiera trampas mágicas. 

La superficie de la nave estaba repleta de grandes contenedores y 
cajas para transportar mercancías, posiblemente incluso paranormales, 
aunque aquel pensamiento me hizo estremecer. Las cajas estaban 
apiladas a gran altura alrededor de los costados de la nave, a treinta 
metros de altura y sin barandillas. Si un alma desafortunada se caía, se 
precipitaría hacia la muerte. 

El aire apestaba a pescado, a aguas residuales y a metal en 
descomposición. El silencio me inquietaba y no podía quitarme la 
sensación de que algo no iba bien. Mis instintos me decían que 
anduviera con cuidado, y no quería ignorarlos. 


—Casa, ¿percibes alguna protección mágica? ¿Trampas? —susurré, 

Sacudió la cabeza. 

—No hay guardas como tales. Pero la magia está aquí. En las 
cubiertas inferiores. Puedo sentirla. 

La cara de Nita se arrugó en señal de confusión. 

—No siento nada, pero oigo voces. 

—¿Voces? —El corazón me dio un golpe en el pecho. 

—Sí, sólo gente hablando. Hombres. Creo que están en algún lugar 
de esta cubierta. 

—Probablemente sólo sean guardias. —Torcí el cuello, pero apenas 
podía ver más allá de las altas cajas y los contenedores metálicos. 

—El barco es de tamaño considerable —dijo el mayordomo—. 
¿Sabes dónde están retenidos tus tías y amigos? 

—nNi idea. Pero supongo que en las cubiertas inferiores, donde 
sentiste esa magia. —Sabía en mis entrañas que era allí donde 
Benjamin los retenía. Seguían atados por la magia que utilizaba. No se 
arriesgaría a quitárselas, no hasta que se los llevara a quien o quienes 
hubieran hecho la oferta más alta. 

Me sentía mal sólo de pensarlo. 

—¿Estás lista para luchar? —preguntó Nita, con una mirada 
decidida en su bonita cara. 

Me miré el cuerpo, viéndolo suave y curvilíneo. No tenía el cuerpo 
de una luchadora. Demonios, no tenía el cuerpo de una atleta. Y eso 
era lo que se requería aquí. 

—Sin mi magia, sólo tengo mi ingenio y mis frases ingeniosas. Eso 
no nos ayudará aquí. Necesito fuerza. Necesito ser más fuerte. 

—¿Qué tienes en mente? —preguntó el hada, aunque miraba 
fijamente a Casa. 

Y entonces me di cuenta. 

—Espera, si mi magia no sirve de nada. Necesito fuerza física. 
Necesito ser más fuerte físicamente. 

—Sí. Estoy de acuerdo —dijo el mayordomo— , si dices que el tal 
Benjamín tiene armas antimágicas. 

Parpadeé, con el corazón agitado por lo que estaba a punto de 
preguntar. 

—¿Puedes transformarme en otra cosa? ¿Puedes hacerlo con tu 
magia? —Era una posibilidad remota. Pero ahora era una mujer de 
apuestas. 

El mayordomo asintió. 

—Sí. Mis habilidades mágicas me permitirán cambiar tu forma. — 
Me miró de arriba abajo—. ¿Qué será? ¿Un soldado? ¿Un luchador de 
MMA de doscientos kilos? 

Sonreí con picardía. 

—Una gorila. Una gorila grande y hermosa. 


Nita miró a Casa. 

—No puede ser. ¿Puedes hacerlo? 

Casa me miraba con una amplia sonrisa. 

—Desde luego que puedo. —Extendió la mano y me tocó el 
hombro. 

El mayordomo cerró los ojos y empezó a cantar en una lengua que 
no reconocí. Su voz se hizo más fuerte y el aire que nos rodeaba 
empezó a crepitar con magia. Sentí un cosquilleo que me recorría la 
columna vertebral y, de repente, me vi rodeada de una luz brillante. 

Sentí que un calor repentino se extendía por todo mi cuerpo, y 
jadeé cuando mis huesos empezaron a moverse y a crujir. ¿Era así 
como se sentía Marcus? Podría ser parecido, pero él había nacido 
hombre simio, mientras que yo cambiaba con la magia de Casa. 

Mis huesos crujieron y se reformaron, mi piel se desgarró y se 
remodeló mientras sentía que mi cuerpo se hacía más grande, más 
fuerte y más peludo. Demonios, eso era mucho pelo. Cuando la luz se 
desvaneció, miré mi cuerpo con asombro. En lugar de mis curvas 
suaves y mis manos delicadas, ahora tenía pelo cubriéndome el 
cuerpo, brazos enormes con músculos abultados, manos del tamaño de 
platos de cocina y un gruñido feroz en los labios. 

Era una gorila, tal como había pedido. ¡Había funcionado! 

Cuando terminó, me erguí sobre mis nudillos, sobresaliendo por 
encima de los demás, con mi enorme pecho agitado. Rugí, sintiendo el 
poder correr por mis venas. No se parecía a nada que hubiera 
experimentado antes, una oleada primitiva de fuerza y furia. 

Nita silbó, impresionada. 

—Diablos, chica. Te ves muy guapa. 

Casa se rió entre dientes. 

—Debo admitir que te ves bien como gorila, Tessa. Una elección 
muy acertada. 

Gruñí en respuesta, probando mi nuevo cuerpo. Se sentía... 
extraño, pero también estimulante. Flexioné los bíceps, observando los 
músculos abultados bajo mi pelaje. Sabía que ahora podía enfrentarme 
a cualquiera Oo a cualquier cosa. Podría aplastar a Benjamin con una 
mano, destrozarlo si quisiera. Y una parte de mí lo deseaba, por lo que 
nos había hecho, por la forma en que nos había tratado como objetos. 

Me miré, maravillada por el tamaño y la fuerza de mi nueva forma. 
Mis músculos rebosaban de una fuerza increíble, mis brazos eran 
largos y fibrosos. 

Si Marcus pudiera verme ahora, me preguntaba qué pensaría. 

Por primera vez en mi vida, me sentí realmente poderosa 
físicamente. Nunca me había sentido así. Si así se sentía Marcus 
cuando estaba en esta forma, lo envidiaba. Diablos, yo sería un gorila 
todo el tiempo si fuera él. 


—Vaaamoooos —gruñí, con voz profunda y gutural. Rayos, me 
costaría acostumbrarme. 

No necesitaba armas mágicas. Mis manos eran armas. E iba a 
destrozar a Benjamin con estos nuevos bebés. 

Porque yo, Tessa Davenport, era una jodida gorila lomo plateado. 


CAPÍTULO 24 


Me lancé hacia delante, tropecé con mis nuevos pies de gorila y me 


estampé la cara contra el contenedor metálico más cercano. 

Sorprendentemente, no me dolió. Gracias a mi impresionante 
cuerpo de gorila. ¡Soy la mejor! 

—Eres como una gorila borracha. —Campanita se rió—. Ojalá 
tuviera un teléfono para poder grabarte en vídeo. 

—Jhha. Jaaa —gruñí, 

—No te preocupes —dijo Casa, poniéndose a mi lado—. Pronto te 
adaptarás a tu nueva forma. 

Esperaba que fuera pronto, porque estaba haciendo mucho ruido. 
En cualquier momento, los matones de Benjamin me oirían. 

Lo intenté de nuevo. Me precipité hacia delante, con mis enormes 
brazos balanceándose a los lados. Me costó acostumbrarme a correr a 
cuatro patas. El suelo temblaba a cada paso que daba. No era 
precisamente el sigilo que tenía en mente para acechar a Benjamin. 

Pero yo era un gorila. Chúpate esa. 

Casa nos hizo un gesto para que nos detuviéramos al oír pasos 
procedentes del otro lado de la puerta. Se asomó por un pequeño 
agujero y nos indicó que estaba despejado. 

Con Casa a la cabeza, le seguimos hasta que llegó a una puerta 
metálica. 

—¿Arrrmaaa? —le dije y le señalé el bolsillo de la chaqueta. 

Casa se dio unos golpecitos en la chaqueta. 

—Sí. El arma y las balas de Ruth están a salvo conmigo. 

Asentí con la cabeza. Como gorila, no es que tuviera bolsillos. 

La abrió de un tirón y nos apresuramos a entrar. La habitación, 
poco iluminada, estaba llena de cajas y cajones. Mis ojos se adaptaron 
rápidamente a la falta de luz. Era como si hubiera incorporado gafas 
de visión nocturna a mis retinas, sólo que mucho mejor. 

Oía el estruendo del motor de la nave y el suave parloteo de las 
conversaciones. Mis sentidos de gorila estaban a tope. Era como si 
tuviera un sexto sentido además de mis sentidos agudizados. Era 
estimulante. Era alucinante. 

Nos arrastramos por los oscuros pasillos. Me sorprendió lo ágil que 
era a pesar de mi tamaño. Podía saltar por encima de cajas y barriles 
con facilidad. Era como si hubiera nacido para ser gorila. 

Experimentaba el mundo por primera vez. Todo era tan vívido e 
intenso. Me sentía poderosa, indiscutible, imbatible. Pero entonces 


percibí el olor de algo más. Algo que me erizó la piel de gorila. Era el 
olor del miedo, el tenue olor de los productos químicos, la sangre y la 
transpiración humana. Mis instintos de gorila se activaron. Algo no 
andaba bien aquí. 

—No estamos solos —dijo la voz de Casa delante de mí. Mierda, 
casi había olvidado que no era humano, sino una entidad mágica, o 
mejor dicho, una Casa mágica. 

—Queeedeeens ceeerca —le dije al hada, esperando que entendiera 
mis palabras mezcladas. 

—Lo haré. —Ella asintió, volando junto a mi cabeza. 

Mi cuerpo de gorila se tensó, preparado para lo que viniera ahora. 
Podía oír el gruñido grave de Casa al presentir el peligro que se 
avecinaba. 

Avanzamos en silencio por los pasillos, ocupando mi enorme figura 
la mayor parte del espacio. 

Antes de que pudiera seguir investigando, un grupo de hombres 
armados irrumpió en la habitación. Eran los secuaces de Benjamin, y 
desde luego no se alegraron de vernos. 

—Hoooolii —dije, levantando dos pulgares de gorila y sonriendo 
como una tonta. 

No me devolvieron la sonrisa. 

—Estás loca —susurró Nita. 

No estaba equivocada. Me sentía loca. Estaba loca. Loca de rabia 
porque esos gilipollas se habían llevado a mis seres queridos e iban a 
venderlos como si fueran objetos en un sitio de Shopify. 

—¿Cómo coño han llegado hasta aquí? —dijo uno de los hombres 
armados—. Uno de ellos tiene espadas. 

—Ben va a querer el mono —dijo otro hombre más alto. 

—-Oorriiila —corregí, aunque probablemente no sonara bien. 

—Mata al tipo de la espada —dijo un tercer hombre—. Encárgate 
del mono. 

Idiotas. Miré a Casa. Sonreía de oreja a oreja como si estuviera a 
punto de recibir un regalo. Esto era un desastre a muchos niveles. A 
mí me gustaba. 

Éramos un extraño grupo de inadaptados a punto de hacer que 
Benjamin se arrepintiera de haber venido a Hollow Cove. 

Estaba tan, tan preparada para esto. 

Le enseñé a los hombres mi boca llena de dientes y les saqué el 
dedo medio, flexionando mis músculos de gorila. 

Puede que los hombres no entendieran mi discurso gorila, pero 
comprendieron mis gestos. 

Los hombres respondieron abriendo fuego. Esquivé las balas con 
facilidad, pues mis reflejos de mujer simio me permitían moverme más 
rápido que ellos y no podían seguirme el paso. Campanita corrió a mi 


alrededor, creando con su magia estallidos de luz que cegaban a 
nuestros atacantes. 

Miré rápidamente a Casa. Tenía una extraña sonrisa mientras 
avanzaba con sus espadas, cortando sus armas y desarmándolos uno a 
uno. Era como ver un ballet de la muerte, sólo que con un mayordomo 
trajeado y un grupo de militares. 

El hombre de la casa no estaba, pero de momento me conformaría 
con sus matones. 

Entonces, ¿qué hace una bruja-gorila cuando está a punto de 
enfrentarse a un grupo de matones humanos? 

Muestra su nuevo, poderoso, fabuloso y peludo cuerpo. Eso es. 

Rugí, golpeándome el pecho. Siempre había querido hacer eso 
desde que vi a Marcus hacerlo. Un poco exagerado, lo admito. ¿Pero a 
quién le importaba? 

Solté otro aullido feroz mientras salía corriendo hacia el grupo de 
militares. Campanita voló a mi alrededor, agitando furiosamente sus 
pequeñas alas mientras disparaba rayos mágicos hacia nuestros 
enemigos. 

Casa, nuestro fiel mayordomo, siguió mi ejemplo y solo se veía un 
borrón mientras cortaba el aire con sus katanas. Derribó a un soldado 
tras otro, sin que su expresión estoica flaqueara en ningún momento. 
Las espadas de Casa brillaban peligrosamente en la penumbra 
mientras cortaba sus armaduras como si fueran de papel. Más bien sus 
cuerpos eran blandos como el papel mientras sus miembros caían al 
suelo, con las armas aún sujetas a las manos cortadas. 

Asco. Aparté la mirada. No podía distraerme con el talento asesino 
de Casa. Tenía que ocuparme de mis propios matones. 

Los hombres estaban armados con pistolas, pero mis amigos 
estaban armados con magia. Los hechizos de Campanita causaban 
estragos en sus armas, haciendo que funcionaran mal y les explotaran 
en las manos. 

— ¡Eso es por Ruth! —rugió mientras volaba en círculos alrededor 
de sus cabezas, burlándose de ellos con su voz aguda, aunque no 
podían verla. ¿Tal vez veían a una avispa gigante? 

Cuando llegué al primer hombre, balanceé mis enormes puños y le 
asesté un sólido puñetazo en la mandíbula. Cayó como un saco de 
ladrillos. Sonreí, sintiendo la sangre correr por mis venas. Para eso 
había nacido: para luchar por mis amigos y proteger a mis seres 
queridos. 

Un movimiento me llamó la atención. Otro hombre venía hacia mí. 
Reconocí su arma. Era la misma pistola que utilizaron conmigo para 
lanzar aquella red mágica. 

Me preparé. 

Disparó. Parpadeé cuando la red impactó, cubriendo todo mi 


cuerpo de gorila en un segundo. 

Al principio me invadió el pánico, un miedo salvaje y animal a 
sentirme atrapada. Llegó a lo más profundo de mi ser, un tipo de 
miedo que nunca antes había sentido. Era primitivo, salvaje, y me 
invadió. 

Podría haber dejado que el miedo se apoderara de mí. Pero no lo 
hice. 

Se trataba de una red antimágica, una trampa para brujas y otros 
practicantes de la magia. 

Pero yo era una gorila. Yo era la fuerza. 

Mientras luchaba contra la red, sentí una extraña sensación que 
recorría mi cuerpo. Era como una energía primaria que brotaba de lo 
más profundo de mí. Y mientras me agitaba y retorcía, la red empezó 
a desgarrarse, destrozada por la fuerza de mi rabia. 

Con un último estallido de fuerza, me liberé de la trampa mágica y 
mis músculos se agitaron bajo mi pelaje. Mis instintos salvajes y 
animales se apoderaron de mí y lancé otro rugido estremecedor, con 
los ojos encendidos de furia. 

—Creo que tu elección de forma es notable —dijo Casa mientras 
decapitaba a uno de los soldados con su espada como si estuviera 
cortando leña. 

—Gaaaacias —dije. 

Los hombres restantes se apartaron, con los rostros pálidos de 
miedo. Pero no les di la oportunidad de reaccionar. De un salto, me 
lancé sobre el soldado más cercano, ahorcándolo con mis enormes 
mandíbulas. 

El sabor de la sangre me llenó la boca, y sentí una emoción salvaje 
de satisfacción cuando arrojé a un lado el cuerpo sin vida. Uno a uno, 
derribé al resto de los soldados, con mis puños y dientes desgarrando 
armaduras y carne por igual. 

Tuve un momento de Oh Dios mío, ¿qué estoy haciendo? Esa era la 
parte bruja dentro de mí. Pero la parte gorila, mi bestia, tomó el 
control. A mi bestia no le importaba la forma en que mataba a esos 
hombres. Sólo le importaba salvar a mi manada. A mi familia. A mi 
esposo. 

Y la liberé. 

Lancé mi enorme brazo y aplasté el cráneo de uno de los militares. 
Mi forma de gorila era perfecta para el combate, y me deleité en la 
sensación de poder que palpitaba en mí. 

Agarré a otro hombre y lo lancé por la habitación con facilidad. 
Los demás parecían vacilar a la hora de acercarse a mí, probablemente 
debido a mi enorme tamaño y a mi intimidante presencia. 

Los esbirros no tuvieron ninguna oportunidad contra mi enorme 
fuerza de gorila. Los levantaba y los lanzaba por la habitación como 


muñecos de trapo. Chocaban contra cajas y cajones, haciendo volar 
escombros por todas partes. 

El dolor estalló. Miré hacia abajo y vi un agujero de bala en mi 
costado. Me había atravesado. 

—Mee rruuinaaste eeee peeeelo —gruñí. 

Pero ignoré el dolor. Mi bestia tenía el control y debía proteger a 
mi familia. 

En un movimiento borroso, arremetí contra los soldados restantes. 
Cada puñetazo los hacía retroceder varios metros, y sus cuerpos sin 
vida se estrellaban contra la pared. 

Nos movimos como una unidad mientras Casa y Campanita 
luchaban a mi lado, acabando con los esbirros restantes con facilidad. 
Éramos una potencia a tener en cuenta. 

OÍ el ruido de huesos que se rompían y, muy pronto, todos ellos 
estaban tendidos en el suelo, doloridos. 

Con todo el alboroto que estábamos haciendo, Benjamin sabía que 
estábamos aquí. Quizás no sabía que éramos nosotros, en sí, pero 
sabía que alguien vino por él. 

No importaba. Estaba preparada para él. 

Pero no me detuve, no podía detenerme. Estaba demasiado lejos, 
mi rabia se apoderaba de mí. Seguí avanzando, aplastando y 
destrozando a los esbirros uno a uno. 

Finalmente, cayó el último soldado y la sala quedó en silencio. 
Miré la carnicería a mi alrededor, con el pecho agitado por el 
esfuerzo, y sentí una sombría satisfacción. 

¿Es así como se sentía Marcus después de una pelea? Sí, seguro que 
sí. 

—Por aquí —dijo Casa, levantando las espadas mientras cruzaba la 
habitación. 

Mientras estaba allí, jadeante y llena de sangre, sentí una sensación 
de triunfo. Aquellos hombres habían venido por mí, habían intentado 
capturarme y arrebatarme mi libertad. Pero habían fracasado. Yo 
seguía aquí, de pie, viva. 

Pero no tuve tiempo de celebrarlo. Casa ya estaba en marcha. 

Nita y yo seguimos a Casa por otro pasillo, giramos a la izquierda y 
luego otra vez a la izquierda, y bajamos por unas escaleras hasta una 
plataforma tan grande como mi cabaña. 

El mayordomo-ninja se detuvo ante otra puerta metálica. Puso la 
mano sobre ella y cerró los ojos. Cuando los abrió, dijo: 

—Aquí adentro. Los impulsos mágicos son más fuertes aquí. 

Entonces supe que allí estaban mis seres queridos. También sería 
donde Benjamin estaría esperando. 

Asentí con la cabeza y Casa abrió la puerta con facilidad antes de 
indicarnos que le siguiéramos al interior. Estaba oscuro, pero mis ojos 


de gorila se adaptaron rápidamente. 

No estaba segura de lo que esperaba ver. No lo que mis ojos me 
revelaron. 

Filas y filas de grandes incubadoras de pie. Y cada una de ellas 
contenía una persona, un paranormal. 

La pantalla de televisión más grande que había visto en mi vida 
estaba apoyada en la pared de enfrente, con el mismo temporizador 
que aparecía encima de los vídeos en directo de los paranormales en 
venta. 

Los compartimentos de cristal eran transparentes y estaban 
cubiertos por una fina capa de condensación. La mayoría tenían forma 
humana, pero vi algunos hombres lobo, hombres gatos e incluso un 
metamorfo águila. El olor de la habitación era a almizcle rancio y a 
miedo. 

Mi corazón se hundió al darme cuenta de la verdadera naturaleza 
de este lugar. Era una red de tráfico paranormal, y mis seres queridos 
estaban en algún lugar de esta sala, cautivos como los demás. Estaban 
siendo vendidos como mercancías, sus vidas reducidas a nada más que 
un precio. 

La ira hervía en mi interior, mi bestia quería destrozarlo todo. 
Ahora entendía perfectamente el temperamento de Marcus. Parecía 
que era la naturaleza propia de ser gorila. 

Recorrí las hileras de compartimentos de cristal, buscando con la 
mirada cualquier señal de Marcus. Una punzada de miedo me recorrió 
al considerar la posibilidad de no encontrarlo nunca. Cuando miré 
más de cerca las incubadoras, pude ver el cansancio grabado en el 
rostro de cada persona. Todos eran tan diferentes, pero compartían el 
mismo destino: estar cautivos para el beneficio de otra persona. 

Pero entonces, allí estaba. Mi corazón saltó de alegría cuando le 
miré a los ojos, y pude ver la conmoción y el miedo en los suyos. 
Luego, la confusión al ver mi forma de gorila. Le sonreí, saludándolo 
con el dedo y esperando que me reconociera. Bueno, tuve que hacer 
un bailecito. Entonces, la tensión de su ira alrededor de los ojos me 
dijo que sí. Sí, no parecía estar contento de que lo rescatara. Ya me 
ocuparía de eso más tarde. 

Escudriñé las otras incubadoras, pasando por las caras que no 
reconocía hasta que las vi: Dolores, Beverly, Ruth, Iris y Ronin. Por 
primera vez en mi vida, me quedé extasiada al ver el ceño fruncido 
característico de Dolores. Beverly e Iris tenían los ojos cerrados, así 
que no sabía si estaban dormidas o muertas. Me sacudí esos 
pensamientos. Estaban vivas. Ben no vendería paranormales muertos. 
¿O sí? 

Lo único que me importaba en aquel momento era que estaban 
vivos. E iba a sacarlos de allí. 


De repente, una figura salió de detrás de las filas de 
compartimentos de cristal. 

—Vaya, vaya, vaya. Parece que tengo otro hombre simio para mi 
colección —dijo Benjamin. 

Empezó el juego. 


CAPÍTULO 25 


Sentí que me hervía la sangre mientras miraba fijamente a Benjamin, 


el hombre que había encarcelado a mis seres queridos y a 
innumerables paranormales. Estaba allí de pie con una sonrisa de 
suficiencia en la cara, como si fuera intocable. 

—¿Un mayordomo... bien vestido, un gorila y un bicho? —dijo 
Ben, con una carcajada en la voz—. ¿Son el equipo de rescate? Si lo 
son, les daré puntos por la originalidad. 

—No soy un bicho —gruñó Nita, pero por la evidente indiferencia 
de Benjamin, éste no pudo oírla. 

Un gruñido reverberó en mi garganta. 

—¿Crees que me asustas, hombre simio? Ya he tratado antes con 
los de tu clase —dijo el hombre—. No tenía ni idea de que hubiera 
otro hombre simio en Hollow Cove. Éste ha sido un viaje muy bueno. 
Mi billetera te lo agradece. —Se echó a reír. 

De verdad odiaba a este tipo. Así que decidí utilizar mis expertas 
habilidades en el lenguaje de signos. 

Le saqué el dedo medio. 

Aquello pareció sacudir su memoria. 

—Espera un momento. —Benjamin entrecerró los ojos mientras me 
asimilaba. Miró a Marcus y reconoció el miedo y la desesperación en 
su rostro. Vi cómo se encendía la luz en la mirada de Benjamin 
cuando se volvió hacia mí—. ¿Tessa? ¿Tessa, la bruja? ¿Eres tú la que 
está ahí? 

—En caaaane y huuueso. 

Le enseñé los dientes e hice una reverencia, un intento de 
reverencia. En forma de gorila, parecía que tenía muchas ganas de ir 
al baño. 

A Marcus se le escapó un gruñido ahogado mientras luchaba con 
sus ataduras dentro del tanque; la ventana de cristal se empañaba con 
cada respiración forzada. 

Benjamin enarcó las cejas, aparentemente impresionado. 

—No tenía ni idea de que tus poderes incluyeran el cambio de 
forma. —Una sonrisa se dibujó en su rostro—. Puedo venderte por 
mucho más. Muchísimo más. Y tengo al cliente adecuado. —Señaló la 
pantalla con la mano. Sólo ahora me fijé en las caritas en bloques que 
nos miraban como si estuviéramos celebrando una reunión de Zoom. 

También les saqué el dedo del medio. 

Entonces, se oyó el chasquido de los dedos de Benjamin, y cinco de 


sus hombres aparecieron de detrás del compartimento de cristal como 
si estuvieran escondidos, esperando la señal. 

—¿Sabes? —dijo Benjamin mientras empezaba a moverse 
alrededor de las incubadoras verticales, situándose junto a Beverly, 
que seguía con los ojos cerrados—. Podría decir que no deberías haber 
venido aquí. Pero entonces, no tendría otro increíble gorila que 
vender. El jefe y su perra. 

Mostré los dientes y solté un gruñido grave. Me lancé hacia él, 
pero Casa me agarró por el hombro, reteniéndome con una fuerza 
sorprendente, utilizando sólo tres dedos. 

—Espera antes de darle una patada en su miserable culo —me dijo 
el mayordomo al oído. 

Me agaché, preparando mi cuerpo. 

—¿Poooqueee? —Para esto habíamos venido. Sólo Benjamin y sus 
hombres se interponían en mi camino. Y después de lo que les hicimos 
a los otros hombres, sabía que podíamos enfrentarnos a estos matones 
sin problemas. 

—Percibo una trampa mágica en esta sala. 

Benjamin resopló. 

—Deberías escuchar a tu mayordomo. Es tu mayordomo. ¿No es 
así? 

—Casa —se presentó el mayordomo, y capté el ceño confuso de 
Dolores. Sí, ésa era otra conversación que no quería tener. 

Benjamin se echó a reír, y sus ojos se alternaban para verme a mí y 
a Casa. 

—No puedes desbloquear las incubadoras sin la palabra mágica. Si 
lo intentas, están preparadas para liberar un gas tóxico y morirán. Y 
nunca te la diré. Jamás. Asúmelo. Tu familia ha desaparecido. Nunca 
volverás a verlos. Nos vamos hacia el puerto de Nueva York dentro de 
diez minutos. 

Sentí que se acumulaba una ira ardiente en mi interior, pero las 
palabras de Casa resonaron en mi mente: una trampa mágica. Tenía 
que tener cuidado. Retrocedí y miré alrededor de la habitación, 
intentando averiguar qué había hecho Benjamin. Mis ojos se posaron 
en los tanques de cristal, y me di cuenta de que cada uno tenía un 
pequeño emblema grabado en su superficie. Entrecerré los ojos y 
estudié los símbolos más de cerca. Sigilos mágicos. 

No sabía lo suficiente sobre sigilos mágicos, pabellones ni ningún 
tipo de magia de defensa escrita como para intentar abrir las jaulas. Si 
decía la verdad, y un gas los mataría en mi intento de liberarlos, no 
tenía suerte. Parecía que también estaba atrapada. 

Demonios. Debería haber sabido que haría algo así. Eran sus 
posesiones más preciadas. No se lo pondría fácil a nadie para que las 
robaran o llevaran. 


Tenía que pensar en una forma de conseguir que abriera las 
incubadoras. ¿Pero cómo? 

—Asúmelo. Perdiste, Tessa —dijo Benjamin, volviendo a sus 
facciones aquella sonrisa de suficiencia—. Ríndete ahora y puede que 
vivas para ver otro día. Si te niegas, te dispararé. No creas que no lo 
haré. Me gusta el dinero, pero me gusta más matar. 

Le creí. 

No tenía ninguna duda de que me dispararía sin dudarlo un 
instante. Benjamin era despiadado y yo sabía que no debía 
subestimarlo. Pero no podía rendirme. No ahora. Tenía que hacerlo 
hablar. Conseguiría que me diera la contraseña mágica. 

—De un modo u otro, nunca saldrás de esta nave —continuó 
Benjamin—. Firmaste tu sentencia de muerte al subir a mi nave. 

Sus palabras sonaban a verdad, pero había algo que no tenía en 
cuenta. 

Mi impresionante yo gorila. 

—¿Quieres que los matemos o quieres quedarte con tus nuevos 
juguetes? —preguntó uno de los hombres de Benjamin. Era alto y 
tenía una cara olvidable. 

El rostro de Benjamin se contrajo mientras reflexionaba. 

—Dará demasiados problemas. Mátalos. Mátalos a todos. 

Los matones de Benjamin se lanzaron a la acción. El hombre con 
cara olvidable estaba más cerca, así que Casa se abalanzó sobre él con 
un fuerte codazo en la garganta. El hombre se tambaleó hacia atrás, 
agarrándose el cuello mientras jadeaba en busca de aire. Pero no 
sirvió de nada, pues Casa lo atravesó con una de sus espadas. 

¿Acaso las Casas mágicas, las entidades mágicas, disfrutaban 
matar? Parecía que sí. 

Pop. Pop. Pop. 

—¡Ahí viene! —gritó Nita mientras se agachaba detrás de uno de 
los compartimentos de cristal. 

Las balas volaban sobre nuestras cabezas, rebotando por las 
paredes de la habitación. 

En un destello negro, lo próximo que recuerdo es que un hombre 
se abalanzaba sobre mí con una larga espada. 

Pero estaba preparada. 

Agarré un tubo de metal cercano, lo arranqué de la pared de la 
nave con mi temible fuerza de gorila y lo lancé contra el hijo de puta 
con todas mis fuerzas. El sonido del metal chocando con la carne 
resonó en la sala cuando el hombre se estrelló contra el suelo. 

—0Ooooy faaabuuuuosa. —Estuve increíble. ¡Vamos! 

Las balas pasaron volando junto a mi cabeza mientras esquivaba y 
zigzagueaba entre los disparos, abriéndome paso hasta el hombre al 
mando. Los hombres restantes habían formado un muro protector 


alrededor de su jefe. Podía oír a Benjamin gritándoles órdenes, pero 
no dejé que eso me distrajera. Concentré toda mi energía en la tarea 
que tenía entre manos. 

Que era conseguir que Benjamin me dijera esa palabra mágica. O 
morir en el intento. 

Respiré hondo y tomé una decisión en una fracción de segundo. 
Con todas mis fuerzas, me abalancé contra el muro de hombres, 
dejándome llevar por mis instintos de gorila. 

Mi cuerpo chocó contra el muro de hombres como un ariete, 
haciéndolos volar en todas las direcciones. Oí crujir los huesos y los 
cuerpos golpear el suelo con un ruido repugnante. Pero no me detuve 
ahí. Me abrí paso a través del caos, con los músculos abultados 
mientras me esforzaba cada vez más. 

Benjamin estaba allí mismo, a pocos metros de mí. Sus ojos se 
abrieron de sorpresa cuando arremetí contra él como una loca, una 
loca-mujer-gorila. Pero era rápido y se apartó justo a tiempo. 

—FEFeeersss miiio —gruñí, pareciéndome mucho a Marcus. 

Me impulsé con las piernas traseras y me lancé hacia Benjamin. 
Pero entonces algo en su rostro me hizo detenerme. Sonrió satisfecho 
al verme llegar, con la mano derecha oculta tras la espalda. 

En un abrir y cerrar de ojos, sacó un largo látigo de cuero. No me 
jodas. Fue como un momento Indiana Jones. Pero no era un látigo 
común y corriente. Podía sentir las frías energías que brotaban de él y 
ver la magia verde que centelleaba por toda su longitud. 

Patiné hasta detenerme. 

Demasiado tarde. 

El látigo me rodeó el cuello, cortándome el suministro de aire. 
Solté un grito ahogado cuando el cuero me quemó la piel. Algo iba 
mal. Muy mal. Una extraña frialdad se extendió por mis miembros, 
por todo mi cuerpo, debilitándome. Benjamin tiró del látigo, 
estrechando su agarre alrededor de mi cuello. Jadeé, ahogándome con 
la respiración. Me invadió el pánico al darme cuenta de lo que ocurría. 
El látigo estaba hechizado. Estaba drenando mi fuerza, alimentándose 
de mi poder. Debilitándome. 

Pude ver cómo la luz verde de la magia se propagaba desde el 
látigo y fluía hacia mi cuerpo. Mis músculos sufrieron espasmos y mis 
miembros temblaban mientras luchaba por liberarme. 

Pero no pude. Cuanto más luchaba, más fría y débil me volvía. 
Benjamin tiró del látigo, acercándome más a él. Sonrió perversamente 
mientras se inclinaba cerca de mi oído. Jadeé, con las manos 
aferrándome al cuero que me ataba. Benjamin jaló el látigo y yo 
tropecé hacia delante, levantando polvo al tropezar. Sentí que perdía 
el conocimiento cuando el látigo me cortó el suministro de aire. El 
pánico se apoderó de mí mientras luchaba por liberarme, pero fue 


inútil. 

Arañé el látigo, intentando quitármelo del cuello. Pero estaba 
demasiado apretado, era demasiado fuerte. 

Estaba atrapada. Y no había nada que pudiera hacer. Había 
fracasado. 

Benjamin se alzaba sobre mí. Vi que su rostro se torcía en una 
mueca cruel. 

—No debiste haber venido aquí, monita —dijo entre dientes—. No 
comprendes el poder con el que te estás metiendo. 

Jadeé cuando Benjamin tiró del látigo con fuerza, atrayéndome 
hacia él. Su sonrisa se convirtió en una mueca cuando se acercó a mi 
oído. 

—¿De verdad pensaste que iba a ser tan fácil, cariño? —susurró, 
con la voz cargada de veneno. 

Me tambaleé hacia atrás todo lo que pude, arañando el látigo 
mientras me apretaba la garganta. Debía de medir tres metros. 

Benjamin soltó una risita, con los ojos brillantes de diversión. 

—¿De verdad pensaste que podrías derribarme tan fácilmente? — 
se burló, jalando del látigo—. Después de todo, no eres más que un 
animal tonto. Igual que los demás. 

Gruñí, con la vista nublada mientras me esforzaba por respirar. 

Luché contra el látigo, que no hizo más que apretarme el cuello. 
Sentía que mi conciencia se desvanecía a medida que la falta de 
oxígeno empezaba a hacer mella en mí. 

—Nunca te diré las palabras —gritó, blandiendo la espada—. Vas a 
morir aquí, igual que los demás. 

— ¡Tessa! ¡Agáchate! 

Me dejé caer al suelo. Fue fácil, ya que estaba a punto de 
desmayarme. 

A través de mi visión borrosa, vi a Casa de pie ante Benjamin, con 
una pistola en la mano. Una escopeta. 

¿Una escopeta en la mano? Era la de Ruth. 

Ay, mierda. 

Antes de que pudiera detenerle, Casa disparó el arma. 

La bala, la bala mágica de Ruth infundida con el amuleto de la 
memoria, alcanzó a Benjamin de lleno en el pecho. A continuación, 
una gran nube de gas rosa chicle cubrió a Benjamin. Cuando el gas se 
asentó, Benjamin seguía de pie, pero tenía una expresión muy extraña 
en el rostro. Miró el interior de la habitación como si nunca lo hubiera 
visto antes. 

—¿Dónde estoy? —dijo, con voz suave y muy poco propia de él—. 
¿Quién eres tú? —Benjamin parecía confuso—. ¿Y por qué estoy aquí? 

Casa bajó ligeramente el arma y miró a Benjamin con recelo. 

—¿No recuerdas nada? 


Benjamin negó con la cabeza. 

—No. Lo último que recuerdo es... es... —Se interrumpió, parecía 
realmente perplejo. Sus ojos se abrieron de par en par al verme—. 
¡Es... es un gorila! Tenemos que salir de aquí. —Se dio la vuelta, 
presumiblemente buscando la salida. 

Ah, diablos. Ahora sí que estábamos jodidos. 

Parpadeé, y Casa estaba a mi lado, aflojando el látigo de mi cuello. 
Luego lo arrojó. 

—¿Estás bien? —Para ser una Casa Mágica, sonaba y parecía 
realmente preocupado. 

Me froté el cuello peludo. Sí, he dicho peludo. 

—Nooo0. Siiiin aa paaabra nuuu pooemooos abiiir oss taaaqueees. 

—Tiene razón —dijo Nita mientras se acomodaba en el suelo a mi 
lado—. El tipo no tiene ni idea. Míralo. ¿Cómo vamos a conseguir 
ahora esa palabra mágica? 

Benjamin parecía estar en el infierno mientras caminaba alrededor 
de los cuerpos muertos e inconscientes, con una expresión 
aterrorizada en el rostro. Qué cambio, qué transformación respecto a 
momentos antes. Me recordaba a Gilbert. 

—Yo me encargo. —Antes de que pudiera objetar, Casa se acercó 
al recipiente de cristal de Dolores y presionó con la mano sobre él. Al 
hacerlo, el cristal empezó a brillar y un suave zumbido llenó la 
habitación. Con un suave chasquido, la puerta de cristal de la 
incubadora se abrió. 

Dolores salió a trompicones, jadeando. Miró alrededor de la 
habitación, contemplando la escena de caos y destrucción. 

Sus ojos se encontraron con los míos. 

—Tienes mucho que explicar, Tessa. Sé que eres tú bajo ese traje 
de mono. 

Sí. La buena y vieja Dolores había vuelto. 

Después, cuando me di cuenta, Casa estaba a mi lado. Me puso la 
mano en el hombro y sentí un hormigueo desde la cabeza hasta los 
dedos de los pies. Creció una luz y mi cuerpo se desplazó, se encogió, 
desapareció la piel y, finalmente, volví a ser yo. 

Yo, y desnuda. 

—Toma. —Casa me entregó unos jeans y una camiseta. 

Los agarré y me vestí rápidamente. 

—¿Te los acabas de sacar del culo? 

Casa sonrió. 

—Algo así. 

Espera, ¿no me habían disparado? Pero cuando mis ojos 
encontraron una pequeña cicatriz en mi costado, me di cuenta de que 
mi herida de bala se había curado. ¡Qué vivan los simios! 

—¿Eso es todo? —Miré a mi alrededor—. ¿Eso es todo lo que 


tuviste que hacer para abrir los contenedores? ¿Un toque? 

El rostro del mayordomo ninja se dibujó en una suave sonrisa. 

—Sí. No es muy complicado. ¿No era eso lo que querías? 

—Fue muy... anticlimático. —Pero lo aceptaría. Lo aceptaría como 
un tiro. 

La sonrisa de Casa se ensanchó cuando se dirigió al contenedor de 
Marcus. Hizo lo mismo que con el contenedor de Dolores y, al instante 
siguiente, la puerta de cristal del contenedor de Marcus se abrió de 
golpe. En cuestión de segundos, todos estaban libres. Y muy vivos. 

—Me siento como una mierda —dijo Ronin, pasándose una mano 
por el pelo—. Y sucio. 

—No puedo decir que me sienta mucho mejor —gimió Beverly—. 
Parece como si me hubieran hecho una cirugía plástica, pero me 
dejaron olvidada en la camilla. 

Iris se tambaleó hacia delante como una ternera recién nacida que 
aún está descubriendo cómo son sus piernas. 

—Tuve los sueños más oscuros. Sentía que nunca despertaría. 

Se me encogió el corazón al ver la angustia y la desesperación en 
los rostros de mis amigos. Habían pasado por algo horrible. Pero ya 
había terminado. 

—Eras una gorila, Tessa —dijo Ruth, con una sonrisa en la cara—. 
¿Tú misma hiciste esa poción cambiaformas? 

Negué con la cabeza, con los ojos fijos en mi hermoso hombre 
simio mientras él se acercaba, me rodeaba la cintura con un brazo y 
me besaba el cuello con ternura. 

—Te veías muy bien como gorila —susurró, provocándome 
pequeños escalofríos. 

Tragué con fuerza para domar aquella oleada de hormonas. 

—Eso lo hizo él —dije señalando a Casa, que ahora estaba 
liberando a los demás de las prisiones incubadoras. 

—¿Quién es ése? —Dolores señaló a Casa—. ¿Y por qué me parece 
conocido? 

Nita resopló mientras volaba hacia mi hombro. 

—Esto va a estar bueno. 

—Escúchenme todos —dije. Me aclaré la garganta—. Les presento 
a Casa. 

Dolores frunció el ceño. 

—¿Se llama Casa? ¿Qué clase de padres idiotas llamarían Casa a su 
hijo? 

Ruth sonrió. 

—Me parece estupendo. Siempre he querido que me llamaran 
Shed. 

Compartí una mirada con Nita. 

—Sí, se hace llamar Casa. Pero es Casa. El mayordomo. Ya sabes. 


De Casa Davenport. 

Esperé a que la información fuera procesada. Y entonces... 

—No puede ser —dijo Ronin, mirando a Casa con gran intriga. 

—SÍ puede ser. 

—Quieres decir que... —Beverly se acercó a Casa, deslizando su 
mirada por todo su cuerpo—. Que ésta es nuestra Casa. ¿En el cuerpo 
de un hombre sexy y guapo? 

Me reí. 

—Sí, lo es. 

—Bueno. —Beverly ladeó la cadera—. ¿Quieren mirarlo? Está 
bueno. 

Quería decirle que Casa no reaccionaría a sus comentarios 
coquetos. Ni siquiera pestañearía ante su cuerpo desnudo. Pero ya 
había sufrido bastante. Decidí dejar que se divirtiera. 

— Interesante —dijo Dolores, viendo cómo Casa liberaba al último 
cautivo paranormal de su jaula de cristal—. No conocía el alcance de 
las capacidades de nuestra casa. Qué extraordinario. 

—No me digas. 

—¿Y te transformó en gorila? —preguntó Iris, pareciéndose más a 
la de antes, con el color volviendo a su rostro. 

Sonreí. 

—Sí, lo hizo. Y fue una experiencia increíble. Lástima que 
probablemente nunca volvería a vivirla. —Aquel pensamiento me 
entristeció. 

—Ojalá pudiera ser un gorila —dijo Ruth—. ¡O un orangután! 

Me reí, sintiendo que el estrés del día anterior me abandonaba al 
ver la carita de Ruth. 

Vi a Iris junto a Casa, extendiendo la mano para quitarle una 
pelusa o algo de la chaqueta. Sin duda quería meter un poco de su 
ADN en su álbum Dana para usarlo después. 

—¿Qué vamos a hacer con todo esto? —pregunté, viendo a Ruth 
hablando con los otros cinco paranormales—. Los cadáveres. Los que 
están vivos. ¿Benjamin? 

—Yo me encargo. —Marcus sacó su teléfono y empezó a dar 
golpecitos en la pantalla—. Tendré un equipo de limpieza aquí en 
media hora. 

—¿Y Benjamin? —Había salido de la habitación, así que 
tendríamos que registrar la nave para volver a encontrarlo. 

—Podemos dejarlo con los demás en el hospital humano más 
cercano —dijo Dolores—. Que se ocupen de él. 

—Buen plan. 

Por un momento, pensé que los había perdido. Pensé que había 
fracasado. Pero mi familia estaba a salvo. Benjamin... ya no era un 
problema. Por fin podíamos seguir adelante con nuestras vidas. 


—Ya está. —Marcus se metió el teléfono en el bolsillo—. 
Deberíamos volver. 

—Sí. Vámonos a casa —dije—. Sé que hay algunos heridos que 
necesitan la ayuda de Ruth. 

—Sí, me apetece una cerveza —dijo Ronin, extendiendo el brazo y 
tomando la mano de su novia para llevarla con él. 

—Estoy de acuerdo —dijo Dolores mientras ella y sus hermanas se 
dirigían a la puerta. Ella iba a la cabeza, por supuesto. 

Mi mirada encontró a Casa. Estaba apoyado en la pared, 
observando cómo se desarrollaba la escena. Me descubrió mirando y 
me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba. 

Sonreí, agarré la mano de Marcus y lo atraje hacia mí. El calor de 
su piel hizo que se me estrujara el corazón. 

Pero entonces caí en cuenta. Si Casa estaba aquí como 
mayordomo, ¿significaba eso que mis tías habían perdido su casa? 

Ups. 


CAPÍTULO 26 


El cielo sobre mí brillaba de un azul intenso, salpicado de nubes 


blancas que resplandecían bajo los brillantes rayos amarillos del sol. El 
aire estaba perfumado de rosas y hierba recién cortada, y la dulce 
fragancia de las hortensias limelight impregnaba la atmósfera. 

Era mediodía en Hollow Cove, y el pueblo había cobrado vida con 
el ajetreo de metamorfos, hombres lobo, híbridos y brujos de todas las 
edades corriendo de un lado para otro, yendo de un evento a otro. 

Suspendida en lo alto de Shifter Lane, atravesando dos farolas, 
colgaba una enorme pancarta: CONCURSO MISS HOLLOW COVE. 

Sí. Estaba ocurriendo. 

Crucé la calle, llegué a la plaza del pueblo y me dirigí hacia el 
inmenso gazebo que había en el centro, rodeado por un pequeño 
parque con bancos y algunos árboles frutales. 

Se había erigido una plataforma para el concurso cerca del gazebo 
con una mesa de jueces: dos hombres, entre ellos Gilbert, y dos 
mujeres. Aunque esto era algo decepcionante para Beverly, las sillas a 
ambos lados de la pasarela estaban llenas. 

Divisé a mi tía Beverly. Estaba de pie al final de la pasarela, donde 
ésta se bifurcaba en una T, vestida con un albornoz de satén dorado 
junto a un grupo de otras diez mujeres. Llevaba el pelo recogido en un 
moño suelto, con un delicado flequillo que enmarcaba su hermoso 
rostro. Llevaba un maquillaje perfecto, no demasiado cargado, que 
resaltaba sus ojos verdes y sus labios rojos. Sospeché que el toque de 
bronceador era uno de los hechizos de bronceado instantáneo de 
Martha. 

Todas sus competidoras llevaban puestas batas de distintos colores 
y el pelo largo teñido de los tonos más modernos. Tacones altos 
abrazaban sus pedicuras perfectas. Me miré los pies y me encogí al ver 
el desastre que yo tenía allí. Nunca se me había dado bien evitar que 
mis dedos se vieran como si yo había atravesado un bosque descalza. 
Ya no podía hacer nada al respecto. 

Las mujeres de las que Beverly estaba rodeada parecían modelos de 
pasarela, con el pelo, la piel y los cuerpos perfectos. Sus sonrisas eran 
amplias y sus risas estridentes. Un rápido vistazo a las mujeres me dijo 
que todas eran más jóvenes que ella, como mínimo veinte años más 
jóvenes. Pero viendo la cara de Beverly, su seguridad, la forma en que 
permanecía de pie con la cabeza alta y sacando pecho, ella no las veía 
como amenazas. Más bien obstáculos. A sus cincuenta y tantos años, 


seguía teniendo un cuerpo majestuoso, un rostro que apenas mostraba 
signos de envejecimiento y rezumaba confianza en sí misma. Miraba 
fijamente a las otras mujeres como si nada le gustara más que 
empujarlas fuera de la pasarela. 

Resoplé. Esto tiene que ser divertido. 

Sólo había pasado un día desde nuestra terrible experiencia con 
Benjamin Morgan. Nuestro pueblo seguía recogiendo los pedazos, 
llorando a los muertos. 

Me sorprendió que Beverly me despertara esta mañana para 
asegurarse de que no me perdiera el desfile del mediodía. 

Pensé que Gilbert lo habría cancelado —le había dicho, 
frotándome el sueño de los ojos. 

—-Claro que no, tonta —me había dicho, mirándose en el espejo de 
mi tocador, con un albornoz rojo envolviéndole el cuerpo—. Es bueno 
para la moral del pueblo. Eso ayuda a que las cosas sigan funcionando 
como deben. No podemos dejar que ese Ben y sus idiotas lo cambien. 
Que nos cambien. No viviremos con miedo. —Sonrió a su reflejo—. 
Además, soy demasiado hermosa para dejar pasar esta oportunidad. 
Voy a retribuirle algo al pueblo. 

—¿Retribuir qué? 

—Que todos esos hombres feos que nunca tuvieron la oportunidad, 
puedan darle un vistazo a mi fabuloso cuerpo. —Soltó una risita—. No 
llegues tarde —dijo, y salió de mi dormitorio contoneándose. 

Qué bien. 

—;¡Tessa! ¡Ven aquí! 

Levanté la vista y vi a Iris haciéndome señas para que me acercara. 
Ronin y ella estaban sentados en los asientos de atrás. El medio 
vampiro tenía el brazo sobre los hombros de su novia. Eran tan lindos 
y eran el uno para el otro. Se me hizo un nudo en la garganta. Casi los 
había perdido. Es extraño cómo te das cuenta de lo mucho que 
significan las personas para ti cuando estás a punto de perderlas. 

La humedad barrió mi visión y parpadeé rápidamente. Aparté mis 
pensamientos morbosos, me acerqué y ocupé el asiento vacío junto a 
Tris. Ella se inclinó y preguntó: —¿Dónde está Marcus? Creía que iba a 
venir a este evento. 

—Sigue hablando con las demás comunidades para que hagan 
detecciones más fuertes de organizaciones humanas y vigilen a los que 
conocen. No queremos otro suceso como el de Benjamin Morgan. 

—Claro que no —dijo Ronin, con una expresión agria que indicaba 
que seguía disgustado por haber sido capturado y subastado. No lo 
culpaba. 

—Vendrá cuando se desocupe. 

—¿Puedes creer que Beverly esté haciendo esto? —preguntó Iris. 

—Sí. Le encanta este tipo de atención. —Mis ojos encontraron a 


Dolores y Ruth sentadas en primera fila. Hildo estaba acurrucado en el 
asiento vacío junto a Ruth, y Nita estaba sentada en su borde, 
balanceando sus diminutos pies. Pude ver una sonrisa en la cara de 
Dolores. ¿Una sonrisa? Parecía que estaba disfrutando, lo cual no era 
habitual en ella. Y cuando vi las tarjetas con números sobre el regazo 
de Ruth, me quedó claro que iban a calificar a todas las que 
competían. 

—Yo no. —Los ojos castaños de Iris se abrieron de par en par al 
observar a las concursantes—. Te perdiste los trajes de noche. Ahora 
vienen los trajes de baño. Creo que me moriría si tuviera que desfilar 
en esa pasarela en bikini. 

—Te ves impresionante en bikini —replicó Ronin—. Incluso mejor 
sin él. 

—Para. —Iris golpeó a Ronin en el hombro, pero pude ver la 
chispa en sus ojos, la gran sonrisa en su cara. No hay nada mejor para 
aumentar la confianza en ti misma que tu novio te diga que te ves 
muy hermosa desnuda. 

Me reí. 

—Probablemente ahuyentaría a la mayoría de la gente de aquí. 
Nadie quiere verme en bikini y a plena luz del día. Quizá debería 
haberme apuntado. Así seguro que ganaría Beverly. 

Todos nos reímos, Ronin más todavía, y yo no estaba segura de 
cómo me sentía al respecto. 

Nuestras risas se interrumpieron cuando la anfitriona, Martha, 
subió a la pasarela. 

—Es la hora del concurso de trajes de baño —dijo. 

Ruth se puso en pie de un salto, agitando dos dieces en el aire. 

—¡Vamos, Beverly! —exclamó, e hizo una extraña combinación de 
movimientos que se podría esperar de una animadora borracha. 

—Ruth ha perdido la cabeza —murmuró Ronin. 

—No. —Sonreí—. Así es Ruth. 

Martha miró a mi tía. 

—Gracias, Ruth. —Se aclaró la garganta mientras Ruth volvía a 
acomodarse en su silla—. Ahora, llamemos a nuestra primera 
concursante del concurso de trajes de baño, ¡Charline! 

El público aplaudió cuando una mujer alta y rubia se quitó la bata 
y se pavoneó por la pasarela con un bikini azul. Sus largas piernas 
parecían interminables mientras se deslizaba sin esfuerzo hacia los 
jueces. Su pelo rubio caía en cascada por su espalda con ondas 
doradas. 

—No sabía que unas piernas pudieran ser tan largas —dijo Iris, 
mirando fijamente a la mujer, que parecía recién salida de la portada 
de una revista de moda. 

Hice una mueca. 


—Yo tampoco. Hacen que se parezca más a una diosa. 

Iris se volvió hacia el medio vampiro. 

—¿Qué opinas, Ronin? 

—Demasiado flacas. Me gustan las hembras con algo de carne. 
Necesito agarrarme a algo cuando me apareo. 

Me eché a reír y la concursante, Charline, me miró con odio. 

Uy. 

Charline apartó su atención de mí y miró fijamente a la multitud. 
La mujer esbozó su última sonrisa antes de bajarse de la pasarela. Los 
jueces parecían impresionados mientras garabateaban notas en sus 
portapapeles. 

—Silvia, eres la siguiente —dijo Marta mientras señalaba a una 
mujer más baja, aunque igual de hermosa, de piel oscura. 

La competición continuó, y aunque cada concursante era 
impresionante a su manera, una destacó para mí. Se llamaba Isabella, 
una morena con curvas y una sonrisa contagiosa. Sería mi siguiente 
elección después de Beverly. 

—Toma. —Ronin cogió la mano de Iris, le abrió la palma y dejó 
caer un juego de llaves. 

Iris se enderezó en la silla. 

—-¿Qué es esto? 

El medio vampiro sonrió. 

—Las llaves de tu palacio, mi reina. 

—¿Qué? 

Lo miré fijamente. 

— ¿Ronin? 

El medio vampiro se entrelazó los dedos detrás de la cabeza y 
estiró sus largas piernas. 

—Estás ante los orgullosos nuevos propietarios de la mansión de la 
Familia Crane. 

—¿Qué? —Solté una carcajada—. ¿La compraste? 

—Sí. Y nos mudamos hoy. —Miró a Iris—. Eso si quieres. Sí 
quieres vivir conmigo. ¿Verdad? —Aquella sonrisa de suficiencia 
desapareció de su rostro—. ¿Entendí mal? 

Iris le agarró la cara con ambas manos y lo besó. 

—Entendiste bien, vampiro mío. 

Ronin emitió un ronroneo gatuno y le devolvió el beso. 

Me reí, sintiendo un cariño muy especial por mis amigos. Me 
alegré por ellos. 

— ¡Beverly! Eres la siguiente — llegó la voz de Martha. 

Beverly se quitó la bata y se puso el bikini dorado que le había 
visto lucir en la Casa Davenport. 

Ronin silbó y se levantó. 

—;¡Eso es, chica! Muévelo, muévelo, eso es. 


Beverly se pavoneó sobre la pasarela, y su cuerpo tonificado se 
acentuó con el diminuto bikini que llevaba —diminuto era un 
eufemismo—. El público soltó un grito ahogado al verla, y no podía 
culparles. Estaba impresionante. 

Dio vueltas y lanzó besos a la multitud, disfrutando de la atención. 
Podía oír a Dolores y Ruth animando en voz alta desde la primera fila, 
con sus tarjetas con el número diez en alto. 

Dios, me encantaba este pueblo. Esta gente. Nunca había un 
momento aburrido en Hollow Cove. Aunque casi nos hubiera cazado 
un humano loco, no cambiaría nada. 

Unos labios me rozaron la nuca y di un respingo. Me giré y vi unos 
hermosos ojos grises que me miraban fijamente. 

—Es la hora —dijo Marcus, levantándose y tendiendo la mano. 

Apreté mi mano contra la suya y dejé que me ayudara a 
levantarme. 

—Nos vemos, chicos. 

—¿Y el concurso? —dijo Iris—. ¿No quieres esperar a ver quién va 
a ganar? 

Sacudí la cabeza. 

—Beverly va a ganar. 

—Sí, totalmente —coincidió Ronin mientras volvía a sentarse. 

Dejé que Marcus me llevara con él lejos del concurso. Los aplausos 
continuaron, pues sospechaba que Beverly tardaba más en aquella 
pasarela que las demás concursantes. 

Pero al llegar a la esquina de Stardust Drive, las voces y los vítores 
pronto se apagaron, dejándome oír sólo los lejanos estruendos y el 
piar de los pájaros. 

Apareció una enorme casa de campo con tejado metálico negro, 
revestimiento de madera blanca y un glorioso porche envolvente 
sostenido por gruesas columnas redondas. Flanqueada por rosales y 
hortensias Annabelle, con geranios rojos y petunias moradas que caían 
de las jardineras que colgaban de la barandilla del porche. 

Sí, después de dejar a un despistado Benjamin en el hospital 
humano de Cape Elizabeth, Casa, mi compañero y amigo mayordomo 
ninja se había transformado de nuevo en su forma habitual, 
dejándome un poco decepcionada. Aunque mis tías estaban 
encantadas de haber recuperado su casa de campo y su hogar familiar, 
yo me quedé un poco desconsolada. 

—¿Te volveré a ver? Quiero decir, ¿a este tú? —le había 
preguntado a Casa hacía dos noches, agitando las manos alrededor de 
su cuerpo humanoide. 

Me sonrió. 

—Ya sabes lo que tienes que hacer. 

Eso fue todo lo que dijo, y lo que pasó después fue que había 


subido por el camino de piedra y se había parado donde había 
desaparecido la granja. Entonces, con un destello cegador de luz 
blanca, el mayordomo desapareció y en su lugar se erigió una enorme 
casa de campo blanca. 

Pero ahora no íbamos a ir allí. 

Marcus me condujo a la versión más pequeña de Casa Davenport. 
La Cabaña Davenport. 

Cuando entramos en la cabaña, Marcus me soltó la mano. 

—¿Estás lista? 

Sonreí como una tonta. 

—Lista. 

Mi corazón latía con fuerza mientras ambos luchábamos por 
quitarnos la ropa hasta que nos quedamos de pie en nuestras glorias 
desnudas. 

Una leve sonrisa se dibujó en sus labios. 

—Te ves hermosa. 

Solté un gruñido salvaje en respuesta. Se me aceleró el corazón y 
sentí calor desde el abdomen hasta las extremidades inferiores. 
Malditas hormonas. Para colmo, tenía los pezones duros como piedras. 
¡Pezones bajen! ¡Bajen! 

Tomé aire y dije: 

—-Casa, por favor. 

El caso es que sí, Casa el mayordomo ninja se había ido. Pero eso 
no significaba que se haya ido para siempre. 

Un calor me recorrió y jadeé cuando mis huesos empezaron a 
retorcerse. Mi piel se estiró hasta convertirse en pelaje, mis brazos 
aumentaron de tamaño y mis manos se hicieron más grandes que 
platos de comida. Entonces, todo se detuvo. Me quedé mirando lo que 
antes era mi cuerpo blando y mis manos delicadas, pero ahora era un 
cuerpo de gorila con músculos que ondulaban bajo el pelaje y un 
gruñido feroz en los labios. 

Mi asombroso yo peludo había vuelto. 

Miré a Marcus y vi que el enorme gorila lomo plateado me 
devolvía la mirada. 

—«¿Liista? —dijo el hombre simio, sus palabras mucho más 
coherentes ahora. 

—Issta —¿Las mías? No tanto. 

Los dos sonreíamos como tontos gorilas cuando la puerta trasera se 
abrió sola —no, Casa la abrió por nosotros— y salimos corriendo 
juntos. 

El viento pasaba a nuestro lado mientras corríamos, con los pies 
golpeando el suelo. Era estimulante correr libres y salvajes sin nada 
más que los árboles y el cielo a nuestro alrededor. 

Las líneas ley también eran emocionantes, pero esto era diferente. 


Podía sentirlo en mis manos, en mis pies. Era mi propio poder, no el 
de las líneas ley. 

Mientras corríamos, no pude evitar fijarme en cómo se movía 
Marcus. Era poderoso y grácil a la vez, sus músculos ondulaban bajo 
su pelaje plateado y negro. Me sentí atraída por él, mi cuerpo 
respondía al suyo de un modo que no sabía que fuera posible. 

El aire se precipitó sobre mi pelaje y sentí un estallido de energía 
que sólo había sentido una vez: primitiva, cruda y libre. Corrí cada 
vez más más rápido, con mis enormes brazos bombeando y el corazón 
latiéndome en el pecho. 

Marcus me seguía el ritmo, su propia forma de lomo plateado se 
movía con increíble velocidad y destreza. Éramos bestias salvajes, 
indómitas y desenfrenadas, y nos deleitábamos en la libertad de 
nuestras formas. 

Corrimos por el bosque, entre árboles y arroyos, con nuestros 
cuerpos moviéndose al unísono mientras saltábamos rocas y 
esquivábamos la maleza. 

El mundo parecía completamente distinto desde la perspectiva de 
un gorila, y todos los sentidos se agudizaban. 

¿Cómo sería el sexo con esta forma? No mientan. Todos ustedes lo 
estaban pensando también. 

Mientras corríamos, no pude evitar sentir una oleada de excitación 
y deseo. Mi cuerpo estaba cargado de una energía primitiva, y sabía 
que Marcus también la sentía. Ambos éramos animales, impulsados 
por el instinto y la libertad. Nada más importaba. 

Me invadió una sensación de felicidad y emoción. Sonreí mientras 
el viento cálido me rozaba la cara. Me sentía realizada y contenta. 
Había sido bendecida con un trabajo estupendo, familia, amigos y la 
pareja más increíble de la vida. 

Mírenme. 

Iba a tener unos bebitos gorilas-brujos. ¡Claro que sí! 

La vida no podría ser mejor. 


LAS BRUJAS 
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Encontrarme a mi marido en la cama con otra mujer no era la 
forma en que pensaba empezar el día. 

O sin hogar al minuto siguiente. Y arruinada. 

Así que cuando me llega un trabajo del Hotel Twilight, un hotel 
paranormal en el centro de Manhattan que sirve de santuario y 
residencia, lo acepto. 

El propietario del restaurante, Valen, tatuado, sexy como el pecado 
y gruñón, no soporta el drama ni a las mujeres que exigen mucho. 


¿Cuál es el problema? Es cruel y peligroso. 

Y oculta algo. 

Surgen rumores de un oscuro hechizo que significaría el cierre del 
hotel, y no sé en quién puedo confiar. ¿Tengo lo que hace falta para 
luchar contra este nuevo mal? Ya lo veremos. Empieza el juego. 

Prepárense. Va a ser un viaje lleno de sobresaltos. 
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